
111111111111 11 
35313 

lt-NESTIGACIONES SOCIALES 



r­
¡ 

1·8 JUL 2000 

NACIO 

/)1~ ~"?--</6 (/ 3 
e;,;,~ ... ~/ 

¡v¡- ?.8 Vo 9¡ 

Os - ss 3 13 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Primera edición Colmex- Pispai-Unam, 1984 

UNAM 

DR ©El Colegio de México 
Camino al Ajusco, 20 
01000-México, D. F. 

Impreso y hecho en México/ Printed and made in Mexico 

ISBN 968-12-0273-2 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



CONGRESO LATINOAMERICANO DE 
POBLACION Y DESARROLLO 

Presidente: 
Secretario: 

Comité Organizador: 
• Instituto de Investigaciones 

Sociales de la Universidad 
Nacional Autónoma de Mé­
xico (JISUNAM) 

• Programa de Investiga, 
ciones Sociales sobre 
Población en América Lati­
na (PISPAL) 

• Centro Latinoame.ricano:de : ,. 
Demografía (CELADE) ¡. 

• Comisión de f:!bbla~i6n y 
Desarrollo de CLACSO 

. ' ,' i ~ 

Humberto Muñoz 
Claudia Stern 

Comité Honorífico: 
• Hugo Behm Rozas 

• Raúl Benítez Zenteno 

· • Juan Carlos Elízaga 

• Cándido Procopio 
·.Ferreira de Camargo 

• .. Gustavo Cabrera 
'Acevedo 

• Carmen A. MiTó 
.... ~' • '•'- • ,. ' • 1 

• Centro de Estt¡qjos.o.'e-,. . · ' . , 
mográficos y de 'desa'rronó v • • · e; Enrique Oteiza 
Urbano (CEDDU) de El Co- ·. 

,·. 

legio de México · • Víctor L. Urquidi 

Con la colaboración especial de la Unión Internacional 
para el Estudio Científico de la Población (IUSPP) 

Comité Editorial: 

Gustavo Verduzco (coordinador) 

Humberto Muñoz 

Claudia Stern 

Mario Bronfman 

' :~;:;; ~- - .. ~-; 
,..- · .. ·';_ 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



- -- - --

Memorias del Congreso 
Latinoamericano de Población 

y Desarrollo 

, r, _" • 

Celebrado en la Ciudad de México del8 al 
10 de noviembre de 1983. ~ · . 

Volumen 11 

EL COLEGIO DE MEXICO 

UNAM PISPAL 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



. -. e: ·-- -- ·-- . ... . - -
- ~- - - - -L. 

IN DICE 

Volumen 1 

Nota aclaratoria 

Presentación 
. · ... 

Discursos InauguraleS: Dr. Claüdio Stern 
Dr. ~wrnberto Muñoz 
Osear Julian Bardeci 

9 

11 

15 
19 
25 
29 
33 

· · Gerónimo Martrnez 
Carmen A. Miró 
Rafael M. Salas . 37 
Octavio Rivera Setráno · · 39 

Primera Sesión Plenaria 
"Contribución Latinoamericana al Estudio de 1a Rela­
ción entre Población y Desarrollo: Ba,lance y P~r~;;pe&:ti-
vas" - Jorge Balán · · : · · ' ~· ·: · · ~ 45 

Segunda Sesión Plenaria . 
"América Latina: Transición Demográfica y Crisis Eco-
nómica, Social y Polrtica" - Carmen A. Miró 65 
Comentario de Raúl Urzúa 115 

Sesión Paralela 1 
Determinantes de niveles y diferenciales de la ry~ortali-
dad 123 
Introducción: Hugo Behm .. 
"Un marco teórico sobre los determinantes de la morta-
lidad", de Jaime Breilh y Edmundo Granda 131 
"La mortalidad en América Latina: Niveles, tendencias 
y determinantes", de Juan Chackiel 157 
"La desigualdad social ante la muerte: Clases sociales y 
mortalidad en la niñez", de Mario Bronfman y Rodolfo 
Tuirán · 187 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



"Factores sociodemográficos asociados a la mortali­
dad infantil", de Alberto Minujin, Gabriel Vera, Graciela 
Ruiz y René Jiménez 221 
Comentario de Diana O. Sawyer 251 

Sesión Paralela JI 
Factores y componentes de la dinámica de la mano de 
9bra 261 
Introducción: Orlandina de Oliveria 
"Urbanización y mercado de trabajo", de Joseph Ra-
mos 267 
"Notas sobre las transformaciones sectoriales del em-
pleo en América Latina", de Ruben Kaztman 301 
"Dinámica de la población activa en América Latina", 
de Rubén Kaztman 335 
"Incorporación de la mujer a la economía urbana, de 
~mérica Latina'~. de Teresitadé Barbieri 355 

Sesión Paralela IJJ 
Utilización del conocimiento en materia de población 
en las acciones p~ua el desarroUo" 
lntroducción:.Gerardo González . 393 
"Una experiencia de utilizar la investigación socio­
demográfica en la planificación social", de Carlos Cara-
fa y Ma. Elena Ouerejazu · · 411 
"Perfil demográfico de Bolivia", de Hugo Torrez Pinto 425 
"Notas sobre integración de las polfticas de población. 
Investigación ¿para qué, para quién?", de Gustavo 
Cabrera 437 
"Colonización y expansión de la frontera agrfcola en 
Brasil: evaluación y evaluaciones", de George Martina 445 
Comentario de Osear Oszlak 4n 
Comentario de Andras Uthoff 487 

Volumen 11 
Sesión Paralela IV 

Cambios en la estructura agraria y dinámica de la 
pobl¡:~ción 

Introducción: Susana Lerner 507 
1) "Cambios en el comportamiento reproductivo y su 
vinculación con los cambios en la estructura agraria en 
América Latina", de Mario Torres 517 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



2) "Estructura agraria y migraciones rurales" de Carlos 
E. Aramburú 539 
3) "Cambios en la estructura agraria y dinámica de la 
población", de Tomás Pala u 569 
4) "Migración temporal: Evidencia empírica y discusión 
teórica", de Daniel Rodríguez y Sylvia Venegas 603 
Comentario de Lourdes Arizpe 633 

Sesión Paralela V 
Población, familia y desarrollo 
Introducción: Brfgida Garcfa 641 
"Familia, unidad doméstica y división del trabajo(¿ Qué 
sabemos?¿ Hacia dónde vamos?)", de Elizabeth Jelin 645 
"Familia y fecundidad: Balance y perspectivas en el ca-
so latinoamericano", de Edith Alejandra Pantelides 675 
"Estructura familiar y transición demográfica: el caso 
de Brasil", de Ana María Goldani 695 
Comentario de Carlos Borsotti 743 

Sesión Paralela VI 
Las migraciones internacionales 
Introducción: Mario Margulis 757 
"La situación de las migraciones internacionales en 
América Latina: Estado actual, ámbitos de análisis, y 
polrticas de Lelio Mármora 761 
"Continuidad y cambio en la migración laboral entre 
México y Estados Unidos", de Francisco Alba 771 
"El éxodo centroamericano" de Sergio Aguayo 791 
"La migración de los trabajadores colombianos aVene­
zuela: Antecedentes y perspectivas", de Gabriel Mu-
rillo y Gabriel Silva 809 
"Las migraciones de países limítrofes a la Argentina", 
de Adriana Marshall 831 

Sesión Paralela VIl 
Movilidad territorial, concentración de la población v 
desarrollo regional 
Introducción: Alfredo Lattes 859 
"La movilidad territorial de la población en América La- . 
tina: perspectivas de análisis y lineamientos de investi-
gación", de Dagmar Raczynski 863 
"Algunas dimensiones demográficas de la urbaniza-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



ción reciente y futura en América Latina", de Alfredo 
Lattes 893 
"El proceso de concentración territorial,¿ obstáculo pa-
ra el desarrollo?", de Carlos de Mattos 931 
"Notas acerca de la movilidad territorial, la concentra-
ción de la población y el desarrollo regional, de Dona Id 
R.Sawyer 965 
"LosperfilesurbanosenAmérica Latina (resumen)" de 
Luis Ratinoff · 971 

Sesión Paralela VIII 
Determinantes del descenso de la fecundidad .en 
América Latina 
Introducción de Elza Berquó · 
"Notas sobre estructura del:ernpleo y sus implicaciones 
en el crecimiento demográfico en América Latina", de 
Paulo Renato Souza 
"Transformaciones estructurales, políticas sociales y 
dinámica demográfica: Discusión de un caso, Brasil 
1950/80", de Vilmar Faría y Pedro Luis Barros Silva 
"Una apreciación del papel de las variables interme­
dias en el descenso de la fecundidad latihoamerica-. 

975 

989 

1009 

na", de Jospeh Potter · 1061 
"Fecundidad y patrón.de vida: la experiencia brasileña 
·reciente", de Paulo Paiva 
Comentario de Franciscode.Qiiveira 

Lista de participantes 

1083 
1113 

1119 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



¡" 
',, 

11 

--------------------·----------~~--

6200
Rectángulo



Sesión Paralela IV 

Cambios en la estructura agraria y dinámica 
de la población 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Cambios en la Estructura Agraria y Dinámica 
Poblacional · 

Susana Lerner, Organizadora de la sesión 

El tema de esta sesión "cambios en la estructura agraria y diná­
mica poblacional", ha adquirido en los últimos años un lugar 
prominente en la investigación sociodemográfica realizada en 
Latinoamérica. Testimonio de ello son las muy numerosas in­
vestigaciones elaboradas en especial a partir de 1976, los esfuer­
zos de sistematización y reflexión del conocimiento alcanzado 
en e~etema, 1 asr como los diversos foros de discusión que en es­
te lapso se han organizado acerca del mismo.2 

Asimismo, en los avances logrados se reconoce la compleji­
dad del tema en cuestión, que ocupa un campo tan vasto y va­
riado como el de la "relación entre población y desarrollo", en el 
cual además de inscribirse al representar una de las diversas ma­
neras de realizar la reconstrucción de ese objeto de estudio. En 
este último sentido, si bien los fenómenos poblacionales, como 

1 Véanse, entre otros, los trabajos de Urzlla: 1975; Balén: 1978; Miró v 
Rodrfguez: 1981, asr como los diversos documentos sobre el tem~ publicados 
en las series correspondientes a la Comisión de Población v Desarrollo de 
CLACSO, Buenos Aires, Argentina, en especial los correspondientes al Grupo 
de Trabajo sobre Migraciones Internas. 
2 Entre las reuniones de trabajo dedicadas exclusivamente á este tema en la re­
gión, están la organizada por El Colegio de México. "Interrelaciones entre la di­
námica demográfica v la estructura v desarrollo agrrcola en América Latina", 
Cuernavaca, 1974, algunos de cuyos documentos se publicaron en el número 
2(29) 1976 de la Revista de Demografra y Economra de dicha institución, y la or­
ganizada conjuntamente por la IUSSPv El Colegio de México "Seminario sobre 
cambio agrario vcrecimientodemográfico", celebrado del15al17 de diciembre 
de 1975 (publicado en 1979). México, 1976, cuyos doc~mentos fueron publica­
dos en Urquidi v Morelos (ed.) "Cambio agrario ypob/aci6n'~ El Colegio de Mé­
xico, 1978, asr como los talleres v reuniones organizadas por PISPAL v la Comi­
sión de Población v Desarrollo de CLACSO. 
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cualquier otro fenómeno spcial y no social, spn pertinentes de 
ser analizados haciendo un recorte del un'iverso en estudio, con­
viene subrayar que se trata • de una distinción de carácter 
analítico, ya que como han señalado Miró y Rodríguez, no sólo 
hay evidencias empíricas de que la estructura social denomina­
da rurat (o el espacio social·del agro) genera fenómenos pobla­
cionales diferentes a los de la estructura urbana, sin que ello de­
ba implicar una visión dualista, ya que si bien lo urbano y lo rural 
representan espacios con especificaciones propias, no necesa­
riamente son independientes, siendo así lo importante el reco­
nocimiento y la recuperación de la existencia de múltiples vincu­
laciones entre ambos contextos (op. cit., pp. 6 y7). 

La argumentación anterior también resulta válida en el caso 
que nos ocupa, o_sea el hablar deJo agrario y la población, ya que 
nos. remite, .por un lado, a dos dominios del conoc;:1miE~nto con 
un desarroÍio relátivamente autónomo, es decir con sus propios 
par¡:¡digll'!a~ y esquemas teó,ric.os, desarrollos r'ru:!todológicos y 
técr:ticé;ls de.jovestigación, y .por el otro,_ r:espof!diendo más di­
r~cJam.entf;l; a los. Propósitos de esta sesión, á inc!-!rsio'niu en 'la 
compl~ja pr9blem~tica de cómo ap,r.ehenqer dicha inter~elaci9n 
que, valga la redu-ndanCia yobviedad se encuentra integrada en 
la realidad; .-.-- - . . .. ' ·. ·· · ·- ' 

-En la; !itera;~~r,~ -~ociodemográfica encontramos; un á, ~mplia 
gama de ~~tu_qios cy,yos re~u.ltados d;;m éuenta de cieit~ espeói­
fic;:jdadde algunos de los fenómenQspoblacionales que se géne~ 
ran e11.e.l cont~xtg ág.rario: po.r-ejem.ploJos dife'reriteí:il1iveles de 
crecimientqydensidad poblaciorial en el ámbitorural, los dife­
renciaies de fecundidad y de mortalidad para el conjunto de la 
sociedad rural o en determinados grupos de agentes producti­
vos, identificados por sus condiciones particulares dei~serción 
en la estru.ctura prodUctiva-del agro; las-diversas prácticas en 
torho a la éc;mtorn'ladón de las familias y las éondieiones de los 
mercados matrimoniales y de los de trabajo, entre otros. El énfa­
sis si bien ha re.sidido en el E!!'lálisisdel cuantum y del cdmo del 
comportamiento de estos fenómenos éomo fenómenos más o 
ri;enos ~~'Cerrádosí' que éótresponden a la formulación del análi~ 
sis dem·ográfico;: .E!Ih los intentos de- _explicación resalta la 
complejidad aJ Observar que ellos no sólo no pueden Ser cons~ 
derados. independientes del· -proceso global específico dE;ll de­
sarrollo agrario,·sintnarnpoco del correspondiente al conjunto 
de la sociedad, ·. 

La contribución 'bitihoamericana en e$te t;:~mpo ~n los últi~ 
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mos años se ha distinguido por intentar una reformulación no 
sólo de los procesos de cambio que caracterizan el agro en la re­
gión, sino por una conceptualización y elaboración que le otor­
gue un significado social e histórico a los fenómenos pobla­
cionales acordes con esa realidad. Esfuerzo que se inscribe co­
mo parte de los intentos de pensar y tratar la cuestión pobla­
cional como parte de las transformaciones generales de la so­
ciedad, y de esta manera orientar y dirigir la tarea descriptiva y la 
investigación empírica dentro de un marco conceptual "in­
tegrador" que posibilite conocer la jerarquización y articulación 
recíproca entre las dimensiones económicas, sociales, 
políticas, ideológicas y demográficas. 

Es sin duda en el campo de lo agrario, de sus procesos históri­
cos y transformaciones en el tiempó, donde se ha dado el mayor 
avance y riqueza de conocimientos. La amplia gama de estudios 
en la región se ha distinguido por el análisis de espacios o áreas 
socioeconómicas que expresan la heterogeneidad de si­
tuaciones, no sólo entre países sino al interior de los mismos, re­
sultado en gran parte de las modalidades impuestas por la pe­
netración del capitalismo y por las modificaciones de dicho pro­
ceso en las estructuras económicas y formas de organización 
social prevalecientes con anterioridad en el agro latinoamerica­
no. Las diversas políticas implementadas por el Estado en el pro­
ceso de modernización agrícola; la dependencia y vinculación 
con los mercados nacionales y, de manera especial, la coexis­
tencia entre las diversas formas de organización de la produc­
ción, los cambios y modalidades én los procesos de· inserción de 
los diversos agentes nacionales e internacionales que influyen 
en los procesos productivos y distributivos de los productos 
agrícolas; la coexistencia entre las diversas formas de organiza­
ción de la producción; los cambios y modalidades de inserción 
de los diversos agentes productivos én la estructura económica 
en los diferentes mercados de trabajo; y en general las condi­
ciones diferenciales de acce.so a la tierra y a otros recursos pro­
ductivos, al uso y destino de la producción, así como los patro­
nes de remuneración y consumo, entre otros tantos rasgos del 
agro latinoamericano, se han constituido en el telón de fondo 
que se ha privilegiado como marco de referencia, yen ocasiones 
explicativo, de los fenómenos poblacionales que se analizan en 
dicho contexto. 

Desborda de los objetivos de este documento incluir algunas 
de las reflexiones y críticas inherentes a las diversas formas de 
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pensar la interr~lación y a l9s supuestos que subyacen en los di­
versos esquemas desarrollados para elfo. De manera por demás 
simplista que impone la brevedad de la presentación e introduc­
ción de. esta sesión, parece pertinente al menos distinguir algu­
nos de los esfuerzos realizados en la región en el tratamiento "in­
tegrador'~ de esta temática; o quizás con mayor precisión en el 
tratamiento de ella con diferentes-niveles de integración. Se en­
cuentran, en primer lugar, aquellos estudios donde la práctica 
de investigaci{m se ha traducido en el análisis de formulaciones 
separadas que enfrentan lo agrario y lo poblacion~l. En ellos, el 
deseq~Jilibrip en el binomio de est¡:¡ relación sería uno de los.ras­
gos de mayor consenso que en la investigación concreta ha fa­
vorecid()las reformulaciones de la estructura social del agro, re­
tomarndo los tén:ninos de lo poblacional de manera insuficiente, 
y en numerosas ocasiones independiente, es decir como datos 
ya dadqs (por ~jemplo el reconocimiento d~ las elevadas tasas 
de crecimiento poblacional; la reducción ,en los niveles de mor­
talidad y, el mantenimiento de los correspondientes a la fecundi­
dad) y sin tomar en cuenta,, generalmente, la interferencia entre 
las v~riables demográficas. 

En segundo lugar están aquellos otros estudios que ubican el 
debate poblacional en torno a la reproducción de la fuerza de 
trabajo, orientación en la pual se inscribe, aunque al mismo 
tiempo se restringe, la reprr;Jducción demográfica. Bajo esta 
p~rspectiva se conciben los procesos demográficos como re­
sultante o en el mejor deJos casos, articulados a un nivel inferior 
de la interrel~ción. Como copsecuenci~ de esta jerarquización 
d~.lps procesos, "la problemática poblacional" se sitúa de ma­
nera predominante en relaciqn con las necesidades de repro­
cJucción de la fuerza de trab~ljo, necesidades definidas como 
parte de las m()dalidades que asume el proceso de acumulación 
capitalista ·en la r.egión. Ello explica en gran parte la identifica­
ción de lasmodalit:iades migratorias con la movilidad de la fuerza 
de trab,ajo. Asimismo, aunque con menor claridad y mayor 
C\Jestionamiento, la fecundidad y en menor medida la mortali­
dad se integran P visualiz.an como fenómenos supuestamente 
s.ome;tidos. gue se adecuan o adaptan a las necesidades de la or­
ganización de la producción, o de manera más genérica, como 
mencionábamos anteriormente, .a la_s necesidades del sistema 
g!obal de la soc~edad capitalista. Así, la reposición de la pobla­
ctón Pan;t el conJunto de la sociedad se asocia a la reproducción 
de los individuos como agentes económicos, planteamiento 
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que ha llevado en un gran número de casos a privilegiar el uso de 
la categoría de "relaciones o clases sociales" como punto de 
partida y más aún, como categoría analítica determinante y su­
puestamente explicativa del comportamiento poblacional dife­
rencial. 

Los resultados obtenidos en esta línea han generado su pro­
pia autocrítica, lo que ha permitido en cierta medida superar el 
alto grado de mecanismo, economicismo y simplismo inherente 
en muchos de los supuestos. Ello, as u vez, ha implicado la nece­
sidad de incorporar en el análisis otras dimensiones que den 
cuenta de las alternativas de respuesta a comportamientos indi­
viduales y grupales, y a privilegiar determinados espacios so­
ciales como alternativa para articular y jerarquizar algunas de las 
distintas determinaciones entre los procesos que se estudian. 
Por ejemplo, la identificación del espacio familiar residencial y el 
espacio familiar generacional, como espacios económicos, de 
redes de relaciones extraeconómicas, de cristalización de prác­
ticas ideológicas, o bien los espacios de trabajo correspondien­
tes a los mercados de trabajo locales y regionales, como 
categorías que se privilegian cada vez más en los estudios. 

Como resultado de Jos avances obtenidos en las dos perspec­
tivas anteriores, tanto en términos del abundante material 
empírico que se ha producido en los últimos años como de la dis­
cusión teórico-metodológica que se ha dado para operacionali­
zar los esquemas teóricos prevalecientes, en tercer lugar se en­
cuentran estudios que reconocen y enfatizan la insuficiencia e 
inadecuación en cuanto al tratamiento de lo poblacional. Al res­
pecto, una de las ambigüedades o sesgos que se destaca hace 
referencia a la dicotomía que se presenta entre el marco teórico 
y su operacionalización: partimos de un esquema explicativo en 
donde la dinámica demográfica, al menos teóricamente, se 
identifica como proceso social; sin embargo en su operacionali­
zación, como señalamos, se recurre a resultados producidos 
que reflejan la manifestación del fenómeno o fenómenos pobla­
cionales y que se reduce por lo general a dar cuenta de la intensi­
dad de ocurrencia de los mismos. No sólo se ha omitido en 
muchos casos la interrelación entre los fenómenos demográfi­
cos (por ejemplo en la gran mayoría de los estudios sobre migra­
ción y estructura agraria, no se toma en cuenta la interferencia 
de la fecundidad y la mortalidad en la migración), sino que tam­
bién están ausentes los análisis que, a la par de examinar los 
cambios en la estructura agraria, incorporen los correspondien-
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tes a la propia dinámica demográfica y por ende su impacto tan­
to en la estructura agraria como en la- propia estructura de­
mográfica. Se trata, como diversos autores han señalado, de 
rescatar la "autonomía relativa" de los fenómenos demográfi­
cos (Miró y Rodríguez, op. cit.; Ouesnel y Lerner: 1983). 

En la producción más reciente, yen esta última línea de laarti­
ci.Jiacióil entre procesos demográficos y procesos de cambio en 
el agro, es donde se encuentran aportes novedosos que inten­
tan subrayar además la causalidad inversa a la que ha prevaleci­
do, o sea que buscan destacar la irifluencia de las" condiciones 
deniográfiéás anteriores" en la propia dinámica poblacional, a 
lá luz de la persistencia y/o modificación de las relaciones so­
cialesdé producción en el agro. A manera de ejemplo, podemos 
señalát que lá edad de los diferentes tipos de productores, así 
como el ciclo de vida en que se encuentran las familias y pot ·lo 
tanto sus miembros, no·son ajenos a las posibilidades de inser­
ción de ellos en lá éstruetura productiva, a las estrategias de di­
versificación ocupacional que emprenden y al acceso a los me­
dios de producción, en especial la tierra. Asimismo, la rápida 
disminución de la mortalidad yelmantenimientode elevados ni­
veles de fecundidad, como rasgos que caracterizan en la ac­
tualidad la dinámicá demográfica agraria de la grán mayoría de 
los países de la región, tampoco son indiferentes a los cambios 
en las condiciones en que operan el reemplazo generacional, el 
acceso a diversos medios dé producción, la conformación y mo­
dificación de los· espacios familiares, las modalidades en las re­
des dé relaéiónes que entre los grupos se establecen en el seno 
de una comiJnidad y la tr-ayectoria y movilidad social y geográfi­
ca que se observa para el conjunto de la población, así como pa­
ta lós distintos grupos sociales en ella. 

Lo anterior répresenta el intento de conceptualizar la repro­
ducción demográfica no sóló como expresión de condiciones 
estrUcturales e ideológiéas y producto de prácticas sociales por 
parte de los actores, sino también de considerar cómo esta 
reproducción influye a su vez en esas condiciones prácticas y en 
esas prOpias estructuras y comportamientos demográficos. Se 
trata acaso de indagar de la existencia de la "lógica relativamen­
te áútónoma" de los propios procesos demográficos, de la in­
teg'fación de ésos procesos y su influencia sobre otros procesos 
de la reálidad? Significa ello la necesaria identificación de cierta 
especifiéidad de lo demográfico, o sea el reconocer en las condi­
ciones demográficas anteriores, éh su dinámica, la inercia y 
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efecto de sus propios procesos en el tiempo? Es decir y sin caer 
en lo que podría ser considerado erróneamente como "de­
mografismo", se trataría de complementar ese determinismo 
económico en los estudios sociodemográficos incorporando 
las prácticas ideológicas y culturales así como las diversas op­
ciones a que se encuentran sometidos los individuos, las fami­
lias y los grupos sociales. 

Estas son, entre otras; algunas de las cuestiones que guiaron 
la organización de esta sesión y que se encuentran de manera 
implícita y explícita en algunas de las ponencias que se presen­
tan y que nos llevan a sugerir dos interrogantes adicionales, que 
parecería pertinente tener en mente en el debate o en futuras in­
vestigaciones: ¿Cómo se ha abordado la interrelación entre la 
estructura agraria y la dinámica poblacional? Es decir, ¿existe 
una manera(s) de pensar la lógica de esta interrelación? Y si es 
así, ¿cuál es o debe ser el sentido de esa lógica? 

Otra cuestión que me gustaría mencionar brevemente alude a 
los estudios sobre las modalidades migratorias y las transforma­
ciones en la estructura agraria, donde es ampliamente reconoci­
do que se ha dado la mayor acumulación de conocimientos y 
donde han sido más obvios y fructíferos esos intentos de "re­
construcción integrada". Este hecho se ve apoyado también 
con las ponencias que sobre este tema se presentan en la sesión 
y de las que surgen, entre otras, las siguientes cuestiones: la difi­
cultad, en determinados casos, de entender la movilidad de la 
población al limitar ésta exclusivamente a la movilidad de la fuer­
za de trabajo; el evidenciar y por lo tanto cuestionar, que los mo­
vimientos de trabajo no siempre resultan en movimientos defini­
tivos, o no necesariamente implican procesos de descampesini­
zación o proletarización o semi proletarización, o bien no signifi­
can necesariamente una ruptura con el grupo y con el medio de 
origen, y el mostrar que la no movilidad de la fuerza de trabajo en 
zonas de fuertes condiciones de expulsión, difícilmente puede 
ser explicada por esquemas que privilegian la determinación 
económica, cuestiones que llevan a sugerir la necesidad de con­
tinuar profundizando en la especificidad de los desplazamientos 
de tipo rural-rural, y en especial en los movimientos de carácter 
temporal y espacial, tema acerca del cual aún es incipiente y par­
cial el conocimiento logrado. 

Sin duda los señalamientos anteriores llevan a un cuestiona­
miento no sólo de los marcos conceptuales que se han privile­
giado para explicar estos fenómenos, sino además advierten 
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sobre la necesidad de revisar los conceptos y definiciones de las 
categorías que se- utilizan, de reflexionar e incorporar la proble­
mática que alude a las distintas temporalidades de los procesos 
que se analizan', de advertir también sobre el significado de es­
tos procesos según los diferentes niveles de análisis o contextos 
sociales de articulación que se identifiquen, y de las limitaciones 
y ventajas inherentes a los estilos y técnicas de investigación 
que se seleccione, o sea arcuestiones en el plano metodológico. 

No ha sido el bbjetivo de esta presentación hacer una síntesis 
de logrosalcanzados;.asícomo tampoco el referirme al conteni­
do, de las contribuciones a esta sesión, tema a cargo de Jos pro­
pios t>onentesy comentaristas; de ahí que sólo me he limitado al 
señalamiento de algunos aspectos centrales que, bajo una_ópti­
caysesgo que responden al quehacer del demógrafo, están pre­
sentes en ·la producción científica acerca de la relación entre lo 
agrario y la población, aspectos a su vez que son indicativos de 
una buená parte del camino recorrido y que aún: falta por re­
correr y que espeto sirvan eomo elementos a ser retomados en 
los comentarios y debates de la presente sesión. Sólo me resta 
agradecer ·la entusiasta colaboración de los ponentes y de Jos 
comentaristas. 

A'suvez, en esta presentación he intentado mostrar la orien­
táclón q·ue sé buscó' privilegiar en la orgar:~ización de esta mesa y 
qlie sé expresa: en las ponencias que-serán presentadas a conti­
nuaéión. Para ello, em·pezaremos con ·Ja presentación de lapo­
nencia que corresponde al tema 2: "Cambios en la estructura 
agraria y dinámica de la población"; a cargo de Tomás Palau. 
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Cambios en el Comportamiento Reproductivo 
y su Vinculación con los Cambios en la 
Estructura Agraria en América Latina 

Mario Torres Adrián 

El presente trabajo plantea algunas cuestiones teórico-metodo­
lógicas sobre las relaciones entre la dinámica demográfica y los 
procesos de cambio en la estructura agraria en América Latina. 
El objetivo es proporcionar algunas vías para la investigación fu­
tura en el campo, tomando en cuenta los avances realizados y 
las preguntas que sería importante responder. El trabajo es en 
gran parte una reflexión aún no acabada por cuanto son muchos 
los aspectos que podrían ser considerados; la selección de las 
cuestiones discutidas que se hizo responde en un grado impor­
tante a la familiaridad que hemos tenido con ellas en algunos 
países, no significando que las no consideradas no puedan te­
ner relevancia para el tema del trabajo. 

Los procesos de transformación de la estructura agraria han 
quedado muy ligados a los cambios que se dieron en el compor­
tamiento reproductivo de la población durante la transición de­
mográfica en que entraron los diversos países de la región. Los 
niveles y unidades de análisis para abordar este asunto han sido 
varios, dependiendo su elección de las preguntas específicas 
que se plantearon. Al respecto, cabe señalar que la investiga­
ción realizada al nivel macro, utilizando información sobre todo 
de tipo censal, ha brindado conocimiento particularmente en lo 
referente a los diferenciales demográficos -en especial en rela­
ción a la migración ya las características de la fuerza-laboral­
según áreas geográficas o sectores agrarios más o menos iden­
tificados con ciertos estilos de producción (e.g. CSUCA, 1978; 
Lo pes, 1980; Niedworok y Prattes, 19n). Pero, una mayor de­
sagregación ha sido hasta ahora difícil de alcanzar, dadas las 
características de los datos disponibles. Por ello, en términos 
generales de estrategia, serra fructífero plantearla investigación 
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a un nivel menos macro, para lo cual la generación de nueva in­
formación se hace indispensable. 

Con tal propósito, es necesario llevar la conceptualización a 
un nivel que permita con más facilidad alcanzar un grado de ope­
racionalización empírica que sea manejable con los métodos y 
técnicas disponibles. Por una parte, sería útil conceptualizar los 
procesos de transformación de la estructura agraria a partir de 
los procesos de cambio de las unidades de producción agraria 
en áreas específicas. La estructura agraria con referencia a cier­
tos espacios socio-económicos se definiría así a partir del orde­
namiento dado por las interrelaciones entre tales unidades dis­
tinguidas según su tamaño, patrón de tenencia de la tierra y for­
mas de organización de la producción. Se profundizaría de esta 
forma en un enfoque que recoroce en América Latina la carac­
terización de la estructura agraria por la coexistencia de ciertos 
modos de producción agrícola a causa de la penetración del ca­
pitalismo y de las ligazones de estos modos con el mercado in­
ternacional (Cabrera y Lerner: 1977): Entre los muchos regíme­
nes agrarios que se han distinguido al nivel·macro (Mariñez: 
1981) están el capitalismo agrario, el semi-feudalismo servil y el 
campesinado (Sinha: 1979). Por otra parte, sería fructífero refe­
rir el comportamiento demográfico al número y tipo de estructu­
ra familiar de los hogares que participan en la operación de las di­
versas unidades de producción agraria, configurando diversos 
tipos de economía doméstica que se entretejen con los regíme­
nes agrarios. De esta forma se incorporaría una rica perspectiva 
de investigación que ha seleccionado a la familia como unidad 
de análisis. · 

Entre las unidades productivas y los hogares las interrela­
ciones son en extremo complejas y han variado a medida que, 
con la introducción del capitalismo, se ha ido transformando la 
estructura agraria y alterán.dose la dinámica demográfica por 
efecto del descenso de la mortalidad y las migraciones rural­
urbanas. En este complejo terreno es indispensable situar la in­
vestigación futura para poder especificar cómo se generan los 
nuevosprocesos de cambio y conformación de las estructuras 
de reproducción en el campo, ya que ellos contribuirán a darfor­
ma a las nuevas modalidades del desarrollo a los niveles regional 
y nacional. 

Uncaminoparadesenvolverunaestrategiadeestudio.eneste 
campo.es preguntarse cómo los mecanismos de reproducción 
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de las unidades productivas están ligados a los mecanismos de 
reproducción inter e intrageneracional de las familias que 
contribuyen a su funcionamiento con su fuerza de trabajo. En 
este campo se requiere de especificidad en las preguntas, por 
cuanto no existe necesariamente una asociación de exclusivi­
dad entre ciertas unidades productivas y ciertas familias. El 
empleo de trabajadores eventuales que hacen las grandes uni­
dades agrícolas (cooperativas, empresas agro-exportadoras, 
agro-industrias, etc.) adicionalmente a los trabajadores perma­
nentes que acogen, así como el recurso que realizan las familias 
campesinas al trabajo asalariado estacional fuera de su parcela, 
dentro y fuera de la actividad agrícola, son ejemplo típicos que 
muestran la inexistencia de tal correspondencia. Esto se da 
incluso en el caso de las empresas agrícolas unifamiliares, don­
de se ha observado que no toda la fuerza de trabajo es familiar. 
Dentro de este marco de mutuas interrelaciones se da uno de los 
fenómenos que más ha llamado la atención: la persistencia del 
sector campesino. Las familias campesinas han desarrollado un 
proceso de diversificación y movilidad espacial y social que se 
ha constituido en uno de los factores más importantes del cam­
bio económico-social en muchos países de la región. 

Este proceso de diversificación económica que se dio tanto al 
nivel intra como, sobre todo, intergeneracional, ha provocado 
que las interrelaciones entre los hogares rurales y las unidades 
productivas agrarias sean muy fluidas. El rápido crecimiento 
poblacional desbordó a las formas de organización de la familia 
y los marcos institucionales dentro de los cuales éstas se repro­
ducían -haciendas, comunidades y parcelas familiares-. La 
reproducción social de amplios sectores de los hogares rurales 
tuvo que darse a través de nuevas formas para poder recrear su 
economía doméstica. Cómo el inicio de la transición demográfi­
ca se ligó a la diversificación ocupacional en el campo, cómo es­
ta diversificación se ha vinculado· a la dinámica de la reproduc­
ción y a las tranformaciónes de la economía campesina, cómo el 
ordenamiento de las relaciones entre las diversas unidades se 
vió por ello alterado y cómo esto ha impactado sobre los nuevos 
estilos de la reproducción social, son algunas de las cuestiones 
que sería relevante abordar. 

l. Transición demográfica y diversificación ocupacional 

Podría decirse, como punto de partida, que la familia campesina 
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tradicional teníacomo base una economía agrícola familiar rela­
tivamente autónoma y encerrada dentro del ámbito comunal o 
de la hacienda en el caso del sistema latifundista. Los contactos 
con el mundo exterior, gracias a la participación en los circuitos 
comerciales regionales, reforzaron tnás_que desintegraron esta 
economía campesina. En lasáreas andina y mesoamericana és­
te habría sido él marco que permitió la recuperación demográfi­
ca que se dio a lo largo del siglo pasado. La expansión del siste­
ma de la hacienda tradicional se habría dado así en un contexto 
económico y demográfico relativamente estable; En él no fue 
fácil la posterior ·penetración del capitalismo (pOr ejemplo,· el 
"ei'lgánche" ae cam1l'esinos s~rranos en la costa peruana sólo 
se desarrolló a principios del-presente siglo, a pesar de una de­
manda existente desde mediados del siglo anterior, la cual tuvo 
que ser satisfecha con la inmigración china y japonesa (Torres: 
·19831; sólo a partir del lento desarrollo del mercado interno; se 
comenzó a crear nuevas condiCiones para el trabajo familiar. 

Cuando sé presenta la escáséz de tierras como efecto del cre­
cimiento demogtáfico, y empieza a accederse al mercado !abo~ 
ral y a actividadés no agrícolas, las normas de reciprocidad, la 
cohesión del grupo comunal y la operación de los mecanismos 
de autoridad familiar se habrían debilitado en' un primer momen­
to (Adnán: 1979; Mc'Nic:ióll: 19791. Esta situación provocada por 
efecto de la expansión demográfica y·de las'-relaciohes asala­
riadas, fue vista como desintegradora de la familia campesina. 
No obstante, seabreaquftomo una primera cuestión entender 
qué se estaba desintegrando, qué vías inter-generacionales si­
guió el cambio de ·la estructura familiar, de las economías do­
mésticas-y de lasformasde teprodüccióh de la fuerza de trabajo, 
y qué resultó de estos procesos. 

la hipótesisque cabría levantar al respecto es qué el descen­
so de los niveles de mortalidad, una-fecundidad relativamente 
constante y lasmigraciones permanentes y temporalescrearon 
las principales condiciones para el proceso de diversificación 
ocupacional y la expansión del ámbito territorial familiar. A tra­
vés de. estos mecanismos discurrieron la movilidad espacial y 
social inter-generacl'onal de la población rural así como la mo­
dernización de la economía campesina misma. listos dos últi­
mos fenómenos serían los que ahora estarían provocando en las 
nuevas generaciones cambios en el comportamiento reproduc­
tivo a través de una nupcialidad má's tardía, un posible espa­
ciamiento de los nacimientos y una búsqueda de la anticoncep-
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ción, como formas de adecuación a condiciones de trabajo que 
en el campo y la ciudad se alteraron profundamente. 

A fin de ilustrar lo dicho, vamos a elaborar una interpretación 
bastante simplificada de algunos hechos que son centrales y 
sobre los cuales hay evidencias en numerosos estudios. Las 
pautas de reproducción rural se vieron drásticamente alteradas 
por el descenso de la mortalidad infantil y el mantenimiento de la 
fecundidad a niveles altos. Estos cambios fueron protagoniza­
dos sobre todo por las cohortes de progenitores que vinieron a 
formar familia entre las décadas de 1940 y 1960. Los efectos son 
observables en el aumento de la tasa de crecimiento de la pobla­
ción rural para el periodo 1960-1980 (véase la Tabla 1). El cam­
bio demográfico producido al nivel de los hogares alteró el mar­
co social dentro del cual habran funcionado seculares mecanis­
mos de organización familiar, en particular los referentes a la he­
rencia de la tierra y a la educación de los hijos -la mujer comen­
zó a tener acceso a ésta. Un efecto fue la mayor tasa de sobrevi­
vencia de los hijos nacidos vivos, que conformaron en el campo 
con el correr de los años un importante contingente potencial de 
migrantes; otro aspecto fue que aumentó la esperanza de vida 
de los padres, con lo cual los procesos de transferencia de la 
tierras se retardaron; finalmente, cuando ésta se dio, la fragmen­
tación de la tierra fue el resultado de la permanencia de sistemas 
de herencia que nb se alteraron, el minifundismo se acrecentó. 

TABLA 1: TASAS ANUALES ESTIMADAS DE 
CRECIMIENTO DE LA POBLACION RURAL TOTAL 

1920-1940 1940-1960 1960-19al 1980-2000 
AREAS TOTAL RURAL TOTAL RURAL TOTAL RURAL TOTAL RURAL 

Areasmés 
desarrolladas 0.9 0.4 0.8 0.0 1.0 0.1 1.0 0.1 

Areasmsnos 
desarrolladas 1.1 0.9 1.6 1.2 2.2 1.7 2.0 1.4 

Sud-Asia 1.3 1.2 1.7 1.4 2.5 2.2 2.1 1.7 

América Latina 1.9 1.6 2.5 1.6 2.9 2.1 2.6 1.4 

A frica 1.5 1.3 1..8 1.4 2.6 2.1 2.7 2.2 

Fuente: Sinha, J.N., "Population Pressure, Rural Labour Force and Employ­
ment: an overview'', en Economic and Demographic C/Jange: lssues for th,e 
1980's. Helsinski 1978. Uege: lnternational Union for the Scientific of Popula­
tion: 149-163. 
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Si partimos de lo di<;ho, es comprensible que para las gen~ra­
ciones de los hiJos la posposición de la edad de casarse constitu­
yera un tipo de ajuste frente a las dificultades para acceder.~ la 
tierra (Adnan: 1978; Collins: 1983; Torres: 1982al. Lasfam1has 
de la geñeración de los progenitores deben haber encontrado 
dificultades para apoyar la temprana formación de familia por 
parte de l.os hijos. Esto debilitó también la conformación de fa­
milias extensas. L@·. migración .temporal y la migración perma­
nente seguramente también alteraron la estructura interna de 
poder en la$.familias, a partir de la . .menor disponibilidad de la 
fuel'2:adetra~ajpdelgshijosporpartedelospadres(Cain: 19n; 
Meillassoux, 1973}. La tendencia a lanuclearización de las fami­
lias .,..;... en. oposición a su extensión...., se reforz(l considerando la 
rnovilidadesp·acial y ocupacional que comenzaron a protagoni­
zar los hijos. Sin embargo, algunas evidencias indican que la cri­
sisdelafamiliaextensafrentealpredominiodelafamilianuclear 
puede ser; bastante debatible. 

ÍL Ree~tructuracidn familiar, diver~ificacidn ocupacional y 
espacio famili~r. .· · · 

Los hallazgos reportados por Ouesnel Y. Lerner ( 1982) muestran 
que la desintegración d~ 1Ft familia extensa y la creciente nucle­
arizaci6ñ de l~s familias depende c;l~ las posibilidades de que 
subsistan las relaciones de reciprocidad entre los núcleos que 
van creando lo.s hijos; l;s muy posible que la familia extensa mul­
tigeneracional (gadres, hijos, nietos) fuera en el pasado mucho 
menos frecuente de lo que se supone, dados los niveles de mor­
talidad predominantes.antes del inicio de la transición demográ­
fica. A una conclusión similar., aunque por otras vías, llegó Levy 
( 1965) en su análisis del predominio de la familia extensa en so­
ciedades tradicionales. Para él, el nivel de recursos económicos 
necesarios para sostener una familia extensa y lo complejo que 
debra ser el manejo de las relaciones domésticas a su interior, hi­
cieron que sólo una minorra pudiera organizar familias de esteti­
po;~~s_t.!>, puede explicar la idealización con que fue revestida en 
el pasado. Pero ahora serra posible hipotetizar una reconstitu­
ción y una vigencia de la familia extensa aunque bajo condi­
ciones muy distintas, justamente a raíz del desarrollo del proce­
s_o de· fa trahsi~ión demográfica --·la familia extensa emergería 
por extensión vertical y no por extensión horizontal como en el 
pasado. 
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La mayor probabilidad de supervivencia de padres, hijos y 
nietos estaría facilitando tres importantes hechos, sobre los 
cuales existen evidencias en diversos estudios (e.g. Altamira­
no: 1983; Aramburú y Ponce: 1983; Blanes y Flores: 1983; Cal­
derón y Rivera: 1982; Quesnel y Lerner: 1982): (1) una mayor 
probabilidad de que se den familias extensas multigeneraciona­
les a nivel de los hogares; (2) una expansión del ámbito familiar 
que a partir de la nuclearización de los hogares formados por un 
mayor número de hijos sobrevivientes ha permitido desbordar 
los limites rurales gracias a la migración permanente o temporal 
de los propios hijos ampliándose el espacio de acción familiar; y 
(3) una red más extensa de intercambios y reciprocidades que 
en el lapso de dos o tres generaciones estaría permitiendo ligar 
tipos de economías domésticas que se fueron diferenciando a 
través de tal sucesión: la economía doméstica campesina tradi­
cional de autoconsumo, la economía campesina de coloniza­
ción, la economía mercantil campesina, la economía de los pro­
letarios rurales y la economía informal urbana con sus múltiples 
variantes. 

Algunos datos obtenidos hacia el año 1980sobre la estructura 
familiar según diversas etapas del ciclo de vida familiar han 
mostrado que las familias más antiguas (formadas hacia los 
años 1950, a la mitad del periodo demográfico expansivo) tienden 
a mostrar ahora un mayor porcentaje de familias extensas ( Ler­
ner y Quesnel: 1982; Torres: 1982b) mientras que las más jóve­
nes son sobre todo familias nucleares. Esta situación, que en 
parte está acorde con la evolución de la familia, refleja también 
la experiencia histórica del proceso de nuclearización de las fa­
milias más jóvenes. Pero ello no indica necesariamente ur.a ato­
mización de las relaciones familiares. Para llegar a esa conclu­
sión habría que considerar las caracteñsticas del ámbito familiar 
inmediato a fin de evaluar la ubicación socio-económica real de 
la familia nuclear actual. Aquí se abre una segunda cuestión: có­
mo se reintegran nuclearización, diversificación ocupacional y 
espacio social. . 

El proceso de transición demográfica redefinió la estructura 
interna de las familias en interacción con la diversificación ocu .. 
pacional dada a lo largo de la sucesión generacional en el seno 
de la familia. Si bien es cierto que la diversificación ocupacional 
tiene una base en la formación de los mercados rurales de fuerza 
de trabajo asalariado y en la expansión de las actividades no 
agrícolas (Müller: 1982), estos fenómenos no han sido ajenos a 
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las potencialidades socio-económicas que dentro de las familias 
abrió la mayor supervivencia de los hijos. en el caso de las fami­
lias campesinas que tenían más tierras, es posible que ello haya 
favorecido a que se mantuviera una temprana iniciación en la vi­
da conyugal por parte de los hijos ( Collins: 1983). Los niveles de 
fecundidad en este caso podrían ser altos. 

La situación de los hijos que no llegaron a acceder a la tierra, 
fue similar a la de las familias con pocas tierras. En éstos casos el 
recurso a la migración permanente y temporal, al trabajo asala­
riado agrícola y no-agrícola en ·la localidad y a una nupcialidad 
más tardía podrían haber reducido el período reproductivo, par­
ticularmente en el caso de las mujeres, y además ampliado si­
ml!ltáneamente el ámbito económico de las familias; para esto 
último un elemento importante es la remisión de ingresos y de 
información sobre posibilidades de trabajo en otros lugares. Las 
pocas tierras disponibles, cuando las hubo, continuaron soste­
niendo una agrléultura de autoconsumo, complementaria a los 
ingresos monetarios.Poresto es explicable el hallazgo de,que el 
monto del trabajo familiar global no fuese dependiente de la ex­
tensión de las tierras sino más bien de la etapa del ciClo repro­
ductivo en que se encontraba la familia, por cuanto el monto de 
jornales de trabajo aun'lenta a medida que más miembros crecen 
y se incorporan a la fuerza laboral dentro y fuera de la parcela 
(Mueller: 1976; Torres, 1982b). 

A través de las formas mencionadas se ligó la diversificación 
ocupacional, la evolución económica de la familia y el desarrollo 
de los mercados laborales tanto urbanos como rurales, así como 
la expansión de las zonas de colonización. La consec'uencia más 
importante es que a través de ese tipo de arreglos sociales, las 
familias rurales habrían dado sustento en varias generaciones al 
desarrollo de los tipos de economía doméstica antes menciona­
dos, tendiendo puentes entre ellos. Así, las formas de produc­
ción emergen y se reproducen en relación a cofnpl~jos mecanis­
mos de reproducción de las familias. Para las poblaciones de 
más bajos ingresos este entretejido económico-demográfico ha 
sido fuftdamental para poder hacer frente a las crisis económi­
cas que agobian ahcna a los países de la región. 

111. Reproducción y diversificación 

La idea de una estrategia familiar multidimensional como la sé­
fía lada, ha sido empleada para explicar la persistencia de los ni-

524 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



veles de fecundidad que exhiben las poblaciones rurales, y de 
los diferenciales observables según grupos sociales (Aidunate y 
León: 1981; Cain: 1981; Torrado: 1981 ). Los estudios de corte 
transversal han mostrado que la fuerza de trabajo familiar se ex­
pande a partir de la incorporación de los niños y adolescentes al 
trabajo en la parcela familiar o al trabajo que como asalariado o 
autoempleado pueda realizar el jefe de familia u otros familiares 
mayores. Es generalizado el hallazgo del traslado de los depen­
dientes jóvenes hacia la actividad económica (Tienda: 1979; 
Torres, 1982b). Cómo ésto ha podido afectar el nivel de fecundi­
dad es otra cuestión que habría que discutir por la múltiples 
implicancias teóricas y prácticas que tiene. 

El trabajo de los niños y de los jóvenes puede liberar a los 
padres para que se dediquen a trabajos adicionales, es decir, fa­
cilita la diversificación ocupacional ( Ho: 1979). Es cierto que una 
alta fecundidad inicial inhibe en la mujer su participación labo­
ral; incluso para el hombre jefe de familia puede limitar su capa­
cidad de movilidad laboral ya que algunos datos indican que la 
migración temporal es mucho menos frecuente en familias jóve­
nes con niños pequeños, más aun cuando aumenta la nucleari­
zación. Pero este razonamiento no considera que esta situación 
está sujeta a la evolución de la familia. En la medida que los hijos 
más grandes pueden tomar el cuidado de los más pequeños, la 
madre no sólo puede trabajar sino continuar teniéndolos ya que 
disminuye la carga adicional que su cuidado representa. Al me­
nos en el medio andino y en algunas áreas centroamericanas se 
ha podido observar que la división del trabajo no excluye a la mu­
jer del trabajo de la tierra. Más aun, la migración temporal del 
cónyuge ha reforzado la necesidad de hacerlo; Por otra parte, es 
común que la mujer se ocupe de actividades ligadas a la comer­
cialización. A medida que la educación aumentó inter-genera­
cionalmente, esta fluidez de los roles se ha acrecentado. De esta 
forma, una flexible división sexual del trabajo y la participación 
de Jos hijos en diversos tipos de tareas domésticas facilitan en la 
alta paridad la crianza de los nuevos hijos ( Collins: 1983). El tra­
bajo de la mujer y su continuada vida reproductiva no serían 
pues incompatibles en estos casos. La estructura de edad de la 
familia condiciona las posibilidades de la división del trabajo do­
méstico y, en consecuencia, las de diversificación ocupacional. 

Dentro del marco general de la idea de estrategia familiar, la 
migración temporal ha sido interpretada como uno de sus ele­
mentos. Sin embargo, se desconoce mucho de su impacto 
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sobre el espaciamiento de Jos nacimientos, particularmente 
entre las generaciones más jóvenes (Brambila: 1982). Es pro­
bable que la migración del cónyuge haya sido un factor inhibito­
rio de la fecundidad. En todo caso depende del momento en que 
se presenta dentro del ciclo de vida familiar. Un efecto colateral 
de la migración temporal es, como se mencionó, que flexibiliza 
la división del trabajo dentro de la familia, integrando a la mujer. 
Su recurrencia, por otro lado, puede obedecer entre otras 
causas a una fecundidad alta en la medida que ésta aumenta las 
necesidades familiares. Por ello, la incidencia del fenómeno 
migratorio tiene que referirse no sólo a la situación económica 
de la familia rural sino ademásasu estructura interna. 

Sobre la.fecundidad existen pues presiones contrarias: por 
un lado están la escasez de las tierras que lleva a posponer la 
edad de casarse, la migración temporal, el trabajo de la mujer y 
los mayores niveles educativos, factores que inhiben una alta 
fecundidad; por otra parte están la evolución de la estructura de 
edad de la familia que en la alta paridad facilita la crianza, y otros 
factores tales como la alta mortalidad infantil, que puede acor­
tar el espaciamiento, y la interrupción de la lactancia por la rein­
corporación al trabajo, que entre otros factores ayudan a man­
tenerla. 

Lo dicho busca señalar que existen suficientes elementos de, 
juicio como para hacer muy cuestionable la hipótesis que expli­
ca la persistencia de la alta fecundidad en el campo por el empleo 
potencial de la. fuerza de trabajo de los hijos dentro de un es­
quema de diversificación ocupacional y por la posibilidad de re­
cuperar Jos costos de su reproducción hacia su temprana ado­
lescencia (Ca in: 19nl. Si bien es cierto que todas las evidencias 
indican que existe una temprana incorporación al trabajo, tam­
bién es cierto que Jos niveles de subempleo en el campo son ele­
vados (Mueller: 19n; Torres, Aramburú y Ponce: 1978). Ade­
más, la posibilidad de que los padres dispongan de la fuerza de 
trabajo de los hijos se hizo cada vez más diffcil a medida que las 
migraciones se fueron incrementando. La experiencia intrage­
neracional segur;amente hizo estos hechos evidentes, asf como 
el costo creciente de la crianza en la medida que ésta se valoriza­
ba más. Si bien es cierto que el número elevado de hijos facilitó la· 
diversificación para unas cohortes en el pasado inmediato, el alza 
de los costos de la educación y las mayores expectativas dé mo­
vilidad harfan més bien deseable un menor número de hijos que 
los tenidos por los propios padres. Esto incluso seria valido para 
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Jos campesinos con más tierras, por cuanto Jos mayores niveles 
de tecnologfa hace menos necesaria la fuerza de trabajo de Jos 
hijos dentro de la parcela, y porque mayor es la posibilidad de to­
mar trabajadores asalariados en Jos periodos de mayor demanda. 

La persistencia de Jos niveles de fecundidad habrfa pues que 
explicarla por otras razones. Entre éstas habrá que considerar la 
dificultad de acceso a Jos servicios de salud y a Jos métodos anti­
conceptivos eficaces, la persistencia de niveles educativos aún 
insuficientes como para provocar una demanda más amplia de 
tales servicios y la ausencia de un marco de orientaciones hacia 
un estricto control de la reproducción, Jo que incluye tanto a la 
fecundidad como a la mortalidad. La diversificación ocupa­
cional y el trabajo de los jóvenes serfan mas bien consecuencia 
de un acomodo a las consecuencias de un comportamiento 
reproductivo aún no restringido, y no respondería por lo tanto al 
propósito de un comportamiento que se orientó en el pasado a 
obtener dividendos a largo plazo. Las dificultades y experien­
cias enfrentadas por las nuevas generaciones harfan muy diffcil 
suponer esto último ( Fawcett: 19n). Se hace pues necesario el 
recurso a explicaciones mucho más abiertas a tomar en consi­
deración la presencia de resultados no buscados. De esta forma 
se podrfa contrarrestar un injustificado determinismo social, 
que tiende a introducirse a posteriori en las explicaciones del 
comportamiento reproductivo que plantean muchos trabajos. 

IV. Cambios en la estructura agraria 

El estudio de los cambios de la estructura agraria es extenso y 
complejo en América Latina. A partir de la penetración del capi­
talismo y del desarrollo de conexiones con Jos mercados inter­
nacionales, factores tales como el desarrollo de nuevas empre­
sas agrfcolas capitalistas, la tranformación de las haciendas tra­
dicionales, la expansión de la frontera agrfcola, y Jos cambios 
que se produjeron dentro de la economra campesina, alteraron 
profundamente el tejido socio-económico dentro del· cual se 
habra venido dando la reproducción de la familia rural. La comu­
nidad campesina entró en un proceso de crisis, redefinición y re­
estructuración; la hacienda tradicional basada en el uso de fuer­
za de trabajo captado a través de formas de aparcerra dejó de ser 
rentable; las empresas capitalistas agro-exportadoras crearon 
un dinámico núcleo moderno y expandieron el proletariado ru­
ral; el minifundismo se acrecentó; la concentración de las tierras 
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se hizo más marcada. Todos estos cambios tuvieron efectos 
que se filtraron a través. de varias generaciones y, como ha sido 
señalado, sirvieron de contexto a los cambios que marcaron un 
proceso-de transición demográfica. 

Para ligar los procesos del cambio demog.ráfico con los de la 
estructura ag~aria es indispensat:>Je establecer. cómo éstos afec­
taron el marco institucional de las relaciones familiares. En parti­
cular, cómo af~ctaron ·la nupcialidad; las prácticas de crianza,.Ja 
extensión del Giclo reproductivo., la mortalidad infantil, el espa­
ciamient() de los,nacimient()S, las migraciones, la transferencia 
del patrimonio familiar, y otrps f~nó.menos ligados directamen­
te·con la reproducci(m biológi9~ y sócial.de la familia. En estos 
cambios influyp ~1 .Estado.~ tr~v~ de sus p~lític~s, destacando 
las de redistribución de la ~i~rra, crédito, salud púqlica, educa­
ción_ e infraestructl!ra qu_e ~irectamente afectaron el marco ins-
tjtuc;:ional de la~:~.familias. . _. . 

La penetracién. del capitalismo en el campo .se dio sQbr~ todo a 
partir de las empresas agrícolas que se organizaron con base en un 
proletariado rural. A ello también contribuyeron la expansión de 
aquellas ~c~ividades q!J,EI, cQmo la minería, la pesca o la explota­
ción. ~e los. bosques, se di.eron qentro del área rural. La moneti­
zación de la economía f~miliar camp913ina ¡;¡u mentó con el correr 
del tiemp(); y. C()n ella; el inte~campio rnercan,til. Solamente 
cuando los bien~s dell3l!Stento familiar pudiero.n ser comprados 
es que se acentuó la-presión por la demanda de gastos de parte 
de diferentes miembros de la famili~.(Caldwell, Reddy y Cald­
well, 1982). Las necesidades de consumo cambiaron lentamen­
te; nuevos finessocialesaps;~r:ecieron y el conflicto generacional 
que se diO tuvo el marco de una mayor supervivencia de los hi­
j()s. Las .. condiciones culturales para que se buscase el trabajo 
asalariado estuvieron así dadas. 

Es probable que los riesgos de la migrac,ión temporal o perma­
nentefl!eran másaceptablespQrquienesest~ban e.n las mejores 
condiciones. Es generalizado el dato de que migraron sobre to­
do hombres jóvenes, y :no· de los estratos campesinos más 
p~uperiz~dos sino de los medios y .altos. Sin embargo, estos 
movimtentosiniciaiE!s.no se dieron sin dificultad. La institución 
del enganche, Q!Je se diO en el área andina y en otras de América 
Latina, indica que fue necesario forzar a los trabajadores a fin de 
que cumpliesen con su c(()ntrato. Más adelante, el enganche 
paulatinamente se debilitó, a medida que eran cada vez más nu­
merosos los que buscaban el trabajo as¡;¡Jariado. El trabajo fuera-
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de la parcela, incluso fuera del marco de la hacienda tradicional y 
de la comunidad local se generalizó. La expansión capitalista in­
cidió así en los dos polos, por el lado de la oferta -a partir de una 
redefinición de los fines de consumo y bienestar y por el lado de 
la demanda-a partir de la creación de un mercado de fuerza de 
trabajo asalariada. 

La expansión de las relaciones mercantiles en un primer mo­
mento seguramente mermó las relaciones de reciprocidad e in­
tercambio. La posibilidad de adquirir en el mercado los bienes 
deseados, y de asegurarse un ingreso a partir del trabajo fuera 
de la parcela, reforzó en los hijos un conjunto de nuevas expec­
tativas sociales que es imprescindible considerar. Si bien es cier­
to que la diversificación ocupacional constituye una respuesta 
al riesgo que entraña el depender de la agricultura familiar, tam­
bién constituyó un medio de movilidad social. En el caso del área 
andina, ello implicó un cambio fuera de la condición de indio. Al 
respecto, en los países con un alto componente indígena, el 
mestizaje social ha tenido como principal camino la adopción de 
nuevas ocupaciones, sobre todo fuera de la agricultura y de la 
localidad (Cotler: 1970; Long y Roberts: 1978). 

En este proceso ocupacional y cultural, la educación fue un 
elemento precipitante central. Y aquí es posible captar la directa 
incidencia del Estado en los diversos países de la región para ex­
pandir la educación fuera del ámbito urbano. Parte de las migra­
ciones temporales son por motivos educativos; en el área andi­
na es conocido el esfuerzo de las comunidades locales por tener 
una escuela. Por lo tanto, de parte de la población como del Es­
tado hubo un esfuerzo por extender la educación. Esto contri­
buyó a alterar el marco social y cultural de la familia: las expecta­
tivas sociales llevan a las nuevas generaciones a la búsqueda de 
nuevas oportunidades cuando era cada vez más claro que 
dentro de la familia éstas iban a ser cada vez más limitadas por el 
proceso de fragmentación y los declinantes rendimientos que 
en consecuencia daba la tierra. 

Uno de los elementos claves para entender los procesos de 
cambio a nivel del sector capitalista del agro es la persistencia de 
la economía campesina. Incluso en aquellos países donde selle­
varon a cabo acciones de Reforma Agraria, la importancia del 
sector ha persistido. Al respecto, cabe mencionar que en casos 
como Perú y Honduras, por ejemplo, elsectorminifundista que­
dó relegado en las reformas agrarias. La formación de empresas 
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cooperativas o el surgimiento de otras capitalistas privadas, tie­
ne hasta ahora un punto de réferencia fundamental en la per­
sistencia de ese sector que garantiza la reproducción de una 
fuerza de trabajo a bajo costo, sobre todo cuando se trata de tra­
bajadores eventuales. Las explicaciones económicas acerca de 
las condiciones de su funcionamiento, sus niveles de producti­
vidad y rentabilidad, y su pontencialidad para generar valor y 
transferirlo, son variadas (Margulis: 1979). Aquí lo que interesa 
es buscar las conexiones entre su persistencia y la dinámica de­
mográfica y los cambios en las empresas agrarias capitalistas. 

Como fue señalado al principio, no hay relación de exclusivi­
dad entre sectores del campesinado y ciertas formas de produc­
ción. Aquí reside otra de las cuestiones sobre las que habría que 
fijar la atención en el futuro. Cada vez más la fluidez de los movi­
mientos ocupacionales de la población rural, y la expansión del 
espacio familiar en múltiples ámbitos (por ejemplo, entre las áre­
as de colonización y las parcelas familiares, entre la economía 
informal urbana y el trabajo agrícola, entre el trabajo asalariado 
en los sectores agrarios reformados y el autoempleo agrícola, 
etc.) han hecho que las formas de reproducción de la familia no 
sean dependientes de algún sector agrícola en particular. En la 
medida que el sector capitalista en el campo no puede asumir la 
reproducción de la fuerza de trabajo, queda un amplio espacio 
para el desarrollo de múltiples formas de economía doméstica. 
De esta forma los procesos de cambio en el sector capitalista ru­
ral de manera inmediata pueden quedar liberados de la presión 
económica que significaría las demandas de un proletariado ru­
ral estable. La hipótesis que habría que levantar al respecto es 
que la proletarización rural se vuelve en una condición variable 
-a lo largo del ciclo devida individual y familiar- en la medida 
que las economías domésticas puedan combinar diversas estra­
tegias en el campo y en la ciudad. La nuclearización, la expan­
sión del espaciofamiliary los nuevos horizontes de vida creados 
por las migraciones internas facilitarían este resultado. 

Uno de los subproductos más importantes de estos cambios 
ha sido la transformación de la economía campesina. La exten­
sión de la tierras, el régimen de propiedad y las formas de explo­
tación han formado un complejo de características que varía se­
gún los diversos estratos campesinos. Con la fragmentación y la 
concentración de la tierra se ha observado la expansión del 
arrendamiento y del usufructo precario de la misma. Esto hizo 
decrecer la importancia de los ingresos agrícolas generados en 
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la parcela. Pero como paralelamente también se diO un mayor 
recurso hacia el trabajo afuera, se pudo equilibrar Jos ingresos 
familiares. Existen evidencias sobre la fragmentación causada 
por sucesivas distribuciones entre los hijos, pero hay pocas 
sobre el proceso de concentración de las tierras y enriqueci­
miento dentro de la población campesina. Por una parte habría 
que señalar que la fragmentación depende de que todos Jos hi­
jos hereden, y ello no siempre ocurrió. Esta experiencia histórica 
puede haber concluido, siendo posible que en la actualidad la re­
agrupación de las parcelas sea un fenómeno esperable. Esto 
sobre todo en aquellas áreas donde se ha desarrollado una agri­
cultura campesina orientada al mercado como resultado de la 
mercantilización de la producción y el trabajo (Forman y Riegel­
haupt: 1970; Roberts: 1973, 1974). 

Es posible que la migración temporal del jefe de familia o de 
sus hijos haya favorecido estos resultados, por ser éste un cami­
no de acumulación -pequeña pero muy importante- para ca­
pitalizar la empresa familiar campesina, facilitando la compra de 
tierras a otros campesinos, la utilización de insumos y otras in­
novaciones tecnológicas. Los reflujos de dinero y de informa­
ción a partir de los miembros migrados ha sido documentado. 
Más aun, los migrantes que retornan son agentes muy impor­
tantes en el proceso de difusión de las innovaciones agrícolas. 
Los mayores niveles educativos, algunos programas del Esta­
do, sobre todo de extensión agrícola, y el mejoramiento de la 
infraestructura de comunicaciones han favorecido estos cam­
bios. Es muy claro además, que el sector campesino más mo­
dernizado, mantiene una gran capacidad de adaptación a las 
cambiantes condiciones de los mercados agrícolas ( Roumasset 
y Smith: 1981 ) . Jncl uso está documentado que en la medida que 
son más grandes las parcelas y más modernizado es el cultivo, 
mayores el número de jornales asalariados y menores el número 
de jornales familiares ( Manmohan Singh: 1979). La implicancia 
directa es que cada vez es menos necesario un número grande 
de hijos, el que por otra parte es más costoso de criar y hace más 
complejo el proceso de herencia. 

Debido a que las familias campesinas del sector más moderni­
zado no excluyen de su seno la presencia de otros miembros que 
deben recurrir al trabajo asalariado o a al autoempleo, ni de sus 
vínculos familiares a familias con menos tierras, ni el empleo del 
trabajo asalariado de otros campesinos no familiares, no se dan 
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en el medio rural subpoblaciÓnesexcluyentes. Esto se ha obser­
va·do aún en casos donde las acciones de reforma agraria han 
segregado a las familias beneficiadas dentro de organizaciones 
tales como cooperativas o asentamientos comunales, de fami­
lias minifundistas no beneficiadas. El sector más moderno del 
campesinado ha podido por ello actuar de amortiguador a las 
presiones sobre el mercado de trabajo, y además contribuir a la 
producción agrícola, abasteciendo a los mercados rural y urba­
no de productos alimenticios. El sector capitalista (agroin~ 
dustria, cooperativas agrarias, y medianas empresas) en la medida 
que no puede absorber la reproducción de toda la fuerza de tra­
bajo rural, tiene en este sec:tor y en la pequeña actividad agrícola 
de autoconsumo un complemento vital para asegurar la repro­
ducción social del conjunto de la población trabajadora ·en el 
agro. 

V. Comentarios finales 

Las reflexiones aquí planteadas han buscado elaborar un con­
junto de cuestiones acere~ de las·conexiones entre la dinámica 
demográfica y la estructura agraria. El punto de vista es que 
habría que ligarcambios dentro de los hogares, captados dentro 
de una perspectiva de secuencia de los eventos de la vida fami­
liar, a los cambios en las empresas agrícolas, lo que fundamen­
talmente pasa por.el análisis de los efectos que sobre la deman­
da de mano de obra tienen los perfiles de cultivos, ·los cambios 
tecnológicos, las variaciones en la demanda de los productos, 
etc. La investigación realizada ha llegado a identificar algunas 
áreas de conexio_nes, pero emergen varias dificultades metodo­
lógicas. Por un lado, están los problemas asociados a la recons­
trucción de las secuencias sobre eventos pasados. Por otro la­
do, están las dificultades de ligar s.ecuencias que pertencen a 
distintas esferas: eventos demográficos, cambios ocupaciona­
les, variaciones en la producción familiar, cambios en los niveles 
de ingresos y, lo que es más complejo, cambios en el horizonte 
cognitivo y actitudinal de la población. En términos generales, 
hasta la fecha se podría atribuir a los estudios realizados un ses­
go bastante conductista. 

Granpé!rte de la discusión y de los argurnentos manejados re­
alizan 11n conj11nto de asunciones sobre las actitudes y los nive­
les cognitivos que se hacé indispensable evaluar. No hay evi­
dencias que permitan asumir que a diferentes tipos de inserción 
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económica le corresponden determinados tipos de actitudes y 
niveles de conocimiento; las variaciones intra-clase son muy 
amplias. La consideración de los niveles educativos es suma­
mente insatisfactoria porque no se controla por los contenidos 
ni por su calidad; probablemente, la socialización informal sea 
mucho más importante que la asistencia a la escuela, la cual por 
lo general se reduce a pocos años de escolaridad . La investiga­
ción de las dimensiones cognoscitiva y actitudinal se hace pues 
necesaria a fin de despejar la incertidumbre que los supuestos 
plantean. 

Los resultados obtenidos y las preguntas planteadas llevan a 
hacer pertinente la realización de un tipo de estudio en que el 
análisis longitudinal sería el privilegiado. Sin embargo, puede 
decirse que aún hay bastante espacio aprovechable en el campo 
de los estudios transversales. Por una parte habría que conti­
nuar con la elección de la familia como unidad de análisis, pero 
ampliando el ámbito de la información a fin de captar las redes 
familiares y económicas en las que se apoya. Por otra parte, se 
haría necesario examinar los circuitos de trabajo que establece 
la población entre localidades, regiones y diversos tipos de 
empresas agrícolas a fin de captar los caminos a través de los 
cuales se constituyen las economías domésticas. En cuanto a 
los estudios de carácter longitudinal, sería útil ligar entre sí even­
tos claves de las historias ocupacionales; historias de embara­
zos, migraciones y muertes; y, de las historias de socialización. 

De esta forma se podría despejar incógnitas acerca de la se­
cuencia temporal entre algu~os eventos sociales, económicos y 
demográficos, sobre la que existen importantes hipótesis. De 
manera particular, habría que comparar las experiencias de 
cohortes viejas y jóvenes. Uno de los problemas más complejos 
es la dificultad para captar informa<;:ión acerca de la situación 
pasada de las empresas agrícolas en las que se insertó el indivi­
duo. Incluso esto es difícil en el caso de las empresas campesi­
nas unifamiliares en las que el trabajador estuvo autoempleado. 
Una alternativa viable sería recurrir al análisis transversal de dis­
tintos tipos de empresas ubicadas en contextos de desarrollo di­
ferentes, y complementar con el estudio de casos en profundidad 
a fin de establecer cómo los cambios en la organización produc­
tiva alteraron las estrategias familiares de reproducción. 

Un último comentario es que en la búsqueda de nuevos cami­
nos teórico-metodológicos para ligar la dinámica demográfica 
con la estructura agraria, la consideración de las áreas cognos-
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citiva yactitudinal abre la posibilidad de ligar la reproducción so­
cial de la población rural con la generación de acciones sociales 
colectivas. El estudio de los movimientos sociales parece muy 
lejano del interés actual de quienes investigan en este campo. 
Evidentemente que se trata de una cuestión compleja, pero 
habría que comenzar a considerar algunos indicadores claves 
de participación social en relación a las tra.;¡~formaciones que 
van asumiendo las economías domésticas. Oe manera especial, 
en conyunturas de crisis social, los movimientos sociales y su 
participación en ellos ponen de manifiesto que las áreas cognos­
citiva y actitudinal requieren de consideración para entender las 
estrategias de Jos hogares frente a las transformaciones del apa­
rato agrario. Y en los momentos actuales, en que la crisis econó­
mica afecta a todos los países de la región, este es un tópico cuya 
relevancia para las políticas de desarrollo es necesario subrayar. 
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Estructura Agraria y Migraciones Rurales 

Carlos E. Aramburú 

l. Propósito 

El objetivo de este breve trabajo es plantear algunas reflexiones 
sobre los cambios en la estructura agraria y las migraciones rura­
les en la región andina. El tema resulta relevante por varias razo­
nes. En primer lugar, por haber sido tratado con mucho menor 
profundidad y profusión que el fenómeno de las migraciones 
hacia las ciudades. En segundo lugar, porque el agro latinoame­
ricano, y en especial el andino, experimenta profundos proce­
sos de cambio tecno-económico, de tenencia y polfticos espe­
cialmente durante las dos últimas décadas, los que han modifi­
cado los patrones tradicionales de movilidad espacial de la 
población. En tercer lugar, porque la población rural en los 
parses de la región andina, y especrficamente la población cam­
pesina, sigue conformando un sector importante de la pobla­
ción (entre 1/3 y2/3 de la población total) que presenta las pe­
ores condiciones de vida y atraso. Por último, el tema nos pare­
ce relevante pues como efecto de la profunda crisis económica e 
institucional que viven la mayorra de los parses de la región (es­
pecialmente Bolivia, Perú y Ecuador) las migraciones rurales 
(permanentes, estacionales y de retorno) parecen haberse 
incrementado y redefinido. 

Como advertencia al lector, quisiéramos señalar algunas de 
las limitaciones de este trabajo,· referidas en primer término a la 
existencia de una serie de estudios relevantes al tema y de re­
ciente publicación, que sin embargo por lo limitado del ti raje y el 
carácter parroquial de los mecanismos de distribución en 
nuestro medio no hemos podido consultar. Una segunda limita­
ción surge de haber basado gran parte de las reflexiones sobre el 
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tema, en nuestra propia y limitada experiencia de investigación. 
Por último cabría señalar que ia gran heterogeneidad de los pro­
cesos de desarrollo capitalista en el agro de los países andinos, 
convierte en temerario el intento de ofrecer generalizaciones vá­
lidas para la multiplicidad de tipos de migraciones rurales que 
hoy se detectan en estos países. Por ello el trabajo no pretende 
ser una síntesis de estudios previos sobre el tema, ni mucho me­
nos un balance sobre nuestra comprensión de este complejo fe­
nómeno, quizás tan sólo pretenda aportar algunas hipótesis de 
trabajo que puedan orientarfuturos esfuerzos de investigación. 

11. Rasgos Básicos de la Estructura Agraria 

El punto de partida para entender las características y evolución 
de las migraciones rurales en el área andina, es el análisis de la ar­
ticulación entre las diterentes formas productivas rurales y la di­
námica poblacional. Numerosos estudio$ han resaltado la pola­
rización histórica ~ntre el latifundio y el min.ifundio. cuyo origen 
es colonial, pero que adquiere una fisonomfa diferente a partir 
de la expansión capitalista en el agro, a fines del siglo pasado. 
Sin embargo, los estudios sobre las formas. de tenencia de la 
tierra y su evolución, han prestado más atención al hecho de la 
polarización que a la articulacipn entre la's explotaciones capita­
listas y la econqmía parcelaria (Barraclough: 1972, Wolf y 
Mintz: s/f). Se gesta así una perspectiva dualista sobre el agro 
latinoamericano en la que la migración, analizada como fenó­
meno individual, se. entiende como un proceso de articulación, 
modernización y democratización de las estructuras sociales 
(Lewis: 1954; Quijano: 1966). · 
· Superar las limitaciones de esta perspectiva supone partir del 

análisis de la articulación, vía los mercados de trabajo, entre las 
explotaciones campesinas y las haciendas y plantaciones, la 
ql!e sufré un proceso de evolución histórica que a grandes ras­
gos se ubica en un contexto de transición de una economía defi­
citaria de mano de obra, con un crecimiento demográfico lento 
y unél p.Qblación pre_dominante campesina que todavía man­
tieneel ~cceso a parcelas que permiten el so.stenimiento de la fa­
milia; hacia otra en.la que la nóta común es el exceso en ia oferta 
de trabajo, un rápi_do crecimiento de la población rural, y lacre­
ciente fragmentaci(m y disminución de la capacidad productiva 
de la parcela familiar. Es en este escenario que va produciéndo­
se 1¡:¡ transformación de haciendas y plantaciones no como un 
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proceso fortuito y paralelo como sugieren Wolfy Mintz, sino co­
mo resultado de etapas definidas en las formas de penetración 
capitalista en el agro latinoamericano. La propuesta central de 
este trabajo es que las migraciones rurales deben ser entendidas 
no sólo en función de las distintas formas de articulación entre la 
economfa parcelaria y las empresas latifundistas sino también 
atendiendo a la evolución histórica que estas últimas presentan 
como resultado de la penetración del capital y la tecnologfa in­
ternacional en la fase de expansión imperialista en el agro latino­
americano y de los cambios políticos internos. 

1 . Las fases del cambio agrario 

Obviamente la transformación del sistema latifundista en el área 
andina sigue ritmos diferentes en las distintas regiones, debido 
a limitaciones ecológicas, de comunicación y de contexto legal 
y polftico, pero a grandes rasgos pueden distinguirse dos gran­
des etapas: 

a) La expansión del sistema de hacienda ganadera andina y de 
la plantación costera, período que en el Perú abarca desde des­
pués de la guerra con Chile (1879-1885) hasta la década del60; 
en Ecuador desde principios de siglo hasta la modernización de 
la propiedad terrateniente a partir de la década del60; y en Boli­
via, el período de expansión del latifundio ganadero serrano y las 
haciendas interandinas hasta la revolución de los primeros años 
de la década del 50. .. 

b) El período de modernización de las explotaciones capitalis­
tas y su transformación por efecto de las reformas agrarias y los 
movimientos campesinos; 1960-69 en el Perú (Movimientos de 
la Sierra Central y la Reforma Agraria de 1969); en Ecuador a par­
tir de la década del60 y más concretamente en la Ley de Reforma 
Agraria de 1964, y en Bolivia con las transformaciones de la re­
volución de 1952-53. 

No es nuestra intención analizar los procesos históricos 
específicos que se desprenden de los cambios sociales y 
políticos en cada uno de estos países, sino más bien realizar un 
intento por puntualizar algunos rasgos comunes y esenciales 
para ilustrar los cambios en los mercados de trabajo, en las for­
mas de articulación entre las explotaciones familiares y los lati­
fundios, y en las modalidades de los movimientos migratorios 
rurales. 

La fase inicial se caracteriza por la expansión del sistema de 
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hacienda, sobre todo en las regiones serranas, y de las planta­
dones en las zonas costeras y tropicales basadas en el azúcar y 
algodón en la costa y café en el Oriente Peruano; arroz, cacao y 
banano en las provincias costeñas del Ecuador y explotaciones 
ganaderas de ovinos mejorados y panllevar en las Sierras de Pe­
rú y Bolivia. 

Esta primera fase de expansión capitalista se caracteriza por 
relaCiones sociales de producción basadas en formas de tenen­
cia indirecta al interior de las haciendas, ( "finqueros" y "huasi­
pungos" en Ecuador; "yanaconas" y "feudatarios" en el Perú, 
y" colonos" en Bolivia). La principal dificultad que enfrentaba el 
latifundio era el de fijar la mano de obra en tierras de la hacienda, 
dada la escasez relativa de fuerza de trabajo "libre", por el lento 
crecimiento poblacional y la predominancia de una economía 
campesina q1,1e todavía controlaba gran parte de la tierra apro­
vechable. Las estrategias .usadas por los latifundios en ese 
período abarcaron desde .la expropiación o compra de grandes 
extensiones, de las cuales sólo una fracción eran aprovechadas, 
creand9 de esa manera una escasez artificial de tierras para los 
campesinos; hasta mecanismos de fijación de la mano de obra 
vía cesión de parcelas familiares como pago al trab~jo y en­
deudamiento por consumo (vía los "tambos" o adelantos en es­
pecia a los p~rcelarios de la hacienda). La re_nta terrateniente 
dependía no tanto de la extensión de tierras disponibles, sino del 
número de parcelarios y la calidad diferencial de los recursos 
explotados directamente por el hacendado mediante la renta en 
trabajo extraída a dichos parcelarios. Más que en la innovación 
tecnológica, el nivel de renta se basaba en la prolongación de la 
jornada-de trabajo del campesino por encima de la requerida pa­
ra solventar sus necesidades de consumo familiar. El salario 
cumplía una función marginal, consistiendo el pago al trabajo, 
la cesión de los derechos de explotación de la parcela o los pas­
tos entierras del latifundio. Para esta población "estable" lamo­
vilidad espacial estaba restringida e incluso, obstaculizada. Sin 
embar-go,-dados los requerimientos adicionales de fuerza de tra­
bajo para los periodos de cosecha, siembra y esquila, se hacía 
necesaria la concurrencia de una fuerza de trabajo estacional. 
Para obtener este contingente de trabajadores temporales, la 
hacienda recurrió a sistemas de adelcmtode jornales o endeuda­
miento en especies a cargo de agentes que operaban en zonas 
de concentración campesina (generalmente las zonas anc;Jinas 
aledaf'ias), gestándose el sistema de. "enganche". (éotlear: 
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1979). La viabilidad del sistema de enganche dependía, entre 
otros factores, de ciclos agrícolas diferentes en las zonas de 
reclutamiento y las zonas controladas por el latifundio; de la 
introducción de nuevas necesidades de consumo y de 
mercancías en las zonas campesinas, y de la existencia de una 
red de agentes enganchadores que controlasen el flujo de lama­
no de obra y el pago de la suma adelantada. (Scott: 1976). Asi­
mismo Jos requerimientos técnicos de la actividad predominan­
te condicionan la composición de estos flujos migratorios esta­
cionales. (Hombres jóvenes para las tareas más duras como el 
corte de caña y una mayor participación de mujeres y niños en la 
cosecha o "apaña" del algodón y el transplante de arroz). Du­
rante esta fase que abarca, por lo menos en el caso peruano, las 
3 o 4 primeras décadas del siglo, la forma preponderante de 
migraciones rurales es la estacional y controlada, con base en la ar­
ticulación entre la población parcelaria "libre" y los mercados 
de trabajo estacionales en las haciendas o plantaciones. 

La segunda etapa de transformaciones y modernización de la 
estructura agraria se caracteriza no solamente por cambios en 
los sistemas de tenencia (fruto de los movimientos campesinos 
y su secuela, las reformas agrarias) sino por alteraciones profun­
das en la dinámica demográfica de la población rural. Efectiva­
mente, para la década del40 en Perú y Ecuador, y posteriormen­
te, en Josaños60en Bolivia, se aprecian descensos importantes 
en los niveles de mortalidad y la aceleración del crecimiento 
poblacional en tanto la fecundidad se mantiene alta e incluso 
tiende a aumentar (Arriaga: 1970). 

En general, las reformas agrarias pese a abolir las formas más 
antisociales de tenencia indirecta (yanaconaje y feudatarios en 
el Perú, huasipungos y yanapas en el Ecuador y el colonato en 
Bolivia), no consiguieron resolver el problema del minifundio y 
la escasez de tierra que enfrentaba el campesinado, sobre todo 
en las zonas andinas. Asimismo, la modernización y tecnifica­
ción de los latifundios y su redimensionamiento, si bien ins­
tauran como forma predominante las relaciones salaria-les, no 
logran absorber el creciente contingente de campesinos sin 
tierras o con exiguas parcelas que no permiten el sostenimiento 
familiar. Todo ello condiciona el fenómeno del éxodo rural cuya 
forma preponderante es la migración a los centros urbanos de 
las regiones de mayor desarrollo relativo, y el proceso de acele­
rada urbanización característico de estos países a partir de la mi­
tad de siglo. Sin embargo, durante el mismo período se gestan 
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nuevas formas de migraCiones rurales, tanto en respuesta a los 
cambios en los mercados de trabajo rurales como vía la expan­
sión de la frontera agraria y demográfica en las zonas de coloni­
zación amazónica (Regiones del Huallaga,· La Convención, 
Chanchamayoyotrasen Perú, la provincia de Esmeraldas, Mo­
rena y Zamora en Ecuador y los valles del Chapare cochabambi-
no y la zona del Alto Ber:ti'en Bolivia). . 

Si bien cuantitativamente el vqlumen de las· migraciones 
rural-rurales son poco significativas comparadas con el e'norme 
flujo rural-urbano, y más tardíamente él urbano-urbano, ellas no 
deján de ser importantes pue$ revelan los profundos procesos 
de cambio que afectan a la estructura agraria, cuya dinamicidad 
es habitualmente oscurecida en los enfoques dualistas y de la 
modernización (Caldeira: 1917). · 
· ·Los cambios dEmiográficos y de tenencia, van acompañados 

de un proceso de profunda aculturación~ por la expansión de la 
educación formal e informal, la interconexión vial, la penetra­
ción del mercado ylospropios movimientos migratorios. Al ex­
pandirse los horizontes de ra población rural, y ante la crisis del 
sistema de hacienda tradicional, las-expectativas de un cambio 
de estilo de vida se incrementan, y la migración se convierte en 
fomia creciente en una alternativa de vida sobretodo pata los jó­
venes eon mayor educación ( Martrnez: 1973). 

2. formas de articulación en la fase reciente 

Durante este segundo período es posible distinguir analftica­
mente dos formas predominantes de articulación entre la eco­
nomía parcelaria y el mercado capitalista (ver Diagrama 1). En las 
regiones rnás favorecidas ecológica mente, con mejor acceso al 
mercado y en las que el rninifundismo no es tan agudo, prevale­
ce la integración a los mercados de bienes, transformándose la 
economra familiar en una economía mercantil productora de 
bienes agropecuarios. La estrategia económica que adoptarán 
estas-empresas familiares, será la especialización creciente en 
ciertos cultivos (de panllevar en zonas cercanas al mercado y 
agroindustriales en las zonas más alejadas) y la creciénte depen­
dencia del mercado dé factores, de capital, insumo y trabajo ex­
tra-familiar. Obviamente, la ligazón con el mercado de consumo 
seincrementarátambién. (AramburóyPonce: 1982). Los movi­
mientos migratorios asociados a esta forma de articulación, son 
de un lado los rnovimiéntos permanentes hacia blancos urbanos 
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por motivos educativos y para diversificar la inversión (en activi­
dades de comercio y compra de bienes raíces) y los permanen­
tes hacia blancos rurales, generalmente en zonas de expansión 
de la frontera agraria, para reproducir la explotación familiar (de 
los nucleos familiares subordinados) e incursionar en ciertos 
cultivos agro-industriales; el caso del azúcar en el triángulo de 
Bermejo y la ganadería en el Alto Beni en Bolivia, (Varas: 1981 y 
Blanes: 1983); el café y cacao y coca en los valles de Chancha­
mayo, Alto HuallagayTambopataen Perú, (Aramburú: 1982), y 
de la madera, palma africana, aceitera!, ganadería, café, cacao 
y plátano en zonas como las de Ounindé en Ecuador ( Barsky et. 
a/.:1982) 

Las explotaciones familiares son a su vez demandantes de 
trabajo asalariado; sobre todo en forma estacional, por ello la ex­
pansión de la explotación familiar mercantil condiciona la apari­
ción de un mercado de trabajo local de carácter estacionaL 
Nuestras investigaciones demostraron que la modernización y 
tecnificación de la explotación mercantil familiar, no suponía la 
desaparición de las formas de trabajo estable no-remuneradas, de­
sempefíadas principalmente por los miembros de la familia 
nuclear, los que aportaban el grueso del total de jornales. Sin 
embargo, se encontraba también una creciente demanda por 
trabajo asalariado en forma estacionaL Ello permitía concluir 
que el trabajo asalariado eventual funcionaba como comple­
mento y no sustituto del trabajo familiar no-remunerado (Aram­
burú y Ponce: 1982). 

La articulación vía los mercados de trabajo (Diagrama 1), pa­
rece predominar entre poblaciones rurales que controlan recur­
sos más pobres, más alejadas de los grandes centros de consu­
mo, o que enfrentan un agudo proceso de fragmentación parce­
laria y minifundismo (tal es el caso de la mayoría de la población 
indígena alto-andina del Perú, Ecuador y Bolivia). En estas re­
giones, el deterioro de la economía doméstica incide en la nece­
sidad creciente de obtener ingresos adicionales, destinándose 
la producción par~elaria básicamente para solventar parte del 
consumó familiar. Por ello la articulación se produce fundamen­
talmente con los mercados de trabajo, implicando una estrate­
gia familiar de diversificación ocupacional y alta movilidad ge­
ográfica (Aramburú y Ponce: 1982). Históricamente, la fase de 
modernización agraria y cambios en la tenencia permitió a una 
fracción pequefía de la población rural campesina, el convertir­
se en trabajadores estables de las nuevas empresas agrarias, 
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tanto privadas, como asociativas y estatales. Tal parece haber 
sido el caso de las Cooperativas Agrarias de Producción en la 
costa peruana durante los años 60 y sobre todo luego de la refor­
ma agraria de 1969. Sin embargo, el crecimiento de las oportuni­
dades de empleo asalariado estable en el agro parecen estar 
muy limitadas en relación al crecimiento de la oferta laboral. Por 
ello predominan para este tipo de poblaciones y regiones la 
emigración definitiva hacia blancos urbanos. Asimismo, la in­
cursión temporal en los mercados de trabajo rurales es otra 
estrategia familiar frecuente en zonas de mayor dinámica capi­
talista agraria, lo que frecuentemente implica la articulación no 
sólo de dos formas economómicas diferentes, sino de dos o más 
espacios ecológicos distintos (Varas: 1981). En esta forma de 
articulación temporal a los mercados de trabajo en la agricultura 
se encuentran varios tipos de migraciones temporales; las esta­
cionales sujetas a ciclos agrícolas específicos, las pendulares 
que se repiten anualmente entre dos lugares definidos y las cir­
culares que abarcan una ruta asociada al período de cosecha de 
uno o más cultivos comerciales (Sabalaín y Reborati: 1983). 
Sobre este punto volveremos más adelante. 

Cabe asimismo plantearse la existencia de migraciones tem­
porales por parte de campesinos provenientes de zonas depri­
midas, hacia los centros urbanos regionales y focos de deman­
da de mano de obra como los centros mineros andinos y proyec­
tos estatales de carreteras, irrigaciones, etc. Aunque existen al­
gunos estudios al respecto, ( Dewind: 1975; Blanes: 1983; 
Marshall: 1983), sobre todo para el caso de los centros mineros 
más importantes de Perú y Bolivia y para las migraciones inter­
nacionales, por ejemplo de bolivianos a Buenos Aires, su análi­
sis escapa a las intenciones de este trabajo. Cabe resaltar sin em­
bargo la mayor estabilidad de estos traslados (3 a 5 años en el ca­
so de las minas de la Sierra Central en el Perú), y la menor ligazón 
con la economía y el grupo de parentesco en el lugar de origen. 

En resumen, se aprecia que el desarrollo capitalista en el agro 
andino presenta distintos ritmos y modalidades como COIJSe­
cuencia de las diferencias ecológicas, de acceso vial y de los 
cambios políticos acaecidos en las formas de tenencia en las úl­
timas décadas. Sin embargo se pueden distinguir dos formas de 
articulación predominantes, la que podrramos calificar como 
mercantil, y la que depende de la venta estacional de fuerza de 
trabajo. Esta distinción no solamente tiene un valor descriptivo, 
sino que implica diferencias en el proceso de reproducción de la 
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fuerza de trabajo, l@s formas pe subordinación al capital y las 
estrategias famili,ar~s que desarrollan los carnp'esinos de acuer­
do a sus formas particulares de inserci(m en la economía de mer­
cado. Asimismo~ estas modalidades de articulación y subordi­
nación, adquieren una dimensión 'regional que permiten carac­
terizar regiones abastecedoras de bienes agropecuarios; y re­
giones de reserva de fuerza de trabajo, al interior Q~ las cuales o 
eritre las éuales e'ncontramos distintas modalidades de flujos 
migratorios. J:,n los párrafotfsiguientes nos centraremos .en las 
formas de articuiación.vía los .me.rcados de trabajo ~ural~s, 'tra­
tando de ilustrar las .. característic'as dé l.a oferta y la demanda de 
trabájo.en estos mEneados y l~s formas migratorias que son mas 
frecuentes en estos cÓntextos. . · · · · · 

111. Oferta Migratoria y Economla Campesina 
. - . 

HabieiJdo ~sbozado en Ía sección anterior, el contexto Histórico 
y los' rasgos básicos deJas formas de articulación 'entre lás 
economlas domésticas y las diferentes formas de latifundio, in­
tentaremos a continuación precisar los componen~es y 1~ lógica 
de la inserción en l~s mercados de trabajo del campesinado _en 
las regione~ más deprimidas. de los Andes. Para ello, pr~sentare­
mos u.n ·modelo sobre a locación__ de la fúerza ·de trabajó en la 
explotación doméstica y los tipof;;' de migráción géherados en 
este contexto. Para ilustrar el modelo nos hemos tomado la li­
bertad de incluir alguna evidencia referida a la región ~e·PI,Jno, 
Em~l altiplano sur-peruano, en donde realizamos un exte.nso'tra­
bajo. de. c~mpó en 1978. (Aramburú et..al.: 1980). . .. 

1. Los rast¡os de la economla campesina. 

La econorní@ campesina ha sido tipificada como uha explota­
ción en pequeiia escala, diversificada, con bajo nivel tecnbíógi­
co,~ uso preponderante del trabajo familiar y articulada a los mer­
cadosde.productos y 1 o de trabajo, de acuerdo á su nivel de re­
cursos. y al tipo de desarrollo del mercado intemo. (Chayanov: 
1974; Bartra: 1975; Bengoa: 1979, etc.). 

En el Perú, alrededor del30% de la ,poblaciÓn p1,.1édé conside­
rarse campesina (unos_5 millones de persona~); cerea del87% 
de la_s explotaciones agropecuari~sson menore8 de l~s 5 Has., 
configurándose l.a pequelia,propiedad parcelaria como el rasgo 
más típico del paisaje agrario, principalmente en la región andi-
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na. Esta población campesina, concentrada en sus 3/4 partes 
en la Sierra, enfrenta un medio ecológico sumamente variado y 
accidentado, habiendo generado a lo largo de milenios, una res­
puesta cultural de adaptación conocida como el acceso simultá­
neo a diversos pisos ecológicos (Murra: 1972). Esta estrategia 
de acceso a múltiples niveles ecológicos, así como su aversión al 
riesgo, configuran un patrón de actividades y cultivos suma­
mente diversificados ( Figueroa: 1981). Así por ejemplo, entre 
los campesinos de Puno (zona altiplánica), uno de cada tres je­
fes de familia tenían una ocupación adicional distinta a la 
agrícola, y entre los del estrato más bajo, el43% tenían dos o 
más ocupaciones. (Aramburú: 1981, p. 155). Asimismo entre 
estos mismos jefes de familia, el70% cultivaban tres o más pro­
ductos, destinando habitualmente uno para la venta (papa), y el 
resto para el autoconsumo (quinua, oca, tarwi, cebada, etc.). 
(Aramburú, et. al. op. cit. p. 176). 

Luego, la diversificación implica no sólo múltiples ocupa­
ciones, sino variedad en el patrón de cultivos. Entre los cámpesi­
nos de Puno, la gran mayoría de las actividades económicas 
eran ejecutadas por la fuerza de trabajo familiar en forma no re­
munerada; así el 56% de los jefes de familia del altiplano puneño 
y el80% de las zonas de colonización usufructuaban el trabajo 
de los miembros de familia nuclear (88% de los trabajadores no 
remunerados son esposa y/o hijos); en la base están las rela­
ciones que los antropólogos denominan de reciprocidad gene­
ralizada (Mayer: 1974). En cuanto a la tecnología en uso, el 
94.3% de las explotaciones en el altiplano puneño y el98.9% de 
las zonas de colonización, usaban exclusivamente energía hu­
mana y/o animal en las laborales agrícolas (Aramburú, et. al. 
op. cit. p. 179). Todosestosrasosdefinenalcampesinoparcela­
rio andino y se ajustan bien a la definición clásica de campesinado. 

Sin embargo, la economía y la sociedad campesina no 
pueden definirse sólo por sus características internas, pues se 
trata de economías y grupos abiertos al mercado y la sociedad 
mayor. En este sentido resulta indispensable dar cuenta de la 
forma de articulación del campesino con el mercado; como se 
ha señalado, cuanto mayor sea la disponibilidad de medios de 
producción y 1 o la calidad de los recursos controlados por la uni­
dad familiar campesina, primará su articulación con el mercado 
de bienes (como vendedores de productos agropecuarios y ar­
tesanales) en tanto productor directo de los mismos. Por el 
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contrario, cuando la disponibilidad de tierra y r~cursos producti­
vos se vea mermada, la familia campesina dependerá creciente­
mente de los ingresos que pueda obtener por la venta de su fuer­
za de trabajo en los mercados locales o nacionales. Ambas mo­
dalidades de articulación están en la base del proceso de dife­
renciación campesina hacia la conformación de una pequeña 
burguesía agraria en el primer caso, en la medida en que se eleve 
la productividad de-la explotaCión familiar; y, hacia un proleta­
riado, en el segundo caso descrito, en la medida en que el dete­
rioro de la explotación doméstica impida cubrir los costos de repro­
ducción de por lo menos parte de la fuerza de trabajo familiar. 

Si bien a largo plazo el procesó de diferenciación campesina 
sigue el patrón descrito, en períodos más cortos se articulan 
complejas formas de recampesinización y semi-proletarización. 
Estos procesos son especialmente relevantes para el caso de 
economía como las andinas, en donde las oportunidades de 
empleo asalariado han crecido más lentamente que la fuerza la­
boral, sobre todo en momentos de crisis capitalista como la ac­
tual. Tomando en cuenta.este desfase entre la oferta y la deman­
da portrabajoenun contexto de. rápido crecimiento poblaclonal 
y fuerte migración rural-urbana, quisiéramos esbozar en la si­
guiente sección algunas ideas sQbre la relación entre los distin­
tos tipos de migraciones y los requerimientos de trabajo en la 
explotación campesina. 

2. Ciclos productivos y migraciones 

La relación entre las variaciones en los requerimientos o deman­
da de trabajo de la unidad doméstica y la disponibilidad de traba­
jo familiar a lo largo del ciclo productivo, puede ilustrarse con el 
modelo de la a locación de tiempo que se presenta en el Gráfico 1. 
En el eje de la abscisa se mide el ciclo productivo del conjunto de 
actividades en meses (usando el calendario agropecuario del al­
tiplano punei'lo)1; en el eje de las ordenadas se miden tanto las 
variaciones en el nivel de demanda total por trabajo del conjunto 
de las actividades productivas como los diferentes niveles hipo­
téticos de oferta de trabajo familiar. Esta última se considera fija 
al corto plazo, pues depende de la composición por sexo y edad 

1 En los Andes ecuatoriales la época de lluvia se inicia en noviembre o diciembre 
V se prolonga hasta marzo; el estio lia de abril a octubre. ' 
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de los miembros de la familia nuclear y de las pautas culturales 
de la división del trabajo, ambos parámetros invariables en el 
corto plazo. A largo plazo, el ciclo de vida incrementará la oferta 
dEi trabajo familiar en la medida que los hijos entran en edad pro­
ductiva (6a 7 años en la zona de estudio). La demanda por traba- -
jo. agrícola se representa por la curva D1- D1, estando el punto 
más alto en los meses de cosecha (marzo a mayo) y el más bajo 
en el períopo d~ barbecl)o o descan~o (junio a octubre), . 

· El otro tipo de la demanda detrábajo familiar se refiere a las ac- · 
ti~idades pecuarias (02- .02), cuyo punto más alto se da en la 
época de esquila (enero-marzo) y el más bajo en el pastoreo, que 
ocupa el resto del año, habitualmente a los miembros más jóve­
nes de la familia. 

El tercer co~ponenté, ia demanda por trabajos artesanales, 
es una demanda residual pues llena los períodos de inactividad 
ehtre cosecha y siembra (junio a octubre) y se representa por la . 
. cunia D3- D3. 
- · La demanda total endógena (esto es la demanda de los recur­
sos propiQs de la familié!), es igual entonces a la suma de la de­
mandaagrfcola (D1- D1),ártesanal (D3- D3) y pecuaria (D2-D2). 
_ · Estas tres· actividades constituyen el eje de la distribución del 
trabajo familiar., y garantizan así por lo menos en parte, el cubrir 
las necesidades de subsistencia mínimas de la familia. 
· D13sde el punto de ·vista d~ la oferta de trabajo familiar (fija al -
corto plazo), hemos indicado en el Gráfico 1, tres niveles hipoté­
ticos. La recta AB representa un nivel de oferta por debajo del -· · 
punto de máxima demanda ( EF); la recta CD representa un nivel 

· de oferta o disponibilidad de trabajo familiar equivalente al pun­
to de demanda máxima (EF); por último la recta GH representa 
un nivel de disponibilidad muy por encima incluso del nivel. de _ 
máxima demanda agregada. Dada la escasez de los i-ecur.sos -

-controlados por la familia campesina del altiplano puneño (73% . 
de las familias tienen menos de 5 Has., y en promedio sÓlo culti­
van 1. 7 Has. por ser agricultura de secano) y dada también suba-
ja tecruficación, la disponibilidad de trabajo tiende a exc-eder la 
demanda endógena: yeste exceso se acentúa conforme avanza 
el ciclo de vida familiar ;·Es de notal'.que los factores demográfi­
cos que inciden en el incremento secular en el tamaño medio de · 
la familia, son por un lado el descenso reciente de la mortalidad_ 
(entre 1940y 19811a esperanza de vida se eleva en zonas rurales · · 
de 31 a 50 años) y, por otro lado, el nivel consistentemente alto 
de la fecundidad rural (TGF = 8.4 en 1961 y de 7.2 en 1981). 

552 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Sugerimos la hipótesis de que la unidad doméstica campesi­
na buscará situarse en un punto de equilibrio por debajo del nivel 
de máxima demanda estacional, pero por encima del punto más 
bajo de la demanda estacional total; esto es en la recta AB. Ello 
porque en la medida en que los costos de la fuerza de trabajo fa­
miliar (equivalente a su consumo en el caso de economías fun­
damentalmente no asalariadas) son fijos a corto plazo (R. 
Bartra: 1975), la empresa campesina disminuirá éstos si contra­
ta trabajadores estacionales (o recurre al intercambio recíproco 
"Ayni") en vez de mantener a la fuerza de trabajo familiar por el 
resto del año (área ABCD). Viceversa, buscará situarse por en­
cima de la demanda total media (curva 0 3 - 03), pues de lo 
contrario necesitará contratar trabajadores permanentes, cuyo 
salario sería mayor al costo del consumo de un miembro de la fa­
milia. 

En consecuencia, el equilibrio entre oferta de trabajo familiar 
y demanda total por trabajo se sitúa por d~bajo del punto de má­
xima demanda, pero por encima del punto mínimo de demanda 
laboral endógena. Los mecanismos a los que recurren los cam­
pesinos para lograr acercarse a este punto o nivel de costos 
mínimos, son básicamente las migraciones, de las que cabe dis­
tinguir dos tipos: las estaciones y las permanentes. Obviamente 
cabría plantear que vio el control de la mortalidad y 1 o de la fe­
cundidad podría lograrse· el mismo efecto. Sin embargo, 
la evidencia disponible demuestra que ésta es una posibilidad 
cultural y tecnológicamente remota para el campesino andino. 
(No hay evidencia de infanticidio entre el campesinado que­
chua, y según la ENAF 1976-77 sólo el3.9% de las mujeres rura­
les usaban algún método eficaz de contraconcepción). Por tan­
to, son las migraciones las principales estrategias de adecua­
ción entre la disponibilidad y los requerimientos de trabajo de la 
unidad campesina. 

Las migraciones definitivas ocurrirán en la medida en que la 
disponibilidad de trabajo familiar, exceda la demanda anual me­
dia (por encima de la recta ABen el Gráfico 1), permitiendo por 
tanto a la familia reducir sus costos fijos d~ consumo y acercarse 
al nivel o punto óptimo. En cambio, las migraciones temporales 
reflejan ajustes a la caída en la demanda estacional por trabajo 
(el tramo más bajo de la curva Dg- Dg, correspondiente a los meses 
de julio a octubre) y permiten la maximización del uso de la fuerza de 
trabajo de .los miembros que no han salido definitiva­
mente. En consecuencia, los emigrantes permanentessqn sobre to-
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do los hijos jóvenes que salen del hogar antes de su incorpora­
ción definitiva como fuerza de trabajo; en cambio los migrantes 
temporales son habitualmente los jefes de familia, de mayor 
edad y que salen por temporadas cortas para complementar sus 
ingresos propios (agropecuarios y artesanales) durante la época 
de menor demanda endógena por trabajo. Como ya se ha plan­
teado, los emigrantes definitivos entran a formar parte de la 
fuerza laboral en los mercados urbanos y rurales y su reproduc­
ción como Clase depende de las nuevas condiciones sociales de 
producción en el lugar de llegada. Para los migrantes tempora­
les, se genera un proceso de semiproletarización, en el caso de 
su incorporación a los mercados de trabajo rurales y en menor 
medida a los urbanos. En el caso de las ocupaciones indepen­
dientes se aprecia un proceso de diversificación de la economía 
familiar. 

La emigración definitiva de los hijos en edad de trabajar, al re­
ducir la disponibilidad de trabajadores en las familias, obliga a 
los miembros que permanecen (los adultos e hijos pequeños) a 
incrementar su esfuerzo de trabajo o nivel de "autoexplota­
ción" (Chayanov: 1974). Asimismo, se crean lazos de parentes­
co entre las familias del lugar de origen y las del lugar de salida·, 
que amplían el horizonte cultural de la sociedad andina. En este 
sentido la migración es una estrategia altamente estructurada, 
que se viabiliza a través de relaciones interpersonales con fami­
liares, parientes, amigos, y vecinos reforzando el patrón de fa­
milia extensa y los lazos con los miembros de la misma comuni­
dad de origen. 

IV. Mercados de Trábajo Rurales y Migraciones 

Presentados algunos de los elementos que condicionan la ofer­
ta de trabajo migrante proveniente del medio campesino, en es­
ta sección procuraremos ilustrar algunos de los condicionantes 
de la demanda en los mercados de trabajo rurales del área andina. 

1. Cambios en las relaciones capital-trabajo 

Las empresas capitalistas agropecuarias surgen tanto como 
respuesta a la aparición o interconexión de focos de demanda 
interna por prOductos agropecuarios, (el caso de los latifundios 
ganaderos de la Siertá Central peruana y los centros mineros a 
partir de fines del siglo pasado), como por el surgimiento de co-
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y unturas de precios favorables en los mercados internacionales 
(el caso del café en zonas tropicales y del azúcar en la costa norte 
del Perú y el sur boliviano). Su expansión ha sido explicada por la 
conocida ley de las ventajas comparativas, la que en este caso 
depende de la relativa disponibilidad de tierras y de mano de 
obra. Asimismo, como lo señalan Wolf y Mintz, se requiere de 
cierta homogeneidad ecológica para el desarrollo de monoculti­
vos agro-industriales o de ganadería especializada, (Wolf y 
Mintz: s/f). Por ello la gran plantación no tiene un desarrollo sig­
nificativo en los valles interandinos, concentrándose más bien 
en zonas costeras (siendo el caso más típico el de las planta­
ciones azucareras), las mesetas altiplánicas (para la crianza ex­
tensiva de ovinos mejorados) y en menor medida en los valles 
tropicales amazónicos (café, cacao y palma africana). Asimis­
mo, el volumen inicial y operativo de capital requerido es alto, 
por lo que habitualmente el origen de la inversión es extra­
agrícola y en muchos casos, extranjera. Por ello, encontramos 
que el proceso de expansión de la gran plantación desplaza 
incluso a los terratenientes tradicionales y determina la desapa­
rición del sistema de hacienda en las regiones que va copando, 
(Kiaren: 1970). 

Sin embargo, uno de los principales obstáculos que estas 
empresas enfrentan, sobre todo en los períodos iniciales, es la 
escasez relativa de mano de obra "libre". Como se ha indicado, 
ello lleva a la aparición de diversos mecanismos de reclutamien­
to por deudas, siendo el más conocido el sistema de enganche 
ya descrito. Durante esta fase, la mano de obra presenta altas 
tasas de renovación y la empresa enfrenta el problema de asegu­
rar el pago de las sumas adelantadas y de la baja calificación de la 
fuerza laboral, sobre todo la asignada a las labores de campo. 
Las migraciones rurales predominantes en este príodo son los 
movimientos estacionales por períodos cortos controlados o 
promovidos directamente por la empresa (Scott: 1976). En el 
caso de las empresas ganaderas altoandinas, la ausencia de 
economías de escala y el predominio del pastoreo extensivo de­
terminaron relaciones de trabajo no-asalariales, o en las que el 
salario constituía sólo una fracción de la retribución total. Tal es 
el caso del sistema de "Huacchas" en la Sierra peruana, por las 
que los pastores disponían de parte de las tierras de la empresa 
para pastar su propio ganado (Martínez Alier, 1970). 

Este período de expansión inicial, determina diferentes efec­
tos en la movilidad espacial de la población rural; la hacienda tra-
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dicional en la que predominan las formas indirectas de tenencia 
y el pago en especie restringe la movilidad espacial de los cam­
pesinos "cautivos" (Peek y Standing: 1982), por el contrario, 
los sistemas de plantaCión basados en relaciones salariales y 
con una mayor tecnificación de la explotación, promueven las 
!lligraciones estacionales a través de enganchadores y contra­
tistas. El' problema de ~scasez de fuerza de trabajo libre es co­
mún a ambos tipos de'expln~aciones, sin embargo la solución 
adoptada es diferente debido al nivel diverso de desarrollo de las 
fuerzas productivas y dinámica económica que caracteriza a ca­
da una de éstas. Más aun, existe evidencia de que en regiones de 
fuerte concentración campesina se establece una competencia 
entre la hacienda y la plantación costera por la mano de obra ru­
ral, conflicto que a la larga se va resolviendo con el cambió en la 
dintlmica demográfica y la crisis del sistema de hacienda tradi-
cional. . 

Los. cambios . en la dinámica demográfica, económica y 
política ,en la región andina se pérlilan con mayor nitidez a partir 
de la década d~l60. El contéx~o políticciestá marcado por la pre­
sión que la Alianza para el Progreso· ejerce sobre lo~ gobiernos 
más tradicionales, para realizar reformas agrarias limitadas, con 
la esperanza de disminuir por esta vía las posibilidades de una 
soíuéi.ón "a la cúbana", Sin embargp las tendencias moderniza­
doras tie.nen también un germen interno 1 la aparición de secto­
res industriales y financieros, '(respaldados con frecuencia 
por capitales extranjeros), que ven en la clase. terrateniente, yen 
las relaciones sociales de producción no-salariales, serias barre­
ras para que el sector agrario cumpla un rol de a~astecedor de 
alimentos baratps a la ciudap, libere mano de obra, y permita la 
expansión del mercado interno. · 
. Como consecuencia de estos éambios, y de la creciente mo­

vilizac.ión campesina re91amando el acceso a la tierra, se gestan 
nuevos patrones en los sistemas de tenencia y en los mercados 
de trabajo rurales, los que a su vez condicionan modificaciones 
en las relaciones ~ocia les de producción y en las migraciones. 
f'aulatinamente la oferta se incrementa debido al crecimiento 
poblacional, al estancamiento tecnológico y al deterioro de la 
ec,onomía doméstica rural. Asimismo; los cambios culturales y 
la mejora de las comu'nicaciones, empujan a grandes masas ru­
rales hacia la ciudad,. y el campo, sea en busca de trabajo o de 
tierras. Los cambios en los sistemas de tenencia y la prohibición 
ele todas las formas de rentaan trabajo contrib!Jyen aún más a 
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"liberar" paulatinamente la mano de obra rural. Quizás la conse­
cuencia más importante en los mercados de trabajo de toda esta 
secuela de cambios, es el paso de una situación de escasez 
"estructural" de mano de obra libre, a otra de abundancia relati­
va, o a lo sumo, de escasez estacional de fuerza laboral. Ello va a 
determinar, como señalaremos más adelante, cambios en las 
relaciones sociales de producción y vigentes en el campo, de un 
sistema latifundista que en lo esencial no alteró la condición 
campesina sino vía su sujección y extracción de renta en traba­
jo, a un proceso complejo y desigual de proletarización y semi­
proletariza.ción. Veamos cuáles son algunos de los elementos 
que a nivel de las empresas determinaron estos cambios. 

2. Determinantes de la demanda por trabajo rural 

En el nuevo contexto agrario, las unidades agropecuarias orga­
nizan la demanda con base en cinco factores básicos: 

a) Tipo de tenencia: empresarial, privada o estatal, cooperati­
va o colectiva y familiar. 

b) Uso de Jos recursos, concretamente el nivel de intensidad 
de uso de la tierra y sus características ecológicas. Nos referi­
mos al patrón de cultivos, específicamente la preponderancia 
de monocultivos o de cultivos diversificados y las característi­
cas técnicas de su explotación, así por ejemplo la disponibilidad 
de riego es muchas veces crucial para la expansión de cultivos 
especializados. 

e) Precio de los factores relativos, especialmente los costos 
comparativos y el nivel de productividad de la mecanización 
frente a un uso más intensivo de la mano de obra. Se debe consi­
derar la posibilidad de tecnificar las distintas labores culturales. 

d) El control sobre la fuerza de trabajo, especialmente la esta-
cional, y los costos de su reclutamiento y circulación. . 

e) El contexto legal respecto a estabilidad del trabajador, for­
mas de pago y leyes y beneficios sociales. Asimismo, importa 
tener en cuenta el grado de organización de la fuerza de trabajo y 
su capacidad para plaAtear reivindicaciones salariales, sobre las 
condiciones salariales o sobre las condiciones de trabajo. 

Seguidamente ilustraremos cómo estos factores varían de 
acuerdo al tipo de unidad empresarial, y la forma en que estos a 
su vez inciden en las características de la demanda por mano de 
obra y Jos movimientos migratorios rurales. 

Respecto a la forma de propiedad, en Jos países analizados 
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encontramos no solamente empresas privadas, sino también 
unidades estatales (o mixtas), como ej., los ingenios azucare­

,reros del Tri~ngulo de Bermejo Ém el sur boliviano, las pianta­
ciones de palma aceitera en la Selva Nor-centi'al del Perú, etc. 
En ambos tipos de unidad empresarial la relación capital-trabajo 
se da básicamente bajo la lógica capitalista, estando la totalidad 
de.la mano de obra bajo relacion~s salariales. En el caso de las 
empresas cooperativas, (nos referimos a las creadas por la re­
forma ¡;¡graria de 1969 en Perú), existe una dualidad en el merca­
do de trabajo. Los "socios" de tales empresas constituyen la 
mano de obra estable, y la. fuerza laboral estacional, que antes 
estaba conformada por pequeños agricultores migrantes, hoy y 
en forma creciente, se recluta entre los familiares y allegados de 
los propios trabajado{es estables. El mercado de trabajo en es­
tos casos se ha prácticamente "cerrado" para la mano de obra 
rural aledaña. Como consecuencia, las migraciones inter-valles 
(el caso de los "gqlondriríos'i piuranos y el circuito del algodón) 
e intra-valles casi ha desapar~cido. Por último, las pequeñas y 
Medianas propiedades familiares, hacen uso intensivo de la 
mano de obra familiar no-asalariada, contratando sin embargo, 
'trabajadores mayormente.sólo en fórma estacional. Como se ha 
selialado, nuestras investigaciones demostraron que el trabajo 
asalariado estaciom;~l funcionaba como complemento y no co­
mo sustituto de la mano de obra familiar en el caso de este tipo 
de explotaciones. (Aramburú y J:»once: 1982). Este tipo de de­
manda, estacional y de volumen reducido, no implica general­
mente desplazamientos a larga distancia, pues la fuerza de tra­
bajo local, sea de campesinos sin tierras o con extensiones mlJy 
pequeflas, puede cubrirla. · 

La predominancia regional de uno u otro tipo de explotación, 
o de combinaciones especrficas, puede explicar luego el volu-
men y el tipo de flujos de .la fuerza laboral rural. . 

El segundo determinante de la demanda, se refiere a la inten­
sidad en el uso de los recurso$ y al patr(>n de cultivos. A nivel de 
.las grandes empresas, cabe distinguir las agrrcolas de las pe­
cuartas. Generalmente las primeras se estructuran como 
economras de escala haciendo uso intensivo de los recursos 
. de agua y tierras. En este caso el nivel de tecnificación es alto y 
con e)!:cepción de la cosecha (para el algOdón, el café, el cacao y 
el corte de cafia asr como el transplante del arroz), los métodos 
mecanizados han desplazado la necesidad de grandes contin­
gentes de mano de obra estacional. Sin embargo para estas 
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épocas de cosecha, la gran extensión cultivada y el monoculti­
vo, implican grandes volúmenes de mano de obra concentrados 
en épocas determinadas del ciclo agrrcola. Históricamente, es­
tos requerimientos se satisfacran con migraciones coactivas 
desde las zonas campesinas aledañas, generalmente proceden­
tes de las áreas serranas más deprimidas. Sin embargo, en las úl­
timas décadas, la mayor disponibilidad de brazos en los propios 
valles, determina un patrón de migración repetida y a corta dis­
tancia. Los requerimientos técnicos de las labores de cosecha 
determinan la composición de la mano de obra estacional, sien­
do ésta habitualmente masculina y joven para las labores más 
fatigosas (como el corte de caña), apreciándose una mayor par­
ticipación de mujeres y menores en otros casos como la cosecha 
o "apaña" del algodón y el transplante de arroz (CENCIRA, 
1979). 

Los grandes latifundios ganaderos altoandinos, tienen re­
querimientos de mano de obra mucho menores por unidad de 
área, siendo abastecidos mayormente por la propia mano de 
obra estable y por los familiares de estos ~rabajadores en época 
de punta, como la esquila en el caso de las empresas dedicadas a 
la explotación de ovinos. Asimismo, en este tipo de empresas 
subsisten hasta hoy formas de pago en especia, a través de la ce­
sión del usufructo de pastos para el ganado del pastor. Ello tiene 
incidencia en el régimen de trabajo como detallaremos más ade­
lante. 

En el caso de las explotaciones familiares, en general se apre­
cia no sólo un menor nivel de tecnificación, sino un patrón más 
diversificado de cultivos (Figueroa: 1981 )., por lo que la esta­
cionalidad es menos marcada y el nivel de demanda por trabajo 
más estable durante el ciclo agrrcola. Esta es cubierta básica­
mente por la fuerza de trabajo familiar en forma no-asalariada 
como ya hemos argumentado. Quizás la excepción a este 
patrón pueda encontrarse en el caso de explotaciones familiares 
en zonas de frontera, en las que predomina un cultivo agro­
industrial (café, coca y caña de azúcar) siendo ello más frecuen­
te en el Oriente peruano y boliviano. (Recharte: 1982). 

Las explotaciones familiares de la Sierra controlan parcelas 
ubicadas en diferentes pisos altitudinales, lo que permite un sis­
tema de policultivo y maximizar el uso de la fuerza de trabajo fa­
miliar, con lo que se reduce la estacionalidad en la demanda por 
trabajo. 

El tercer factor mencionado alude a los costos comparativos 

559 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



para la empresa entre la mano de obra y la mecanización. Dada 
la complejidad del punto, nos limitaremos a sugerir que los cos­
tos de los factores varran según 'el carácter de la unidad empre­
sarial determinando por tanto las decisiones sobre la intensidad 
de usó dé los mismos. Para las gra'ndes·empresas capitalistas, el 
acceso al crédito, la e~istencia de economías de escala y los cos­
tos crecientes de la fuerza de trabajo (por la legislación laboral y 
las reivindicacione~ gremi~llés) ,'han determinado un proceso de 
tecnificación p·ara la mayoría de las labores culturales. Sin em­
bargo, cor:no se·ha indicado, lás labores de cosecha siguen reali­
zándose en·forma manúai, sobre todo pára cultivos como la ca­
ña de azúcar, algodón, éafé;etc.lriteresa resaltaren este punto 
que p~ra ~~tas labores, la forma de pago es habitualmente a des­
tajo, esto es por tarea cumplida o cántidad cosechada (en el ca­
so del corte de caña y recojo del algodón respectivamente), por 
lo que la productividad dél trabajo en relación al costo tiende a 
ser mayor que bajo el sistema de'jornal diario. Como respUesta a 
esta productividad diferencial de la mano de obra, las empresas 
mantienen u ha fuerza de'trabajo estable mínima, y maximizan el 
empleo de trabajadores' estacionaleS:. ES por ello asimismo que 
Em este tipo de trabajo encontramos una aita participación de 
grupo~ familiares; en la medida en que lo ·permitan las 
caracter'ísticas técnicas·de la actividad. Este tipo dedemanda se 
asocia a migraciones estacionales de grupos familiares qué par­
ticipan en forma conjunta en las labores de cosecha (Torres et. 
al.: 1980). En· el caso de las empresas cooperativas de la costa 
peruana, este sistema de trabajo se ha mantenido, con la dife­
rencia anotada dé que gran parte de mano de obra estacional se 
recluta entre los familiares y allegados a los socios de estas 
empresás, habiendo por tanto casi desaparecido las migra­
Ciones ·estacionales de larga éfistancia y la articulación con las 
zonas andinas vecinas; 
· · En el caso de las explotaciones familiares, el uso intensivo dé 
la mano dé obra y ia menor tecnificación se explica tanto por el 
menor acceso al crédito y el portafolio de cultivos diversificados 
como por ei carácter de costo fijo que para estas explotaciones 
tiene la mano de obra famili~r(Millar: 19n); Por ello la estrategia 
de la explotación familiar será maximizar el uso del trabajo fa­
miliarparadismihuirelcostodesuconsumo. Paraelloserecurri­
rá a un conjunto de estrategias que dependen tanto del ciclo de 
vida familiar como del nivel de recursos controlados directa­
mente o de la disponibilidad de empleoen los mercados locales y 
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regionales. En el punto 111 nos hemos referido en extenso a este 
tema. 

El cuarto determinante de la demanda se refiere al grado de 
control sobre la fuerza de trabajo, especialmente la estacional. 
En la medida en que aumenta la densidad de la oferta, por el de­
terioro de la economía parcelaria y la ausencia de fuentes alter­
nativas de empleo en la industria, la necesidad de control y me­
canismos de incentivos para reclutar trabajo, va desaparecien­
do. La fuerza laboral se traslada en forma espontánea a los focos 
de demanda y en la medida en que prevalezcan formas de pago 
al destajo, la productividad del trabajo tiende a crecermás rápi­
damente que el nivel salarial real. Como se ha indicado, en este 
contexto, la empresa empleará un contingente pequeño de tra­
bajadores estables, y preferirá contratar trabajadores esta­
cionales de acuerdo a los requerimientos del ciclo agrícola. 

En el caso de las empresas cooperativas, propiedad de los tra­
bajadores, existe una presión interna para obtener trabajo es­
table en la cooperativa, lo que ha determinado el crecimiento de 
la fuerza laboral estable, frecuentemente por encima de los re­
querimientos de trabajo en las épocas de menor actividad. Ello 
ha determinado costos crecientes de la mano de obra para estas 
empresas y causado su falencia económica en no pocos casos 
(Torres et. al.: 1980). 

El carácter familiar de la explotación parcelaria le permite un 
control casi absoluto (al jefe de familia) sobre la fuerza de trabajo 
familiar. El esfuerzo de trabajo tiende a ser compartido entre to­
dos los miembros hábiles de la familia, por ello la alta tasa de acti­
vidad femenina e infantil. Estas explotaciones utilizarán su ma­
no de obra aún en el caso de que la productividad marginal del 
trabajo tienda a declinar, hasta el punto que el producto adicional 
generado por el trabajador marginal equivalga por lo menos a su 
costo de consumo. De ese punto en adelante la economía fami­
liar puede verse obligada a expulsar mano de obra o a diversificar 
sus actividades hacia rubros no-agrícolas (artesanías, comer­
cio, migraciones estacionales por trabajo, etc.). Como hemos 
señalado, la explotación familiar enfrenta sin embargo una es­
casez de trabajo estacional en las épocas de punta. Para ello 
puede recurrir al trabajo asalariado estacional, o a formas de 
ayuda recíproca ("ayni" o "minka" en el áre.a cultural quechua) 
dependiendo del contexto cultural y del nivel de liquidez de la 
explotación. En consecuencia, en las regiones en que la explo­
tación familiartiene mayores niveles de capitalización y produce 

561 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



mayoritariamente para el mercado, surgirá una demanda por 
trabajo en forma estacional la cual es cubierta por migraciones 
estacionales, generalmente por migrantes a corta distancia. Por 
el contrario, en zonas más "tradicionales", el mercado de traba­
jo local será poco significativo y los desequilibrios estacionales 
serán cubiertos vía ~ormas no asalariadas de trabajo (Mayer: 
1974). 

Por último, habría que considerar la vigencia y el tipo de le­
gislacíón laboral que afecta a los diferentes tipos de trabajado­
res rurales. En el caso de los trabajadores estables de las empre­
sas capitalista, estos gozan habitualmente de la protección legal 
y de seguridad social, ·estando además mejor organizados des­
dé el punto de vista gremial, lo que les permite mayor poder de 
negociación frente ·a la empresa. El sindicalismo agrario tiene 
por tanto su origen y bases entre los trabajadores estables de las 
grandes empresas agropecuarias. (Kiaren: 1970). Este es otro 
factor que incide en fá estrategia de las empresas de mantener al 
mínimo la dependencia del trabajo estable. 

El caso de los eventuales es generalmente distinto; no sólo re­
ciben sala tíos más b~jos respecto a su nivel de productividad; si­
no que además están habitualmente marginados de los benefi­
cios indirectos de los que sí gozan los estables. Su inestabilidad 
ocupacional merma asimismo su capacidad organizátiva, dán­
dole más la tóníea de movimientos reivindicativos coyunturales 
ante situaciones espedficas. todo ello refuerza la estrategia 
empresarial de maximizar el usó dé este tipo de trabajadores. 

Los casos de las empresas cooperativas rurales se asemejan a 
la situaCión anteriormente descrita, siendo incluso la diferencia 
en los niveles de remtmeración real, mayores que en los de las 
empresas privadas. Ello deriva dé'la cóntradicción entre el rol del 
trabajador-propietario frente a ·la cual parece haber predomina­
do las reivindicaciones inmediatistas, lo que ha elevado consi­
derablemente el costo directo e indirecto de este tipo de trabaja­
dor. Sin embargo, la legislación vigente hace mucho más difícil 
el despido y fa disminución dé esté contingente, lo que ha lleva­
do a la crisis del sistema cooperativo y a un movimiento interno 
por la parcelación. · 

Por ultimo, en el caso de explotaciones familiares, se entien­
de que el Uf?O preponderante dé trabajo no-asal'ariado propor­
cionado sóbretodo por los miembros de la familia nuclear, hace 
inoperante toda la legislación laboral vigente al no existii' una re­
lación contractual fórmal entre empleador y empleado. El "sala-
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rio" equivale al costo del consumo de cada miembro de la familia 
y es por tanto, por lo menos a corto plazo, un costo fijo. La 
empresa doméstica opera por tanto maximizando el uso de este 
factor incluso prolongando la jornada de trabajo cuando los ni­
veles de ingreso no alcanzan a cubrir el costo de reproducción 
de la familia, generándose el fenómeno que Chayanov calificara 
de "auto-explotación". (Chayanov: 1974). 

El marco en que se recluta la fuerza de trabajo eventual, es ha­
bitualmente el de la familia extensa o la comunidad de pertenen­
cia, por lo que las relaciones contractuales son bastante elásti­
cas y carecen generalmente de formalidad contractual. Cada lo­
calidad presenta sus propias normas en la regulación de los in­
tercambios de trabajo, siendo usualmente una parte del pago en 
especie. Sin embargo en zonas de mayor diferenciación campe­
sina, las formas salariales tienden a predominar. Por tanto la de­
manda por trabajo estacional tiende a ser una demanda resi­
dual, localizada y de escaso volumen. 

Simplificando este complejo panorama podría argumentarse 
que el predominio regional de grandes empresas agrícolas capi­
talistas se asocia a importantes flujos migratorios de tipo esta­
cional, cuya composición depende de las características técni­
:as de las labores culturales, sobre todo en la cosecha. La pre­
sencia de empresas asociativas, por lo menos en el caso pe­
ruano, por el contrario, ha sido un factor que ha frenado las 
migraciones rurales estacionales y segmentado el mercado de 
trabajo entre socios-estables y eventuales, los que provienen de 
la propia población inserta en esta modalidad productiva. Por 
último, las explotaciones familiares muestran una clara tenden­
cia a maximizar el uso de la fuerza de trabajo familiar y por tanto, 
no son un sector dinamizante de las migraciones estacionales a 
gran distancia. La excepción puede encontrarse en zonas poco 
pobladas de frontera agraria, por ej., en los valles amazónicos, 
en donde el predominio de monocultivos comerciales y la baja 
tecnificación de las explotaciones, genera una importante de­
manda de trabajadores eventuales procedentes de las regiones 
andinas vecinas, dando lugar a un proceso de semi-proletariza­
ción del campesinado andino (A echarte: 1982; Varas: 1981). 

V. Sumario 

El punto de partida de este breve trabajo, es que las migraciones 
rurales de fuerza de trabajo deben ser entendidas como una 
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expresión de la vinculación vial os mercados de trabajo, entre las 
haciendas y plantaciones, y la pequeña propiedad parcelaria. 

Adicionalmente se trata de resaltar los cambios históricos 
ocurridos en esta vinculación como consecuencia de los cam­
bios en los sistemas de propiedad rural, -las innovaciones tecno­
lógicas y la propia dinámica demográfica rural. Para los países an­
dinos, Bolivia, Ecuador. y Perú, se identifican dos grandes fases: 

La primera que abarca desde fines del siglo pasado hasta me­
diadosdel presente, se caracteriza por la escasez relativa de ma­
no de obra debido aliento crecimiento vegetativo de la pobla­
ción rural y su mayor acceso a la tierra y otros recursos natura­
les. Por ello, la expansión del sistema de hacienda ocurrido en 
este período se basó en formas coactivas de fijación y obtención 
de trabajadores permanentes y estacionales respectivamente. 
En el caso de la mano de obra estable, minoritaria respecto a la 
estacional, ello se logró frecuentemente mediante formas indi­
rectas de tenencia y pago por. vía del acceso al usufructuo de una 
parcela, (yanaconaje en el Perú, h uasipungos en el Ecuador y el 
colonato en Bolivia). En el caso de los requerimientos estaciona­
lesde·trabajadores,·elloselogróvíaformascoactivasderecluta­
miento, siendo el más importante el sistema de enganche .. Las 
consecuencias para la movilidad espacial· de la mano de obra 
son claras; la hacienda fija por un lado una fracción de. la pobla­
ción rural, restringiendo su movilidad. De otro lado, en el caso 
de los trabajadores estacionales,-por él contrario, la expansión 
del sistema de hacienda, promueve las migraciones eventuales 
controladas, dinamizando la oferta de trabajo y la vinculación 
hacienda-minifundio. 

La segunda fase se caracteriza de un lado por el deterioro de 
las condiciones de vida en el campo derivadas del rápido creci­
miento vegetativo de la población rural, el fraccionamiento de la 
propiedad parcelaria, su atraso tecnológico y por ello su cre­
ciente vinculación al mercado en términos desventajosos. De­
pendiendo de las características ecológicas de la región, se pre­
sentan-migraCiones permanentes, generalmente hacia los tró­
picos, que expanden la frontera agraria y reproducen la 
economía parcelaria aunque con una mayor orientación al mer­
cado vía la producción y venta de cultivos comerciales. En las 
zonas menos favorecidas en su dotación de recursos naturales, 
se generan migraciones permanentes hacia los centros urba­
nos, y estacionales hacia los mercados de trabajo en la agricul­
tura capitalista. 
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Este período (de 1950-60 en adelante) se caracteriza además 
por la aplicación de diferentes modelos de Reformas Agrarias 
que alteran los patrones de tenencias, las relaciones sociales de 
producción, los niveles tecnológicos y con ellos el funciona­
miento de los mercados de trabajo. 

Seguidamente, se analizan los determinantes de la oferta de 
trabajo desde la perspectiva de la explotación campesina, vin­
culándola al ciclo agrícola y a una estrategia de diversificación 
ocupacional y maximización del uso de la fuerza de trabajo fami­
liar. En esta estrategia se distinguen a las migraciones tempora­
les de las permanentes como medios para alcanzar un balance 
adecuado entre la disponibilidad y requerimientos de fuerza de 
trabajo en la parcela campesina. 

Asimismo, se analizan los determinantes de la demanda por 
trabajo en los diferentes tipos de unidades agropecuarias; plan­
taciones privadas y estatales, cooperativas y las explotaciones 
familiares. Entre estos determinantes se analizan en forma com­
parativa el grado de uso de los recursos, las características tec­
nológicas, el rol de los precios relativos de Jos factores, el grado 
de control sobre la fuerza de trabajo y el contexto legal vigente. 
Como tendencias generales se aprecia que cada tipo de explota­
ción tiene requerimientos diferenciales de trabajo, y que tanto la 
mecanización de las grandes plantaciones, como la parcelación 
de las empresas cooperativas y las explotaciones familiares, 
restringen las oportunidades de empleo permanente, y por tan­
to las migraciones rurales definitivas, generándose más bien di­
versas modalidades de migraciones estacionales libres. 

En suma, la heterogeneidad de la estructura agraria en la re­
gión andina y la persistencia de un campesinado minifundario, 
dan Jugar a variadas formas de movimientos temporales de la 
fuerza de trabajo que resultan en complejos procesos de semi­
proletarización y descampesinización. Todo ello amerita de ma­
yores estudios de caso para dar cuenta de la especificidad de la 
multiplicidad de formas de migración rural existentes hoy en el 
agro latinoamericano. 
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Transformaciones en las Relaciones Sociales 
de Producción en el Agro y Población 

Tomás Palau 

J. Caracterfsticas de la modernización rural y sus efectos de 
transformación sobre las relaciones sociales de producción 

Las transformaciones de las relaciones sociales de producción 
en el sector rural son el resultado de un proceso que de modo ge­
nérico se enuncia como el de modernización de la agricultura, 
que consiste en la adecuación de los espacios nacionales y re­
gionales rurales al proceso de acumulación capitalista. De este 
modo, vastas zonas de América Latina al especializarse durante 
las últimas décadas en la provisión de insumas bástcos para las 
industrias (de alimentos, textiles y otros bienes agrfcolas no 
alimentarios) de Jos pafses centrales, amplían las fronteras del 
mercado capitalista en las economfas periféricas convirtiendo a 
las mismas en nuevas regiones donde se reproduce la acumula­
ción de capital a escala mundial. 

Este proceso de modernización cuyas características comen­
taremos brevemente enseguida, supone una reacomodación de 
la actividad agroexportadora existente históricamente en la re­
gión, que si bien trae aparejado la emergencia de nuevas rela­
ciones de producción, encuentran una base sobre la cual de­
sarrollarse, en la estructura rural preexistente. De esta estructu­
ra dependerá lo abarcante y la profundidad de-los efectos que 
dicha modernización ejerce sobre las relaciones sociales en las 
regiones afectadas. 

En este trabajo se· hará referencia en general a regiones de 
apertura de frontera agrícola hasta el período en que comienzan 
las transformaciones propulsadas por la adopción de un modelo 
agroexportador moderno a nivel nacional, perfodo a partir del 
cual estas regiones pasan a ocupar un lugar de primacra en el 
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proce~o de acumulación de capital. En especial, se trabajará 
con datos referidos al eje este (Alto Paraná-Canendiyú) de la re­
gión Oriental páraguaya que desde comienzos de la década del 
70 participa de la expansión del cultivo de la soja y que afecta 
igualmente al oeste del estado de Paraná (Brasil) y parte del 
oriente boliviano. Actualmente, Alto Paraná está productiva­
mente especializado en la soja como rubro de exportación a los 
mercados del centro del capitalismo (y en menor medida con la 
menta y el algodón), en la ganadería de engorde para el mercado 
regional, y suministrando una modesta cuota de trigo para el de­
pendiente mercado nacional de este cereal. Hasta entonces la 
región -también eminentemente agroexportadora pero sólo 
para el mercado regional- basaba su esquema productivo en 
extensos latifundios de propiedad extranjera dedicados a la 
explotación de la madera y la yerba mate en un espacio práctica­
mente despoblado, y donde la pauta de utilización de la mano de 
obra se basaba principalmente en la articulación entre el trabajo 
en las actividades comerciales organizadas dentro de estas 
grandes propi·edades agrícolas, y el trabajo campesino de sub­
sistencia organizado familiarmente dentro de las tierras dellati-. ., ' ' . 
fundio :maderero o yerbatero. La otra forma de uso de la fuerza 
de trab'~jo era por medio de mecanismos coactivos. En este ca­
so, importantes contingentes campesinos semi-asalariados de 
zonas rhinlfundiarias más cercanas a Asunción eran "contrata­
dos" por lós latifundios para trabajar durante un período dado 
de tiempo y luego retenidos compulsiva mente en dichos obra­
jes (madera) o minas (yerba). Durante la década del60, tanto 
por razones de orden económico como geopolítico, la región es 
escenario de un vasto plan de colonización pública inducida . 

. La región se caracterizó durante los últimos años por una serie 
de transfórmaciones que fueron el resultado de: 

a. La· especialización productiva, lo cual supuso cambios. de 
décisiva importancia en la organización de la producción a nivel 
regional siendo el principal resultado la fuerte expansión de la 
produ~~ión agropecuaria comercial; 

b. La redistribución espacial de la población a nivel de la 
macro-región que tuvo como asiento la sub-región en estudio. 
Este movimiento de la población eh una economía con una rudi­
mentaria división del trabajo, en la cual los migrantes son mayo­
ritariamente· productores rurales no puede sino sólo parcial­
mente ser cóncebida desde el punto de vista de cambios en el 
mercado de trabajo (hecho no descartable ya que para el mismo 
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período una gigantesca inversión pública -la obra de ltaipú­
llegó a generar 40 mil puestos de trabajo). El atractivo de la re­
gión parece sin embargo explicarse mejor por el aprovecha­
miento de los diferenciales del precio de la tierra entre las zonas 
expulsoras {minifundios próximos a Asunción, o zonas rurales 
ya casi totalmente empresarializadas en los estados de Paraná y 
Rio Grande do Sul para la migración brasileña), vale decir, lacre­
ación de fuertes oscilaciones en el comportamiento del merca­
do de tierras al interior de la macro-región, o llanamente por la 
disponibilidad de tierras sin dueño, habilitadas por la acción de 
determinantes económicos y secundadas por la acción de las 
políticas públicas. La redistribución de la población supone 
igualmente en la mayoría de estos casos observados en América 
Latina la explosiva expansión de un sistema urbano que para la 
región estudiada se organiza alrededor de una ciudad primada y 
el establecimiento de una red de nucleaciones urbanas secun­
darias que tienden a diversificar el suministro de servicios bási­
cos y administrativos, sin llegar a implicar necesariamente la 
existencia de un proceso concomitante de industrialización, a 
no ser, por la concentración de las terminales de acopio cuyos 
circuitos se esparcen por el resto del espacio rural de la región; 

c. La expansión de la producción agropecuaria comercial, 
enunciada más arriba, se reali~a ordinariamente con el apoyo 
del Estado. Este suele distribuir tierras públicas a estas empresas 
con liberalidades de precio y de financiación o actúa de interme­
diario o socio (por canales informales) para el traspaso de parte 
de latifundios privados a manos de las mismas. Otro renglón de 
fuerte apoyo es el crediticio, facilitando lrneas de préstamo en 
condiciones ventajosas especialmente durante la etapa de 
implantación del complejo. Otro tanto ocurre con la implemen­
tación de leyes de fomento de la incorporación de bienes de ca­
pital a través de las cuales se consiguen franquicias importantes 
de orden arancelario. Por lo demás, ciertos servicios del Estado 
como la asistencia técnica y la investigación agropecua ría están 
dirigidos directamente a la obtención de variedades adaptadas 
de semillas y al incremento de la productividad, con lo cual-se re­
fuerza el circuito productor y proveedor de materias primas paréJ 
estas empresas agroindustriales. 

Entre los efectos más pertinentes sobre las .relaciones so­
ciales de producción pueden citarse aquellos que se derivan de 
la concentración de factores en manos de medianas y grandes 
empresas; tierra, transferencia de capital y tecnologra. Asr, se 
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agudizó la dificultad de acceso y aumentó la precariedad de la 
tenencia de la tierra por parte de los pequeños productores, ya 
que buena parte de la inversión de estos empresarios se destinó 
a la compra de tierras para uso productivo o especulativo hasta 
que la privatización plena del suelo rural se completó. El desgas­
te vital de la familia campesina en la búsqueda de un lote o en la 
retención del ocupado acaba ordinariamente con el desarraigo y 
la subproletarización. Por otro lado, las-alianzas entre grupos 
del Estado y empresariales condujo a una concentración de las 
distintas formas de capital tales como las actividades de comer­
cialización, procesamiento de la producción, abastecimiento 
de insunios yf¡nanciamiénto, lo cual sujeta al pequeño produc­
tor a ün conjunto de normas de conducta productiva y repro­
ductiva que le son particularmente ajenas. Pero sin duda el efec­
to concentrador más importante de esta expansión·de la agro­
pecuaria comercial, se verifica sobre el ingreso rural. En efecto, 
la empresarialización lleva rápidamente a un proceso de mone­
tarización de las transacciones en el cual la provisión de insu­
mes, maquinarias y crédito est~ eri manos de la empresa capita­
lista que regula los costos de estos bienes y servicios de acuerdo 
a la relaci6n que se establece con el precio de compra de la pro­
ducciórí'del pequeño campesino. En muchos casos existe una 
integración a nivel empresarial de modo que el abastecimiento 
de insumas técnicos productivos y la comercialización realizada 
por los beneficiarios es efectuada por una misma unidad empre­
sarial. El incremento. de la superficie destinada a cultivos 
comerciales1 reduce además la destinada a la producción de 
subsistencia Jo cual vuelve tam·bién más dependiente alimenta­
riamente a la unidad doméstica campesina que recurre, según 
las circunstancias, a los abastecedores locales o a centros urba­
nos más alejados, pero en todo taso, deprimiendo su nivel de vi­
da. Como paralelamente a esto, a escala nacional suele acom­
pañarse el proceso con una industrialización (o en ausencia de 
ésta con la introducción de bienes industriales de regiones veci­
nas pQrvfa del contrabando, como en el caso paraguayo) seda 
un n:iemplazo de las artesanfás locales o se crean nuevas necesi­
dades Jo cual' expande -como se vio- la necesidad de ingreso 
monetario que sólo podrá ser obtenido por el trabajo asalariado 
en la agricultura comercial. 

1 Para el caso de Alto Parané, la superficie cosechada de soja pasa de 3,800 has. 
eh 1972 a 89,000 has., diez af'losdespués. 
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Esta suma de factores vigoriza entonces las tendencias a la 
asalarización extra-predial de los miembros familiares con lo 
cual los agentes demandantes de mano de obra no encuentran 
dificultades en reducir los niveles salariales.2 La intensificación 
de la explotación de la fuerza de trabajo rural por un lado, y la 
consolidación de productores medios y grandes o empresarios 
por otro, muestran irrespetuosamente la magnitud del fenóme­
no de la concentración del ingreso. 

11. Las transformaciones al nivel de la fincaa 

Una de las características fundamentales de la unidad producti­
va campesina es la condición de "trabajo directo" del grupo fa­
miliar en su parcela.4 Es la relación tierra-trabajo familiar la que 
confiere a la unidad doméstica su carácter campesino y tiene co­
mo función la reproducción de sus recursos técnicos y sociales. 
Los procesos de modernización atentan directa o indirectamen­
te contra la manera campesina de organizar la producción pre­
dial. Las alteraciones en el plan de cultivos y en las relaciones 
que se establecen con agentes externos a la finca (por vía de los 
insumes técnicos, los créditos y la comercialización) están 
estrechamente vinculadas a la disponibilidad de los medios de 
producción "campesinos": tierra y fuerla de trabajo familiar. 
Como se trata de procesos de transformación los factores que 
aparecen en un momento como determinantes pueden verse 
afectados en el ciclo siguiente. Así la escasa disponibilidad de 
recursos (la tierra, por ejemplo) que lleva a una mala cosecha y a 
condiciones poco eficaces de inserción en el mercado pueden 
desembocaren la pérdida gradual de la parcela, comprometien­
do necesariamente a la fuerza-de trabajo familiar en situaciones 
de asalarización y desarraigo. 

Por ser decisivo para la conformación de las relaciones so­
ciales de producción al nivel predial se comentan seguidamente 
factores determinantes tales como: el régimen de tenencia yta-

2 Palau, T. Estrategias de supervivencia y mercado regional de trabajo. 
CPES/PISPAL. Asunción, 1981. 
3 Los datos y consideraciones expuestas en esta sección fueron extrafdos del 
documento; Heikel, M. V. Formas de producción agr/cola y descomposición 
campesina. CIPAE/PISPAL, informe de avarice. Asunción, 1983. 
4 Friedman, H. "Household Production and the National Economy". EnJournal 
of Peasant Studies. Vol. 7 No. 2, January, 1980. 
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maño de la tierra y dentro de las organización productiva: el plan 
de cultivos, el uso de maquinaria e insumas técnicos, la vincula­
ción de la unidad familiar con las fuentes de crédito y los patro­
nes de comercialización. La manera en que resulten combina­
dos dichos factores mostrará la capacidad de la unidad produc­
tiva para hacer frente a las presiones que ejerce el proceso de 
modernización agrfcola; o la degradación que puede suponer 
una transformación no exitosa de sus recursos técnicos y so­
ciales, a esto llamaremos descomposición. 

1. En el acceso y la tenencia de la tierra 

La forma de acceso a la tierra es definida según dos dimen­
siones; a) por el régimen de tenencia, que refleja la capacidad 
económica de la unidad familiar y en consecuencia su grado de 
diferenciación; y-b) por el_agente colonizador que sintetiza los 
vfnculos del sector campesino con ~1 mercado de tierras o su 
ausencia. Según estas dos dimensiones se pueden establecer 
tres grandes grupos: , 

a. Parcelas 9btenidas en propiedad a través del Estado; forma 
que caracterizó principalmente a_ los planes de colonización ofi­
cial y que tiene dos variantes. La primera consistente en la ofi­
ciaJización -en colonias-'- de poblamientos espontáneos. y la 
segunda por cesiones de derechos de ocupación -de antiguos 
colonos- a otros por algún pago. Esta última es un mecanismo 
frecuentemente aprovechado por fincas en expansipn que 
compran las tierras de,sus vecinos más pobres. 

b. Condiciones semiserviles de ocupación a través de un 
patrón individual como las formas de aparcerfa que implican ya 
cierto grado de dependencia no s<llarial y desarraigo. 

c. Parcelas obtenidas en propiedad por relaciones de tipo 
compra-venta en el mercado inmobiliario. En este grupo 
pueden incluirse los arriendos dada la inserción de esta modali­
dad en relaciones monetarias de especulación con la. tierra. 

La propiedad de la tierra tiene dos implicancias fundamenta­
les; a) permite el acceso al crédito bancario, y b) en caso de ven­
ta ~;~sa tierra tiene el valor del mercado inmobiliario y no mera­
mente el del derecho de ocupación o mejora. 

La información disponible muestra por supuesto, la preca­
riedad en la disponibiliqad del recurso tierra en los grupos más 
pobres -y en alguna medida también en el grupo de campesi­
nos medios, del estrato campesino. Dicha precariedad se maní-
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fiesta tanto en el número de hectáreas, inferior al mínimo nece­
sario para garantizar la reproducción de la fuerza de trabajo fa­
miliar (ocupándola plenamente) y sus otros medios de produc­
ción, como en el régimen de tenencia. Los productores simples 
y Jos farmers acceden a la tierra en calidad de propietarios de 
parcelas mucho más grandes. Para estos grupos la tierra es 
garantía para la obtención de crédito bancario y para asegurar el 
valor de reventa de la finca. Con respecto al crédito, prendar la 
tierra tiene como riesgo una descomposición acelerada si no se 
dispone de otros recursos que garanticen un cierto nivel de pro­
ductividad, que a su vez permita la devolución del capital presta­
do más los intereses. 

Dependiendo del momento de transformación que esté vi­
viendo la finca puede expandirse o parcelarse. Cuando a partir 
de una pequeña unidad productiva se logra un cierto ahorro que 
es reinvertido en la adquisición de más tierras pueden presentar­
se más de un régimen de tenencia en cada finca. Formas combi­
nadas de tenencia son propias de regiones donde el proceso de 
transformación de la estructura agraria tiene un rítmo acelerado 
y 1 o incluye unidades productivas en formación. La tenencia se­
cundaria permite analizar mecanismos de expansión de la uni­
dad productiva, por Jo menos en Jo que se refiere a la ampliación 
de la superficie detentada. Esta movilidad del factor tierra está 
asociada al nivel de empresarialización de la unidad productiva 
cuando se trata de propiedades o arriendos relativamente gran­
des. Para Jos segmentos pobres la ocupación y hasta la adquisi­
ción de pequeñas parcelas tiene también el sentido de ampliar la 
superficie disponible para cultivar, pero en este caso obedece a 
la estrechez de la finca original y a su insuficiente capacidad de 
absorción de fuerza de trabajo familiar. 

Como un proceso inverso a la expansión de la finca puede se­
ñalarse la parcelación. La concentración de la tierra, ligada a la 
especulación inmobiliaria y sobre la renta del suelo y la presión 
demográfica, son factores determinantes de la subdivisión de 
las parcelas. Esta subdivisión puede hacerse: a) por venta, es 
decir fraccionamiento de la finca dando a otros los derechos 
sobre una parte de la propiedad; b) por arriendo que permite ge­
nerar un ingreso extra y e) por cesiones gratuitas. En Alto Para­
ná el fraccionamiento está determinado más por procesos de 
concentración y especulación que por presión demográfica. El 
escaso tamaño de las fincas de los estratos más pobres, de-
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muestra que estos grupos ya han sufrido una parcelación defini­
tiva. Los productores simples encuentran en el arriendo un me­
canismo eficaz de realizar la renta del suelo, dada su escasa dis­
ponibilidad de otros recursos para explotar racionalmente la su­
perficie detentada, generando asr una parte importante del 
ingreso total. Mecanismos similares son adoptados por pe­
quenas propietarios que se encuentran ya insertos en 'relaciones 
de mercado por vra de la semi-asalarización con lo que se de­
muestra que Jos que apelan a.l trabajp extrapredial también lo ha­
cen a otras formas de complemento del ingreso. Entre Jos far­
mers del fraccionamiento tiene una connqtación diferente dado 
por cesiones gratuitas de tierras. La superficie cedida represen­
ta un mecanismo eficaz -y barato- para habilitar tierras de 
monte que posteriormente serán mecanizadas. 

2·. En elpatrón productivo de la finca; producción de renta y 
subsistencia, mecanización, uso de insumas, crédito y 
comercializáción · 

. . 

La unidad productiva campesina. combina sus recursos .de 
tierra;Jrábaj~ y m~Quinarias en la implementaCión de un ptan de 
cultivosN cria.n;za dé animal~s qu~ permiten reproducir biológi­
c¡;¡mente.a la fuerza de trab~Jo f¡:¡mjljar y reponer sus otros me­
dios de prod~;~cción en el s!guiente cicl9. Este principio teórico 
debe ser relativizado teniendo en cuenta que: 
. 1. Los recursos· dispónibles al iÓi.cio de cactá' ciclo determinan 
de antemano la posibilida~ c:le que el producto obtenido sea sufi­
ciente para reponer los medios de producción. 

2. En procesos de diferen~iación ya iniciados la articulación 
de las relaciones sociales y técnicas de producción reflejan el ti­
po de estrategia implementada por el campesino para hacer 
frente a la presión del modo de producción dominante. · 

'3. ti ·penetración de relaCiones de intercambio monetariza­
dasenlaregi~nysufue~eespecializaciónproductivareduéelas 
posibilicfades del productor campesino (como trabajador indivi• 
dUal ycOthO se_ctor productivo) de Optar por planes de cultivos 
que le garanticen su reproducción. · 

a) E.xpÍotac:ión del suelo: transformación sobre el grado de 
1Jprovechami~nto y tipo de cultivo · 

El grado.de aproveche~miento del suel.o -en términos de hectá­
reas co~echadf:ls según total de hectáreas de la finca-sintetiza 
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la capacidad productiva de la unidad campesina, que está de 
acuerdo con la disponibilidad de mano de obra familiar, el grado 
de mecanización, el acceso al crédito y otros recursos de capi­
tal. La superficie ociosa está indicando que: 

1. Hubo acceso (por ocupación espontánea, por coloniza­
ción o por compra) a una superficie de tierra que supera la capa­
cidad productiva de la familia. Hace referencia a procesos de 
descomposición donde aún se retiene el recurso tierra o a 
compras que han apelado al precio diferencial del suelo. En am­
bos casos hay desigualdad entre la disponibilidad de tierra y 
otros recursos también esenciales a la producción. 

2. Las tierras de monte son progresivamente habilitadas por 
productores que al momento de la recolección de datos se en­
contraban en su fase de expansión. Mientras la unidad producti­
va se consolida, la tierra inculta es reserva de capital. 

En la región estudiada, todos los segmentos del grupo cam­
pesino, a excepción del campesino medio, utilizan menos del 
40% de la tierra. Los farmers también hacen un uso moderado del 
suelo, pero no implica la misma estrategia cuando se utiliza po­
co más de un tercio del suelo de 20 has. que cuando se tiene casi 
1 OO. Por su parte, las formas de arrendamiento de la tierra, sean 
monetarias o no, induce a sus ocupantes a desarrollar una estra­
tegia productiva que implica la compulsiva utilización del suelo; 
los aparceros están intensamente compelidos a cultivar por el ti­
po de .contrato y los arrendatarios desarrollan planes producti­
vos orientados a la extracción de ganancia que los obliga a inten­
sificar el uso de la tierra. En el grupo intermedio de utilización del 
suelo se reúnen tres segmentos muy diferentes en cuanto a sus 
otras caracterfsticas; los desarraigados, que cultivan un cuarto 
de hectárea y no apelan a la producción de renta sino que utilizan 
el lote de residencia para una producción de subsistencia 
complementaria al ingreso obtenido extrapredialmente. Los 
campesinos medios por su parte, difieren de los productores 
simples en cuanto a la cantidad absoluta promedio de tierra cul­
tivada (9 .5 contra 19.4 has.respectivamente) diferencia que sólo 
puede explicarse por la contratación suplementaria de mano de 
obra, o por un componente técnico más alto aplicado al proceso 
productivo. 

La distribución de la superficie sembrada entre cultivos para 
consumo familiar y cultivos para el mercado muestra el grado de 
profundización de las relaciones mercantiles o la capacidad de 
resistencia a ello. Una conclusión interesante que se desprende 
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del análisis de los datos recogidos en el79 es la importancia gra­
dativa que los distintos grupos campesinos atribuyen a los culti­
vos que generan renta: aquellas unidades más desprendidas de 
las características específicamente campesinas plantan com­
parativamente menor·proporción para autoconsumo. La única 
excepción a esta constante está dada por los aparceros entre los 
cuales, la vinculación al mercado se suple por relaciones semi­
serviles de dependencia con un "patrón" que determina cuál se­
rá el plan de cUltivos, dando máxima importancia a la produc­
ción de renta. 

El abandono relativo de la producción de subsistencia y de de­
rivados pecuarios conduce a un deterioro de los niveles de con­
sumo de la familia campesina que significa o la degradación del 
costo de reproducción, o una mayor dependencia del mercado 
para obtener los bienes de consumo.' En ambos casos aumenta 
el riesgo de descomposición, a la vez que se pierden rasgos que 
definen al sector campesino como tal. 

b) Mecanización: transformación de las relaciones técnicas 

La especialización productiva de la región hace que el sector 
campesino organice su plan de cultivos para el mercado alrede­
dor de dos cultivos principales: la soja y la menta. Ambos re­
quieren de insumas modernos para elevar el nivel de productivi­
dad y para conseguir competir en el mercado regional de pre­
cios. En cuanto al grado de mecanización, es la soja el cultivo 
que más requiere de instrumentos específicos. La comercializa­
ción de estos cultivos también impone el uso de maquinarias pa­
ra su fase final de producción, la soja necesariamente debe ser 
trillada y la menta se comercializa en esencia lo que implica la 
disponibilidad de un alambique. 

El grado de mecanización es en general muy bajo en el sector 
campesino, son los farmers quienes disponen de alguna ma­
quinaria propia. La mayor.disponibilidad implica por un lado un 
cierto nivel de acumulación anterior, y por otro, mayores 
garantías-en productividad y competitividad. Para los que no 
disponen de máquinas queda el arriendo como única opción y 
con esto, los que disponen de algunos recursos como tierra, di­
nero para contratar mano de obra, etc., deben esforzarse 
mucho más para alcanzar los niveles de rendimiento de las fin­
cas mecanizadas. Los más pobres enr.uentran que la implemen­
tación de estos cultivos "más modernos" acarrean solamente 
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gastos y riesgos. El tipo de instrumento disponible es uno de los 
recursos que además de señalar si el medio de producción es tra­
dicionalmente campesino o no, indica el grado de diferen­
ciación en que se encuentra la finca. La manera campesina de 
trabajar la tierra es el arado de bueyes. El arriendo de máquinas 
puede ser una estrategia para resolver la exigencia de ciertos 
cultivos, pero no debe indicar la profundización de elementos 
no campesinos, ni mucho menos capitalistas -como no Jo es la 
contratación de mano de obra complementaria a la fuerza de 
trabajo familiar-. Si la organización productiva se apoya 
completa o principalmente en la mecanización se estará en pre­
sencia de segmentos diferenciados hacia la empresarialización 
cuando además se dispone de otros recursos que elevan la pro­
ductividad de la finca, y hacia el empobrecimiento cuando el 
precio del producto obtenido no logre cubrir los costos de meca­
nización. 

e) El uso de insumos industriales para la producción 
La utilización de insumes, ya sean para sanitación, fertilizantes 
o semillas mejoradas tiende a aumentar la calidad del producto 
pero también aumentan las relaciones de compra-venta, los la­
zos con el mercado. La necesidad de insumes, en suelos de es­
caso desgaste está principalmente creada por el tipo de cultivo 
que prioriza la especialización productiva de la región, y su pun­
to crítico para la diferenciación está dado por la aceleración de la 
competencia en el mercado. Para obtener buenos precios hay 
que mantener un cierto nivel de calidad que viene dado por los 
productos que han hecho un uso racional -y rentable- de in­
sumos. Para obtener rentabilidad, es decir, para que el precio 
obtenido supere los costos de producción, los insumes se com­
binan con otros recursos: la extensión de tierra cultivada y la dis­
ponibilidad de maquinaria (propia o arrendada) principalmente. 
Cuando se entra en relaciones de competencia para permane­
cer en el sector, los segmentos campesinos deben igualar en 
productividad a la empresa agrícola que produce en escala:- Los 
más pobres si eluden la utilización de insumes obtienen un pro­
ducto de menor calidad, si los usan, proveyéndose de los mis­
mos por la vía del crédito se endeudan y empobrecen ya que ta­
les financiamientos son de ordinario usurarios. 

d) Vinculación con los mercados de crédito 
El agente de crédito define el tipo de relación de dependencia 
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que s.e establece con el mercado financiero. Para el sector cam­
pesino no siempre es posible acceder a préstamos otorgados 
por el sector ~apitalista de la economía (representado por los 
bancos y silos). El accesq al banco tiene como prerequisito la ti­
tulación de la tierra y como se vio, la mayoría de los campesinos 
son ocupantes. De todos modos el préstamo bancario compro­
mete el recurso tierra con hipotecas y, en caso de que se dispon­
ga, también las máquinas. Los créditos de instalaciones (ad­
quisición de tierra y maquinaria) si no pueden ser devueltos -ya 
sea por los montos del interés o porque la cosecha no rindió lo 
suficiente- hacen que el campesino pierda, además del monto 
gastado, el recurso con el cual pretendía ampliar.su capacidad 
productiva. 

En los créditos de operación la prenda suele ser la tierra y en 
caso de fracaso de las cosechas la tendencia a despojarse de 
otros recursos como animales, vehículos y maquinarias, para 
no perderla. Las coó"perativas funcionan como niveles interme­
dios entre las formas capitalistas-de crédito y las relacionadas 
con el patronazgo. Sus préstamos se destinan principalmente a 
gastos de operación, igual que el de los silos. 

La manera campesina de acceder al crédito es a través de rela­
ciones personales y 1 o de patronazgo con los acopiadores y ma­
yoristas. Se establecen esas relaciones dentro de la comunidad. 
Los préstamos son: en efectivo (para gastos familiares o para 
contratación de mano de obra), en provistas (mercancías para 
consumo) o en insumes. La forma de operar de estos prestamis­
tas tiene características aún más expoliativas que los bancos, ya 
aquí no existen tasas de interés anual ni comisión fija. Los co­
merciantes fijan el interés sobre el monto total del préstamo 
concedido independientemente del plazo de devolución. El 
campesino entra en este tipo de relaciones usurarias de présta­
mo y deja como prenda el producto de su cosecha, así entra en 
un ciclo de empobrecimiento del cual es prácticamente impo­
sible salirse. En un primer momento la deuda le impide ahorrar al 
final.del ciclo productivo y se entrega la producción como devo­
lución del préstamo. En el siguiente ciclo se empieza sin nada y 
los medios de consumo personal y productivo serán obtenidos 
por nuevos préstamos·con tasas de interés tan altas que se hace 
imposible el repago iniciándose un ciclo crónico de endeuda­
miento. Otra característica de estas formas de crédito es que las 
tasas de interés (excepto en los préstamos de efectivo) son no­
miMies y no involucran el dinero propiamente dicho porque lo 

580 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



queseprestaesproducto(mercancíaseinsumos)yloquesede­
vuelve también son productos (cosecha). Para el prestamista la 
ganancia es triple: por el interés sobre el monto, por la recarga 
en los precios de mercancías e insumos y por la especulación 
que le permite hacer sobre el precio de la cosecha su condición 
de único comprador. 

Entre los campesinos semi-asalariados se encontró una me­
nor participación en las relaciones de préstamo. Aquí habrían 
dos explicaciones posibles: 

1. La mercantilización de la unidad productiva exige dinero 
para insumos, implementos y a veces contratación de mano de 
obra. Ante la no disponibilidad de recursos que ofrecer en 
garantía para obtener crédito la otra alternativa es conseguir el 
efectivo en el trabajo extrapredial. 

2. Las relaciones con prestamistas son un paso anterior a la 
asalarización. 

El círculo de empobrecimiento que se inicia con los créditos 
hace que sea imposible sostener la producción predi al y se opta por 
depender de la asalarización para reproducir la unidad familiar. Lo 
que se dá en Alto Paraná es una combinación de ambos. 

e) La subordinación por la comercialización 

El ciclo productivo se completa, para la producción de renta, en 
la comercialización. Ya se ha dicho que el sector campesino está 
subordinado al sector capitalista, cosa que se refleja también en 
la comercialización, concretándose principalmente en la trans­
ferencia de valor de la producción a otros sectores de la 
economía. A su vez esta situación se ve agravada por la ausen­
cia de una organización de clase que pueda ejercer cierta pre­
sión sobre el control de los precios. Cuando es posible influir en 
la determinación de los precios- fijados por agentes externos al 
sector campesinÓ-, es el control que se retiene sobre la pro­
ducción lo que determina, en gran medida, la proporción de ex­
cedente obtenido de su comercialización. El acceso al crédito y 
otras formas de relación con el capital comercial determinan el 
grado de propiedad real del campesino sobre su producto. El ca­
so extremo de no propiedad sobre la producción se da en las for­
mas de aparcería donde el patrón recibe como pago por su tierra 
un porcentaje importante del producto obtenido. Esta forma de 
apropiación nos acerca al concepto de trabajador a domicilio, 
aplicado al sector agrícola de la economía, que hace referencia a 
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formas encubiertas de separación del campesino de la tierra que 
trabaja ya que no dispone del producto obtenido sino que más 
bien está disponiendo sólo de su fuerza de trabajo. 

La comercialización ha sido encarada en este estudio según 3 
dimensiones: el agente de compra, el lugar de venta y la forma 
de pago. Cada una de ellas muestra el grado de profundización 
de relaciones mercantiles en la unidad productiva y por comple­
mento la capacidad de resistencia que tiene cada unidad de 
mantener pautas tradicionales campesinas. Las variaciones de 
precio se consideran como indicadores de la eficacia que tienen 
los mecanismos de rearticulación de los recursos técnicos y so­
ciales campesinos frente a la presión que ejerce el modo de pro­
ducción capitalista a nivel regional. La capacidad de lograr una 
relativamente buena inserción en el mercado, por parte de uni­
dades productivas campesinas de alta especialización, es uno 
de los determinantes de su probabilidad de reproducción o dife-
renciación. ·· 

La proporción de producción comercializada es uno de los in­
dicadores de la dependencia del mercado para lograr la repro­
ducción de la unidad familiar. Cuando se ofrece al mercado la 
producción de subsistencias se está en presencia de por lo me­
nos dos estrategias diferentes. Por un lado, puede indicar la pre­
sencia de un excedente que no es consumido por la propia fami­
lia y sus animales. Esto implica que la unidad familiar ha destina­
do una superficie para e~ cultivo de estos productos suficiente­
mente grande como para satisfacer sus propias necesidades y 
obtener además un ingreso monetario. Puede por otro lado, in­
dicar niveles de deterioro del consumo familiar en unidades que 
-por factores locales o de precios- obtienen un ingreso co­
mercializando aquello que los alimenta, ya sea para cubrir nece­
sidades aún más básicas o para generar un ingreso dinerario que 
permita saldar deudas. 

3. El uso de la mano de obra a nivel predial 

El impacto de la modernización en las relaciones sociales de pro­
ducción a nivel de finca depende del grado en que la unidad fa­
miliar ha resistido al proceso de descomposición. La transfor­
mación de la unidad productiva no implica la retención o no de 
factores aislados de producción, por ejemplo la tierra, instru­
mentos o mano de obra fam-iliar porseparado; sino que depende 
de un concepto de mayor generalidad como es el de estrategias 
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(exitosas o uu1 de resistencia a este proceso de descomposi­
ción. Así por ejemplo, una pérdida parcial de la tierra no implica 
necesariamente una mayor propensión a la expulsión de los 
miembros familiares en edad activa a movimientos migratorios, 
sino qu.e dependerá del modo cómo esta pérdida parcial de la 
tierra esté asociada a un plan de cultivos, a la existencia de ins­
trumentos, a la estructura de gastos e inserción a un mercado de 
crédito, presencia o no de un plantel animal, etc.s 

El proceso de modernización como ya se dijo, supuso lamo­
netarización creciente de las relaciones que la familia campesina 
establece dentro del sector y con agentes externos. En estas re­
laciones el pequeño productor entra subordinándose a un es­
quema de acumulación en el cual él genera valor y es a su vez 
expropiado del valor que genera de tal modo que sus condi­
ciones de vida tienden a deteriorarse aunque tan sólo se toma­
ran en cuenta el precio de los bienes que deben ser adquiridos 
por la familia campesina para su reproducción material y el pre­
cio de su producción ofertada a la cadena de comercialización 
de rubros de exportación. Para compensar este deterioro de los 
"términos de intercambio" de la unidad familiar (que desde 
luego no se restringe a los bienes de consumo, sino que alcanza 
también a los insumostécnicos, al crédito y al pago de la tierra) la 
tendencia es, en algunos casos a diversificar la producción, yen 
otros a aumentar el volumen de la producción a veces hasta un 
punto que está más allá de las posibilidades de ser manejada con 
mano de obrá estrictamente familiar. En estos casos la unidad 
opta por la contratación de mano de obra que previamente su­
pus~ la sobre explotación de la insuficiente mano de obra fami­
liar. La intención es aquí generar un ingreso adicional que permi­
ta la reproducción económica y material de la unidad que com­
pense Jos costos de dicha reproducción. En otros casos la bús­
queda de este ingreso suplementario y necesario se hace por vra 
de la asalarización extrapredial de los miembros de la 'unidad fa­
miliar. Aquí la producción predial es parcialmente abandgl"!ada 
y puede ocurrir que este mismo productor se vea obligado a 
contratar mano de obra no familiar para mantener su condición 
de productor directo. Este parece ser efectivamente el caso más 

5 Para recuperar este estado de transformación en que determinadas capas 
campesinas se encuentran, es que se opta metodológicamente por la construc­
ción de tipologfas. 
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común de la pequeña producción campesina en regiones donde 
se ha instalado la agricultura comeréial de exportación. 

Aunque este análisis describa situaciones dinámicas y cam­
biantes, esto no excluye la existencia de ciertas regularidades. 
Así por ejemplo, la pérdida relativa del recurso tierra·, una estruc­
tura familiar joven y extensa, la no disponibilidad de instrumen­
tos adecuados ni de animales estará asociada a una tendencia a 
la asalarización compulsiva que no se observaría ·en el caso de 
familias campesinas con una estructura familiar reducida y adul­
ta y sin pérdida de los otros recursos propuctivos; Pc;>rlo demás, 
tanto la contratación de mano de obra como la asalarización 
extrapredial de los miembros familiares adquiere un sentido 
completamente diferente según si !o que se busca sea gene­
rar un ingreso adicional al que asegura la reproducción material 
y productiva de la unidad faiT)iliarosegún se busque alcanzar~s­
te costo de reproducción. En este últimc;> caso tanto la asalariza­
ción como la contratación serán COIT)puisivas, en el primer caso 
eiiJlanejo de los r.ecursos sociales d~ producción estará aso­
ciado selec:tivament!:l según el tipo de actividad, la fo~ma de 
contrato y la.intensidad con que se contrata o se asalariza. · 

la asalariz(!ción extrapredial será analizada en la sección si­
guiente, aquí .nos dl;)ten<;lrernos brevemenle a analizar las 
características prediales asociadas al proceso de contratación 
intrapredial según el tipo d!:l unidad productiva que contrata. En 
la empresa agrícola capitalista el dueño cumple la función de or­
ganizar la producción y el trabajo se apoya completamente en 
mano de obra asalari;:~da. La forma de contratación es por asala­
rización mensual para los trabajadores permanentes, que 
cumplen el rol d~ mano de obra califica'da en tareas espe~íficas y 
técnicas como ser: tractoristas, fumigadores, operadores de 
máquinas en general, empleados t~dministrativos, etc. Para las 
tareas que no requieren niveles técnicos el sistema de enganche 
es la sub-contratación' donde el papel de "patrón" es desempe­
ñado· por uno (o varios) intermediario(s) que operan con 
cuadrmas remunera-das por día y a destajo ya sea por hectárea o 
por productos. Las tareas desarrolladas por estas cuadrillas son 
gen~ralmente las de limpieza, rozado y desmonte. La cosecha y 
la siembra son mecanizadas y el trabajo manual se invierte en los 
cuidados culturales donde no es posible y 1 o rentable la mecani­
zación. 

En la émpresa agríéola familiar -tipo farmer- el dueño es 
productor directo y el proceso productivo está parcial ·o total-
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mente mecanizado, dependiendo del nivel de densidad técnica 
de la finca. El manejo de la maquinaria está a cargo de la fuerza 
de trabajo familiar lo mismo que la administración y organiza­
ción de la producción. En estas explotaciones prácticamente no 
se da la subcontratación (no existe la figura del contratista) y sí 
una relación más directa entre el titular y la mano de obra contra­
tada. La forma de contratación predominante es por día y/o 
destajo en hectáreas o por kilo. Sólo secundariamente pueden 
encontrarse contrataciones mensuales o semanales. 

En la agricultura campesina el grupo familiar es trabajador di­
recto y si se dispone de alguna maquinaria esta es de tracción 
animal. Un rasgoculturalcampesinoeselsistemademinga (tra­
bajo comunitario-vecinal) pero se va extinguiendo a medida que 
avanza la mercantilización de la agricultura. Cuando la fuerza de 
trabajo familiar no es suficiente para completar el trabajo se re­
curre a contratos cortos con remuneración por día o destajo. En 
estos destajos la modalidad más frecuente es el pago en produc­
tos ya que se trata principalmente de refuerzos en la época de 
cosecha. 

Estas tres formas de organización de las relaciones sociales de 
producción en la agricultura constituyen tipos teóricos más o me­
nos puros y sufren variantes de acuerdo a: a) el grado de capitali­
zación o descapitalización en que se encuentra la unidad produc­
tiva; b) el tipo de cultivo y e) la estructura demográfica familiar. 

En primer lugar el grado de capitalización delimita la posibili­
dad de apoyar o no el plan productivo con la mecanización por 
un lado, y de disponer de un rubro para salarios, por otro. La ca­
rencia de esto último es notable en la pequeña unidad campesi­
na donde en caso de contratación se hace preferentemente para 
la cosecha y no para cuidados culturales -tarea cumplida por 
los miembros de la familia incluyendo mujeres y niños en la me­
dida de sus posibilidades-. Aquí el pago es en producto, lo que 
significa en muchos casos compartir una parte de la coseéha le­
vantada con los trabajadores que complementaron la fuerza de 
trabajo familiar. El destajo en las tareas agrícolas -'-como en 
otras ramas- expresa el grado de superexplotación cuando es 
por hectáreas en tareas manuales ya que ahorra una parte im­
portante de lo que hubiera significado un pago por día y hace 
que el contratado responda empleando además de su propia 
fuerza de trabajo la de su familia. 

En segundo lugar, el tipo de cultivo también introduce varian­
tes importantes. Así la soja y el trigo son susceptibles de mecani-
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zación prácticamente en todas .las fases de su ciclo productivo, 
mientras que el algodón sólo lo es· en su fase de siembra y sanita­
ción y otros cuidados, pero no en la cosecha; la menta no está 
mecanizada. La tendencia es que la gran empresa se dedique a 
la soja y al trigo que pueden dar los mayores niveles de rentabili­
dad al capital. Au'nque esto no descarta que sean producidos 
por los más pequeños a niveles de rentabilidad menor o nula. El 
algodón es tradiciona.lmente producido en pequeñas explota­
ciones que se apoyan en la fuerza de trabajo familiar con alguna 
contratación complementaria en la época de :cosecha cuando 
pasa las2o2.5has. Por su parte lamenta, que es un cultivo de 
tratamiento manual con tres cosechas al año, no es tradicional 
entre los paraguayos. Requiere mucho tiempo de trabajo y es 
implementada por brasileños en i'egfmenes de aparcerfa princi-
palmente. · 

·En tercer lugar; en los casos de unidades campesinas la nece­
sidad de emplear fuerza de trabajo complementaria a la familiar 
dependerá también de su estructurademográfica. El número de 
dependientes varones mayores tiene una correlación inversa 
con el número de brazos requeridos para completar el trabajo de 
la finca (en ausencia de mecanización y otros recursos 
técnicos). Esto tiene su incidencia aún en la agricultura de tipo 
farmer. Entre los migrantes a regiones de poblamiento reciente 
como es el caso de Alto· Paraná; se encuentran parejas jóvenes 
con niños pequeños que provienen de unidades familiares cam­
pesinas en avanzado procesada desarraigo; Estos grupos nece­
sariamente deberán completar la fuerza de trabajo del jefe con 
mano de obra contratada; sobre todo en la etapa de limpieza y 
habilitación de la tierra. También el tipo de familia, sea nuclear o 
extendida se relaciona con la disponibilidad de fuerza de trabajo 
"familíar" asf.como los distintos componentes de" agregados" 
al·m:.cleofamiliarbásico. En el mismo sentido deben considerar­
se las pautas de intercambio de trabajo cuando grupos de pa-
rientes explotan parcelas vecinas. · · 

Lo-ª 9atos que presenta la Tabla 1 muestran que la disponibili­
daddefuerzadetrabajofamiliarsignificaunahorroenlosgastos 
de contratación:para los estratos medios y pobres. Entre estos, 
los más dependientes de la mano de obra familia.rson Jos aparce­
ros que .acceden a la tierra por medio de contn;~tos establecidos 
en cantidad de producto por hectárea (10 kgrs. de esencia de 
menta la ha··t por ejemplo) sh;mdo por Et&te hecho bastante más 
inelástica su demanda de fuerza de trabajo no familiar. Entre es-
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tos campesinos un 60% son parejas jóvenes sin hijos mayores y 
representan al grupo con mayor gasto en contratación aún muy 
por encima del gasto de los campesinos pobres. En los estratos 
que recurren a la mecanización el número de dependientes tiene 
una influencia más débil, relativizada, en el conjunto de otros re­
cursos productivos. A pesar de esta regla general, entre los far­
mers se puede apreciar lo ventajoso que significa contar con 3 o 
más dependientes activos. Para los arrendatarios la presencia 
de mayor disponibilidad de fuerza de trabajo no remunerada pa­
rece estar asociada a una conducta más agresiva en el plan de 
cultivos que se manifiesta en una mayor contratación por haber 
extendido probablemente la superficie cultivada. 

TABLA 1: GASTO EN CONTRATACION DE MANO DE 
OBRA SEGUN NUMERO DE DEPENDIENTES VARONES EN 

EDAD ACTIVA Y ESTRATO (en miles de guaraníes) 

No. de dependientes varones 
Estrato No tiene 1-2 3y + total 

Gs 9.1 3.1 0.0 6.4 
Aparceros (N) (42) (20) ( 7) (69) 

Campesinos 4.8 4.1 0.3 3.9 
pobres (35) (41) (10) (86) 

Campesino 26.4 26.9 16.8 24.8 
medios (40) (51) (20) (111) 

Arrendatarios 31.2 39.5 45.5 38.5 
( 8) ( 3) ( 8) (19) 

Prod. simples 53.4 46.2 49.7 49.2 
de mercancías (34) (48) ( 11) (93) 

Farmers 51.6 86.2 30.9 62.2 
(13) (24) (14) (51) 

Fuente: Heikel, M. V. (1983} op. cit. Cuadro 16 
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Así como es relevante el ·estudio de· las relaciones que se es­
tablecen entre los miembros en edad de trabajar y la contrata­
ción de mano de obraysusvariacionessegún estratos, se ha en­
contrado igualmente pertinente apelar al índice de dependen­
cia, que resulta mucho más alto en los·campesinos más pobres. 
Se puede suponer que tanto los ya desarraigados como los 
aparceros conforman grupos familiares jóvenes, con niños pe­
queños que al desprenderse de la finca paterna- también de es­
casos recursos- se encuentran con serias dificultades para ac­
ceder a la tierra. Los campesinos pobres presentan índices de 
dependencia más altos que los medios pero con tamaños fami­
liares más grandes que los aparceros y desarraigados. Aquí el 
problema hay que plantearlo alrededor de la expulsión de 
miembros cuya fuerza de trabajo no es absorbida por la parcela. 
En los segmentos más dinámicos -productores simples y 
sobre todofarmer~::- el índice presenta la menor dependencia. 
Estos grupos aparecen como las familias mejor "constituidas" 
dado_que desde el punto de vista estrictamente demográfico, su 
ciclo vital está en la etapa de los hijos jóvenes y desde el punto de 
vista económico retienen a la fuerza de trabajo familiar. 

111. Cambios en el mercado de úabajo 

En esta se.cción se discutirán brevemente algunos de los deter­
minantes que actúan sobre la conformación de los men~ados de 
trabajo en áreas nuevas dedicadas a la explotación de cultivos 
comerciales para la exportación. Se presenta luego una descrip­
ción de la forma que adqpta este mercado laboral, tanto del lado 
de los sectores sociales ofertantes de fuerza de trabajo como de 
las unidades que demandan ocupación y sus características. El 
argumento utilizado6 es que las pautas de utilización de trabaja­
dores se ve conformada por la existencia de una oferta estable 
de mano de obra para la producción agrícola, por el aumento de 
la capitalización de las actividades agrícolas y la consecuente 
disminución de la demanda de trabajadores. 

1 . Factores que conforman el mercado de trabajo 

En la primera parte se ha hecho referencia a la masiva redistribu-

6 Ya referido por Jorge Balé.n en Estructura agraria, desarrollo capitalista y mer­
Cados de trabajo en América Latina: La migración rural-urbana en una perspec­
tiva histórica. Buenos Aires, CEDES, Estudios Sociales No. 10, Márzo 1978. 
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ción regional de la población en el área estudiada de Alto Para­
ná. Este crecimiento acelerado7 proviene de la inmigración bra­
sileña, de la migración interna, y de las altas tasas de crecimien­
to de la población estimuladas por la estructura joven de 
edad esa y la disponibilidad inicial de tierras. Esto significó enton­
ces que en un corto lapso haya aumentado la densidad de 
población, fenómeno que parece característico de las áreas de 
incorporación reciente de agricultura orientada hacia el merca­
do. Este crecimiento poblacional definió a la región desde 1950. 
En efecto, la tasa media anual de crecimiento fue deiS% pa­
ra el período 50-62, de 14.3% para el período 62-72 y de 13.2% 
para el período 72-82, muy por encima de la tasa media nacional 
de crecimiento poblacional que se situó entre el 3.2% y 2. 7% 
para estos perfodos.s Sumado esto a la creciente urbanización 
ya mencionada, a la fuerte inversión pública y privada en infra­
estructura, principalmente caminos, puentes, comunicaciones 
y otras obras civiles, las migraciones temporales, se vieron esti­
muladas principalmente las de corta distancia, las cuales al ha­
cer aumentar la movilidad intra-regional de la mano de obra ten­
dió a transformar las características de los mercados de trabajo 
tradicionales tanto en la región como en el país. Esta densifica­
ción de las redes de transporte y comunicación unió físicamente 
el campo con los nuevos centros urbanos creados y con los ya 
existentes que crecieron aceleradamente, tendiendo a una ma­
yor intercambiabilidad entre la fuerza de trabajo residente en zo­
nas rurales y la urbana, a tal punto que en casos como el para­
guayo, con la recomposición del mercado de trabajo se llega a 
una virtual unificación de los salarios rurales con los de la fuerza 
de trabajo no calificada de los centros urbanos, especialmente 
en el sector de la construcción civil. 10 

7 La población total del departamento pasa de 63,000 habitantes en 1972 a 
192,500 en 1982. 
a Datos disponibles hasta 1972 daban una tasa bruta de reproducción de 4.04 
(siendo para Asunción 1.48), el promedio de hijos al término del peñodo fértil.de 
7 .5. Estos indicadores de fecundidad están sin embargo disminurdos por tasas 
relativamente altas de mortalidad. Heikel, M. V. Algunas caracterlsticas de­
mográficas de los mígrantes al Alto Paraná. Paraguay 1962-72. Santiago, CE­
LA DE, Trabajo final de investigación, Diciembre 1980. 
9 Plan de Desarrollo Regional de Alto Paraná. Diagnóstico. Asunción, STP, Div. 
de Planificación Regional, Dic. _1975 y datos parciales del Censo de Población y 
vivienda de 1982. 
10 BPD, Aportes para el estudio del proceso de desarrollo socio-económico del 
sector rural. Asunción, BPD, Borrador de discusión, agosto 1980. 
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Los factores hasta ahora Citados del qrecimiento de la pobla­
ción, la urbanización y la mayor integración entre el campo y la 
ciudad son a su vez consecuencia de fenómenos más amplios 
que tienen que ver con el contexto del modelo de desarrollo que 
afecta, directa o indirectamente, el comportamiento del merca­
do de trabajo. En el caso paraguayo son de destacar algunos ele­
mentos de dicho modelo de desarrollo: la agroindustrialización, 
la terciarización de la economía en su conjuntó (especialmente 
la fuerte expansión del comercio legal y de contrabando), el no­
table impacto ejércido por la creación de una fuente de trabajo 
de las proporciones de ltaipú y sus construcciones civiles cone-
xas, y por la intervención del Estado. · 

La conjunción de estos factores determinó en Alto Paraná la 
urbanización de Pta. Pte. Stroessner (Comercio y servicios ad­
ministrativos), Hernandarias (terminales de acopio de granos y 
comercio local) y~~- Pte. Franco (ciudad dormitorio y de servi­
cios), desde comienzos· de la década del70. El efecto de la cons­
trucción· de ltaipú escapa a los marcos regionales en cuanto 
atracción para la fuerza de trabajo que se desplazó desde luga­
res relativamente distantes, compuesta ordinariamente por hi­
jos de mi11ifundistas y mano de obra no calificada en general. La 
obra cumple un papel especialmente importante ya que a partir 
de mediados de 1975se cietra la válvula de escape que represen­
taba la Argentina, cierre que estuvo determinado por el colapso 
polrtico y económico del país vecino. El efecto posterior -una 
vez que los trabajadores fueron siendo despedidos- sobre el 
mercado de trabajo regional fue el de generar un excedente de 
mano de obra que presionó sobre lotes agrícolas próximos (con 
ocupación espontánea de los mismos), o se dedicó al terciario 
informal en algunos de los tres centros urbanos nombrados, 
contribuyendo a deprimir el nivel de los salarios para aquellas ta­
reas agrícolas no especializadas. Como se mencionó, el comer­
cio fronterizo ilegal se constituyó en otra fuente de trabajo a ni­
vel urbano, dando ocupación al conjunto de la mano de obra fa­
miliar (mujeres y niños incluidos) dadas las especificidades del 
mismo. 

La otra caracterfstica del modelo de acumulación capitalista 
del cual la modernización rural forma parte, tiene que ver 
específicamente con las inversiones dirigidas a la agtoindustria, 
que en el Paraguay dominó el campo de las inversiones privadas 
directas durante la década pasada. La región en estudio fue la 
principal receptora a nivel nacional de estos emprendimientos, 
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los cuales a su vez destinaron una buena parte del capital a la 
compra de tierras y mecanización del proceso·productivo. El im­
pacto de este proceso de agroindustrialización es variado. Por 
un lado, tiende a agudizar el proceso de concentración de la 
tierra, por otro a aumentar la estacionalidad de la demanda de 
mano de obra, yen general, al densificar técnicamente el proce­
so productivo e incorporar cultivos que admiten fuerte mecani­
zación (soja y trigo), o ninguna (pasturas artificiales), tiende 
también en mediano plazo a bajar la demanda global de fuerza 
de trabajo. 

Se destaca finalmente la importancia de la acción del Estado 
tanto en relación a la agroindustrialización, al acceso a la tierra 
como con respecto a las modalidades de uso de la fuerza de traba­
jo. En el caso paraguayo, el estudio de las polrticas públicas 
cobra especial importancia dadas las características autoritarias 
del régimen polrtico. El control estatal estuvo, en relación al pro­
ceso de colonización en Alto Paraná, polrticamente condiciona­
do a través del partido de gobierno. Este aparato político fue asr 
utilizado con eficiencia en los procesos de distribución de la 
tierra y en la ubicación de agentes polrticos en puestos claves del 
proceso de comercialización y abastecimiento de la población 
rural asentada. De este modo fue posible realizar importantes 
planes de colonización y 1 u ocupación defacto de la tierra por la 
vía del partido, sin chocar con los intereses capitalistas. Fogeln 
sostiene al respecto que "las intenciones estatales tenderían a 
satisfacer la necesidad de la tierra de las capas minifundistas da­
da la disponibilidad de tierras fiscales y la posibilidad de afectar a 
nuevos asentamientos agrícolas tierras particulares con costos 
mínimos o sin costo. Las posibilidades de afectar los grandes la­
tifundios- del dominio privado- se fundaban en la declinación 
de la explotación maderera en las grandes propiedades que que­
daban disponibles para la colonización, debido a la inexistencia, 
tanto de una agricultura empresarial intensiva, como de una 
explotación ganadera tecnificada, que pudiera demandar ~sas 
tierras". Durante las décadas del 50 y60 la alianza del Estado con 
el Partido permite -por la vía de la prebenda- sentar las bases 
para la formación de una burguesía, alguno de cuyos compo-

11 Fogel, R. "Colonización agraria y distribución espacial de la población. 
Caracterlsticas del Proceso". Revista Paraguaya de Sociologfa. Asunción, No. 
44, enero-abri11979, pp. 109-164. 
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nentes tienen sus intereses volcados en la extracción agrícola y 
otros en el usufructo de los beneficios de la renta de la tierra. Pe­
ro esta relación estado-partido se debilita con el proceso de mo­
dernización que establece nuevas reQias de iueqo. 

E-n cuanto a la regulación que el Estado ejerce sobre el empleo 
rural y la tenencia de la tierra, lo que ordinariamente se constata 
es, de un lado la existencia de una legislación que aunque clasis­
ta declara principios distributivistas, y de otro la incapacidad ad­
ministrativa del Estado para ponerla en práctica, o la violación 
sistemática de la misma por intereses económicos devenidos de 
las alianzas del Estado con el sector capitalista, o directamente 
por la corrupción del aparato administrativo. De este modo las 
grandes empresas se encuentran con mercados de trabajo par­
cialmente reglamentados, en los cuales la legislación es fácil­
mente burlable por vía de cadenas de contratación y subcontra­
taciones del trabajo a destajo, o con la rotación constante del 
personal. Por lo demás estas empresas no utilizan sistemas de 
trabajo basados en la residencia estable de trabajadores en las 
proximidades (como los casos de aparcerías y arrendamientos 
por servicio) con lo cual evitan la contratación de estos como 
trabajadores estables de la planta toda vez, como se ha visto, 
existe una oferta estable de trabajadores rurales en la región dis­
puesta a ser contratada bajo aquellas formas de subasalariza­
ción. La ingerencia del Estado es igualmente importante en lo 
que respecta a la regulación sobré la propiedad y precio de la 
tierra, y sobre desalojo de ocupantes precarios. Existen varias 
otras maneras, 12 directas o indirectas, a través de las cuales el 
análisis de las políticas públicas es importante para abordar el 
estudio de mercados regionales de trabajo. · 

2. Transformaciones y caracter!sticasdel mercado de trabajo 

En esta sección se presenta un resumen de la conformación del 
mercado de trabajo en áreas que han sido afectadas por el pro­
ceso de modernización, inducido por la implantación de una 
agriculttJra comercial orientada a la exportación. Los resultados 
presentados se basan en un extenso trabajo de campo iniciado 
en 1979 y continuado hasta 1982 y que han aparecido en forma 

12 Descritas más detalladamente en Palau, T. 1 Ed.) Problemas de tierra en Para­
guay y po/fticas de desarrollo. Asunción, CIDSE/CIPAE, Nov. 1983, MI MEO, 
pp.24yss. · 
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preliminar intentando sistematizar el alcance de las profundas 
transformaciones en las relaciones sociales de producción 
inducidas por el modelo de acumulación capitalista en el agro 
paraguayo.13 

a. La demanda de fuerza de trabajo: 

a. 1 Según la dimensión temporal 

De acuerdo a este criterio se puede clasificar a la demanda se­
gún requiera: 
• Trabajo temporal/estacional: Este mercado de trabajo está 
estrechamente relacionado con las tareas de cosecha de Jos 
principales rubros de exportación (soja y menta principalmente, 
y el algodón), y a otros vinculados al mercado interno (yerba, 
tung, mandioca). Es el que mayor demanda absoluta de ocupa­
ción genera en estas regiones dado el incipiente proceso de me­
canización general, o las dificultades.de mecanizar esta parte 
del ciclo productivo de algunos rubros. Hay sin embargo, una 
cierta heterogeneidad en cuanto a la mano de obra demandada; 
así, la cosecha de la soja y de la mandioca exigen trabajo aduJtoy 
relativamente especializado dada la rudeza que. implica, 
mientras que cultivos co,mo el algodón, la yerba, el tun.g, el maíz 
y la menta puede ser realizada por mujeres y niños. 
• Tré!bajo intermitente: Esta demanda opera a lo !argo de todo el 
ciclo agrícola aunque no en forma permanente, y es requerida 
para tareas de cuidados de cultivos comerciales, tanto para el 
mercado externo como interno, incluye c~upidas, corpidas, 
siembra y sanitación. Tradicionalmente esta demanda era ge­
nerada por unidades campesinas medias y p~queñas con Insufi­
ciencia de mano de obra familiar, pe rose aprecia - c.on el proce­
so de modernización- un desplazamiento de e~ta demanda ha­
cia las unidades de tip9 farmer, productores mercantiles, me­
dianos arrendatarios y pequeñas o medianas empresas de corte 
capitalista. 
• Trabajo intensivo: En este tipo de demanda, además de traba­
jadores rurales no calificados, ocupa a obreros semi-caUficados 

.13 Comité de Iglesias, Formas de organización productiva campesina. El caso de 
la migración brasileña al Alto Paraná v su impacto económico v social. Asurt­
ción, CIPAE, Cuadernos de investigación No. 7, Noviembre 1981, v Fogel, R. v 
D. Campos. Tendencias del empleoagrlcola en algunas regiones del F,'araguay. 
Asunción, CPES, 1983, no publicado. 
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(motosierrisÚ!s, pOr ejemplo) durante un período de tiempo re­
lativamente corto pero en forma a su vez semipermanente. Una 
característica de esta forma de demanda es que es particular­
mente incisiva en lo que respecta a desarticular la pequeña pro­
ducción campesina, ya que provee de ocupación generalmente 
a campesinos semi-asalariados, ligados aún a su parcela. Es ge­
nerada principalmente por grandes empresas capitalistas en su 
fase de habilitación agrícola en tierras de monte. 
• Trabajo permanente: Aquí la demanda ocupa trabajadores du­
rante todo el año y es generada por empresas capitalistas me­
dianas y gr.andes. Son obreros calificados.o semi-calificados 
mensualeros tales como tractoristas, mecánicos, aviadores, 
etc. La demanda es por supuesto reducida.14 Una variante im­
portante de trabajadores permanentes la constituye aqueUa que 
ocupa a trabajadores cautivos (en yerba les y para menta princi­
palmente) bajo regímenes de aparcería. Estos -por contrato­
suministran al dueño (terrateniente o "hacendado") parte de la 
producción comercial, o el cuidado de ésta, a cambio de una pe­
queña parcela destinada a la subsistencia de la unidad familiar. 

a .2 Según el tipo de unidades demandantes. 

• La peqi.Je'ña unidad doméstica campesina: Una gran parte de 
la demanda global de fuerza de trabajo en el campo sigue estan­
do g'enerada por estas pequeñas explotaciones familiares. Exis­
te evidentemente una tendencia a la disminución dado el acele­
rado proceso de descomposición que afecta a estas capas cam­
pesinas, pero su importancia sigue siendo abrumadora. Los de­
terminantes que actúan sobre la generación de esta demanda 
han sido discutidós previamente en la sección 11.1. Son 
características de la misma la contratación bajo la forma de tra­
bajo estaCional/temporal y se orienta a la obtención de mano de 
obta· complementaria a· la familiar pata levantar cosechas de 
productos comerCiales. La compulsiva necesidad de obtención 
de un ingreso monetario y la consecuente dependencia crecien­
t~ de la unidad campesina con respecto al mercado ha empeza-

14 Estas empresas se caracterizan por una alta relación capital/trabajo. Así por 
ejemplo, tres empresas de capital trasnacionál (Fiduciaria Transatlántica Ale­
mana, PARINVEST y AGROPECO), detentan juntas 244,240 has. y tienen 
contratados a 520 obreros, dando una relación de 1 obrero por cada 470 has. 
ocupadas, y generando un puesto de trabajo por cada 8.3 millones de guaranles 
invertidos (US 51, 875 al cambio oficial). 
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do a inducir una pauta relativamente reciente de organización 
de Jos recursos sociales a nivel de finca consistente en la asalari­
zación del jefe y parte de sus miembros en edad activa y el mante­
nimiento en la parcela de cultivos de renta. Esta estrategia hizo 
aumentar la demanda de contratación de mano de obra por par­
te de estas unidades campesinas semi-asalariadas. 
• Unidades de producción mercantil, medianos arrendatarios y 
farmers: Estas unidades tienen ordinariamente una superficie 
que oscila entre 2 y 1 O veces el tamaño de los lotes coloniales (20 
has.), y sus propietarios son trabajadores directos, presentan 
un grado de mecanización variado pero en general muy superior 
al del sector campesino propiamente tal. Son empresarios fami­
liares que se inician en las zonas de apertura agrícola con una re­
lativa capitalización inicial y en tierras de alta fertilidad. La de­
manda de fuerza de trabajo varía según el tiempo que se hallan 
instalados. En los de reciente instalación los principales requeri­
mientos son para desmonte, cuidados culturales y cosecha (la 
tierra no está aún totalmente destroncada). Los que llevan más 
tiempo asentados tienen una demanda de tipo intermitente para 
tareas de limpieza aun cuando tienen ya bastante avanzado el 
proceso de mecanización. Emplean principalmente a obreros 
agrícolas ya plenamente desarraigados, o campesinos semi­
asalariados de la misma región. Estas unidades demandantes 
tienden a hacer reducir la demanda de trabajadores estaciona­
les, ya que las cosechas se mecanizan y hacen también decrecer 
globalmente la demanda ya que las tareas intermitentes no al­
canzan a ser regionalmente significativas. 
• Haciendas: Estas unidades no son herederas de los antiguos la­
tifundios sino explotaciones instaladas recientemente en la re­
gión estudiada como consecuencia de la migración brasileña. 
Su viabilidad productiva radica en la propiedad de la tierra por 
parte del dueño y la inexistencia relativa para otras capas cam­
pesinas del mismo recurso en la región, con lo cual reciben en re­
sidencia a familias aparceras o "agregadas", bajo condiciones 
de contrato (informal y verbal la más de las veces) que excluye 
las transacciones en dinero. Esta fuerza de trabajo ha.J?Jiita 
agrícolamente el lote de monte que le es asignado, paga en pro­
ducto parte de la producción comercial y a cambio usa parte de 
la tierra para cultivos de subsistencia familiar. Estos aparceros 
pueden o no establecer sin embargo, dependencias salariales ya 
sea con el mismo patrón, en otras tareas fuera de contrato, ya 
sea en unidades distintas a la del patrón. El régimen de contrata-
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ción détermina: el tipo de cultivo comercial a ser implementado, 
él tamai'ío destinado a este cultivo y a la subsistencia (cuando se 
estipula~ a veces hay prohibición explícita de plantar rubros de 
subsistencia), tiempo de uso del suelo, y los mecanismos de 
procesamiento (especialmente para la menta). Estas unida~es 
apelan a familias ya desarrai~adas qu.e luego del contrato se In­

corporarán al contingente·de trabajadores itinerantes sin tierra, 
una vez que en la región las tierras estén t~talmente habilitadas. 

• Grandes empresas: Estas .unidades constituyen· una fuente 
nueva de ocupación de fuerza de tr~bajo rural. En general, la de­
mand~ relativa (por unidad de has.) de trabajadores permanen­
tes es eséasa dada la alta mecanización, a excepción de empre­
sas de.dicadas a .la explotación del c~fé y la yerba mate. Se utiliza 
más trabajo de tipo intensivo durante el período de implantación 
por vía de un cont.r~tista, mecanismo eficiente que permite elu­
dir las prestaciones laborales y disolver las tensiones_obrero­
patronales .. Estas .unidades generan igualme11te una cierta de­
mallda de trabajo perinanel)te asalariad~ ~antq detrabajadores 
calificados, como c;le otros sin o semi-calificados para siembra 
de pastos·, limpieza. y ~n general, para tareas de difícil mecaniza­
ción. 

b. La oferta de fuf]rza'de trabajo 
• • L • •• 

El proceso de prole¡arización rural es el resultado directo de la 
monetarización de.!as relacione.s en.el sector rural, del alto creci­
miento vegetativo de la pobl~ción, y de la fragmentación de Jos 
lotes originales. En general, es consecuenci¡3 de la mayor in­
tegración de los estrato~ campesinos pobres en las estructuras 
nacionales dentro de una relac.ión de dependencia y subordina­
ción, en el marco de un proceso de modernización con tenden­
cia estructural hacia el dualismoy la heterogeneidad. · 

Esta creciente proletarización ~o más propiamente, 
subprolétarización- genera a su vez importantes cambiasen la 
dirección predominante de los flujos migratorios y la forma de 
organización social que adoptan tales flujos. Se asiste así a un 
predominio de migraciones temporales intra-regionales de tra­
bajadores itinerantes; son migraciones cortas de pautas pendu­
lares con múltiples patrones geográficos y temporales. Esta 
gran diversificación de las migraciones temporales es una alter­
nativa a la emigración rural permanente hacia Jos centros urba­
nosdeporsfyasatutadosporunaofertaabundante, y muestran 
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a la vez la gran dependencia de la fuerza de trabajo rural hacia el 
trabajo temporario, con lo cual los antiguos cánones de sujeción 
a los terratenientes locales se diluyen concomitantemente, así 
como se logra también una independencia con respecto a va­
riadas formas de control político sobre las migraciones.· Como 
se verá, estos desplazamientos de la fuerza de trabajo hacia las 
unidades de producción capitalistas cuentan con un grado con­
siderable de organización en cuanto al reclutamiento, la contra­
tación, el transporte y la regulación temporal de esta forma de 
trabajo. 

Se presenta ahora una breve clasificación de la oferta de fuer­
za de trabajo. 
• la generada por campesinos desarraigados: Como ya quedó 
dicho este segmento campesino es el result~do de las transfor­
maciones de la estructura agraria y su tendencia a la concentra­
ción de los recursos productivos, de la cual la de la tierra es la que 
deja ver sus efectos sociales de modo más nítido. Existen distin,.. 
tos mecanismos mediante los cuales los segmentQs campesi­
nos más pobres son expropiados de sus tierras .. Entre ellos; la 
venta de los derechos de ocúpadón, la venta a unidades me­
dianas en expansión, la desposesión por doble venta por parte 
del agente colonizador, la presión por el pago de cuotas faltan­
tes, la ejecución de créditos hipotecarios, y -en la. zona 
estudiada- la expropiación por realización de obras públicas, 
como represas hidroeléctricas. 

Esta mano de obra engrosa el conti'lgente de trabajadores vo­
lantes con muchas migraciones estacionales; pueden incluso 
ocuparse temporariamente en núcleos urbanos próximos, pero 
casi nunca insertándose en mercados de trabajo estructurados. 
Se .observa entre estos campesinos una creciente incorpora­
ción de niños y mujeres a las ocupaciones en el mercado esta-
cional y por pago a destajo. · 
•la que proviene de trabajadores semi-cautivos residentes: Esta 
oferta de trabajadores ha existido históricamente en algunos ti­
pos de economía de plantación (como los yerba les de Alto-Par-a­
ná), pero la modalidad de residencia y contratación varió sus­
tancialmente. Como se vio antes, viven en tierras del patrón 
terrateniente quien se asegura asr la disponibilidad permanente 
de fuerza de trabajo, con un bajísimo costo de reproducción lo 
que le permite alcanzar niveles de sobre-explotación que son 
probablemente los más elevados para cualquier tipo de mano de 
obra. Los aparceros mantienen además relaciones de depen-
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dencia salarial fuera de la finca del patrón, 1s con lo cual man­
tienen una duplicidad con respecto a la forma de organización 
del trabajo familiar, ya que por un lado, las cláusulas del contrato 
les obliga a entregar parte de la producción, y por otro las necesi­
dades alimentiéias no son satisfechas por el ingreso monetario, 
con lo cual se ven obligados a asalariarsefuera. 1e Esta necesidad 
de un ingreso monetario extra se asocia con famiiías jóve.nes 
con hijos pequeños las cuales a su vez, son las que menos capa­
cidad tienen en implementar cultivos de subsistencia en los es­
pacios (y tiempos) permitidos por el patrón. 
• la de campesinos semi-asalariados: La importancia que tiene 
para los campesinos con tierra, el ingreso originado por la asala­
rización con respecto al ingreso familiar total aparece muy vin­
culado al tipo de organización productiva que define a los distin­
tos segmentos campesinos. Teniendo esto presente debe afir­
marse que est'a asalárización ptJede tener aímenos dos sentidos 
diferentes; en un primer ci:lso el ingreso extrapredial es reinverti­
dó dentro del procesó productivo de la finca, en un segundo ca­
so este ingreso es complementario para satisfacer los costos de 
reproducción material de la familia, tanto como unidad biológi-
ca y como unidad productiva; · 

En este sentido, la intensidad de asalarizaciión (número y sexo 
de los miembros que trabajan fuera) es un indicador del grado de 
descomposición que está afeétando a la unidad doméstica. Los 
grupos más descompuestos tienen una inserción más precaria. 
En general, el trabajo del jefe con los hijos es importante en los 
sectores niás pobres o en vr~s de empobrecimiento, ya que en 
estos la fuerza de trabajo familiar ha dejado de utilizarse en la finca. 

La alternancia entre el trabajo predial y extrapredial· de los 
campesinos semiasalariados ha sido denominada de "transito­
riedad permanente''17 "en la medida que se tráta de un proceso 
que no llega hasta sus últill)as consecuencias ~proletarización, 
subasaléirización), sino que se queda a mitad de camino pero ad­
quiriendo una cierta permanencia ai ser una actividad que para 

16 Murmis, M. 1ipólogla de pequeñosproductorescampesinosenAmáricaLati-
na. IICA. San José dé Costa Rica, 1981 (mimeo). · 
18 Heikél, M. V. ( 19831 op. cit., encontró asl que ele una muestra regional de 69 
aparceros sólo un 16% no establecfa estas relaciones de dependencia salarial 
fuera del lote del patrón. 
1~ Delcid, V. Rafael. "Lasclasessoéialesydinámica en el agro honduref'lo". Re­
VIsta de Estudios Sociaii!J$ Centroamericanos. san"José, SeptA)ic. 19n. 
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un grupo social se va convirtiendo en rutina ligada a estrategias 
de sobrevivencia." 

La forma como esta mano de obra se inserta al mercado de 
trabajo varra. Los semi-asalariados itinerantes suelen ser traba­
jadores con una relativa especialización (cosecheros baque­
anos, cortadores de yerba, motosierristas) y pueden ocuparse 
tanto en tareas estacionales. como intensivas. En tanto que los 
semi-asalariados sin desplazamientos suelen ser trabajadores 
sin especialización ocupados en el mercado intermitente y esta­
cional de su propio vecindario. 

c. Otros aspectos del mercado de trabajo 

La articulación entre oferta y demanda 
La forma como se relaciona el comprador de la fuerza de trabajo 
y del trabajador está relacionada a la dimensión temporal de la 
ocupación, a la especialización relativa de los trabajadores, así 
como a la magnitud y otras características de la oferta de fuerza 
de trabajo. Existen tres pautas básicas. En un caso, la articula­
ción se establece directamente entre el patrón y el trabajador. 
Esta modalidad es propia de casos en que la unidad demandante 
es pequeña, o es una explotación farmer, o de arrendatarios me­
dianos. Vale decir, de aquellas en que el patrón es también un 
productor directo, y suele dar ocupación en el mercado esta­
cional de cultivos temporales. Es también más usual en si­
tuaciones de abundancia de fuerza de trabajo. 

En otro caso, la articulación entre patrón y trabajador está 
mediada por la presencia de un agente intermediario, contratis­
ta. Esta modalidad de contratación se genera principalmente en 
medianas y sobré todo grandes empresas capitalistas, parata­
reas de tipo intensivo y estacionales de cultivos permanentes. 
Es más usual, aunque no exclusiva, en situaciones eri que no 
hay suficiente oferta de fuerza de trabajo. Los contratistas son a 
veces, aunque no siempre empleados de estas empresas y 
tienen recursos como para adelantar dinero, negociar la firma 
de contratos, y para hacer valer sus términos si fuese nece-safio. 
Los contratistas siguen existiendo en situaciones de sobre­
oferta de fuerza de trabajo, en cuyo caso se comportan más co­
mo seleccionadores de personal. Los intermediarios son utiliza­
dos también, como lo apunta Balán, 18 para los casos de migra-

18 Balán, J. op. cit. 
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ciones temporarias en reclutamiento de mano de obra de luga­
res más distantes. No todos los contratistas son funcionarios de 
las empresas, los independientes pueden incluso ser campesi­
nos conmayores recursos y con vinculaciones con agentesecó­
nómicos o políticos. Estos benefician también a la empresa en la 
medida en que diluyen aún más·la·s posibles obligaciones de la 
empresa para la cual se está trabajando con la mano de obra 
contratada. - · 

Hay una tercera modalidad de articulación, y es la que se es­
tablece entre el patrón y un equipo, cuadrilla o pareja detrabaja­
dores. Esta es en realidad una variante del primer caso y se desti­
na por lo común a ocupáciones estacionales. 

Salario y modalidé!dés de pagO. 
Los tres factores más importantes Para determinar .el monto de 
los salªrios r\Jralesson: la rei~:U::ión entre. la cuantrá de la oferta y 
la demand~, la especializ~ció~ requerida p~r la tarea, y la si­
tuación de clase deltrabajadqr, los .semi-asalariados son en este 
sentido merios explqtadc)s que los trabajadores itin~rantes sin 
tierra,1s El hecho dequ_e !31 costo de reproducción de h:~ fuerza de 
trabajo_ familiar de los é~mpesinos desarraiQados sea más ~lito 
que el de los campesino~ cc>n ti~rr~ indica.la degradac_ión de las 
condicion~s de vida de aquellas familias. Por lo demás~ los nive- · 
les salariales en la última década P,eÍmanecieron constantes o se 
incrementaron muy por debajo del aumento del costo de vida. 
Este deterioro acelerado de léls co~diciones de vida del trabaja~ 
dor rural se ve-Javore9idopor la alianza entre los empresarios ca­
pitalistas y Jos. agentes de .gqbiarno que tol~rar:t .o estimulan· la 
evasión de loscomp~omisqs legales; y por.la ausencia de organi­
zaciones gremiales de los trabajadores del campo. 

Existendo~tiposc:fetar.eas~nelempleorur~l,lasquesepagan 
por jornal y las que.se pagan por destajo. Entre ias p-rimeras las 
modalidades de pago son el jornal libre (con comida) y el seco 
(sin comid¡;¡), E.ntre las segundas deben distinguirseaquellas.en 
que etlrabajador se emplea con medios propios de producción 
(m~quinas c()mo motosierra;.tractor; trilladora) y los que sólo 
poseen su fue~a de trabajo. ~ .. · 

19 Datos para la zona de Alto ·Parané muestran que el jornal diario promedio para 
desarraigados er~ en 1979 de ~s. 418, contra un promedio de gs. 601, para la 
muestra campesma en su conJunto. Heikel, M.V. (1983) op. cit., p. 110. · 
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Entre los jornaleros, los pagos libres son más propios para re­
munerar a la mano de obra residente y en el vecindario, es tam­
bién más frecuente en zonas o períodos en que hay escasez rela­
tiva de fuerza de trabajo, implica en algunos casos una selección 
previa del personal y mayor control sobre las tareas que realizan. 
En regiones de agricultura comercial no es sin embargo la moda­
lidad más común, sino la que se paga por día seco. En general el 
pago por jornal es propio de ocupaciones intermitentes. Una 
modalidad de pago que tiende a generalizarse en períodos de re­
cesión económica es el. pago en especies, cuyo precio es es­
tablecido por el agente contratante. En estos casos la explota­
ción por vía del salario es particularmente violenta. 

El trabajo a destajo se utiliza prioritariamente en tareas inten­
sivas (como desmonte), o estacionales (cosecha), y ocupa prin­
cipalmente a trabajadores con desplazamiento (migrantes tem­
porales). Sólo aquellos que poseen máquinas propias tienen 
menos desplazamiento y presentan -como es de esperar- Jos 
niveles más altos de remuneración. 

IV. Consideraciones finales 

La fase en que se encontraba el proceso de expansión capitalista 
en la agricultura para la región aquí analizada, es la de implanta­
ción. La misma, tanto por la coherencia de su articulación con 
un modelo económico y político, como por la profundidad de las 
transformaciones ejercidas sobre las relaciones sociales de pro­
ducción, y por lo devastador de su impacto sobre el entorno 
ecológico (con la consecuente dilapidación de recursos produc­
tivos para la agricultura del mañana), no permite aún extraer hi­
pótesis sobre lo que acontecerá con el pequeño campesinado 
de la región. Si la influencia del proceso iniciado afectará tam­
bién a otras regiones del país, o si por efecto de un mismo patrón 
de acumulación capitalista a escala mundial, las demás regiones 
del agro latinoamericano irán cerrando el cordón sobre los re­
dt,~ctos estrictamente campesinos esparcidos aún en la mayoría 
de nuestros países. 

Se observa así que cuando más dependiente es el rol que, 
políticamente desarrollan los estados-nación, y económica­
mente desempeñan las burguesías domésticas con respecto a 
tesis geopolíticas de dominación alimentaria (Documento de 
Santa Fé) o a pautas ya aparentemente perímidas de acumula­
ción originaria de capital mediante altos niveles de explotación 
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de la fuerza de trabajo, menor posibilidad habrá de pensar en la 
emergencia de una estructura tal que permita corregir la insani­
dad social· de los efectos de la asr llamada modernización 
agrrcola. · 

Esto no implica apoyar las tesis de la descampesinización, 
más bien qúizés por el contrario, las respuestas campesinas de 
clase parecen ·orientarse p'ór tendencias a la autodefensa que 
pasan por retomar Jos vrnculos entre el trabajo directo del ocu-
pante con la tierra. ·· 

Es preciso entrar a estudiar mucho más minuciosamente có­
mo Jos procesos de carácter'éstructural impactan i::fiferencial­
mente el comportamiento productivo y poblacional de Jos va­
rios segmentos del campesinado al micro nivel de la finca para 
extraer aquellas hipótesis hoy por hoy tan contnidictorias como 
necesarias. · 
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Migración Temporal: Evidencia Empírica y 
Discusión Teórica 

Daniel Rodríguez y Sylvia Venegas 

l. Introducción 

En este documento discutiremos algunos de los problemas te­
óricos asociados a la explicación de la migración temporal; fe­
nómeno que recientemente ha adquirido significación como 
objeto de estudio sociodemográfico y que por su especificidad, 
con respecto a los movimientos de población en general -y a 
los de tipo rural urbano en particular-, plantea una serie de 
cuestionantes a los esquemas teórico-metodológicos de­
sarrollados para explicar tales movimientos. 

Aquí se considerarán algunas de las conclusiones más signifi­
cativas que se han establecido en Jos trabajos que al respecto se 
han escrito en América Latina (Arizpe: 1980; Matos Mar: 1979; 
Reboratti: 1974y1981; Urzúa: 1979; Balan: 1978; CEPAL: 1979; 
Miró y Rodríguez: 1981), sin embargo, nuestro análisis se basa 
principalmente en parte de los resultados obtenidos mediante 
una encuesta aplicada a los cortadores de caña en la zafra de la 
zona. que abastece el ingenio Emiliano Zapata en el estado de 
Morelos, en Mayo de 1978.1 La muestra, compuesta de 157 ca­
sos, fue estratificada de acuerdo a dos criterios: el origen ge­
ográfico de los encuestados (variable que aquf no trataremos) y 
la etapa en su ciclo vital individual y familiar; para esto último se 
combinó el estado civil y la edad de Jos hijos de los cortadores. 

Es el ingenio Emiliano Zapata, de propiedad estatal, quien 
controla y organiza todo el proceso de producción de azúcar. 
Para el cultivo de la caña otorga créditos, insumos y presta-

1 Esta encuesta formó parte de una investigación más amplia que sobre Estruc­
tura Agraria y Dinámica Demográfica dirigió Susana Lerner. 
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ciones a los ejidatarios de la región, quienes por ley deben culti­
varla. La zafra, que se prolonga desde octubre a mayo, es orga­
nizada también por el Ingenio; quien recluta a los trabajadores 
foráneos a través de enganchadores ("cabos de corte") que van 
a los pueblos en c¡:¡miones a recogerlqs, a quienes devuelven a 
sus lugares de origen también en transportes propios. El "cabo 
de corte" funcionario del Ingenio, es quien contrata personal­
mente a los cortadores; los que organiza mediante cuadrillas ge­
neralmente con originarios de una misma zona, y tiene a su car­
go la totalidad de las funciones en relación a estos trabajadores: 
asigna los lugares de trabajo, paga los salarios, concede pases 
para consulta médica, etc. Sin embargo, todos los costos de 
contratación son descontados a los ejidatarios del pago que el 
1 ngenio les hace por la compra de la caña. Es interesante no per­
der de vista que la propia relación social laboral que se establece 
entre el empleador,y el asálariado tiene una cantidad de pecu­
liaridades dignas de investigar. Desde ya·el que contrata la fuer­
za de trabajo (el·lngenio) no es el que paga ni es el beneficiario di­
recto de ella (el ejidatario o pequeño campesino), a su vez quien 
contrata (el Ingenio) tampoco establece relaciones directas con 
su asalariado; ellas están mediatizadas por el enganchador 
quien adquiere.un poder absoluto.sobre las condiciones de los 
trabajadores a su cargo, al extremo que si el "·cabo de corte" es 
despedido pot el Ingenio, casi siempre La "Cuadrilla" corres­
pondiente pierde su empleo. Sin duda, la propia "atipicidad" de 
lá relación laboral en que se ven envueltos los migrantes tempo­
rales en el trabajo zafral es parte integrante de la "atipicidad so­
cial" general que caracteriza a este grupo de migrantes, como 
veremos a continuación. 

' . 

11. Dialéctica expulsión-atracción en la migración temporal 
Lqs marcos .teóricos elaborados para entender la migración se 
han orientado a comprender la migración definitiva, de prefe­
ren.cia la de tipo rural-urbana. En este contexto-se han identifica­
qo las áreas de atracción y las de expulsión. Diferentes escuelas 
teód~; han conceptualizado y especificado los procesos que 
explican el por qué ci.ertas áreas atraen población mientras otras 
las expulsan. Las dos formas más globales en que este proceso 
ha sido teorizado ha sido el de, la Modernización y el del de­
sarrollo capitalista. Paradigmas teóricos que siendo contra­
puesto presentan algunas significativas similitudes. Una de 
ellas es que hay un proceso continuo de avance, sea de la mo-
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dernización, sea del desarrollo capitalista, otra es que este avan­
ce se hace en detrimento de la sociedad tradicional o de los mo­
dos de producción precapitalistas, preferentemente ubicados 
en el ámbito rural. Simplificadamente estos esquemas han in­
tentado explicar la expulsión como producto de formas tradi­
cionales de producir y de organizar la vida, que los hacen "inefi­
cientes" para retener su propia población. El avance capitalista 
destruye aceleradamente los modos precapitalistas de produc­
ción "liberando" así a las poblaciones nativas convirtiéndolas 
en asalariados del capital o en parte de las ilimitadas filas del 
"ejército industrial de reserva". Por el contrario, las áreas de 
atracción se ubican allí donde la modernidad domina que es en 
las áreas urbano-industriales en las que el modo de producción 
capitalista adquiere su más pleno desarrollo. Esta deliberada 
simplificación de los esquemas teóricos se hace para destacar 
cuáles son los grandes parámetros de dichas teorizaciones, a fin 
de contraponerla con la evidencia empírica que aquí manejare­
mos con el objeto de señalar ciertas limitaciones de dichos es­
quemas.2 

La gran mayoría de los trabajadores que participa cada año en 
el corte de caña en Morelos es migrante temporal. En la mues­
tra, el73.4% de los cortadores se había trasladado a residir a al­
gunas de las viviendas que el Ingenio habilita y, consiguiente­
mente, había abandonado su lugar de residencia habitual (el 
98.1% de éstos residía fuera del estado de Morelos). 

Una clasificación migratoria más comprensiva de los corta­
dores se logra utilizando como referencia la permanencia o n·o 
en el lugar de nacimiento. Como se muestra en el Cuadro si­
guiente, la gran mayoría de estos trabajadores residía habitual­
mente, al momento de la encuesta, donde nació ("arraigados"). 

CUADRO 1 
DISTRIBUCION DE CORTADORES SEGUN 

CONDICION.MIGRATORIA 

Arraigados 
Desarraigados 
Total 

110 
46 

156 

70.5% 
29.5% 

100.0% 

2 Estos esquemas pueden ser consultados en detalle en: Singar: 1971, Germani: 
1971, Stern: 1979, CLACSO: 1972, 1973, 1974. 
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Un: primer hecho significativo está dado porque el90% de los 
cortadores. "arraigados" era también migrante temporal con 
respecto a la zafra en cuestión. Entre los "desarraigados" (es 
decir, los que al momentode la encuesta habían abandonado 
definitivamente su lugar de nacimiento) el porcentaje corres­
pcmdiente era de sólo 23.1. Esta observación, derivada de un 
cort~ transversal, SEJrá ampliada y confirmada mediante el análi­
sis de las trayector!as migratorias de los grupos. 

Limitándonos, por ahora, a la conducta migratoria de los 
"arraigados", los datos señalan que, paradójicamente, la movi­
lidad espacial es, prá~ticamente, un modo de vida en este gru­
po. Los desplazamientos se inician a edades muytempranas; el 
68.3% 9.e ellos comenzó a migrar.entre los O y 14 años (ver 
Cuadrq 5 en el Anexo), pero sin implicar rupt\:lra con sus zonas 
de origen ("tradicionales'~ o "estancadas"). Esta movilidad es 
eminentemente temporal. Comp. se aprecia en el Cuadro si­
guiente, los a~ os totales que e~te grupo vive migrando tempo­
ral.mente se incrementan sistemáticarn~nte conforme aumenta 
la edad. · · 

La pec1,.11iaridad de esta conducta migratoria, persistente y re­
petida a través del tiempo, que es una constante en la vida de es­
tos grupos familiares, resic:fe precisamente en que todos Jos 
años son expulsados ~esde sus lugares de origen y todos los 
años son atraídos por estos mismos lugares. A su vez todos los 
años son atraídos a la zona delll"!genio y todos los años "expul­
sados" desde esta zona de atracción. 

· Para caracterizar las zonas de origen baste mencionar aquí 
que la mayoría de los cortadores (65.7%) eran productores 
agrícolas, y el resto, gente sin acceso directo a la tierra.3 E165% 
del os productores poseían tierras que alcanzaban un tamaño de 
3 hectáreas o menos. Y el64.3% cultivaban exclusivamente pa­
ra su consumo. Sin duda zonas campesinas.4 

En estas condiciones y ante Un fenómeno tan claramente per­
filado¿ cómo aplicar la idea de zonas de atrac.ción y zonas de ex-

3 De estos cortadores sin tierra, alrededor de un tercio era productor inestable (a 
través de la medierfa, el arrendamiento y préstamo de tierra). 
4 Para mosttat que ésta es una condición generalizada en el contexto local de re­
sidenciada los cortadores migrantes, mencionamos que en el83.8% de los mu­
nicipios correspondientes el porcentaje representado por el valor de la produc­
cit\n agrfcola obtenido en predios familiares sobre el valor total era de 70% 6 
més. 
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CUADR02 

EDAD ACTUAL Y AI\IOS TOTALES DE PERMANENCIA EN 
LUGARES DE DESTINO DE MIGRACIONES TEMPORALES 

SEGUN TIPO DE MIGRANTE 

Arraigados Desarraigados Total 

Abs. % Abs. % Abs. % 

Edad Actual: 14-24 
M,enos de 5 aflos 28 65.1 9 90.0 ~ 69.8 
56 más aflos 15 34.8 1 10.0 16 30.2 
Sub-Total 43 100.0 10 100.0 53 100.0 
Edad Actual: 25-44 
menos de 5 ellos 12 31.5 7 63.6 19 38.8 
56másal'iós 26 68.4 4 36.4 30 61.2 
Sub-Total 38 100.0 11 100,0 49 100.0 
EdadActual:45y + 
menos de 5 al'ios 2 18.2 4 50.0 6 31.6 
56másaflos 9 81.8 4 50.0 3 68.4 
Sub-Total 11 100.0 8 100.0 9 100.0 
TOTAL 92 29 121 

pulsión? Para encuadrar la migración temporal en estos térmi­
nos se podría preguntar "¿en qué medida estos movimientos 
temporales pueden llegar a traducirse en migraciones definiti­
vas y su corolario en una proletarización definitiva?" ( Lerner e t. 
a/.:1982). Es decir, hay que preguntarse si estos movimientos 
no son una etapa, un primer paso que desemboca en la migra­
ción definitiva. Nuestros datos más bien van en una dirección 
opuesta. El hecho de que estos "arraigados" prácticamente ha­
yan nacido migrando y que a medida que aumente su edad 
aumenten en forma proporcional el número de años vividos en 
migración temporal, muestran que ésta no es una etapa hacia la 
migración definitiva. Por lo demás, otros estudios han llegado a 
conclusiones similares (i. e. Matos Mar, Op. cit.) y aquéllos que 
insisten en conceptualizar esta situación como de "transición" 
deben admitir que "este momento de transición puede-llegar a 
ser prácticamente permanente" (Paré, Op. cit.) 

Por su parte, las trayectorias migratorias de los cortadores 
"desarraigados" son también evidencia que desmiente la idea 
de transición. En los Cuadros 6 y 7 del Anexo se muestra que en 
general la migración t~mporal se da con menor frecuencia en es­
te grupo. Así mismo en el Cuadro 2 se evidencra que para estos 
cortadores no se presenta la tendencia al sistemático del tiempo 
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111 

vivido migrando temporalmente a medida que aumenta la edad. 
Pero además de lo anterior, casi el60% de estos cortadores que 
abandonaron définithÍamente su lug~r de nacimiento, no había 
migri:l'do terhporálmente antes de tcil ~ambló. Por otro lado; des­
de el nuevo lugar de residencia, casi la mitad (47 .8%) realiza uno 
o más movimientos temporales. Destacamos que la mitad de 
este grupo logra acceso a la tierra en el nuevo lugar de residen­
cia; en tanto que aquéllos que no participan de la migración tem­
poral desde tal lugar, eran casi en 1.,m 100% asalariados. 

En síntesis, son dos las cuestiones que se han pretendido des­
taca'r. Primero, qu_e.los cortadores "desarraigados", (quienes 
sufren los efectos esperados del avance capitalista,&) tienen tra­
yectorias específicas caracteriz~das por: i) desplazamientos 
preponderantes de tipo definitivo, ii) cuando hay migración 
temporal ésta. no transcurre como un pasó hacia la definitiva, o 
bien, iii) ocupa un lugar secundario. Congruente con lo anterior 
se encontró que estas historias migratorias, en general, se con­
forman de pocos movimientos. El segundo aspecto destacado 
es que la forma de movilidad temporal es un patrón recurrente 
de aquéllos que, ~?in c;orr~pondencia . con, _las leyes del de­
sarrollo, ~e .mantiene!l ·~reacios" al_ cambio .• Situación que, de 
acuerdo a:re~4ltados de diver:sos eStiJc!ios, tiene un grado im­
portante de generalidad ~¡~n divers~~-país~~de Amériq~ Latina. 
Frent.e a la imposibil.idad de . aplicar el. binomio atracción­
rechazo, caben-al menos c;to~?, tiposd~ solucic;>n. La primera y., 
probablemente. més se.ncilla; :sería de.sar:rolla·r c;:at~gorras 
analíticas específicas. tendientes a t;:onqeptualizar la migración 
temporal corno un "~ipo"fl)~s de movilidad, en función de crite­
rios us1.,1ales tales como: l.ugar .de destino, duración, etc. Lo cual 
nQ requiere de modificaciones St,Jstant.ivas,del ma.~CO· COncep­
tu,al general. Tal opci9npodrra no ser Ja mejor, dado-que los pro­
C8$0S sociales que parecen relevantes para. entender esta 
migrac,ión (y que aborda remo~ én l_as. páginas siguientes) en la 
práctica·!lo tienen cabida en los esquemas teóricos que se han 
mencionado. 6·En efecto, si e~ta no e~ una etapa hacia la migra-

& Aunque vale Ja pana d~tacar que .ninguno ha logrado una inc~rpora~ión es-
table a lE! planta .pi'QductiVa .m()d~ma. . · · 
s C~nviene coniderE!r, ade'r.'As, que algunos a~tores han plantead'o que el me­
camsrno. mlisomen.os é~lfcrtode estos esquemas los hace insuficientes para la 
expllcacrón de la mrgtacrón én generái(Verduzco: 1980). -
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ción definitiva, ni el proceso económico subyacente es una 
transición (o es una transición permanente, lo que es lo mismo) 
hacia la proletarización, o hacia la descampesinización y mucho 
menos hacia la modernización, ¿en qué proceso s.e .hayan in­
mersos nuestros "arraigados-migrantes temporales?, ¿es que 
efectivamente éstos están inmersos en una transición, pero que 
ésta es "muy lenta" como sostiene Paré? (Op. cit., p. 50) ¿o es 
que estamos frente a un p~oceso cuyas características no se 
pueden conocet adecuadamente con el instrumental teórico 
existente? Es indudable que el proceso de desarrollo capitalista 
tal como ha sido conceptualizado por algunos autores del enfo­
que "histórico-estructural" se dio según la~ características 
descritas, sin embargo, los datos aquí expuestos, la relativa ge­
neralización de fenómenos similares en diversos lugares, y d~­
tos recientes que hablan claramente de procesos de "desprole­
tarización" de la fuerza de trabajo, tanto urbana (Martínez et. 
al.: 1983)7 como rural ( Maffei: 1979) en países donde se han apli­
cado modelos de capitalismo liberal a ultranza como en· Chile, 
llevan a pensar en una segunda solución, más radical, al proble-
ma: replantear la teoría a la.luz de las nuevas réalidades. . 

111. Participación campesina y proletaria en la migración 
temporal 

1 • 

El fenómeno de la migración tempqral en América Latina no es 
un hecho nuevo ni reciente. Diversos estudios dan cuenta de su 
ocurrencia desde las primeras etapas de la llegada de lós espa­
ñoles. Estos obligaban a las .. comunidades a que les propor­
cionaran ciertas cantidades de hombres para la realización de di­
versas tareas, fundamentalmente agrícolas, durante determi­
nadas épocas del año. Generalmente esto implicó la migración 
temporéll "de parte de las comunidades indígenas como pago 
de la mita". (Balan: 1978). 

En épocas más recientes (siglo XIX y primera parte del XX), la 
migración temporal se estableció entre áreas de economía cam-

tEn este estudio sobre Chile, además de documentar la importante disminución 
de la clase obrera urbana sobre la P.E.A. total entre 1960y 1980, se destaca "la 
tendencia a una importante disminución de los obreros agrlcolas". Entre 1960 y 
19791osobrerosagrfcolassobrela P.E.A. del sectorpasande64% al41.7%; y la 
participación de los obreros agrlcolas sobre la P. E.A. total, en el mismo periodo. 
cayó del17.7% al7.2% (Op. cit., pág. 75-n). 
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pesina -indígena o ·no- y las haciendas que requerían de esta 
mano de obra, principalmente en las épocas de cosecha. Por lo 
general, para cubr-ir-sus necesidades de fuerza de trabajo me­
diante migración temporal, las haciendas y las empresas capita­
listas en esa época recurrieron a métodos coercitivos, frecuen­
temente acompañados con abundante uso de violencia, ( Rebo­
ratti: 1974). 

A diferencia de lo ocurrido en las etapas del "pacto colonial" y 
de la "del desarrollo hacia afuera", en la actualidad la migración 
temporal es inducida a través de una coerción exclusivamente 
económica, a través de un conjunto complejo de relaciones de 
explotación ;8 La generalización de estos movimientos en los 
países de la región yen diferentes contextos económicos dentro 
de ellos parece ser un resultado específico del proceso de de­
sarrollo en las últimas décadas. 

Se tiene entonces que si bien este tipo de migración es un fe­
nómeno antiguo, las condiciones en que se ha producido y el 
significado de' ella ha variado radicalmente, muy en particular 
desde el punto de vista de los campesinos. En este sentido, 
nuestra hipótesis es que en la actualidad, a diferencia de lo que 
ocurrió en el pasado, la migración temporal es un componente 
importante de las estrategias implementadas por los campesi­
nos para reproducirse. Es decir, consideramos insuficientes los 
esquemas que hoy tratan .de entender este fenómeno sólo a par­
tir de las necesidades de fuerza de trabajo de la empresa capita­
lista en particular o de la lógica del capi~al en general. 

·· La mayor parte de l.os migrantes temporales aquí analizados 
provienen de zonas con predominio de economías campesinas, 
y casi todos ellos pertenecen a familias campesinas, sea como 
cabel:as de la unidad o corno trabajadores familiares sin remu­
neración de la misma .. Este es un hallazgo ampliamente compar­
tido por todas las investigaciones sobre el tema, incluso se ha 
encontrado al estudiar la migración temporal internacional 
México-Éstados Unidos (Arizpe: 1983). 
_ ~dea qu~ la migración temporal puede ser considerada co­

mo un elemento significativo en la reproducción campesina, la 
vemos ilustrada en nuestros datos, primero por el amplio predo-

8 Diversos autores han sistematizado la variedad demecanismosyagentesa tra­
vés de los cuales se materializa esta explotación (Bengoa: 1919, CEPAL­
Schejtman: 1982, Warman: 1981). 
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minio de los pequeños productores agrícolas en el grupo de los 
"arraigados"; migrantes temporales por excelencia (ver 
Cuadro 8 del Anexo). Segundo, el 50% de los cortadores "de­
sarraigados" que migraron temporalmente (después de aban­
donar definitivamente su lugar de nacimiento) se volvieron pe­
queños productores, en su nuevo lugar de residencia habitual. 
Lo interesante es que esta relación complementaria entre uni­
dad campesina y migración temporal se da persistentemente a 
lo largo de las historias de vida de los cortadores analizados. 

Como se observa en el Cuadro siguiente, los cortadores, en 
general, han tendido a reproducir la posición social de sus 
padres; tanto entre los campesinos como entre los asalariados. 

En este proceso de reproducción los patrones migratorios 
son unJactor constitutivo. La migración temporal se ha dado 
sobre todo en aquéllos que logran reproducir la condición cam­
pesina; en tanto que los que abandonan definitivamente su lu­
gar de nacimiento o bien no tenían acceso a una unidad produc­
tiva familiar o bien perdieron tal acceso y se asalarizaron al 
emigrar. (Ver Cuadro 9 en el Anexo). 

Es un hecho que entre economía campesina y migración tem­
poral hay una muy estrecha relación, ella está bien reflejada en 
los datos del Cuadro 8 (Anexo). Por lo que se ha escrito en las pá­
ginas precedentes, sin embargo no se puede soslayar que hay 
un número de cortadores que no tiene acceso estable a la tierra y 
que participa en la zafra mediante migración temporal. La canti­
dad en sí no es muy relevante, representan el27% de los migran­
tes temporales arraigados,9 es decir, que siguen viviendo en su 
lugar de nacimiento sin tener acceso a la tierra, en zonas predo­
minantemente minifundistas y donde no hay fuentes alternati­
vas de trabajo. Según consta en los otros estudios (Cantú y Bo­
tey: 1969), los asalariados tienen mayor movilidad geográfica 
que los campesinos (se desplazan a mayores distancias y 1 o con 
mayor frecuencia). En nuestros datos destaca el hecho que los 
pocos movimientos "en cadema"1o que se declararon corres­
pondieron todos a migrantes temporales asalariados. Tiene 
mucho sentido pensar que los campesinos tienen límites de 

9 A esto hay que agregar que un poco más del20% de los "desarraigados" es 
asalariado y ha migrado temporalmente. 
10 Estos corrsponden a desplazamientos temporales sucesivos, sin retorno in­
termedio al lugar de residencia habitual. 
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tiempo más fijos que los que no tienen tierra para permanecer 
fuera de su lugar de residencia. 

Independiente de la forma de involucrarse en la migración 
temporal, la participación en ella de los asalariados debe tener 
algunas determinaciones específicas. En primer lugar, es claro 
que migran porque durante ese período de tiempo carecen de 
mejores alternativas en su lugar de origen, sin embargo, el 
hecho sobre el cual vale la pena reflexionar es ¿por qué vuelven? 
La contratación de fuerza de trabajo asalariada en las zonas de 
origen es muy baja, sólo 19% de las unidades contratan, de 
ellos dos tercios compraron fuerza de trabajo entre 1 y 15 días en 
todo el año, lo cual no explica la necesidad de retorno. Como se 
dijo prácticamente no hay fuentes alternativas de trabajo. 

La respuesta a la interrogante anterior habría que buscarla en 
dos niveles simultáneamente. Por una parte, en las propias zo­
nas de origen y por la otra, en las así llamadas zonas de "atrac­
ción". Diferentes estudios sobre comunidades campesinas o 
sóbre la economía en zonas campesinas (i.e. Warman: 1978) 
ponen de manifiesto la existencia de amplias redes y mecanis­
mos a los que recurren los miembros de estas comunidades a fin 
deasegurarsureproducción~Aestosarreglosconfrecuenciase 
les denomina "estrategia de supervivencia". n Los componen­
tes de estas estrategias son difíciles o seguramente imposibles 
de codificar debido a que ellos dependen de múltiplicidad de 
factores constantemente en cambio, como puede ser, por 
ejemplo, el clima, los rendimientos de una cosecha, el que se ha­
ya obtenido más o menos dinero mediante la venta de produc­
tos o de fuerza de trabajo, necesidades de trabajos extras en las 
parcelas, p. oductos de eventos climáticos inesperados,. etc., 
etc. El asalariado que vuelve a sus paupérrimas zonas de origen, 
sin tie·rras que cultivar, y sin cosechas que levantar, cuenta con 
esa red y se constituye en una pieza más de su estrategia de su­
pervivencia: cuando puede, vende su fuerza de trabajo a las par­
celas que lo requieren, hace favores a cambio de su alimento, o 
entrega trabajo que en algún momento futuro espetará ver re­
compensado, entre otras posibilidades. A este respecto. hay 
que recordar la movilidad que existe entre las categorías que 
componen estas comunidades: quienes aparecen un año como 

11 Una discusión teórica sobre el concepto se encuentra en Demografla y 
Economra No. 46, 1981, El Colegio de Mexico, México, D.F. 
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proletarios, al siguiente, pueden aparecer como medieros, 
arrendatarios, etc. Un buen ahorro en temporada de zafra pue­
de ser la causa del cambio de posición, una mala cosecha o una 
sequía puede implicar el proceso inverso. De hecho n;¡uchos de 
estos proletarios vuelven a sus lugares de origen con la esperan­
za de volver a tener acceso a la tierra, mientras tanto cuentan 
con una red a la que pertenecen y la que puede asegurar su su­
pervivencia. No hay que perder de vista que la mayor parte de la 
red (y lo que la sustenta) está constituida por miembros con ac­
ceso a la tierra. 

Pero ¿por qué vu.elven a sus lugares ·de origen en vez de 
quedarse en la zona zafra, o seguir viaje a alguno de los centros 
urbanos que se encuentran cerca? Obviamente deben haber ra­
zones personales de distinto tipo, sin embargo, a nivel estructu­
ral vale la pena reflexionar por el significado que esta vuelta tiene 
desde el punto de vista del proceso de desarrollo. 

Ya vimos que no parece muy acertado suponer que las migra­
ciones temporales desembocarán en una migración definitiva. 
Nuestros datos vienen a contradecir la hipótesis corriente en es­
te s-entido. Quienes han sosteni~o que esta población se en­
cuentra. "a muy pocos pasos actualmsnte de la proletarización 
total" (Balan: 1978) no ha'n-observado que se trata de patrones 
migratorios distintos, y que probablemente estos patrones tem­
porales encuentran su explicación estructura.! en una cara del 
proceso de desarrollo que parece no tener alternativas para la 
superpoblación relativa del campo. Esta hipótesis viene ganan­
do terreno desde la segunda mitad de la década de los sesenta y 
en difer~ntes ver$iones ha sido formulada por distintos autores. 

La pregunta es directamente planteable al" proceso de desa­
rrollo": si aquéllos que ya se encuentran totalmente desposeí­
dos de medios de producción no. pueden proletarizarse ni pare­
cen encomrar cabida a través de las migraciones definitivas¿ en 
qué proceso se encuentran insertos? A la luz de los datos la res­
puesta tendría que ser: en un proceso de pauperización sin des­
tino, o en el mejor de los casos en un proceso de elaboración de 
estrategias dé supervivencia cada vez más precarias. 

Pára complicar más el panorama nótese que de aquéllos que 
migraron en forma definitiva ("desarraigados") a lo menos un 
25% al momento de realizar la encuesta había logrado recrear en 
sus nuevos lugares de residencia su posición de productor inde­
pendiente. El75% restante que viven como proletarios, man­
tienen esta condición de un modo en extremo inestable: se asa-
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larizan en la zafra, luego permanecendesempleadosdurantese­
manas o meses hasta que logran un nuevo trabajo reiniciando 
los ciclos de empleo-desempleo permanentes. No hay Jugar a 
dudas que frente a este proceso de proletarización inestable, la 
alternativa de ser productor independiente tendré ventajas, de 
allf que muchos de los migrantes definitivos traten de recampe­
sinizarse, muchas veces a costa de notables sacñficios del gru­
po familiar. A estos grupos es muy poco Jo que el "proceso de 
desarrollo" puede ofrecerles: salaños paupérrimos, desem­
pleo, inseguridad, ruptura de sus redes familiares y de reciproci­
dad, desarraigo, pérdida de identidad. No se trata aquí de cues­
tionar éticamente el actual proceso de desarrollo, sino demos­
trar con situaciones concretas que éste no ofrece las alternati­
vas que se le suponen como, por ejemplo, la de la proletariza­
ción. Si es así, hoy más que nunca el campesino "arraigado" o 
"desarraigado" lucha por constrUir sus propias estrategias de 
supervivencia frente a un estrategia de desarrollo que los des­
truye y los deja sin destino. 

IV. Migración, familia y estrategias de supervivencia ' 

Para completar una interpretación de la migración temporal co­
mo elemento constitutivo de una estrategia de supervivencia 
(Arizpe: 1978) es interesante examinar como se involucra la fa­
milia, o algunos de sus miembros, en ella. Para enfatizar esta di­
mensión de la migración temporal dejaremos de lado aquí, la 
distinción entre "arraigados" y "desarraigados", ello permite 
mostrar que la presencia familiar en esta migración, es indepen­
dientemente de otras consideraciones. 

Para comenzar este análisis nos remitimos a los datos del 
Cuadro 13 (Anexo) que muestran que dos tercios del universo 
bajo estudio hizo su primer movimiento de trabajo antes de los 
15 años, siendo muy destacable que hay un 18% cuyo primer 
movimiento migratorio para trabajar se realizó entre Jos O y los 9 
años de edad. Estos datos muestran con claridad que Jos hijos 
inician a muy temprana edad a ser un factor que aporta ingresos 
monetarios al núcleo familiar, muchos de ellos realizando la 
migración y el trabajo de la zafra conjuntamente con el padre. 

Esta idea se ve complementada con Jos datos que muestra el 
Cuadro 14 (Anexo), donde se observa que prácticamente el 
40% de Jos cortadores con acceso a la tierra tiene actualmente 
una posición de Trabajador Familiar sin remuneración en las u ni-
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dades de producción en las cuales laboraban en sus lugares de 
.origen: La inme-nsa mayoría de estos. Trabajadores. Familiares 
eran hijps del jefe del pr~dio en que residían. 
. Es importante notar .que la posición de trabajador familiar no 
está~olamente en función de la edad de los.miembrosdel grupo. 
En nuestro caso, eiJ3.2% de estos trabajadores tiene 25 o más 
a.ños y un 54.8% se encuentra ¡:¡ctualmente unido o casado. La 
exi~tencia de ~ste grup0 que, a p~sar de haber formado su pro~ 
pia familia de procreación se encuentra en una relación depen­
diente de su familia de orige.n en el plano económico, podría in­
terpretarse en ,dos.sentidos no necesariamente excluyentes. 
Por un lado; como la .ralta de alternativas de trab.ajo fuera de la 
unidad familiar; y p<,>r otro, como un ind,icativo de la parti~ulari­
dad de la economía campesina. organizada con base en fuerza de 
tÍ'abajp familiar. Si se. ob~ervan los datos del Cuadro 1 O (Anexo) 
. se puede ver que lostrabé;!jadores familiares se concentran noto­
riamente en las unidade~ de cuatro o más hectáreas (!lÓtese que 
en el conjunto éstas rep-resentan sólo e135%); es decir, su posi­
ción responde, por lo menos en parte, a los mayores requeri­
mientos de unidade~ productivas de mayor tamaño; Obviamen­
te las estrategias familiares deben ·estar 'en funciÓ.n de los recur­
sos disponibles, ·en este caso, la tierra (Martínez y Rendon: 
1978) .Igualmente; en estas unidades son los miembros depen­
dientes los encargados de conseguir un ingreso monetario adi­
cional a tr.avés de la migraci.ón temporal mientras el jefe perma­
nece en la unidad. 

Distinta es la situación en las unidades de menor tamaño, 
donde no se requiere la presencia permanente del jefe, o los re­
querimientos monetarios son mayores po-r lo cual además de· los 
hijos debe migrar el propio jefe de la unidad. La. necesidad de los 
.hijos para participaren la migración temporal ya·semostró en los 
datos anteriores., y las funciones que éstos cumplen en las uni­
dades ha sido· suficientemente documentada por otros estudios 
{i.e·. Mummert: 1979). A estas necesidades pueden asociarse 
Jos persistentes altos índices de r:~atalidad ,qi.Je ·normalmente se 

· a&Geian con -los grupos campesinos .. En un reciente estudio 
sobre el comportamiento demográfico de los grupos campesi­
nos en el estado ·de Yucatán se concluye que "para el conjunto 
de los productores agrícolas (ejidatarios, parcelarios, autóno­
mos} ·se aprecia .que, cuanto mayor es el· tamaño de su familia, 
tanto mayores son los ingresos del jefe de familia, y cuanto ma­
yor -es el número promedio de personas que trabajan fuera del 
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grupo familiar también es mayor su aporte al ingreso total de la 
unidad doméstica. Aquí reside el argumento básico de cómo las 
condiciones de supervivencia de los grupos familiares en la zona 
henequenera descansan en buena medida en un nivel elevado 
de fecundidad" (Lerner, et.al.: 1981). 

Otra forma de observar el papel que los hijos juegan en las 
estrategi~s campesinas, consiste en examinar cómo diferentes 
estructuras demográficas de las familias inciden sobre la contra­
tación de fuerza de trabajo asalariada, con cierta independencia 
del tamaño y otras características de las parcelas. Por ejemplo, 
la totalidad de productores que emplearon exclusivamente 
fuerza de trabajo asalariada o eran uniones sin hijos o bien eran 
uniones jóvenes, con menos de diez años de duración. Este dato 
por sí sólo nos habla de la importancia que los factores estricta­
mente demográficos de las familias tienen para condicionar la 
adopción de determinadas formas de producción al interior de 
éstas. Otros datos reveladores de este condicionamiento de­
mográfico señalan que de las unidades que utilizaban fuerza de 
trabajo asalariado un 40% tenían hijos menores de 10 años, en 
cambio en las unidades con trabajo exclusivo de fuerza de traba­
jo familiar, sólo un 5.3% tenía hijos menores de 10 años. Entre 
las únidades que sólo funcionaban con fuerza de trabajo asala­
riada un 20% de ellas pertenecían a jefes sin hijos, en cambio no 
hubo ni un solo caso de unidades que funcionaban sólo con base 
en trabajo familiar en que la pareja no tuviera hijos. Por último, las 
familias extensas se encontraron con una frecuencia cuatro ve­
ces mayor en las unidades que funcionaban sólo con base en traba­
jofamiliaren comparación a aquéllos que funcionaban con base 
en trabajo asalariado. 

El tamaño de familia y la fecundidad no pueden considerarse, 
por tanto, simplemen~e como factores que presionan sobre una 
cantidad dada de recursos. Como se observa en el Cuadro 11 
(Anexo), en el grupo de cortadores "arraigados" el tamaño de 
las correspondientes familias de origen (medido a travé~ d~l nú­
mero de hermanos sobrevivientes) es, en general, mayor que 
entre los" desarraigados". Es decir, el mayor número de herma­
nos no implicó mayor propensión a la emigración definitiva. 

Por último, la consideración de los niveles de fecundidad de 
los cortadores apunta en el mismo sentido. Restringiéndose a 
las familias de procreación de los cortadores en uniones de 20 o 
más años se observa que el nivel de fecundid~d varía conside­
rablemente según haya o no acceso a la tierra (ver Cuadro 4). 
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Las familias campesinas tienen, en promedio, un tamaño de 
descendencia final {o muy próxima a ésta) de 2.56 hijos más que 
las familias sin tierra a pesar que la duración promedio de la 
unión de las primeras, al momento de la encuesta, era menor. 

Este puede ser un buen indicador para analizar el papel dife­
rencial que la fecundidad juega en las estrategias de superviven­
cia de aquéllos que, o no tienen tierra o su acceso a ella· es preca­
rio e inestable. Muy probablemente los requerimientos de fuer­
za de trabajo de las unidades campesinas, ligadas al hecho de 
que un mayor número de hijos permite mayores ingresos mo­
netarios, sean los factores que expliquen su mayor fecundidad. 
Adicionalmente hay que tener presente que a mayor número de 
miembros, mayores probabilidades de obtener ingresos mone­
tarios en épocas de crisis debido a que aumentan las probabili­
dades de que más miembros tengan trabajo. 

CUADR04 
.1 

PROMEDIO DE HIJOS Y DE Ar\IOS DE UNION PORTIPO DE 
. RELACION CON . 

LA TIERRA{ UNIONES DE 20 Y MAS Ar\IOS). 

Campesinos 

Asalariados y 
Productores 
Inestables (*) 

Total de Sobrevivientes 
Nacidos 

8.64 7.73 

6.08 4.50 

Años de 
Unión 

27.5 

29.1 

(*) Los productores inestables corresponden a arrendatarios, ocupantes y me-
dieros. · 

Desde un punto de vista demográfico. es importante destacar 
que lamayorfecundidad de los campesinos se da a pesar de que 
en general se casan más tardramente que los asalariados {ver 
Cuadro 12 en el Anexo). La posesión de tierras probablemente 
retarde la salida de los hijos del núcleo familiar; además de que 
incluso, según vimos, después de la unión los hijos, en algunos 
casos, permanecen en la familia, situación generalizada según 
evidencian otros estudios {Warman: 1978). 
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La familia tiene muchos hijos, no porque existan oportunida­
des de empleo o de ingreso creadas, establecidas. Cuando estas 
oportunidades existen, como en la zafra, distintos miembros dé la 
familia durante el ciclo vital las cubren, pero si no existen, la familia 
o cada uno de sus miembros las crea, las inventa: se haéen 
artesanías, descubren o se inventan servicios, se migra, etc. El 
único recurso creador de ingresos que la familia mantiene aún 
bajo su control es su fuerza de trabajo, si no lo utiliza no hay su­
pervivencia, de tal manera que el crear trabajos, cuando no exis­
ten, el inventar un ingreso no es una opción, constituye una obli­
gación. El desempleo absoluto en esos niveles de pobreza es 
una lujo que nadie se puede gastar .12 

Por eso la idea de la "sobre-población", absoluta para los 
malthusianos, o relativa para los marxistas, no existe desde el 
punto de vista de la unidad carl)pesina. La "sobre-población" 
medida en términos de número de miembros de la familia por 
hectáreas poseídas, no sólo no conspira contra la unidad cam­
pesina, sino que al contrario es un elemento fundamental para 
su mantención. Sin ese elevado número de miembros probable­
mente las unidades campesinas no podrían reproducirse. 

Un pequeño número de hijos (porejemplo2) significaría: i) no 
cubrir las necesidades de fuerza de trabajo de la unidad en sus 
épocas de mayor demanda, ii) durante la mayor parte del ciclo 
vital de la familia recaería sólo en el padre la responsabilidad de la 
venta de fuerza de trabajo fuera de la unidad, iii) las posibilidades 
de mantener un ingreso permanente (aunque pequeño) 
disminuirían y, por ejemplo, una enfermedad del padre, si los hi­
jos ya han salido del hogar, dejaría sin alternativas de obtener 
ingresos vía venta de fuerza de trabajo. Un pequeño número de 
hijos además limita las posibilidades de poner en juego los ele­
mentos colectivos y cooperativos de las estrategias campesi­
nas, tales como los intercambios de fuerza de trabajo por fuerza 
de trabajo, o limita severamente la seguridad durante la vejez. 

La notable mayor sup~rvivencia de los hijos campesinos fren­
te a la de los proletarios que muestra el Cuadro 4,13 puede sedn­
terpretada inequívocamente como un indicador de mejores ni-

13 Esta misma relación, pero con datos de cobertura nacional, ha sido estableci­
da en Bronfman y Tuirán: 1983. 
12 Al respecto Caldwell sostiene que en una sociedad comunitaria "cada nuevo 
por de menos ayuda a alimentar la boca nueva" (Caldwell: 1982). 
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veles de_ vida y como la mayor eficacia que la ~strategi~ de super­
vivencia car:npesina tiene fren_te a la de los asalariados. Es indu­
dable que las condiciones estructurales del campesino, con su 
pequeño pedazo de tierra y su gran número de hijos lo ponen en 
mejores condiciones_que a los proletarios. para sobrevivir. 

Es en este sentido que _migración temporal, fami!ia, alta fe­
cundidad y posesión de un pedazo de tierra, son elementos que 
están inextricablemente unidospara produ.cir un solo objetivo: 
1~ supe,.Yivencia. No h_ay aquí relaciones.de causa efecto entre 
estos términos. Todos son.causa y todos son efectos de los res­
tantes. Son una totalidad cúya dinámica-real sólo es aprehen­
siblesi se le analiza como tal. Si aquí en algo cuenta ia estrategia 
de desarrollo, ha sido como una tenaz' opositora de las estrate­
gias de supervivencia. El proceso de de~arrollo capitalista con 
sus tendencias a monopolizar la tierra, con sus tecnificaciones, 
con sus reeiT!plazos de actividádes agrícolas por pecuarias y por 
todos sus otros ,"progresos';, nó ha hecho sino dificultar más y 
más las condic.iones eje vida. de los campesinos ycada vez ha ido 
restan<;fo recurs.os pará qú~ e_stos elaboren sus e~trategias de 
supervivencia.¿ Ven~rán.láspol(ticas de control natal a qüitarles 
lo_ que -es e_l ú~timo r,ec;:urso que aún pueden controlar? · 

' . f ' ~. • ' 

V. Síntesis y 'comentarios fimiles 
• .. 1 • • ~ . • • • 1 • j ' • 

En las'páginas prscedentes·can' base en nuestra información y 
en la que ofreéen'otros estudios, se mencionaron ciertas carac­
terísticas de la migración temj:>aral así como algunos de los pro­
blemas teóricos que ella sugiere. En el primer acápite se mostró 
la no _adecuación de e~quemals que conce'ptualizan la migración 
a partir de "áreas d~ expulsión" y "áreas de atrapción", por la 
especificidad que caracterizó al patrón de migración temporal 
frente al patr6n'de migración definitiva.' En este sentido Una 
conclusión importante es que se trata de fenómenos distintos y 
en muy alto grado independi!3ntes. La migración temporal no es 
un paso, ni'uha etapa, ni una transición hacia la migración defi­
nitiv_a;-ni hacia- su proceso social concomitante: la proletariza­
ción. Láconclusión más impOrtante de dicho apartado es que se 
requiere de mayor investigación empírica sobre la dinámica so­
cial de las comunidades campesinas en un contexto global de 
desarrollo capitalista. · · 

En el segundo apartados~ profundizó en la relaGión entre dos 
situaciones de clase distintas y su participación en la migración 
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temporal. Siendo la migración temporal un fenómeno bastante 
antiguo, cambios muy importantes se han dado a nivel de sus 
condicionantes y significado. Uno de ellos en la actualidad es 
que este tipo de movimientos no se produce só.lo por los requeri­
mientos del modelo de desarrollo. Por el contrario se postuló 
que dicha migración es parte de procesos de elaboración de 
estrategias desupervivenciafundamentales de los campesinos. 
Los datos sobre los migrantes temporales asalariados, que no 
son muy numerosos, son entendiblesen el marco de un proceso 
de desarrollo capitalista que no ofrece alternativas ni siquiera a 
la fuer?a de trabajo totalmente desposeída de sus medios de 
producción, y que ante tal situación deben recurrir a las redes 
sociales de ayuda y cooperación que en sus lugares de origen les 
permiten su supervivencia, con la esperanza, en varios casos re­
alizada, de volver a campesinizarse. Finalmente, en el tercer 
apartado' se profundizó en la importancia que para las estrate:­
gias de supervivencia campesinas tienen los comportamientos 
demográficos, y lo funcional que resultan para dichas unidades: 
i) una el~vada fecundidad, ii) un patrón migratorio caracteriza­
do por la temporalidad de éstas, iii) la relativamente tardía edad 
al casarse de los hijos campesinos, iv) la permanencia de los hi­
jos en el seno de la familia después de que ellos forman su propio 
núcleo, y la mayor supervivencia de los hijos. La conjunción de 
todos estos factores, en un contexto social que hacia el inte'rior 
se caracteriza por el predominio de relaciones simétricas y de 
cooperación (a nivel familiar y comunitario), es lo que permite la 
sobrevivencia y reproducción de los campesinos con recursos 
productivos, severamente limitados (salvo la fuerza de trabajo 
familiar) y sometidos a creciente explotación. En contraste se 
observó la desventaja que frente al campesino representa una 
posición de proletario puro. 

Por último se quiere recalcar que ninguno de los grandes es­
quemas teóricos que guían la investigación en este campo 
muestra alternativas conceptuales para poder comprender los 
comportamientos demográficos (uno de los cuales es la propia 
migración temporal) de estos grupos. 

La forma de considerar el comportamiento demográfico de' 
las familias, en particular su fecundidad, es distinto en el es­
quema histórico estructural y en el de la modernización. En este 
último los comportamientos demográficos eran concebidos co:.. 
mo partes integrantes del proceso de transición de la sociedad 
tradicional a la moderna, específicamente la llamada "transi-
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ción demográfica". Como se dijo en páginas anteriores, los 
• campesinos-proletarios temporales o semi-proletarios, si se 
prefiere, no parecen estar en ningún proceso evolutivo hacia lo 

. moderno, su situación es una cristalización social diferente. No 
hay ninguna base empírica que haga suponer que se urbaniza­
rán o proletarizarán dentro de un plazo previsible de tiempo (yen 
los imprevisibles púes mejor no pronunciarse), de tal manera 
que no se les puede aplicar la teorfa de la transición demográfica 
para comprender su comportamiento reproductivo. 

En el enfoque histórico-estructural, lo curioso es que no es­
tan(Jo los comportamientos demográficos integrados teórica­
mente. al modelo, se les considera como uno de los factores 
causales de la descomposición campesiná ya que a una elevada 
fecundidad y un tamaño de tierra col'}stante, llevarfa a la disolu­
ción de dichas unidades por subdivisión, etc. Aqufla elevada fe­
cundidad es 'ún dato. Llega a decirse que ella es funcional para el 
capitalismo (por aquéllo del ejército industrial de reserva) sin 
embargo, nunca se explica mediante qué mecanismos el modo 
de producción capitalista determina dicha alta fecundidad, 
sobretodo qúe dicho comportamiento reproductivo correspon­
de a un.a clase que no es part~ de ese modo de producción (re­
cuérdese que el campesino es Una reminiscencia de un modo 
"pre-capitalista"). En síntesis, no hay maneras claras de interpretar 
los comportamientos reproductivos que aquf analizamos. 

Los datos sobre: edad al m(!trimonio (más jóvenes para los 
proletarios puros), 1ecundidad (mucho mayor número de hijos 
para los campesinos), mortalidad (sobreviven menos los hijos 
de proletarios), y la conducta migratoria. Uos campesinos 
migran temporalmente sin desarraigarse, en cambio, los prole­
tarios tienden a desarraigarse y a cambiar de residencia deforma 
definitiva), :nos estén hablando de un conj1,mto de comporta­
mientos demográficos, coherentes con las respectivas si­
tuaciones de clase que enfrentan campesinos y proletarios 
agrfcolas, que bien pueQen ser interpretados como la .expresión 
de-Jos-diferentes intereses demográficos ( Rodrfguez: 1983) que 
uno y otro grupo tienen respecto de la reproducción humana co­
mo conjunto. Es decir, que reproducción humana y reproduc­
ción social, muy en particular para el campesino, serfan térmi­
nos inseparables. Todo lo cual lleva a concluir que en las estrate­
gias de supervivencia que realiza el campesino para reproducir­
se como tal, él es el principal sujeto de su propia realidad. 
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ANEXO ESTADISTICO 

CUADROS 

EDAD AL PRIMER MOVIMIENTO MIGRATORIO SEGUN 

EDAD 

0-9 
10-14 
15-19 
20ymás 
TOTAL 

TIPO DE MIGRANTE 

DES-
ARRAIGADOS ARRAIGADOS 

Abs. % Abs. % 

19 18.8 20 45.5 
50 49.5 14 31.8 
18 17.8 7 15.9 
14 13.9 3 6.8 

101 100.0 44 100.0 

ANEXO ESTADISTICO 

CUADROS 

TOTAL 

Abs. % 

39 26.9 
64 44. 1 
25 17.2 
17 11.7 

145 100.0 

NUMERO TOTAL DE MOVIMIENTOS SEGUN TIPO 
DEMIGRANTE 

DES-
ARRAIGADOS ARRAIGADOS TOTAL 

MOVI-
Abs. % Abs. % Abs. % M lENTOS 

Sin movi-
mientos 7 6;4 0.0 7 4.5 
De1 a9 46 42.2 32 69.6 78 50.3 
10ymás 56 51.4 4 30.4 70 45.2 
TOTAL 109 100.0 46 100.0 155 100.0 
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ANEXO ESlADISTICO 

CUADR07 

NUMERO DE MOVIMIENTOS TEMPORALES SEGUN 
TIPO OE MIGRANTE 

No. DE 
MOVIMIEN- .. ,. 

DES-
TOS ARRAIGADOS ARRAIGADOS TOTAL 

Abs. % · Abs. % Abs. % 

O· 10 23;s· 10 6.9 
·1~9 48 47:1 20. 47.6 68 47.2 

10ymás 54' 53.0 12 28.6 66 45.8 
TOTAL~·- 102 '100.0 42 100.0 ' 144 100.0 

OJO PONER ANEXO EST ADISTICO CON CUADROS 8, 9, 10, 
11, 12, 13, 14, 15 y 16** 

CUADROS 

ACCESO A LA TIERRA SEGUN TIPO DE MIGRANTE 

·DES-
ARRAIGADOS ARRAIGADOS TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % 

Con acceso 56 60.9 11 25.6 67 49.6 
estable a la 
tierra:· 

Sin acceso 36 39.1 
estable á la tierra. 

32 74.4 68 50.4 

TOlAL 92 100.0 43 100.0 135 100·.0 
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CUADR09 

TRAYECTORIA SOCIAL DE LOS CORTADORES 
DESARRAIGADOS 

Con una inserción en el 
mercado de trabajo 

Con mantención de inser­
ción anterior en el mercado 
de trabajo 

Sin inserción en el mercado 
de trabajo 

TOTAL 

CUADR010 

Abs. % 

27 67.5 

8 20.0 

5 12.5 

40 100.0 

TAMAI\JO DEL PREDIO Y UBICACION DEL CORTADOR EN 
LA ORGANIZACION ECONOMICA DE LA FAMILIA(%) 

Hasta3 Has. 
4ymás Has. 
TOTAL 

DEPENDIENTES 

31.6 
54.5 
39.0 

JEFES 

68.4 
44.5 
61.0 

% 

100.0 
100.0 
100.0 
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CUADRO 11 

TAMAI\IO DE LAFAMILIA DE ORIGEN SEGUN 
TIPO DE MIGRANTE 

DES-
ARRAIGADOS ARRAIGADOS TOTAL 

~bs. % Abs. % Abs. % 

Familia Pe-
queña 24 26.4 16 48.5 40 32.2 

Familia Gran-
de 07 73.6 17 51.5 84 67.7 

TOTAL 91 100.0 33 100.0 124 100.0 

Familia pequeña: Menos de cinco hermanos sobrevivientes. 
Familia ·grande: 5o más hermanos sobrevivientes. 

CUADRO 12 

R ELACION ACTUAL CON LOS MEDIOS DE PRODUCCION Y 
EDAD A LA PRIMERA UN ION 

l4 -19 20-24 25ymás Total 

Abs. ·% ·Abs. % Abs.· % Abs. % 

Productores 
Estables(*) 19 46.3 .. 17 41.5 5 12.1 41 100.0 
Trabajadores 
Familiares 9 50.0 6 33.3 3 16.7 18 100 .. 0 
Asala.riados y 
Productores 
Inestables 26 54.2 17 35.4 5 10.4 48 100.0 

TOTAL 54 50.5 40 37.4 13 12.1 107 100.0 

( *1 Se incluye en esta categoria a los productores artesanales (2casos), y a ejida­
tarios, comuneros y propietarios de tierra. Los productores inestables son me­
dieros, arrendatarios y ocupantes de tierra. 
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CUADRO 13 

EDAD AL PRIMER MOVIMIENTO DE TRABAJO SEGUN 
TIPO DE MIGRANTE 

DES-
EDAD ARRAIGADOS ARRAIGADOS TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % 

0-9 15 15.8 9 22.5 24 17.9 
10-14 51 51.0 15 37.5 66 46.4 
20ymás 17 17.0 4 10.0 21 15.0 
TOTAL 100 100.0 40 100.0 140 100.0 

CUADR014 

RELACION CON LA TIERRA SEGUN TIPO DE PRODUCTOR 

PRODUCTORES SEMI-
INDE- ASALARIADOS TOTAL 

PENDIENTES 

Abs. % Abas. % Abas. % 

Relación Estable 30 50.8 10 47.6 40 50.0 

Relación Inestable 5 8.5 4 19.0 9 11.3 

TFR 24 40.7 7 33.3 31 38.8 

TOTAL 59 100.0 21 100.0 80 100.0 

Relación estable: Ejidatarios, propietarios, comuneros. 
Relación inestable: arrendatario, ocupante, mediero. 
T.F.R.: Trabajador no remunerado. 
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CUADR015 
TAMA~O DE lA TIERRA SEGUN TIPO DE PRODUCTOR 

PRODUCTORES 
INDEPENDIENTES SEMI-ASALARIADOS TOTAL 

Abs. % Abs. % Abs. % 
.,-· •,: 

Menos1 Has 10 22.2 1 6.7 11 18.3 
1-3 Has 18 40.0 10 66.7 28 46.7 
4-9 Has 13 28.9 3 20.0 16 26.7 
10ymás Has. 4· 8.9 1 6.7 5 8.3 

1 

TOTAL 45 100.0 15 100.0 60 100.0 

.¡ 

CUADRO 16 
CULTIVOS Y DESTINO DE LA PRODUCCION 

Destino de 
laprod. Sólo Consumo. Consumo y Venta Sólo Venta Total Cultivos Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

Mafz y/o frijol 44 93.6 3 6.4 47 100.0 

Maíz y/o frijol 
'r 

y cultivo cqm¡¡r-
cial. ~5 "·22.7 ·16 .. 72.7· 1' 4.5 22 100.0 

Cultivo comer-

1~:: cial. 
100.0 100.0 

TOTAL 49 66.2 19' 25.7 2 2.7 70 100.0 

l 
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Comentario de Lourdes Arizpe 

Da gusto leer trabajos que le hacen a uno repensar los procesos 
ya conocidos. Los trabajos que se han presentado en esta se­
sión, sumamente interesantes, marcan un claro avance y apor­
tan puntualizaciones novedosas sobre la relación que existe 
entre mayor sobrevivencia de hijos, deterioro de las economfas 
campesinas y polarización económica de las unidades fami­
liares en el campo. Ello permite explicar cómo se relaciona la di­
versificación ocupacional en las familias con la formación de 
mercados regionales de trabajó, como nueva forma de articula­
ción de la agricultura con la economra nacional. 

Pienso que marcan un avance porque rebasan las tipologfas 
de estructura agraria, para señalar procesos. Superan también 
el marco analrtico estrecho de vincular los fenómenos demográ­
ficos con las formas y tamaño de tenencia de la tierra, para ahon­
dar más en las transformaciones de las relaciones sociales de 
producción. Y los índices demográficos se presentan ya no en 
correlación simple con factores económicos, sociales y cultura­
les, sino como procesos poblacionales en el marco de las trans­
formaciones agrarias. Podrra decirse que se ha superado el eco­
nomicismo que, como bien dijo Susana Lerner, subordina lo de­
mográfico a lo económico. Pero habrá que estar alertas, tam­
bién, de no rodar hasta el extremo opuesto, el de un demografis­
mo que, como pretenden algunos grupos fuera del ámbito de la 
investigación, atribuirfa todos los males de nuestras economías 
latinoamericanas al crecimiento de población. De ahf la impor­
tancia de la investigación científica, única capaz de lograr una 
visión objetiva de la realidad. 

Al terminar de leer los trabajos de la sesión, me quedé con una 
vaga sensación de que algo falta. Como si después de leer capí-
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tu los entusiasmantes no hubiera encontrado el último capítulo 
del libro. No es el como ni el porqué, ya que estos están bien ana­
lizados en los trabajos, sino el para qué. ¿Para qué estamos en­
tendiendo estos procesos? No creo casual el que todos los tra­
bajos terminen con "comentarios finales" o "síntesis"~ no.con 
conclusiones. Lo que no le queda claro al lector son los termrnos 
del debate, las preguntas fundamentales a las que se busca res­
ponder. Además de documentar los procesos de transición de­
mográfica ¿qué significan los procesos analizados para un país, 
para las sociedades latinoamericanas, para el futuro de América 
Latina? 

Creo que la teoría de la dependencia, si bien nos vacunó 
contra la macroteoría, nos dio algo muy importante: un marco 
de referencia para los debates. Ahora se ha perdido ese marco. 
N.o se trata de insistir en una orientación teó.rica, pero sí de partir 
de un consenso en torno a cuáles. son las preguntas más impor­
tantes a hac~rno.s en cuanto a América Latina hoy en dí á. La his­
toria nos ha mostrado que la ciencia soci.al av~nza, no con la pro­
liferación de datos; como se empeña en afirmar el empiricismo, 
sino a través de un diálogoqUé lleva a replantear las preguntas a 
un nivel más preciso y con mayor sentido. Tendríamos que bus­
car núevamente.esos t~rminos para el debate actual de la inves-
tigación social en Am~rica Latina. · 

!-a situación. real qu·e n~s rodea es implacable. Hoy en día, los 
países industrializados, hasta donde les es posible~ desarrollan 
una estrategia deautosúficiencia en lo esencial e importación de 
lo supeifluo. ¿No so_stiene Francia artificialmente a su campesi­
nado, contradiciendo as{ todas las tendencias descampesinis­
tas que tantos estragos es.tán haciendo en América Latina, co­
mo l.o muestran los trabajos de esta sesión?¿ No creó Japón una 
i.ndu,stria del a.cero y d~ ;:¡utomóviles cuando no tenía ninguna 
ventaja comparativa para ello? Y ahora que la recesión mundial 
muestra lo ingrato de las relaciones desiguales, los países de 
América latina están desarrollando una estrategia de importa­
ción de.IQ esencial y producción de lo superfJuo para la exporta­
ción~ En este contexto, y con una mira de cort.ísimo pÍazo, sin 
duda es más rentable, en término.s económicos, impulsar la 
agroexportación e importar alimentos. Sólo que ese cambio 
implica u m~ transformación agraria irreversible: 1~ que ha sido 
documentada aquí: la destrucción de las bases comunitarias 
car:npesinas, y la formación de grandes contingentes de asala­
riados migrantes oscilatorios. 
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En este contexto, ¿qué significa la·transición demográfica en 
el campo latinoamericano? Es la condición sine qua non de la re­
alización de esa polrtica económica. Se requiere una fuerza de 
trabajo asalariada, pero que no dependa exclusivamente del 
mercado de trabajo para su sobrevivencia. Se la requiere en can­
tidad suficiente para mantener bajos los salarios del campo, pe­
ro no excesiva como para amenazar la estabilidad polrtica. 

Por lo anterior, y por otras razones a las que no cabe entrar 
más largamente, es conveniente que subsista la familia campe­
sina. Esta familia, por su parte, se empeña en sobrevivir en contra 
de viento y marea, y para ello despliega toda clase de estrate­
gias: la diversificación ocupacional, la intensificación del traba­
jo no remunerado en el predio familiar, la incorporación de la 
mujer al trabajo asalariado, la .migración rural-urbana, rural­
rural, estacional, pendular o por relevos y asr sucesivamente. 

Todos los trabajos presentados en esta sesión se refieren, en 
términos generales, a esta problemática, con nuevos aportes. 
Aramburú señala, con razón, que en los estudios de estructura 
agraria se ha prestado más atención a la polarización interna del 
campesinado que a la articulación entre el sector parcelario y las 
empresas capitalistas y latifundistas. Esta articulación, vra los 
mercados de trabajo, le permite explicar los distintos tipos de 
migración, considerando a ésta como un mecanismo de ajuste 
entre los requerimientos y la disponibilidad de mano de obra de 
la familia campesina. Su modelo para analizar el equilibrio inter­
no de la mano de obra familiar es muy útil para entender en qué 
punto encuentra la familia campesina el equilibrio entre su ofer­
ta y demanda de trabajo. Hace el autor el señalamiento impor­
tanté de que le puede resultar más beneficioso enviar a un 
miembro de la familia a la migración y contratar a jornaleros para 
las labores estacionales, que mantener a este miembro todo el 
aíio. Por el lado de la absorción de los migrantes, hace un exce­
lente análisis de los cinco factores -tipo de tenencia, uso de los 
recursos, precio de los factores relativos, control sobre la fuerza 
de trabajo y contexto legal respecto a condiciones laborales pa­
ra el trabajador- que determinan cómo es empleada la mano de 
obra en tres tipos de unidades empresariales. 

También lleva a cabo un análisis incisivo de los procesos agra­
rios, Pala u, en una región del Paraguay caracterizada por la es­
pecialización productiva, la redistribución espacial de la pobla­
ción y la expansión de la agricultura comercial. .Destaca, con 
acierto, la importancia de la intervención del Estad.o en estos 
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procesos. Mediante sus alianzas con productores en el acopio 
de crédito; maquinaria e insumas, tiénde a crear una burguesía 
agraria que concentra el ingreso. Esta encuentra un mercado de 
trabajo parcialmente reglamentado y violable a través de cade­
nas de contratación y subcontratación, del trabajo a destajo, o 
de la ·rotación constante del personal. Sobresalen algunos pun­
tos específicos de su análisis;Vincula la falta•de acceso a présta~ 
mós con la migración extra-predial: es decir, cuando los mini­
fundistas no tienen garantras que ofrecer, no logran obtener 
préstamos. Aqur se señala.el papel decisivo que podría tener el 
Estado otorgando este tipo de préstamos. Hace notar, también, 
que la pérdida parcial de la tierra no .. implica necesariamente ma­
yor propensión a la migración, sino que, el que ocurra ésta, de­
pende de cómo está asociado el plan de cultivos con la estructu­
ra de gastos, utilización de animales y herramientas, etc. Seña­
la, que la de~igualdad en los términos de intercambio de las uni­
dades .familiares puede llevar o a aumentar la producción me­
diante la;contratación de mano de obra no familiar -lo que ab­
sorbe mano de obra rural y hace bajar la emigración'- o a la asa­
larizaeión extrapredial de losmiembros de la familia. Su análisis 
nos entrega una visión global, que se acerca mucho a los pará­
metros señalados al principio de este comentario •. 

Torres se sitúa en otro ángulo; a partir del fenómeno de­
mográfico teoriza acerca de sus consecuencias para los proce­
sos agrarios. Su planteamiento es tan rico y variado que habría 
mucha polémica que hacer. Pero infelizmente, tendré que re­
cortarla para no alargar demasiado este comentario. Parte de la 
premisa de una mayor sobrevivencia dé hijos para analizar sus 
repercusiones. Primer problema: este hecho, al tomarse como 
dado, se convierte en causa primera, ·cuando es, a su vez, con­
secuencia de procesos sociales y de salud. Su tesis es atrayente: 
que el descenso de la mortalidad, la alta fecundidad y las migra­
ciones tempo'rales "c·rea·ron las principales condiciones para el 
proceso de diversificación ocupacional y expansión de la territo­
riali~ad familiar''. Tiene razón, excepto que, cuando afirma que 
el· crecimiento poblacional "desbordó'' las formas familiares e 
institucionales en que se desenvolvra me inquieta el tono de 
causalidad que asurn--e esta relación. Se puede contraargumen­
tar que, tal y como lo exponen Rodríguez y Venegas en supo­
nencia, la "sobrepoblaei·ón" -absoluta para los malthusianos, 
·o relativa para los marxistas-- no existe desde el punto de vista 
de la unidad campesina. Al parecer., existe una fuerza centrípeta 
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en sociedades campesinas que consiste en que, aunque estén a 
punto de estallarles las costuras a su economía, puede seguir 
absorbiendo gente. Prueba de ello es la impresionante densidad 
de la población rural en países como Bangladesh e India. Inclu­
so, desde uno de los puntos de vjsta de la antropología, puede 
decirse que las instituciones sociales son siempre adaptaciones 
a la demografía. 

Por otra parte, sabemos que la disponibilidad de una parte de ta 
población, la llamada sobrepoblación relativa, es condición nece,. 
saria más no suficiente de la migración. Torres mismo señala que 
en cierto período en el Perú, a pesar de que existía una demanda de 
mano de obra en las haciendas, no se daba la migración. 

Para comentar sólo otro de los muchos puntos interesantes 
que surgen en el trabajo, hace notar Torres que si bien el número 
elevado de hijos facilitó la diversificación para las familias en el 
pasado inmediato, el alza de los costos de la educación y las ma­
yores expectativas de movilidad harían más bien deseable un 
menor número de hijos. En esta ecuación, me parece que habría 
que pesar en la balanza el deterioro económico de estas familias 
como factor que sigue influyendo para que sea deseable un ma­
yor número de hijos. Es decir, que mientras los hijos sigan te­
niendo un alto valor económico, ésto hará contrapeso a los fac­
tores, como los que menciona Torres, que incentivan el tener un 
número menor de hijos. 

Por su parte, el trabajo de Rodríguez y Venegas nos presenta 
resultados absolutamente novedosos: encuentran que, ante 
una proletarización inestable, los migrantes tratan de "recam­
pesinizarse". Esto cierra el círculo del famoso debate de la 
campesinización/descampesinización. Permite predecir, ade­
más, el posible giro que tomen los procesos de asalarización en 
América Latina cuando los cambios en el mercado internacional 
deje desempleados a los jornaleros agrícolas. Estos autores 
muestran también que parte de esta inestabilidad se refleja en el 
hecho de que sobreviven mayor número de hijos entre los cam­
pesinos que entre los proletarios. Pero cuestionan el que esta 
presión demográfica interna en las familias estimule la migra­
ción, como lo sugiere Torres en su trabajo, puesto que en­
contraron que el tamaño de familia de los migrantes "arraiga­
dos" es mayor que en el caso de los "desarraigados". Finalmen­
te, reúnen sus resultados para preguntarse qué significa lo ante­
rior en cuanto a procesos de desarrollo: concluyen que los jorna­
leros migrantes estL!diados no van hacia una proletarización es-
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table sino hacia . .una ''pauperización sin destino". Como refle­
xión acere~ de la problemática que apuntaba yo al inicio de este 
comentario, la importancia de esta conclusión es evidente. 

De la misma manera, como reflexión general acerca de la rela­
ción entre estructura agraria y procesos demográficos, la im­
portancia y la aportación de estos trabajos se han hecho tam­
bién evidentes. 
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Sesión Paralela V 

Población, familia y desarrollo 
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Población, Familia y Desarrollo 

Brígida García, Organizadora de la sesión 

Diversas perspectivas en el estudio de los fenómenos pobla­
cionales coinciden en señalar la importancia de la familia, ya sea 
como categoría, instancia mediadora, nivel de análisis u objeto 
de estudio. Quisiera señalar brevemente los aspectos más 
sobresalientes de estas distintas trayectorias que convergen en 
la familia como foco de interés . 

. Algunas facetas de la constitución de las familias son objetos 
de estudio tradicionales de la demografía, pues la nupcialidad y 
la fecundidad engloban el análisis de la formación, duración y di­
solución de las uniones, así como del número y espaciamiento 
de los hijos, entre otros aspectos. Esta manera de ver la~ cosas 
generalmente se opaca porque las mujeres tomadas de manera 
individual constituyen las unidades de análisis y estudio en la 
nupcialidad y la fecundidad. También en la demografía histórica 
la reconstrucción de familias constituye un área de interés tradi­
cional en el seno de la cual se han desarrollado numerosas e im­
portantes técnicas. 

Si pensamos en la familia como ámbito contextua! que 
influencia el comportamiento de sus integrantes, también po­
demos mencionar ejemplos tradicionales en la demografía o 
sociodemografía donde se hace hincapié en esta perspectiva. 
La explicación de distintos niveles de fecundidad según_di.ver­
sos tipos de familias, o el énfasis en lo~ procesos de toma de de­
cisión dentro de estas unidades en torno al mismo aspecto, son 
tal vez los ejemplos más importantes. La tradición en esta línea 
de análisis se remonta en el caso de América Latina a los años 
cincuenta en la fase del Caribe de los estudios de fecundidad. 
Asimismo, el área del trabajo femenino, que cobra cada día más 
auge dentro de la sociodemografía, también ha incorporado de 
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manera tradicional la pe.rspectiva familiar en la explicación de di­
ferentes comportamientos, vía la introducción éfe variables ta­
les como el estado civil o el número de hijos. Dada la división se­
xual del .trabajo que mayoritariamente impera en nuestras so­
ciedades, resulta indispensable considerar de manera conjunta 
el desempeño de tareas extradomésticas y la responsabilidad en 
el trabajo doméstico, para entender diferentes tipos de si­
tuaciones. 

A principios de los años setenta surge en la región latinoame­
ricana un interés marcado en la familia que se distingue con niti­
dez de los anteriores tratamientos que acabo de mencionar. Es­
te interés surge en los estudios de población como en otros cam­
pos de las ciencias sociales. 

Como parte de'los'planté"amiéntos alternativos para estudiar 
las poblaciones de lá región y su n!producción, surge la necesi­
dad de focalizar la familia como una de las média'cibnes más im­
portantes entre el niVel ·macrosocial y el individual desde diver­
sas pi~peétivás. El compórtáhi"itmto reproductivo fue en ese 
en~onces objeto de atención espéciál, sih olvidar el migl"é:itorio al 
cual volveré m~s adelante. Dentro de distintas interpretaciones 
del concept6' de mediación-,' ~estacaba en tódó momento la fa­
milia como instancia privilegiada donde se conjUgan la procre! 
ación y otras ~ctividades ligadas a la reproducción· cotidiana y 
generaéionalde ía población. Familia como mediación,· pero 
también '6omo objeto de estudio, o incluso como unídad de re­
coleccióh y anáiisis dé información, cobraron desde entonces · 
un auge sin precedentes. en los estudios poblacionales de la're­
glón; A este auge co-ntribuyeron como han setlalado otros auto­
res:, desarrollos de fuera de América Latiría y el énfasis que Jos 
sociólogos de la región pusieron en estudiar los sectores popu­
lares'y sus estráte,gias de sobrevivencia. Este último éoncépto 
hace alusión a los mecanismos que las familias implementan pa­
ra asegurar su reproducCión, los cuales abarcan a los· hijos y su 
espaciamiento; la migración, la incorporaCión al mercado de 
ttabájq, ~_te. Por cierto que .estas estrategias de sobrevivencia o 
reproducción como algunos prefieren conéeptualizarlas, han 
sido analizadas con profundidad en la región también por Jos es­
tudioso~ de nuestras economías campesinas. Allftambién la fa­
milia recibe Un énfasis especial y se han hecho contribuciones 
importantes a la explicación de Jos procesos migratorios perma-
nentes o temporales. . · · · · 
· La'derriograffa de la familia o del hogar, a pesar de haber 
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cobrado también auge en la década del setenta en la región -el 
primer libro importante en el campo fue publicado por CELAD E 
en 1976- no ha tenido suficientes puntos de contacto con la 
trayectoria reseñada. Para evitar confusiones, me refiero en es­
te punto a la subárea de la demograffa que estudia la estructura, 
tamaño y composición de los hogares, familias o unidades do­
mésticas residenciales, así como los factores que las influencian 
y sus consecuencias. Resulta relevante mencionar que sólo de 
manera muy reciente se han comenzado a incorporar en la re­
gión análisis demográficos de las familias u hogares en esfuer­
zos multidisciplinarios cuyo objeto de estudio o nivel de análisis 
sean precisamente esas instancias. 

La organización de esta mesa busca reflejar estas principales 
líneas de investigación que he señalado, así como su desarrollo 
un tanto dispar. Las lrneas poseen puntos de contacto no 
siempre explrcitos, o no siempre considerados importantes por 
los investigadores involucrados en sus respectivos desarrollos. 
La perspectiva poblacional es la que orienta la selección de los 
temas ya que, por supuesto, una mesa de familia en un foro dife­
rente de las ciencias sociales tendrfa centros de interés también 
diferentes. 

El primer eje lo constituye la propia demografía de la familia 
considerada en un balance reciente de la disciplina a escala 
mundial como uno de sus campos más promisorios. A medida 
que la América Latina en crisis se sitúa en la etapa de la transi­
ción demográfica caracterizada por el descenso de la fecundi­
dad, cobra mayor relevancia conocer los efectos de estos cam­
bios sobre la estructura de la ·familia. Asimismo, interesa 
mostrar la manera en que este contexto y lfmite demográfico de­
be ser tomado en cuenta e integrado en otras perspectivas de 
análisis familiar. La ponencia de Ana Marra Goldani, "Estructu­
ra familiar y transición demográfica: el caso de Brasil", sin duda 
alguna ofrece importantes contribuciones a esta perspectiva~ 

El número de hijos, la procreación humana o reproducción 
biológica de la población y su relación con la familia constituye el 
segundo eje. En los planteamientos alternativos antes men­
cionados se solfa establecer que la fecundidad debería consti­
tuir un nivel de análisis o abstracción diferente del de una pers­
pectiva más globalizante de reproducción poblacional. ¿Cuál 
serfa el papel reservado a la familia en ese caso 7 El trabajo de Ale­
jandra Pantelides titulado "Familia y fecundidad: balance y pers­
pectivas en el caso latinoamericano" revive viejas polémicas en 
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este sentido, plantea algunas nuevas y abre caminos alternati­
vos de desarrollo en esta área. 

Familia y fuerza de trabajo· constituye nuestro tercer foco de 
interés. No esnuevoel•planteamiento de que la reproducción de 
la fuerza de trabajo constituye ellegftimo objeto de estudio de la 
disciplina .demográfica, o por lo menos que es-la categorfa a par:.. 
tirde la cual es posible entenderla reproducción de la población. 
Muchos aspectos ligados a la reproducción cotidiana de la fuer­
za de trabajo tienen lugar en él ámbito de la familia o unidad do­
méstica; asimiS!'JlO, vistas las cosas de otra manera, la organiza­
ción de la manutención en forma conjunta a través de familias 
ofrece ventajas e impone lfmites ala conformación de una deter­
minada oferta de fuerza de trabajo. Esta última perspectiva ha 
mostrado ser útil para entender la salida de distintos integrantes 
de los hogares al mercado laboral, proceso que se hace más in­
teligible al considerar de. manera explicita· las· estructuras de­
mográficas de las unidades involucradas. Este.es un punto don­
de :se conectan .los tresejes.de preocupaciones sobre los cuales 
ha sido estructurada la mesa • .La ponencia de· Elizabeth Jelin, ti­
tulada:~ .. Familia, unidad doméstica y división del trabajo,¿ que 
sabemos?, ¿hacia dónde vamos?" tiene mucho que contribuir 
en .este sentido pues cuestiona muchos supuestos del trabajó 
realizado, y plantea esquemas conceptuales alternativos. 

'Por Oltimo, me·gustarramencionar.que tenemos como co­
mentarista·a Carlos Borsotti quie·n ha realizado varios trabajos 
en e~ campo de Población, Familia y Desarrollo. Asimismo, con-· 
tamos con una ponencia espontánea de Florea! Forni y.Roberto 
Benencia, titulada~'Mercados laborales, migraciones internas y 
estructura famiHar. El caso de la población rural de Santiago del 
Estero én Argentina ... · 

..: 

~-~· --~----~~--~~~~~~----~~~~~ 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1 

1 
'1 

Familia, Unidad Domést.ica y División del 
Trabajo 

(¿Qué sabemos? ¿Hacia dónde vamos?} 

Elizabeth Jelin 

Hace algo menos de una década, el estudio de la participación 
en la fuerza de trabajo y en diversos tipos de mercados de trabajo 
en América Latina sufrió una "mini-revolución" paradigmática. 
El nuevo imperativo para el análisis de la investigación fue bas­
tanteclaroyexplícito: partirdeunidadesdomésticas(ofamilias) 
como núcleos sociales para la determinación de la oferta, más 
que de individuos aislados. Sea en tanto "instancia mediadora, 
con dinámica y efectos propios" (García etal., 1982, p. 8) o más 
directamente como "unidad de oferta" (Kritz: 1983, p. 11), la 
inclusión de la unidad doméstica se hizo inevitable, a pesar de 
las enormes dificultades metodológicas y técnicas que este re­
conocimiento implicó. Hoy nadie duda de que cuando se habla 
de formación de la oferta de trabajadorés, la inclusión de la 
estructura doméstica de la vida cotidianá de los ofertantes po­
tenciales resulta imprescindible; si no resulta posible a nivel de la 
medición empírica, al menos se lo hace en el plano de los su­
puestos y las inferencias a partir del análisis de datos agregados 
individuales. · 

El reconocimiento y la inclusión de la unidad doméstica estu­
vieron acompañados de otros reconocimientos y avances con­
ceptuales, referidos a la redefinición del concepto de "trabajo". 
Las actividades "socialmente necesarias" realiza-das en el seno 
del hogar para el mantenimie-nto· y reproducción- cotidiana de 
sus miembros, o sea, el trabajo doméstico, hasta entonces invi­
sible, comenzó a estar presenté en los análisis. AunqUe tardía­
mente, este desarrollo tuvo su impacto sobre la teorización de la 
oferta de trabajo para el mercado. La investigaCión empírica de 
este tema, por otro lado, es solo incipiente. 

En el análisis del mercado de trabajo, el entusiasmo por el 
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nuevo enfoque llevó a poner _el énfasis sobre la formación de la 
ofertá, olvidando o relegando a un segundo plano un tema clási­
co en su análisis: el papel de la demanda, o sea, las característi­
cas de la estructura productiva y las posibilidades de empleo que 
ésta ofrece. Decir que hubo un olvido es quizás una exagera­
ción. Se habló mucho de "estilos de desarrollo", de la escasa 
generación de empleo en un desarrollo excluyente y concentra­
dor, etc., pero las manifestaciones concretas y específicas que 
esta situación -así como las diferencias entre "sub-modelos" 
o variantes (algunas de ellas ofreciendo regionalmente grandes 
oportunidades de empleo)- tienen sobre diferentes contextos 
de formación de la oferta no fueron explorados a fondo, ni teóri­
ca ni empíricamente. El aporte de García et al. al trabajar sobre 
un análisis comparativo de dos situaciones brasileras y una me­
xicana es importante al respecto. Y la inclusión conceptual de 
este elemento en un modelo complejo, adelantada en Kritz, 
tambiénJndica un camjno de avance hacia el futuro. 

En todq este camino, hemos aprendido muchas cosas y nos 
hemos dado cuenta. que tenemos mucho más por aprender. El 
tema global en el cual se encuadran e$tas notas es claro y acota­
do: qué pasa en el ínterior de la unidad doméstica; cómo se ela­
bora el sistema de decisiones que atañe a la división del trabajo 
entre sexos y gen~raé:iones, que hace a la manera específica en 
que diversós'sectores sociales. se insertan en el mercado de tra­
bajo; y cómo la inserción en el mercado de trabajo es parte del 
conjunto de mecanismos que utiliza la unidad doméstica en la 
generación de recursos para su mantenimiento cotidiano. 

l. La unidad dom'é.st/ca en el análisis del mercado de t"rabajo 

La inclusión de la unidad doméstica fue realizada desde diversas 
perspectivas teóricas y con diferentes herramientas metodoló­
gicas. Veamos algunos ejemplos de m<>delos o paradigmas, 
implícitos o explícitos, sin pretender ser exhaustivos. · · 

Un primermodelo está implfcito en la distinción entre trabaja­
dorE!s__"primarios" y "secundarios", presente en numerosos 
aná-lh;;is de la.f~Jerza de trabajo latinoamericana, especialmente 
los realizadq,s ~n elmarcó del Programa Mundial de Empleo de la 
OIT. Se parte de un modelo de unidad doméstica donde hay un 
trabajador "principal", a cargo de la contribución fundamental 
de ingresos para la sobrevivencia familiar. El resto de Jos 
miembros de la unidad doméstica serían trabajadores "secun-
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darios", en el sentido de que su ingreso, aunque puede llegar a 
ser importante en el normal desarrollo de la actividad cotidiana, 
es suplementario al del trabajador principal. A partir de esto, se 
hace un supuesto para permitir el análisis de datos agregados a 
nivel de individuos. Se supone que los trabajadores primarios 
son hombres adultos y se considera secundarios a las mujeres y 
a los hombres jóvenes y viejos. De ahí se pasa a medir las tasas 
de desempl~o y el tipo de inserción (sector formal-informal) de 
las distintas categorías de trabajadores. El razonamiento 
implfcito en esta distinción es que los trabajadores secundarios 
tienen más libertad para entrar y salir del mercado de trabajo y 
que su comportamiento responde más.a las necesidades de tra­
bajo doméstico y a sus propias inclinaciones. El tr~bajador pri­
mario, en cambio, no parece tener opción sino estar en el merca­
do de trabajo, a como dé lugar. Las diferencias en las tasas de 
participación"económica por sexo y edad (considerablemente 
más altas entre hombres que entre mujeres, y entre hombres 
adultos que entre jóvenes y viejos) constituyen, en principio, el 
referente empírico de este tipo de razonamiento. La constata­
ción de que los "problemas" del mercado de trabajo -desem­
pleo, participación en el sector informal- inciden con mayor 
frecuencja en los supuestos trabajadores "secundarios" lleva 
entonces a un diagnóstico no tan negativo y "tremendista" de la 
situación del mercado de trabajo. 

Desde la economía neoclásica, la consideración del hogar en 
la determinación de la oferta de trabajo para el mercado es bien 
conocida "( Lloyd: 1975), aunque de poca aplicación en América 
Latina. La novedad introducida en el modelo neoclásico por los 
promotores de la "New Home Economics" consiste en la incor­
'poración del trabajo d.oméstico como actividad explícitamente 
reconocida. Lo que la unidad doméstica hace es decidir la asig­
nación de sus recursos escasos (tiempo de sus miembros) entre 
tres tipos de actividades: el trabajo remunerado en el mercado, 
el trabajo doméstico y el ocio. El criterio básico que gura el com­
portamiento está anclado en el "costo de oportunidad" de las 
diversas actividades para los miembros de la unidad doméstica, 
suponiendo un comportamiento racional orientado a la maximi­
zación de utilidades de la unidad como un todo. Las elabora­
ciones a partir de este modelo general son numerosas, espedfi­
cando especialmente los determinantes de la participación de la 
mujer en el mercado de tra.bajo, según diversas condiciones del 
trabajo doméstico. · 
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En el campo de la investigación socio-demogr(lfica, la inclu­
sión del hogar en el análisis de la formación de la oferta de tra­
bajo está desarrollada por García, Muñoz y Oliveira, quienes to­
man en cuenta la situación de clase de los jefes y el estadio del 
ciclo familiar, además de la composición del hogar, e':! la deter­
minación de las tasas de participación económica familiar. Pa­
rafraseando las conclusiones de los autores en este tema, la 
composición del hogar y el estado del ciclo familiar son impor­
tantes eri determinar l.a disponibilidad potencial_ dé mano de 
obra. Que ésta se manifieste en una presencia activa en el mer­
cado de trabajo depende de la situación económica de la familia 
(medido en este caso por el tipo de ocupación e ingreso del jefe) 
y por condiciones económicas globales que afectan a la deman­
da de trabajadores. En una perspectiva convergente basada en 
el análisis censal y la reconstrucción de hogares censal~s, Bor­
sotti (1983) también incorpora la composición del hogar y algu­
nas dimensiones de su organización (datos cor,no el núme~o de 
mujeres adultas y la presencia de dependientes) para analizar las 
tasas de participación económica de las mujeres, según edad, 
estado civil y nivel de educación. - . 

En todos estos casos, el esfuerzo de medición y de clarif-ica­
ción está puesto en la participación en el mercado de trabajo, es 
decir, en el tipo de "trabajo" habitualmente medido en censos y 
encuestas de hogares. Queda fuera de la medición empírica y de 
la discusión conceptual el trabajo doméstico 1 ligado ál manteni­
miento_, cotidiano de los miembros adultos y a la socialización y 
cuidado de los niños dentro de la unidad doméstica. Sin embar­
go, en tanto se ápela al trabajo doméstico como c'ondicionante 
de la oferta (o disponibilidad) de mano de obra, se está operando 
con algunos supuestos quevaie la pena expliCitar. En primer lu­
gar, se trata de sociedades eri las cuales la unidad doméstica 
constituye el núcleo de las tareas ligadas a la reproducción. La 
produción de bienes y servicios para el autoconsumo en la uni­
dad doméstica es una actividad económica básica, inclusive en 
las so.cie_d.ades en las.cuales hay una separación institucional y 
espacial'entre el"trabajo" y la residencia y 1~ reproducción. De 
hecho, la participación de los miembros de la sociedad en los 
procesos sociales de producción está basada en la existencia de 
una cuota nada despreciable de "trabajo invisible" o no c011tabi­
lizado socialmente, que se desarrolla en el ámbito privado de la 
unidad doméstica ( Glazer-Malbín': 1976; Michel: 1978; Himmel­
weit y Mohun: 19n; Jelin: 1978). En segundo lugar, la división 
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sexual del trabajo existente en las sociedades urbanas actuales 
ubica a la mujer como responsable principal de las tareas coti­
dianas vinculadas a la reproducción y mantenimiento de los 
miembros de su familia-unidad doméstica. Podrá tener diferen­
tes modalidades o cantidades de ayuda de otras personas, pero 
esto no desliga a la mujer-ama de casa de las responsabilidad del 
trabajo doméstico (Oakley: 1974). 

En sus asp~ctos más generales, estos son rasgos del patrón 
dominante en nuestras sociedades. Así, los estudios sobre par­
ticipación femenina en la fuerza de trabajo han mostrado repeti­
das veces, en diversos contextos sociales, la participación dife­
rencial de acuerdo al estado civil y al número y edad de los hijos, 
encontrando regularidades significativas asociadas con esas 
variables "familiares". Estas regularidades responden por lo ge­
neral a que la participación femenina en la fuerza de trabajo, tal 
como ésta se define habitualmente, está subordinada al papel 
principal de la mujer como ama de casa a cargo de las tareas do­
mésticas ligadas a la reproducción cotidiana y generacional de 
la fuerza de trabajo. El estado civil, el número y edad de los hijos, 
son indicadores de la responsabilidad doméstica de la mujer. 

En este sentido, un primer campo para el avance del conoci­
miento residiría en someter a la "responsabilidad doméstica" a 
un análisis en profundidad, con algún tipo de medición 
específica. En los estudios que incorporan a la unidad domésti­
ca en el análisis de la formación de la oferta de trabajadores que 
estamos comentando se intenta, con diversos grados de preci­
sión, comprender y especificar mejor las dimensiones de las ac­
tividades ligadas al mantenimiento de los miembros de la unidad 
doméstica. Pero se lo hace más a través de indicadores indirec­
tos que en una indagación específica. 

Así, se supone que la r.esponsabilidad doméstica está ligada a 
condiciones tales como la composición de la unidad doméstica 
y la correspondiente disponibilidad de otras personas para reali­
zar las tareas requeridas, a través de servicio doméstico remu­
nerado o de la existencia de otras mujeres adultas o adolescen­
tes. Es decir, la composición del hogar ayuda a explicar la rela­
ción entre la carga de trabajo doméstico y la disponibilidad para 
la participación en el trabajo extra-doméstico de las mujeres, pe­
ro la relación no es directa y unívoca, como veremos más abajo. 

Finalmente, se supone también que la oferta de trabajadores 
está condicionada por las "necesidades", es decir, por el grado 
en que el ingreso generado por otras fuentes y los recursos no-
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monetarios con los que cuenta la unidad doméstica son sufi­
cientes para satisfacer las necesidades de sus miembros. Cuan­
do en estos estudios se llega al estadio empírico, se apela a lapo­
sición ocupacional del "jefe del hogar" o a su ingreso como indi­
cadores de esta djmensión. La realidad es, sin embargo, mucho 
más compleja. Las "necesidades" no son fijas y universales; es­
tán determinadas histórica y socialmente, a partir de la acepta­
ción de un cierto .nivel de vida como "normal" o esperado para 
un grupo social específico (Heller: 1976). Como señala E.P. 
Thompson, además, un modo o nivel de vida "no es meramente 
una manera de sobrevivir, sino también una manera de rela­
cionarse y de valorar" (Thompson: 19n, p. 501). Las necesida­
des, entonces, incluyen una dimensión ideológico-simbólica 
que interactúa con las "canastas básicas" de las estadísticas 
económicas. Su desarrollo macrosocial en el largo plazo está li­
gado al desarrollo de las fuerzas productivas y de las luchas so­
ciales. En el plano micro-social de las unidades domésticas e in­
dividuos concretos, la definición de necesidades está anclada 
en el ciclo de vida y eh el ciclo familiar, manifestándose en com­
paraciones intertemporales de los bienes y servicios ya incorpo­
rados a un nivel de vida definido como "normal" y en compara­
ciones intra-clase. 

Dicho de manera algo tajante y polémica, todo esto nos lleva a 
pensar que la inclusipn de la unidad doméstica en los estudios 
del mercado de trabajo todavía no alcanzó la culminación de la 
"mini-revolución" paradigmática prometida. La inclusión ha si~ 
do parcial, ya que no ha llevado a una reconceptualización cabal 
de la unidad doméstica en todas sus manifestaciones y activida­
des, sino que permaneció dentro de los cánones establecidos de 
privilegiar las actividades remuneradas en el mercado, sin in­
tegrarlas en un modelo que incorpore la participación de las de­
más actívidades ni los procesos más complejos de división del 
trabajo entre miembros y el manejo de los diversos recursos 
(más allá del ingreso monetario) con que se cuenta para el man­
tenimiento cotidiano. 

¿Cómo superar estas limitaciones? Técnicamente, el desafío 
es grande, ya que la inclusión de variables adicionales en mode­
los de por sf complejos puede resultar imposible. Creo, sin em­
bargo, que antes de plantear los nuevos y más complejos mode­
los, resulta importánte revisar algunos de los supuestos y pará­
metros con los que veníamos operando. Plantearé aquí sólo al­
gunostemas,parainiciaresteprocesoderevisión. Paratenerun 
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anclaje empírico que ayude en la discusión, se presentan prime­
ro un par de casos de análisis de la dinámica intradoméstica. 
Luegose presenta un esbozo, muy incompleto y preliminar, de 
un esquema conceptual para entenderla organización domésti­
ca. Dos temas más específico~ completan estas notas: primero, 
una discusión de la relación entre composición del hogar y orga­
nización social de la unidad doméstica; finalmente, una discu­
sión crítica del status analítico de la noción de "jefe de hogar". 

11. Algunas evidencias 

Vamos a presentar a continuación dos casos de unidades do­
mésticas en las cuales la dinámica de las relaciones sociales, 
reconstruida a partir de una investigación microsocial en pro­
fundidad, manifiesta con bastante claridad la complejidad de las 
dimensiones básicas de la organización doméstica. Estos casos 
no son "típicos" en sentido estadístico. Por lo contrario, son ex­
cepcionales, en cuanto a su frecuencia. Pero su función no es la 
de comprobar una hipótesis sobre el comportamiento de una 
población, sino ayudar a problematizar y poner en duda los con­
ceptos y generalizaciones con las que nos movemos en ésta 
área de las ciencias sociales. 1 

La responsabilidad oculta 

Haydée es una mujer de 43 años. Madre soltera de una hija de 8, 
vive con su hija, su madre y el actual marido de ésta. Trabaja co­
mo secretaria administrativa en una imprenta y completa sus 
ingresos con tareas ocasionales de correción de pruebas y esti­
lo. Profundamente religiosa, dedica mucho tiempo y esfuerzo a 
labores voluntarias vinculadas a la iglesia. 

Su infancia fue marcada por ser hija de madre soltera, criada 
por sus abuelos en el campo mientras su madre continuaba tra­
bajando en el servicio doméstico con cama en la ciudad. Tam­
bién estuvo como alumna internada en una escuela religiosa, vi­
vió con su abuela y sus tíos en una ciudad·del interior, y sólo co-

1 Una discusión més amplia de este estilo de trabajo de investigación se· en­
cuentra en Jelin et al., 1982. Informes sustantivos de dicha investigación se pre­
sentan en Jelin y Feijoo: 1980; Ramos: 1981; Ramos: 1982; Llovet: 1983; Feijoo: 
1983 y Jelin: 1983a y 1983b. 
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memzó a vivir con su madre cuando tenía 23 años, a la muerte de 
su abuela. En esa época, su niad:-9 convivía con Serafín, su ac­
tual marido,y Haydée sé agregó a ese núcleo doméstico. Aun­
ciue no dé manera continua' y sistemática, completó sus estu­
dios secundarios y estUdios· de secretaria, e intentó sin éxito 
ingresar a una orden religi~sa. Al abandonar definitivamente 
este' objetivo, trabajó en diversas ocupaciones -servicio do­
méstico, asistente dental; secretaria, etc. Ella relata su historia 
desde entonces: 

Haydée: Trabajaba en Olivos, como asistente dental, hasta que apa­
reció esto (su hija)~ Hasta que me puse de novia. A pesar de que era 

. grande, confié demasiado ... al consultorio lo dejé embarazada. Las 
casas de familia ltrabajaba.en servicio doméstico de mañana, en el 
consultorioporlastardes) las dejé unos meses antes, pero el consul­
torio lo segur hasta! el fina!, que me dijo el do~tor "No, yo no quiero 
verte más porqueel"!.cualguierl'l)oq:'ento ..•• Yo soy dentista, no par­
tero". Entoncesdejé de trabajar al final. Y dejé a mi prima en ese lu­
gar.,. Cuando.n~~ióla gorda, y después, yo no estaba trabajando. 
Entonces estaba un poqÚito desesperada, .. porque empecé a traba­
jar et¡ otra casa, más ó menos a los tres meses. Hasta que conseguí 
allr(én la imprenta) ... Tehía Fernanda cinco meses. Y desde enton" 
ces que estoy allf. .. Como Maradona, me dicen la intransferible ... 

Cuando volvió a trabajar, la abuela cuidaba a la nena y se ocu­
paba de las tareas domésticas. Durante esos años, 

Haydée: Yo con la gorda lhija) me iba a'l centro, era seguro que una 
vez al mes·iba a llevarla al centro. Comíamos, la llevaba al teatro ... Y 
después, yo los 15 días que tenía de vacaciones me iba con mis tíos, 
mis familiares que:tenía en Necochea o Miramar ...• Cosas:asr. Había 
cosas que pagaba y otras cosas sino l¡;¡s pagaba mamá no me lasco­
mentaba ni sabía lo, que pódra suceder .•.. 

La situación doméstica cambió bruscamente:con la enferme­
dad del padr¡;¡s~ro, que fl,l{:l óp,érado de un ~umor en la cabeza, 
quedando iJ1cápacitado ctesde entonces: · 

Haydée: En el 78. Realmente estoy al frente de la casa desde di­
ciembre del 78 ... Antes, realmente yo era una ayuda, nada más. 

·· ·Hacía ·yo mi vida, como quien dice, y cooperaba nada más en la 
casa ... Ahora prácticamente se puede decir que están a mi cargo, 
los puedo poner a·mi cargo (eh la obra social) tanto a mi madre como 
a él ahora ... Cambió totalmente mi vida y mi modo de pensar tam-
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bién •.. Empecé a descubrir un montón de cosas alrededor. Me volvl 
menos egolsta ... Tengo que pensar: "Hay que pagar la luz, tengo 
quepagarlosimpuestos ... tengoquepagar ... averqueamamáleal­
cance lo que le doy para la semana ... " Empecé a ser el hombre de la 
casa •.. A ver como hago esto .•. Mamá no trabajaba, él no quiso que 
trabajara más. Nos arreglábamos. O sea, nunca fuimos de querer te­
ner un montón de cosas. Nos conformamos, estamos contentos ... 

Ahora, con la enfermedad del padrastro y la escolaridad de 
turno completo de Marra Fernanda, la madre quiso volver a tra­
bajar, pero Haydéenoquisodejarla, aunquefinalmentefuecon­
vencida de Jo contrario por amigos; 

(¿Y por qué no querés dejarla?) 
Haydée: Pienso en el orgullo del hombre cuando la mujer quiere ir 

a trabajar, y en cierto modo no la dejo. Porque me parece que ella ya 
ha trabajado un montón .•. y tiene que seguir haciendo las cosas de la 
casa ... es muy sacrificado teniendo cierta edad .•. 
(¿Y tu mamá siempre se ocupa de ias cosas de la casa?) 

Haydée: Hasta ahora sr, pero ahora es más .•. más pareja ... Aun­
que lo más diffcil es ser cabeza y no darle a entender a los demás que 
uno es la cabeza. Si no, te imaginás ... 

La irresponsabilidad oculta 

Rosa es una mujer de 40 años, nacida en el Chaco s,antafecino 
Migró a Buenos Aires a principios de la década del70, acompa­
ñando a su marido y trayendo a sus por entonces cinco hijos. 
Actualmente viven en un barrio de la periferia de Buenos Aires, 
en una casa muy precaria que les fue cedida por uno de los her­
manos del marido. La composición de la unidad doméstica 
incluye en el presente, además de la pareja constituida por Rosa 
y Nicolás, a nueve hijos, la mayor de las cuales tiene22 años, y el 
menor sólo 1 año. Otros dos hijos de la pareja, Carlos de 16y Mi­
guel Angel de 18 años, viven con sus abuelo$ paternos en el 
campo, desde hace varios años. · 

En sus años de residencia urbana, Rosa se ha ocupado f~_..,da­
mentalmente de las tareas ligac;Jas al funcionamiento cotidiano 
de la unidad doméstica, quedada la presencia de Ull gran núme­
ro de hijos resulta particularmente compleja. En algunas oportu­
nidades en estos últimos seis años. f1a salido a trabajar como 
empleada doméstica por horas en los barrios cercanos a su lugar 
de residencia, coincidiendo estas decisiones con momentos 
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crfticos del bienestarfamiliar, e intentando por estos medios ob­
tener un ingreso adicional que aliviara la situación económica de 
la familia. En esta situación se encuentra actualmente. 

Rosa: Y yo salf a trabajar porque andamos bastante mal, porque 1qué 
voy a hacer! Si a'veces no tenía ni para la leche ... ni nada, me vi obli-
gada a trabajar ... y con esa plata compro la leche ... pero igual no me 
alcanza ... pero algo ayuda para la comida del día .. . 

Por su lado Nicolás ha mantenido el mismo empleo desde su 
llegada a la ciudad, El impedimento de su ceguera parcial y la ex­
pectativa de una posible indemnización por despido han sido las 
razones que él se ha dado para no aventurarse a ningún cambio. 
Pero además, sus frecuentes inasistencias, producto no sólo de 
sus borracheras de fin de semana, sino también de demandas 
familiares (como los viajes a Santa Fe a causa de la enfermedad 
de sus padres) son toleradas curiosamente por el patrón. Lo que 
hace pensar que esta particular caracterfstica de su relación la­
boral funciona como estfmulo para conservar este empleo y no 
arriesgarse a un contrato-laboral probablemente más rfgido. 

Las hijas adolescentes todavra no han aportado ninguna 
cuota estable y predictible de dinero, en la medida en que no han 
podido establecer ninguna relación de trabajo duradera en las 
sucesivas casas de familia donde han trabajado como personal 
doméstico con cama o por horas. Actualmente Isabel trabaja 
como vendedora en un mercado. 

Rosa: Y a ella le pagan por semana ... pero ni saca ... porque a veces 
ni saca tampoco porque en vez de cobrar esa platita está sacando 
cualquier cosita par,a comer, y a veces saca de más ... así que f;iempre 
estamos en la misma.· •. 

El único ihgréso del cuál la familia dispone con cierta regulari­
dad es el salar.io mensual del padre. Pero este sueldo nunca 
ingresa al hogar en un momento determinado del mes. Un ade­
lanto al15 del mes y sucesivos adelantos hasta el5 de cada mes 
-fech-a en que Nicolás cobra el resto del sueldo que le queda­
constituyen uriflújo constante de" pequeños ingresos". Pero la 
circunstáncia de recibir el dinero en varios y pequeños montos, 
súmado al hecho de que esta posibilidad está determinada por la 
ffexibilidad que la caja diaria de la empresa tenga, hace que los 
ingresos monetariós asr percibidos deterioren aún más la escasa 
seguridad económica qlie el monto del sueldo no ayuda a con­
solidar. 
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A este particular ritmo y volumen del ingreso de Nicolás se le 
suma el implacable impacto de la pérdida del premio por presen­
tismo y del descuento de los dfas no trabajados. Los fines de se­
mana con borracheras dejan una profunda secuela en los ingre­
sos de Nicolás: 

Rosa: vos sabés que esta semana que pasó, tres dfas no fue a traba­
jar, platita que agarraba iba al vino ... y vos sabés lo que pierde ahf ... 7 
y a mr me revienta cuando pierde asr el trabajo, porque encima que 
gana poqufsimo, pierde por faltar ... 

Por otro lado, su creciente indiferencia hacia sus responsabi­
lidades familiares también se está haciendo evidente: 

Rosa: vos sabés que el otro dfa no tenramos qué comer y él, platita 
que vera, agarraba y al vino ••. como una sed parece que le agarra, y 
vos sabés que cobró el premio por nacimiento del chico, y la heren­
cia de la hermana ... pero no sé qué hizo con la plata ... te juro que yo 
no vi ni un cinco de todo eso ... esto fue en las vacaciones de verano 
que él se fue a Santa Fe, yvossabés que vino con plata el tipo de allá, 
pero no paró acá en su casa, parecra loco ... debfa ser que la plata la 
tenra en el bolsillo, se la tiraba saliendo por ahr ... y a mr me habra 
dicho que trara la plata para arreglar la casa, que se está cayendo .•. y 
después me mintió, pero él no tiene compostura ... 

· Es en esta situación de alta incertidumbre y crrtica escasez de 
recursos monetarios que Rosa debe resolver el funcionamiento 
cotidiano de la unidad doméstica. Su actual empleo en algo 
contribuye a aliviar la situación, al tiempo que para ella represen­
ta un cruce de presiones muy grande. 

Rosa: Segundo (hijo de 15 años) r'ne cuida al chiquito a veces ... Yo 
entro a las9y salgo a las doce ... pero es un revoltijo cuando vengo ... 
calculá que no hay nadie asr que los maneje .•. y arreglo allá y venir 
para acá y otra vez un revoltijo bárbaro ... y además que yo no saco 
todo lo que podrra sacar trabajando, porque a veces no veo la hora 
de terminar y venirme para la casa, entonces me apuro, trabajo co­
mo una burra para terminar más rápido ... y es menos plata •.• 

Durante los cuatro años que seguimos a la familia Medina, el 
desenvolvimiento cotidiano de lá unidad doméstica, excep­
tuando los momentos en los que alguna de las hijas mayores 
tiene un empleo o Rosa sale a trabajar, sigue un patrón de 
altrsima incertidumbre. Habitualmente Nicolás no deja dinero 
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para hacer las compras. del dfa .. Rosa se las arregla con algunos 
alimentos guardados en la alacena, p'l"oducto de alguna compra 
mayor que acostumbra hacer en el supermercado cuando tiene 
din'ero: · 

Rosa: cuando él cobra yo compro algunas cositas ... yo tendrfa que 
hacerlas aguantar h:;~sta que vuelva a cobrar o pueda pedir adelanto, 
pero los chicos a cada rato me piden ... ayer mandé a comprar papa, 
zapallo ... zanahoria, pero no quedó nada ... y buenol comemos bien 
un dra hay que comer poquitd, hay que hacer régimen, aunque no 
quiera ... 

Si nose puede contar con la alacena de la casa, el pedido" de 
fiado" en el almacén del barrio, aunque complicado y no 
siemprefructffero, también esta presente. La familia no tiene un 
sóio proveedot; compran segrin cuenten o no con dinero en 
efectivo l:m la casa. En el almacén de la vuelta por ejemplo, Rosa 
encue11tra grandes facilidade~ para comprar: . ,. · 

Rosa: lo que tiene ese hombre de la vuelta es que vende por cual­
quier plati't@ que leJievés ••. perQ ac~, en los almacel)es éstos no te 
van a dar. ni lJna leche si por caso de necesidad no tengo más 
dinero .... 

La alacena y el fiado constituyen dos posibilidades ciertas y a 
menudo resuelven el problema de la alimentación. Cuando. és­
tas se agotan, la única reserva es la "vuelta de Nicolás", 

Rosa: No sé qué vamos a comer esta noche ••. si él puede.pedir algo 
en el trabajo, o al hermano, a lo mejqrvamosa comer algo, si no, to-
maremos cocido con leche, cualquier cosa ... la verdad es que es un 
desastre ..• pero yo me tengo que arregla.r .. . 

111. Laorganizacidn doméstica 

La unidad doméstica es el núcleo social a eatgo de las tareas co­
tidianas de mantenimiento y reproducción de los rrliembros de 
una socieélad.2 Es un ámbito donde tienen lugar tareas de pro­
ducción y tran$formación de bienes y servicios para el auto­
consumo, para el cual se lleva a cabo un procesode distribución 

2 El esquema conceptual que gula este trabajo e.sté desarr~lladoen Jelin: 1983b. 
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interna. Existe una diferenciación entre los miembros de la uni­
dad doméstica, tanto en lo referente a las actividades que cada 
uno desempeña como en los bienes y servicios que recibe para 
su mantenimiento. Aun cuando, por definición, se trata de una 
unidad con intereses mancomunados, la misma división del tra­
bajo y los procesos de distribución que entraña determinan inte­
reses divergentes y luchas por el control entre sus miembros. En 
consecuencia, al mismo tiempo que es una unidad cementada 
porafectos,lazosfarrliliaresydemutuanecesidad,esunámbito 
de lucha y conflicto: 

" ... it is in come pooling that enables the household to be perceived 
as a unit with unitary interests, despite the very different rela­
tionship to production of its separate members. Becauseofthedivi­
sion of labor among family meínbers, disunity is thusinherent in the 
'unity' ofthefamily''. fHartmann: 1981, p. 374). 

O sea, la unidad doméstica no es un conjunto indiferenciado 
de individuos que comparten las actividades ligadas a su mante­
nimiento. Es una organización social, un microcosmos de rela­
ciones de producción, de reproducción y de distribución. En 
tanto el criterio básico de reclutamiento para la unidad domésti­
ca es el parentesco, cargadodeafectosyderelacionesdeauto­
ridad, la organización y división del trabajo interna siguen las 
líneas de edad/sexo/parentesco, ligadas a ~a tradición patriar­
cal occidental. Son estas Uneas 1as que detenninan Jos puntos 
de ruptura másimportantesdentrodefaunidaddoméstica, tan­
toeneláreadeladivisióndeftrabajo(producción)comoenelre­
parto de beneficios (distribución y consumo). 

No ~partimos, entonces, del supuesto de la· existencia de 
armonfa y unidad internas. La unidad doméstica es el seno de 
solidaridades y afectos, pero también de luchas y conflictos por 
controlar y por cambiar Jas líneas de poder y autoridad, la asig­
nación de recursos y fas responsabilidades en relación a fa ob­
tención de recursos. Es también el seno deJas luchas por proce­
sos de individuación o "independización" C!e tos miembros, 
frente a los esfuerzos por mantener la unidad colectiva. · 

En primer lugar, como en toda organización, existe un propó­
sito específico hacia el cual se dirigen Jas actividades planifica­
das de un ~onjunto de personas .. En e1 caso deJa unidad domés­
tica, este propósjto específico puede ser caracterizado de ma~ 
nera muy global -asegurar el mantenimiento y reproducción 
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de sus miembros, según criterios y parámetros que hacen alu.­
sión a un "nivel de vida adecuado". Este propósito resulta difícil 
de aprehender. Teóricamente podría definirse un umbral 
mínimo de satisfacción de ciertas necesidades biológicas (co­
mer o dormir) para la sobrevivencia. Pero aún el mismo proceso 
de satisfacción de estas necesidades biológicas mínimas, en 
tanto las actividades requeridas se desarrollan como relaciones 
sociales con significados, crea los fundamentos de la organiza­
ción social y cultural. Es decir, aún las necesidades biológicas 
tienen un componente social en el proceso de su satisfacción. 
De hecho, las necesidades a ser satisfechas son histórica y cul­
turalmente variables. para los diversos grupos o clases de la 
población.J 

En el nivel micro-social de lcumidad doméstica, la d~finición 
de las necesidades va cambiando a lo largo del ciclo doméstico, 
en tanto el nivel de vida (como patrón de consumo ligado a lasa­
tisfacción de necesidades "normales" para un grupo social en 
un período dado) se va definiendo a lo largo del curso biográfico­
histórico de la unidad en cuestión y de cada uno de sus 
miembros.4 En esta determinación intervienen: a) la combina­
ción de las necesidades de cada uno de los miembros, de acuer­
do con su inserción social (edad, sexo, clase), b) la adaptación 
cambiante de las necesidades domésticas a las coyunturas eco­
nómico-sociales variables a lo largo del ciclo doméstico en cues­
tión; y el la propia historia del grupo doméstico, en tanto se da 
un proceso temporal de acumulación (o pérdida) de recursos 
necesarios para las actividades ligadas al mantenimiento de los 
miembros. La temática de la satisfacción plantea una dificultad 
adicional: la diferencia entre el nivel de definición de necesida­
des como parte del modelo de análisis (de acuerdo a parámetros 
externos a los actores) y la propia definición social de las necesi­
dades. En la lógica del sentido común se define como necesidad 

3 COJl10Yé!!ue mencionado,las dificultades anallticas con el concepto de necesi­
dades son enormes debido a la multiplicidad de criterios a aplicar: por un lado, se 
puede partir de criterios administrativo-burocráticos o normativos, desde la 
perspectiva de las "necesidades bésicas"; por el otro, se puede incorporar el 
punto de vista de los actores y 1 o las definiciones sociales compartidas sobre la 
noción de bienestar. Heller: 1976; Leiss: 1976. 
4 Sobre el nivel macro-social de bienestar y el grado de desigualdad en la distri­
bución social de los servicios correspondientes, existe una vasta literatura que 
va desde los clésicos de la economfa de bienestar ( Pigou) hasta el anélisis de los 
servicios urbanos p:>r Castells y su escuela. 
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aquéllo de lo cual se carece, para lo cual no se cuenta con el 
stock de recursos para su satisfacción. Por ejemplo, la vivienda 
es, desde un punto de vista teórico, una necesidad constante de 
los grupos domésticos. Para ellos, en cambio, sólo se percibe 
como necesidad cuando no existen los recursos -producto de 
actividades pasadas- para satisfacer la necesidad de habita­
ción. O sea, en la definición que cada grupo social hace de sus 
necesidades, éstas son identificadas con las" carencias", es de­
cir, con aquellas necesidades que no pueden ser satisfechas con 
los recursos habitualmente disponibles. En síntesis, el propósi­
to de la unidad doméstica es la realización del conjunto de activi­
dades ligadas al mantenimiento de sus miembros, según están­
dares culturalmente definidos como un "nivel de vida normal". 
y esta "normalidad" puede, a su vez, ser descompuesta en la 
normalidad estadística de compor,tamientos más comunes 
entre los miembros de un grupo, la normalidad en el plano de las 
creencias y en el plano de los valores. (Skolnic.k, 1975). 

En segundo lugar, llevar a cabo las actividades ligadas a lasa­
tisfacción de las necesidades requiere el acceso a los recursos 
para realizarlas. Como en toda organización, la obtención de re­
cursos es problemática y la unidad doméstica debe elaborar me­
canismos para su obtención o creación,· para su defensa, para 
su recreación o reproducción continua, y para su administra­
ción. Para el caso de las unidades domésticas de los sectores po­
pulares urbanos, los recursos pueden provenir de distintas 
fuentes -el trabajo y esfuer~o directo de los miembros, las 
transferencias formales de instituciones reconocidas para ese 
fin (especialmente el Estado) y las transferencias informales ba­
sadas en redes de intercambio y ayuda mutua. A su vez, los re­
cursos pueden ser monetarios o en bienes o servicios de uso di­
recto. Combinando ambos criterios: 

~ 
Monetario No monetario 

. 

Trabajo de integrantes Participación en la Producción doméstica 
fuerza de trabajo 

Transferencias formales Pensiones, jubilaciones Acceso a seNicios públicos, 
(del estado, sindicatos, etc), obras sociales, subsidios 

indirectos. 

Transferencias Informales Ayuda mutua basada en reciprocidad/trueque 
(de parientas y vecinos) 
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La manera de combinar los diversos recursos y de establecer 
una estrategia para defenderlos y aumentarlos puede ser anali­
zada em una perspectiva de corto plazo !la cotidianeidadl o de 
plazo más largo (el ciclo de vida). . 

Desde esta última perspectiva, cuando se establece una 
nueva unidá.d doméstica (en' nuestra cultura, el ideal es que 
ocurra en el momento del matrimonio), los c6nyuges traen a la 
nueva empresa algunos recursos materiales (desde el ajuar de la 
novia hasta los regalos del casamiento, enseres domésticos bá­
sicos, quizás Inclusive la vivienda propia) y su tiempo-qua­
capacidad de trabajo, a ser vendida en el mercado de trabajo o 
utilizada en actividades domésticas. Traen también uri "capital 
social", consistente en la réd de relaciones sociales de parentes­
co y amistad basada en la reéiprocidad, a la cual se puede acudir 
para ciertos servicios a cambio de prestar otros; sus derechos de 
"ciudadanía social"; y su informádón sobre el mercado de 
bienes y seníicios requeridos para lé:is actividades ligadas a lasa­
tisfacción de las necesidades y sobre el' acceso a los bienes y ser­
vicios colectivos. A medida que pasa el tiempo; la estructura de 
la unidad doméstica se va modificando, con la adición de 
nuevos miembros y la separación de otros. As u vez, la composi­
ción. y flujo de los recursos-también se va alterando. La expecta­
tiva social és que el "capitafeconómico" y la infraestructura do­
méstica básica vayan aumentando y mejorando, adecuándose 
a las cambiantes necesidades del grupo (cambios y mejoras en 
la vivienda, equipamiento doméstico, etc). Igualmente, se es­
p~ra que el "capital social" (siguiendo en terminología, aunque 
quizá no estrictamente en conceptualización, a Bourdieu: 19n) 
también aumente y se recree constantemente. Al respecto, la 
red de reCiprocidad se mantiene activándola a través de inter­
cambios cuya función es siempre doble: obtener o prestar el 
bien o servicio específico del cual se trata y al mismo tiempo 
"aceitar" el sistema de relaciones de reciprocidad para mante­
nerlo en funcionamiento (Ramos: 1981). Y también es necesa­
rio mantener y actualizar lo que, analógicamente, podría deno­
m1ñárse el "capital cultural" de las actividades domésticas, es 
decir, el conjunto de informaciones sobre recursos y fuentes pa­
ra su obtención (desde cambios dé horarios en la atención de un 
hospital, nuevos derechos que adquiere un obrero en relación a 
las asignaciones familiares, manejó de trámites y estructuras 
burocráticas, etc). 

Por otro lado, la capacidad de trabajo de los miembros tam-
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bién cambia a lo largo del tiempo. La asignación de esa capaci­
dad de trabajo a la obtención de ingresos monetarios o a la pro­
ducción doméstica constituye una de las áreas cruciales de _la or­
ganización doméstica. Esto se expresa en las decisiones acerca 
de la división intra-doméstica.del trabajo en un momento dado o 
en los momentos de transición en el ciclo de vida de los 
miembros (por ejemplo, el pasaje de la educación al trabajo re­
munerado). La asignación de tareas a los miembros implica un 
fuerte "operativo ideológico" destinado a convencer a los 
miembros de sus responsabilidades hacia el grupo domés.tico y 
hacia cada uno de sus miembros. Se tráta de convencer a los 
miembros de incorporar parte o todos los recursos monetarios 
obtenidos en su trabajo a la estructura doméstica, de participar 
en las tareas domésticas de servicio a los demás, etc. La tipifica­
ción de los roles sexuales (el hombre "jefe de familia" proveedor 
de recursos y la mujer que cuida el hogar y los hijos) y el sistema 
de deberes y obligaciones entre padre$ e hij9s constituyen los 
pilares ideológicos tradicionales sobre los que se apoya esta 
operación. 

En cuan~o a la administración de los recursos y su asignación 
a las diversas actividades, alguien .debe hacerse responsable de 
las actividades, .Y, de velar porque los recursos no sean utilizados 
para fines diferentes a Jos prescriptos. Existe la necesidad de or­
ganización, control y disciplina internos. Estas ~reas.son tradi­
cionalmente asignadas a la mujer-ama de casa. No es este el lu­
gar para analizar si la responsabilidad por la organización do­
méstica que tiene !a mujer le otorga poder, si su pap~l es delega­
do o autónomo, si cuenta o no con la discreción y autoridad ne­
cesarios .para implementar la división del trabajo intra­
doméstico. En parte, estas son cuestiones referentes no a la ad­
ministrac;;ión de . Jos recursos sino al sistema de autoridad y 
coritrol dentro de la organizaci_ón. · 

En tercer lugar, un elemento fundamental en_la caract~riza­
ción de las organiza.ciones es el sist(Jma .de autoridad por cual la 
gente está· organizada y dirigida en la realización de las activi:. 
dades. Esto incluye la asignación de responsabilidades, la su­
pervisión de las tareas y un sistema disciplinario. Quizás la uni­
dad doméstica se distinga de otras organizaciones formales en 
Jos incentivos utilizados para m-otivar a los miembros para reali­
zar las tareas que les son asignadas. La motivación es predomi­
nantemente móral, con relativamente poco uso de incentivos 
monetarios y coercitivos. En este punto, "moral" es un término 
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múy amplio y vago. Las apelaciones morales dirigidas a los di­
versos miembros son diferentes según su ubicación en la 
estructura de la unidad doméstica: la abnegación de la madre, la 
responsabilidad del padre, la obediencia del hijo, son valores so­
ciales tradicionales sobre los que se asienta el sistema de incen­
tivos morales utilizados. 'De hecho, el uso de recompensas y 
castigos morales basados en tradiciones y definiciones so­
ciales, fundadas en un proceso ideológico de "naturalización" 
de la división del trabajo entre sexos y generaciones, hace que 
todo el sistema de autoridad no resulte explícito y transparente, 
especialmente en la familia" moderna" en la cual los valores de­
mocréticos e igualitarios ya ha dejado su impronta. De ahí la ne­
cesidad de investigar empíricamente las diversas prácticas do­
mésticas de asignación· de responsabilidades, de control de ta­
reas y de disciplina, diferenciéndolas y rélacionéndolas con las 
exptesiones'verbales, con la expresión de la normatividad y con 
las ideologías sobre el.tema. 

Finalmente, toda organizacióntiene una teoría o conceptuali~ 
zación acerca de cómo organizar las actividades. En el caso de la 
unidad doméstica y la organización de la satisfacción de las ne­
cesidades cotidianas; este teorizar constituye el sistema de cre­
encias bésico que guía la organización doméstica: Más que una 
teorra racional, es un sistema de representaciones y significados 
cambiantes, a veces internamente contradictorio. Es un siste­
ma cultural de valores y normas, así como· de patrones de com­
portamiento, anclado en nuestra sociedad en la distinción bási­
ca entre las ~sferas pública y privada de la vida, en la "naturali­
dad~'.de la familia y en la división sexual del trabajo. Dentro de 
este ·sistema de representaciones existen fuerzas contradicto­
rias: los va lotes de la solidaridad familiar coexisten con compo­
nentes ideológicos (lue enfatizan la individualidad y la 
autonomía personal. El análisis empírico de la dinámiéa interna 
de las unidades domésticas deberá descubrir las bases de la soli­
daridad y unidad de los miembros y las fuentes de conflicto y de­
sarticulación .• s 

5 .Este planteo lleva implrcita una critica a los análisis micro-económicos de las 
actividades domésticas éxpuestás por la "Newhome economics". En efecto, la 
existencia de una conceptualización de las tareas no necesariamente implica 
que los actores se mueven de acu~r~o con unf! teorfa explicita o racional sobre 
costo!! y b~neficiosde la.activid~ doméstica, supuesto sobre el que se basa ese 
análisis microeconómico neoclásico. Es muy posible que para ciertas activida­
desespéclficasen las que los·parámetrossoli claros, lóssupuestosracionalesde 
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IV. Composición del hogar y organización de la unidad 
doméstica 

Es bien sabido que los procesos demográficos afectan el tama­
ño y composición de los grupos domésticos, actuando como 
condicionantes del grado de acercamiento al ideal cultural de fa­
milia. Sin embargo, es importante recordar que los procesos de­
mográficos no son siempre procesos exógenos, biológicamen­
te dados, que determinan unilateralmente el tamaño, la compo­
sición y la organización de la unidad doméstica. Por lo contrario, 
pueden ser manipulados como parte de estrategias de ade­
cuación de la organización doméstica a objetivos de grupos so­
ciales especificas (Bourdieu: 1976). Muchas prácticas sociales 
ligadas al reclutamiento, formación y composición de los gru­
pos domésticos están enraizadas en costumbres y normas de 
familia, tales como el casamiento, la adopción y las normas 
sobre el momento de constitución de los hogares. O sea, en el 
corto plazo, la división del trabajo y de las responsabilidades al 
interior de la unidad doméstica está condicionada por su com­
posición, pero ésta a su vez puede cambiar en función de las ne­
cesidades y recursos de la unidad doméstica. 

En la cultura occidental, partimos del ideal normativo de la fa­
milia nuclear neolocal, cuyo eje es la existencia de una pareja 
con roles principales bien diferenciados: el hombre. a cargo de 
las tareas económicas extra-hogareñas que resultan en recur­
sos monetarios para el mantenimiento del hogar, la mujer a car­
go de las tareas domésticas. Estas normas constituyen el nexo 
entre la composición y la organización de la unidad doméstica. 
Sin embargo, a pesar de estas fuertes normas culturales, la reali-

la utilidad marginal y el costo de oportunidad se ajusten a la realidad. Pero des­
cubrir esto debiera ser el resultado de la investigación empfrica y no un supuesto 
de la misma. 

Tampoco están claros los principios lógicos de la acción de los miembros de la 
unidad doméstica. Suponer, como lo hace e5a escuela, que la acción está regida 
por una lógica margina lista colectiva (de la unidad doméstica) constituye u ría in­
versión del proceso de investigación: se parte como premisa de lo que debiera 
-si la realidad asf lo indica- constituir el resultado de la tarea de investigación. 
Descubrir cuál es la teorfa de la distribución de tareas y de beneficios, y las va­
riaciones entre grupos sociales en estos temas, constituyen preguntas de inves­
tigación. Pero además, el supuesto de la unidad doméstica como unidad de,de­
cisión requiere una profunda revisión, ya que oculta la condición social de la mu­
jer, los mecanismos intradomésticos degeneración y solución de conflictos, y el 
sistema de autoridad intra-familiar (Galbraith: 19731. 

663 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



;::-r--~~-----~. -~-----~ . 
. ¡·' 

,; 

1 .! 

. ! 

,, 
' 

¡, 
' '¡ 

'1 
1 

), 

1 

dad de las unidades domésticas ofrece un panorama bastante 
diferente, muy complejo. La composición de las unidades do­
mésticas no es uniforme. Gran parte de la variación en la misma 
está ligada a los estadios del ciclo de vida y a accidentes en el 
mismo (nacimientos, muertes, etc.), pero existen también otras 
fuentes de variación y cambio. De hecho, existen indicaciones 
de cambios en la composición del grupo doméstico como res­
puesta a requerimientos de la_ organización doméstica misma 
(Nieves: 1979). Se pueden reclutar miembros adicionales pro­
venientes de la red de parentesco más amplia para colaborar en 
las tareas domésticas o como trabajadores en el mercado •. Aiter­
nativamente, se pueden. enviar niflos a instituciones o a otras 
unidades domésticas, aliviando así la car.ga de trabajo domésti­
co; También hay entradas y salidas relacionadas más directa­
mente con opciones personales: divorcios y separaciones, ho­
gares·independientes de hijos adultos solteros, etc. El modelo 
de unidad doméstica nuclear neolocal como ideal cultural 
podría tomarse como punto de comparación, para así poder es­
tudiar las diversas formas de desviación de dicho modelo,s. 

Partiendo del modelo de composición nuclear y de la doble 
responsabilidad presente eh los. hogares "-por las actividades 
domésticas y por el trabajo remunerado extra-doméstico- se 
puede construir una tipologfade la organización social de la uni­
dad doméstica. En principio, presentamos seis tipos de hogares 
multipersonales. Los primeros cuatro pueden darse en unida­
des con composición nuclear, diferenciándose por la maneraen 
que se organiza el trabajo y.las responsabilidades en los diferen­
tes estadios del ciclo familiar y en diversas situaciones y contex­
tos sociales; Las dos finales implican un cambio en la composi­
ción de la unidad doméstica. 

a) El triodelo nuclear: composición nuclear, donde el hombre 
adulto trabaja con remuneración y la mujer adulta está a cargo 
de las actividades domésticas. 
b) La "doble tarea": la madré-esposa trabaja fuera del hogar y 
también está a cargo de la tarea doméstica, con diversos grados 
de av,uda por parte de su cónyuge y sus hijos. 

s La información disponible sobre composición del hogar en diversos pafses in­
dica una tendencia ~acia el aumento de la proporción de hogaresaltemativosno 
nuclesres, que se manifiesta &n el aumento de hogares con "jefe mujer'', hoga-
res unipersonales y hogares sin relación-de parentesco. . 
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e) Los hijos adultos: en estadios más tardros del ciclo domésti­
co, los hijos pueden ir asumiendo las responsabilidades por el 
mantenimiento de los miembros, sea trabajando con remunera­
ción o haciéndose cargo de la labor doméstica. En general, en 
estos hogares con más de dos adultos, las responsabilidades 
principales por el ingreso monetario y por la actividad doméstica 
permanecen en la generación de los padres, aunque puede ha­
ber una transferencia gradual de responsabilidades a la genera­
ción más joven. 
d) El adulto "irresponsable": composición nuclear, pero en la 
cual uno de los miembros adultos no lleva a cabo las tareas espe­
radas de él. Usualmente, este es un tipo inestable y transitorio, 
que lleva a un cambio de composición -sea a la inclusión de 
nuevos miembros (cuando la "irresponsabilidad" se debe a una 
enfermedad crónica) o a la separación del miembro irrespon­
sable. 
e) Hogar con un solo adulto, separado, divorciado, viudo o sol­
tero con hijos. Aunque los lazos y conflictos emocionales son 
muy diferentes en los diversos casos, en términos de organiza­
ción de la unidad doméstica lo que resulta relevante es que el di­
vorcio y la separación pueden implicar transferencias moneta­
rias para el mantenimiento familiar por parte del progenitor 
ause11te, quien inclusive puede llegar a hacerse cargo de algu­
nas responsabilidades en relación a la crianza de los hijos. Esto 
no sucede con los viudos o solteros. 
f) Unidades domésticas compuestas: son aquellas que no se ba­
san únicamente en un componente nuclear. Hay diversos tipos 
de unidadesextendidas y compuestas, sea las basadas en la pre­
sencia de tres generaciones, en grupos de parentesco horizon­
tales o en criterios de reclutamiento no basados en lazos de paren­
tesco. La organización de la unidad doméstica puede igualmente 
estar basada en una división sexual del trabajó, pero puede no ·cen­
trarse en la distinción de roles entre marido y mujer .7 

7 Estas diferentes situaciones no son fácilmente detectables en encuestas, cen­
sos o entrevistas breves y esporádicas con miembros de un hogar. En primer lu­
gar, aun cuando la composición del hogar sea clara, la distribución de responsa­
bilidades puede permanecer, oscura, manifestando deficiencias de "informa­
ción objetiva", debido a la presión por conformarse a la normatividad social. 
Además, la recolección de estadfsticas oficiales nunca ha intentado medir la di­
visión del trabajo intradoméstico, ocupándose solamente de establecer la parti­
cipación de la fuerza de-trabajo u otras situaciones -estudiante, ama de casa, 
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Además de las variaciones internas en la organización y la 
composición de las unidades domésticas, éstas también se dife­
rencian según el grado de dependencia de otras instituciones 
para el mantenimiento cotidiano de sus miembros. Idealmente, 
las unidades domésticas son instituciones sociales con una cier­
ta autonomía, que están a cargo de las actividades cotidianas de 
mantenimiento. Sin embargo, el grado de autosuficiencia varía, 
creando así diversos grados de flexibilidad y'nitidez en los límites 
de la unidad doméstica. Una primera dimensión de flexibilidad 
es residencial, en ia medida en que se pueden transferir 
miembros temporariarnente de una u nidada otra. El caso extre­
mo se da cuando la unidad básica para la residencia y la repro­
ducción cotidiana no es un hogar sino una red de unidades 
( Stack: 1974). En segundo lugar, existe flexibilidad en términos 
de unidades sociales -o de los sistemas de relaciones 
sociales- en que se llevan a cabo las actividades domésticas 
cotidianas. Otras instituciones pueden hacerse cargo de parte 
de estas actividades o proporcionar los recursos para las mis­
mas: relaciones de ayuda mutua e intercambio entre parien~es y 
vecinos, instituciones de caridad u organizaciones comunita­
rias orientadas a satisfacer necesidades cotidianas.a 

En todas las unidades domésticas, las actividades cotidianas 
requieren un grado mínimo de estabilidad y predictibilidad, tan~ 
toen términos de quién va a hacerse cargo de qué tar~a como en 

rentista, etc. Tampoco se preocupa por indagar la contribuCión y responsabili­
dad real de los miembros que trabajan con remuneración hacia el resto del grupo 
doméStico. Cultural mente existe una imagen de familia "normal", basada en la 
presencia de un hombre responsable por el mantenimiento de su familia y por la 
constitución nuclear del hogar. Muchos hombres y mujeres intentan mantener 
la imagen de pertenecer a uno de esos hogares "bien constituidos", aun cuando 
las condiciones de vida reales sean otras. En segundo lugar, lasposicionesdelas 
perSonasen la unidad doméstica y las transiciones en el ciclo de vida son muchas 
veces graduales y no drásticas, ocasionando situaciones ambiguas, tanto en lo 
que respecta a la distribución de las responsabilidades como a la misma compo­
sición de los hogares (residencias duales, presencias de "visita" que se extien­
de, etc-:)7-En tercer-lugar, las percepciones sobre la posición y responsabilidad 
de cada uno de los miembros dentro del hogar pueden no ser coincidentes, de­
pendiendo el resultado obtenido de la percepción de informante o enfrentando 
ambigüedades y contradicciones cuando hay más de un informante. 
8 Para la Argentina contemporánea, el surgimiento de ollas populares, como 
respuesta comunitaria a la profunda recesión económica, constituye una indi­
cación de una disminución del grado de autosuficiencia y adecuación de la uni­
dad doméstica para las actividades cotidianas mini mas. 
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términos del flujo de recursos monetarios y en especie. La bús­
queda de certidumbre y predictibilidad es constante, aunque no 
siempre fácil de conseguir. La búsqueda se realiza primero 
dentro mismo de la unidad doméstica, a través de estrategias de 
división del trabajo y organización de recursos (Jelin: 1983 a). Si 
estos arreglos no funcionan adecuadamente, es decir, de 
acuerdo a estándares propios de grupos específicos en contex­
tos y condiciones histórico-sociales dadas, la búsqueda conti­
núa, con intentos de cambiar la composición de la unidad do­
méstica o a través de complementos y sustitutos extra­
domésticos. 

En síntesis, lo que se ha tratado de mostrar es que 
analrticamente la composición del hogar no puede identificarse 
-ni ser tomada como indicadora- de la forma de organización 
de las actividades intra-domésticas, especialmente en lo que 
concierne al patrón de división del trabajo y de responsabilida­
des. Existen ciertas asociaciones empíricas entre las dos dimen­
siones, existe también un fuerte componente cultur~l-normati­
vo, pero la presencia de desviaciones importantes en ambos ni­
veles -así como las tendencias de cambio indicando una cre­
ciente incidencia de esas desviaciones y la aceptación social de 
las mismas- constituyen una luz de alarma que indica la necesi­
dad de revisar estos supuestos y generalizaciones aceptados 
hasta ahora. 

V. La noción de 'Jefe de hogar" en los registros estadfsticos: 
una visión crftica 

En la presentación anterior, no hemos utilizado la noción de "je­
fe de hogar", denominación corriente en las estadísticas ofi­
ciales y en los análisis sociales de la familia, el empleo, la estrati­
ficación social y la condición femenina. Conviene entonces revi­
sar· críticamente las conceptualizaciones y el uso de esta 
categoría. 

En el plano estadístico-censal, lo que interesa a los recolecto­
res de estadísticas oficiales es obtener tina clasificación consis­
tente y precisa, sin ambigüedades. Que se sepa a qué referente 
empírico cada término o categoría al u de. Porsupuesto, interesa 
también la correspondencia entre las categorías o términos utili­
zados y la realidad social. Pero se acepta que la realidad es 
siempre más compleja de lo que las categorías censales puede 
detectar, de modo que siempre habrá algunas arbitrariedades en 
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la asignación de casos dudosos, mir1imizados s.i los criterios pa­
ra la categorización están claramente _definidos. 

Revisando las definiciones utilizadas en censos y encuestas 
en diversos países, resulta evidente que los criterios según los 
cuales alguien es considerado jefe de hogar no están basados en 
un conocimiento profundo de la realidad social, sino en una ne­
cesidad estadística de tener una persona de referencia dentro 
del hogar. En efecto, la::; categorías y criterios censales son pro­
ducto de las representaciones sociales dominantes en el 
período y Jugar en que se for_muJán. En tanto los cens,os y en­
cuestas de hogares modernos han sido elaborados en Jos países 
occidentales centrales, .sus categorías reflejan la ideología fami­
liar dominante en esos países. En sociedades patriarcales y pre­
dominantemente neo-locales, la noción de "jefe de hogar'' no 
parece plantear mayores dificultades: el hombre es la autoridad 
máxima de la familia y es también el miembro socialmente reco­
nocido como ;;sostén económico" de la familia. No parece ha­
ber dudas de qué corresponde empíricamente a la noción de jefe 
de hogar: autoridad y control.económicocom,binados en la mis­
ma pen~ona. La situación es mucho más dif(cil y ambigua en los 
casos en que no es tan común la convergencia de estas dos di­
mensiones o donde se hace necesario agregar otras dimen~ 
siones, dada la existencia de modelo~ de organización familiar 
diferentes. Esto ocurre en sociedades con otras tradiqiones cul­
turales (Oppong: 1982) y, cada vez más, en los países occiden­
tales, a partir de las transformaciones que ha sufrido la organiza­
ción familiar tradicional (aumento en tasas de divorcio, aUmen­
to en la participación femenina en la fuerza de trabajo, cambios 
en los patrones de convivencia aceptados, etc). 

En términos de la realidad latinoamericana,, un ca$0 discor­
dante e.s el ele los hogares compuesto~ por más de una genera­
ción de adultos, es decir, cuando los hijos son económicamente 
independientes o ya. han formado su propia familia de .Procre­
ación pero permanecen en el hogar paterno. En estos casos, la 
identificación del jefe puede ser extremadamente difícil. Los 
"ancianos" pueden dejar de ser los principales sostenes econó­
micos del hogar; transformándose-en "dependientes" eco.nó­
micamente,9 pero pueden seguir manteniendo la concentra-

9 En IO!l casos de familias con propiedad agrfcola o de empresas familiares, se 
agrega la complicación del efecto de diversas normas de herencia y traspaso in-
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ción de autoridad y poder dentro de la estructura familiar. En es­
te caso, autoridad y responsabilidad económica no se con­
centran en la misma persona. Además, Jos indicadores del gra­
do de autoridad no son usualmente reconocibles con facilidad, 
ya que a menudo ésta resulta de una acumulación de decisiones 
y acciones cotidianas, muchas de ellas no definitorias en sf mis­
mas. 

El recolector de información censal no puede realizar una in­
vestigación a fondo sobre la autoridad intrafamiliar, por lo cual 
la solución administrativa habitual es dejar la decisión en manos 
de los propios informantes: "la persona reconocida como jefe 
por los miembros del hogar". Al problema de la multiplicidad de 
criterios (la "subjetividad") utilizados en distintos hogares se 
agrega el hecho de que puede no haber acuerdo entre los 
miembros, sea por percepciones diferentes y conflictivas del rol 
de cada uno y 1 o por la aceptación de valores culturales ligados 
al respeto y obediencia a los mayores. Puede darse el fenómeno 
social del "jefe por honor", o sea, la aceptación del ad~:..~lto o an­
ciano mayor como jefe honorffico del grupo familiar, aun cuan­
do éste no cqntrola los recursos económicos ni t.iene el poder 
moral para influir o determinar las acciones de Jo~ demás. En 
tanto no conocemos las variaciones culturales en torno del ho­
nor de la ancianidad, la decisión de qui~n es el jefe, dejada en 
manos de los propios miembros del hogar, produce resultados 
heterogéneos en una magnitud difícil de estimar. El caso de 
Haydée, descrito más arriba, es un ejemplo urbano de esta si­
tuación. 

Un segundo caso con dificultades surge cuando no está clara 
la división intra-generacional de las responsabilidades económi­
cas, especial aunque no únicamente entre hombres y mujeres. 
En la familia nuclear de tradición patriarcal de occidente, el 
hombre sale. a trabajar y produce el ingreso monetario necesario 
para los gastos vinculados al mantenimiento del hogar. La mujer 
organiza el consumo y administra los gastos cot_idianos_~_<;:uan­
do ambos trabajan fuera del hogar la división del trabajo puede 
asumir otras características. Esta situación ha sido reconocida 
recientemente en Jos organismos productores de recomenda­
ciones y criterios censales, aunque se trata de un reconocimien-

'·· 

tergeneracional de la propiedad. En un plano hiStórico-comparativo; véase Go­
ody, Thirsk y Thompson: 1978. 
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to limitado a los cambios recientes en los sectores sociales me­
dios de las sociedades centrales occidentales. La entrada masi­
va de mujeres a la f!Jerza de trabajo en posiciones relativamente 
alt~s, con ingresos comparables a los de sus maridos, y los cam­
bios en la ideología patriarcal como resultado de los movimien­
tos ·feministas-de las ú'rtimas dos décadas han llevado a reco­
mendar que 

"in countries where 'spouses are considerad equal in household 
authority and re!ilponsibility and may share economic support ofthe 
household, ·the concept of head of household is no longer conside­
rad va lid even for family households. In arder for the relationship 
among fnembers of the household to be determinad, the latter 
countries mayprefer (a) that the members of the household desig­
nate one among them as a reference memberwith no implication on 
he;idship or (b) that provision be made for designations of joint he­
adship where desired ( United Nations: 1980, p. 701. 10 

En estos ca~os, lá dificultad que se quiere enfrentar y resolver 
es la co-participación de ambos miembros de una pareja en el 
mantenimiento y autoridad hogareños, como fndicación de ma­
yor igualdad sexual. Como señala una publicación comentando 
los criterÍos utilizados en el censo de lbs Estados Unidos en 1980, 

"The census questionaire mirrors changes in society. Justas the 
editión of a question on Spanish origin reflects the growlng influen­
ceofHispanics, thedisappearanceoftheterm"headofhousehold" 
from the questionaire reflects the growing influence of woinen in 
society''. (Francesa: 1979, p. 16). 

En esta solución, se elimina un~ céitegorra que tiené significa­
do sociológico, aunque ambiguo y cambiant«;~ -la de jefe de 
hogar- y se la reemplaza p~r. un criteri.o administrativo­
enumerativo de "person who is listed in column one ofthe ques­
tionaire~' o persona de referencia. Las dificultades, sin embar­
go, no se solucionan por un_ fiéit administrativo. El reconbci­
mJento11 del mayor peso de las mujeres én lé\1 vida social prodú'ce 

10 En las r~9omendaciones de Naciones Unidas para los pafses de la CEE se dan 
cinco OP«<iones para definir la persona de referencia en los hogares. (UN Stat[&ti-
cal Commission for Europe: 1978, p. 28). · 
11 Hablar de "reconocimiento" indica un cambio a nivel cultural e ideológico. No 
queda claro -excepto en los casos en que se llevan a cabo investigaciones en 
profundidad- en qué medida esto implica un cambio en el comportamientq y 
en los patrones de relaciones sociales de los actores. 
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en este caso, un cambio en la definición censal. Curiosamente, 
sin embargo, el efecto real de este reconocimiento es la pérdida 
de información previamente recogida, aunque de manera defi­
citaria, en vez de un esfuerzo de reconceptualización de la reali­
dad social, que podría llevar a categorías nuevas y más ade­
cuadas. 

En estos y en otros casos (el tema de los hogares enea bezados 
por mujeres es clave) la captación de la realidad social re­
sulta oscurecida, sea por la complejidad y ambigüedad de la re­
alidad misma, o por la presencia de valores y principios ideológi­
cos con fuerte arraigo, tanto entre los definidores de categorías 
censales como entre la población en sr. La dificultad es también 
notoria cuando hay un hombre presente en el hogar pero cuya 
responsabilidad económica y moral es objetivamente muy limi­
tada, y cuando conviven en una misma unidad diversos adultos 
que tienen distinto grado de responsabilidad económica y de 
trabajo en relación a los miembros dependientes del hogar. En 
tanto muchas mujeres en América Latina tienden a regresar con 
sus hijos al hogar paterno cuando se separan o son abandona­
das por sus maridos, las estadísticas pueden ocultar la realidad 
de mujeres responsables principales del mantenimiento econó­
mico y la socialización de sus hijos, pero que conviven con sus 
padres registrados como jefes del hogar. 

Como debe resultar claro a esta altura y fue repetidamente se­
ñalado, la unidad doméstica es una unidad social compleja, que 
incluye varias dimensiones de organización social. Cualquier in­
tento de establecer la "jefatura" debe partir del reconocimiento 
analítico de estas dimensiones y de la búsqueda de las indica­
ciones de las relaciones sociales verticales correspondientes a 
cada una de ellas. A partir de esto será posible diseñar y compro­
bar la validez de nociones sintéticas tales como la "jefatura" del 
hogar. Analfticamente se pueden reconocer al menos tres di­
mensiones diferentes de la organización doméstica: las activi­
dades ligadas a "ganarse el pan", es decir, la responsabilidad 
por la provisión de recursos necesarios para el mantenimiento 
de los miembros; las actividades "domésticas", o sea, la res­
ponsabilidad por la organización de las tareas necesarias para el 
mantenimien-to cotidiano; finalmente, la "autoridad" y el respe­
to, incluyendo valores culturales que guían las relaciones so­
ciales entre sexos y entre generaciones. Además, estas tres di­
mensiones están penetradas por deseos, afectos y vínculos 
emocionales, y éstos no pueden ser dejados de lado. 
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El reconocimiento de estas tres dimensiones, asr como el aná­
lisis en profundidad de los cambios ·históricos y de las. va­
riaciones entre sociedades en las relaciones entre las mismas, 
pueden proporcionar uno .de los ejes teóricos para la reconcep­
tualización de las unidades domésticas y para la recategoriza­
ción de las relaciones sociales en su seno. 
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Familia y Fecundidad: Balance y Perspectivas 
en el caso Latinoamericano 

Edith Alejandra Pantelides 

Esta ponencia tiene como propósito recapitular lo hecho hasta 
aquí- tanto en el plano del desarrollo teórico como en el de la in­
vestigación empírica- en el tema de familia y fecundidad en 
América Latina. 

Además de hacer un recuento histórico, intentaré analizar 
críticamente algunos de los enfoques y conceptos desarrolla­
dos o utilizados por investigadores latinoamericanos y sugerir 
posibles líneas de avance para el futuro. 

La recapitulación histórica y análisis crítico de todo o parte de 
lo incluido en esta ponencia ya han sido abordados anterior­
mente por, entre otros, Farra .(s.f.), Mertens (s.f.), Oliveira 
(1982), PatarrayMontali(s.f.)yalgunosdelosautoresincluldos 
en García et al. (1974). Estos y otros escritos han sido de gran 
ayuda en la tarea que me .ha sido enconiendada. 

La literatura sobrefarnilia y fecundidad obra de autores latino­
americanos no es excesivamente amplia. Sin embargo, gran 
parte de dicha producción es de difícil acceso por no haber sido 
realmente publicada, sino más bien circulada dentro de un gru­
po reducido de personas. Por esta razón y podimitaciones de 
tiempo y espacio, la presente ponencia no cubrirá todo lo que se 
ha escrito sobre familia y fecundidad en América Latina sino so­
lamente una muestra, con suerte, representativa del conjunto. 

El tono general de la ponencia será más polémico que 
fríamente analítico, por lo cual usaré la primera persona, como 
medio de señalar la presencia de opiniones, a veces quizás sólo 
medianamente fundadas. Ya que otros autores, como he men­
cionado, se han ocupado, con mucha autoridad, de la historia y 
el análisis desapacionado, creí interesante tomar la posición de 
"abogado del diablo". Esta decisión me llevará a generalizar, 
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más que a considerar la diversidad y, con toda probabilidad, no 
haré justicia a las sutilezas de concepto y de análisis de trabajos 
individuales. 

l. Fecundidad, familia, fecundidad 

Cuando se hace referencia al estudio del tema "familia y fecun­
didad", la primera pregunta es¿ Cuál es el sentido, la dirección, 
de la relación a la que se alude? Porque está claro que si bien es 
de interés el hecho que las decisiones reproductivas (incluidas 
decisiones sobre fecundidad) se toman en el ámbito familiar y 
que la familia parece estar ubicada "entre" la sociedad y el indi­
viduo, "mediando", "filtrando", "traduciendo" la influencia de 
la una sobre la conducta reproductiva del otro (la dirección 
sería, entonces, familia-fecundidad), también es cierto 
que ciertas características de la familia, tales como su tamaño y 
composición por edad, están en gran medida determinadás por 
la fecundidad de las parejas (o individuos) reproductores dentro 
de ella (y la dir;~cción sería ·fecundidad-familia): La circula­
ridad de la influértcia mUtua entre familia y fecundidad no termi­
na allí, ya que la estructura y tamaño de la familia en un momen­
to dado (interactuando con factores tales como ingreso fami­
liar, disponibilidadde vivienda; etc.) con toda probabilidad 
afectan las decisiones sobre fecundidad futura de los miembros 
de esa familia, tanto de los iniembrosque están en ese momento 
enfrentándose con decisiones reproductivas -los "padres'' 
-como de los miembros que las enfrentarán en el futuro -los 
"hijos"- de acuerdo, esto último, con la hipótesis que el tamaño 
de la familia de orientación y el de la familia de procreación están 
relacionados.l 

En el contexto latinoamerlcan02 ha habido tantos trabajos 
que han analizado la relación fecundidad-familia como la 
relación familia-fecundidad. Los del segundo tipo son los 
más interesantes desde el punto de vista teórico; los del primero 

~' 

1 .Estamos aqul considerando sólo la influenci¡¡ de la familia en las decisiones 
n=¡productivas y de la fecundidad en iascaracterlsticasde la familia. Pero es tam­
bién cierto que la fecundidad de la familia tiene influencia en conductas fami­
liares no relacionadas con la fecundidad; tales como la participación económica 
de los miembros, migración, decisiones sobre vivienda, etc.): 
2 Se considerará como de origen latinoarnerican!i) sólo a lo escrito por autores la­
tinoamericanos .. No a lo escrito sobre Latíno¡¡mérica o usando datos de paises 
latinoamericanos por autores de fuera de la re'gión. 
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son generalmente sólo secciones de estudios más amplios 
sobre la familia en un determinado contexto (por ejemplo, Lira: 
1976, Pantelides: 1972). En esta ponencia la atención se centra­
rá en los segundos. Pero es a ambaslfneas de investigación que 
se refiere_la PR 1 MERA de varias propuestas que serán puestas a 
consideración: es necesario que los estudios sobre familia y f~­
cundidad incorporen la determinación circular a que se hizo 
mención hace un momento. Esta propuesta no es un "lavado de 
manos" teórico, pues no se postula que. todas las determina­
ciones sean del mismo nivel de importancia. Un aspecto de lo 
que aquí se señala se discutirá más adelante en relación con la 
necesidad de mantener estricto control sobre las variables de­
mográficas. 

11. Un poco de historia 

Antecedentes: Fecundidad 
Es interesante notar que durante bastante tiempo la investiga­
ción sobre fecundidad en América Latina no hacía mayor refe­
renci~ a la familia. Dicha investigación tomaba la forma de análi-
sis demográficos de agregados basados en datos de censos y de '¡¡ '' 

registro, y de encuestas sobre fecundidad en las que, por lo ge­
neral, el foco era el individuo. Es verdad que en estas encuestas 
se recopilaban datos que hubieran permitido la reconstrucción 
de las familias de las entrevistadas (familias definidas por lugar 
de residencia y parentesco) y, muchas veces, a través de la his­
toria de embarazos, inclufan una visión retrospectiva parcial del 
ciclo de vida familiar. Sin embargo, el análisis de los resultados 
sólo contenían referencias a otros miembros de la familia en 
cuanto su~ caracterfsticas individuales se "reflejaban" de algu-
na manera en la entrevistada (ocupación del esposo, por 
ejemplo, para determinar el status socioeconómico de la mujer, 
características económicas de los padres o suegros para medir 
movilidad social, etc.). Ninguno de los ejemplos a mi alcance in­
corpora a la familia como unidad de análisis ni como marco de 
referencia de la conducta, aunque ello podría haberse hecho, si 
bien en forma limitada.3 

3 Ver, por ejemplo, entre muchos otros, Camisa ( 1975), De Janvry y Rothman 
(1975). Gaslonde (1973), Miró y Mertens (1969). 
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Antecedentes: Familia 
El estudio de la familia, tanto en Latinoamérica como, me atrevo 
a afirmar, en el resto del mundo, también aparece primero como 
algo independiente del estudio de la fecundidad. En América 
Latina, los primeros esfuerzos provienen de CELADE, donde 
Valdecir Lo pes diseñó el primer registro de familia a partir de da­
tos censales a principios de la década de 1970y donde Burch, Li­
ra y Lo pes editaron un libro totalmente dedicado a la familia co­
mo unidad de análisis que contenía probablemente la mayoría 
de los trabajos de autores latinoamericanos sobre el tema hasta 
entonces escritos {Burch, Lira y Lopes: 1976).4 

Paralelamente en FLACSO, DuqueyPastrana {1973) estaban 
trabajando en una investigación que llegaría a ser un anteceden­
te fundamental de los estudios no sólo sobre familia y fecundi­
dad, sino también sobre estrategias de supervivencia fami­
liares. 

Permítaseme ahora dar una ojeada fuera de América Latina, 
en busca de antecedentes sobre los estudios de familia y fecun­
didad. Varias corrientes de investigación convergen para dar 
nacimiento al enorme interés actual en la relación entre familia y 
fecundidad. Por un lado los sociólogos están interesados ma-

.. ~ yormente en la relación entre tipos de familia y fecundidad. Esta • •• 1 

_.., corriente, que parece provenir de la tradición antropológica de 
.) • estudios de parentesco y que se continúa en el pensamiento 
1 ~-- funcionalista, ya tiene representantes en la década de 1950: Da­
, vis {1955), Davisy Blake {1956), Lorimer{1954), son citados por 

Burch y Gendell { 1976) ,s como ejemplos tempranos de la discu­
sión sobre familia nuclear versus familia extendida y fecundi­
dad. Todos estos sociólogos, es interesante notar, son también 
demógrafos. 

Los estudios demográficos "puros" de la familia seguían una 
línea relativamente independiente, con interés centrado en el 
ciclo de vida familiars hasta que Coale {1965) escribe su impor­
tante estudio en el que estima la probabilidad de existencia de 

4 Ctlñosamente, los dos trabajos dentro del libro dedicados a familia y fecundi­
dad no son de autores latinoamericanos: Burch y Gendell (1976) y Gendell y 
Burch (1976). 
5 Lamentablemente, quizás por error editorial, Burch y Gendell no incluyen una 
lista de referencias donde se pueda hallar la cita completa; la bibliografla al final 
del libro tampoco incluye estas citas. 
6 El más influyente trabajo inicial en esta dirección es probablemente el de Glick 
(1957). 
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familias (corresidentes) de cierto tamaño y estructura en condi­
ciones de alta fecundidad y alta mortalidad y bajo diferentes su­
puestos sobre pautas de formación de hogares. Otros autores 
siguen sus huellas, entre ellos Burch ( 1976) y Goodman, -Keyfitz 
y Pullum ( 1975). Esta corriente de investigación demográfica es 
particularmente importante para nosotros, pues sus enseñan­
zas están totalmente ausentes de la investigación sobre familia y 
fecundidad en América Latina. Llego asf a la SEGUNDA de las 
propuestas que pongo a consideración en esta ponencia (y que 
está parcialmente relacionada con la primera): es imprescin­
dible recordar que existen lfmites biológico-demográficos 
dentro de los cuales tienen necesariamente que darse las va­
riaciones socioculturales e individuales. Por ejemplo, la fecun­
didad y la mortalidad determinan el número de personas de la 
misma generación y de diferentes generaciones que pueden es­
tar vivas simultáneamente y, por lo tanto, que pueden poten­
cialmente constituir una familia .o un hogar, cualquiera sea la de­
finición de estos términos. Durante el proceso de teorización 
hay que tener en cuenta los lfmites que imponen las variables de­
mográficas, es decir, hay que mantenerlas bajo control. No se 
puede, por ejemplo, hipotetizar sobre la extensión vertical del 
grupo familiar como pOsible estrategia de· supervivencia sin an­
tes saber qué probabilidad hay de que una persona sobreviva 
hasta el nacimiento del primer nieto. La variación en el número 
de parejas sin hijos depende en parte de decisiones familiares, 
pero hay en toda población una cierta proporción'de parejas es­
tériles por motivos absolutamente involuntarios y, en muchos 
casos, inmodificables. Los ejemplos pueden multiplicarse. 

Otra corriente que contribuyó al interés en el estudio de la fa­
milia y la fecundidad es la de los historiadores, mayormente 
europeos, especialmente el grupo liderado por Peter Laslett en 
Gran Bretaf'ia, aunque· con significativas contribuciones de 
otros oi'fgenes, por ejemplo, franceses como Philippe Aries y 
Jean-Jacques Flandrin y los grupos relacionados a Charles 
Tilly, Tamara Hareven y el Journal of Family History en Estados 
Unidos. 

También de suma importancia es el desarrollo de la 
demograffa histórica, con centro en Francia, cuya metodologfa 
misma, la de reconstrucción de familias (diseñada originalmen­
te por Henry) lleva a relacionar la fécundidad con la familia. 

Finalmente, el enfoque microeconómico de análisis de la fe­
cundidad, la mayorra de cuyos representantes son estadouni-
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denses7 adopta la idea de que la familia es ellocus de las deci­
siones reproductivas; las que son tomadas de acuerdo a princi­
pios de racionalidad económica (maximización de beneficios). 

Es preciso decir qúe las ideas y aportes de estas-corrientes, 
que han sido aquí sobresimplificadas por razones de espacio, 
no son tan claramente distintos, sino que se superponen y hay 
un frecuente diálogo entre ellas. 

Etapa reciente: familia .y fecundidad 
Parecería ser que el desarrollo de la investigación sobre familia y 
fecundidad en América Latina, que se analizará a continuación, 
ha sufrido poca.o ninguna influencia de las corrientes de pensa­
miento arriba bosquejadas,· sea en el sentido positivo de incQr­
porar algunas de las ideas y metodologías, sea en el negativo de 
criticarlas. a Si se revisan las bibliografías y referencias, cuando 
éstas existen, es notable que, cqn pocas excepciones, es esca­
so o nulo el número de autores de fuera de la región .. Es intere­
sante observar que esta falta de contacto con el mundo exterior 
no parece repetirse en· otras lrneas de investigación en Améric¡;¡ 
Latina, tales como·las de trabajo femenino, sectores informales 
urbanos, etc., cuya v.italidad no muestra signos de haber sufrido 
por el hecho de ser ferti.lizada pQr el contacto con otras ideas. 
Quizás estas observaciones sean algo exageradas, pero es para 
llamar la atención sobre _la TERCERA propuesta contenida en 
esta ponencia:· esta. tendencia aislacionista por parte del grupo 
de gente que estamos interesado.s en familia y fecundidad es ne­
gativa para el 'avance.del conocimiento. No se afirma aquí que 
este aislamiento sea totalmente producto de una decisión cons­
ciente. Pero los:resul.tadQs son los mismos: se desconocen tra­
bajos valiosos, h6Y un atraso en incorporar nuevos instrumen­
tos de investigación, st:~,superponen esfuerzos. Esta falta de 
"diálogo'' entr.e investigadoreslatinoarnericanosen el tema que 
nos ocupa e investigadores de los países "centrales" no es, por 
supuesto, culpa exclusiva nuestra. Hay ~;~jn duda un ingrediente 
importante de "imperialismo cultural" por parte de amplios sec­
tores-de los científicos de los países centrales quienes rara vez le­
en en otro idioma que el propio, tienden a considerar los produc-

7 Algunos d~ los nombres clásicos é11 esta corriente; ·quienes representan va-
riaciones del tema central son Beeker, Easterlin, Liebenstein y Schultz. · 
a Hay uh iñtehto 'de integrar la teorfa· microeeonómica con algunas de las ideas 
desarrolladas en el o1.mtexto latinoamericaAo en Weiss-Aitaner (19741. 
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tos intelectuales del resto del mundo como de inferior calidad y 
muchos de los cuales desdeñan a priori toda teorización de raíz 
marxista por considerarla a-científica. En esta etapa de la histo­
ria del mundo, el esfuerzo por establecer comunicación no 
vendrá de ellos, debemos iniciarlo nosotros. Ello incluye, entre 
otras cosas, algo que no es nada fácil, un esfuerzo por publicar 
en medios de circulación extra-latinoamericana y, por supues­
to, en otros idiomas. 

Así como las primeras etapas en la investigación sobre familia 
y sobre fecundidad (como objetos separados) están claramente 
ligadas con CELADE, la etapa en que familia y fecundidad co­
mienzan a ser estudiadas en forma relacionada está fundamen­
talmente asociada con el Grupo de Trabajo sobre el Proceso de 
Reprodu.cción de la Población de CLACSO. Esta etapa surge de 
una r:eacción en sectores de científicos sociales latinoamerica­
nos contra los supuestos que guiaban la investigación sobre fe­
cundidad en la etapa anterior. La reacción se manifiesta, entre 
otras cosas, en una redefinicion del objeto de estudio: la fecun­
didad, se propone, es sólo un aspec;:to del proceso mayor de 
reproducción de la población, el.cual es a su vez un aspecto del 
proceso de. reproducción de la sociedad. Se afirma, además, la 
necesidad de estudiar la reproducción de la población dentro de 
una perspectiva histórica, de abandonar la perspectiva que ana­
liza la dinámicé¡l poblacional en abstracto y volcarse al estudio de 
poblaciones concretas, deterrr1inadas histórico-estructural-
ménte.9 · 

El problema que surge es que no hay consenso sobre el signifi­
cado del concepto "reproducción de la población". Esto ya ha 
sido señalado por varios autores: Así Farfa (s.f. :9) dice: ·~ _ 

. ' 
"Redefinir -o tal vez ampliar- el significado del concepto de 
reproducción de la población es sin duda uno de los resultados más 
significativos e importantes obtenidos por el esfuerzo crftico recien­
te de los investigadores latinoamericanos. Como nunca se puede 
hacer todo al mismo tiempo, se avanzó bastante en el enriQueci­
miento del concepto, dejlmdose de lado el trabajo de fijarle més 
nf.tidamenté los contornos y de producir conceptos més 
especfficos. El resultado, al menos para quien lee los diversos traba­
jos, es una sensación de cierta ambigüedad. "10 

9 Aldunate (1973) según Patarra y Montali (s.f.:7). 
10 La traducción al castellano de textos en inglés y portugués es de la autora de 
esta ponencia. 
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Por su lado Patarra y Montali (s.f~:15-16) señalan: 

" ... no existe claridad o unanimidad con relación a la definición del 
objeto de estudio. La reproducción de los individuos asociada a la 
estructura_ de clase y a los procesos ~ociales es tratada de distintas 
maneras y la delimitación de lo que se entiende por reproducción es 
vaga." 

La sistematización que hace Farra de las distintas acepciones 
del concepto de reproducción de la población es esclarecedo-
ra.11 Farra (s.f.:9-10) distingue: · 

(a) un sentido inás genérico por el cual el concepto de 
reproducción de la población se inserta en el de reproducción de 
la sociedad (ejemplo, Singer: 19n). 

(b) Cuando el análisis se hace más concreto el concepto de 
reproducción de la población se particulariza y pasa a connotar: 

(b.1) reproducción de las clases sociales; (b.2) reproduc­
ción de la fuerza de trabajo; (b.3) reproducción en las clases 
sociales. 

Según los sentidos (a) y (b), dice Farra, y su observación me 
parece acertada, hay un cruce entre los nuevos conceptos pro­
puestos y aquellos que fueron originalmente objeto de crítica: 
los hombres y su reproducción están en la base de ambos, y e·l 
análisis en ambos enfoques debe pasar necesariamente por'una 
explicación del comportamiento reproductivo (incluida la fe­
cundidad), aunque las variables explicativas privilegiadas sean 
diferentes en cada uno de ellos. 

(e) Un sentido según el cual el concepto de reproducción 
no se aplica ni a los individuos ni a la sociedad como un ·todo, si­
no a las estructuras de la sociedad, en particular, a la estructura 
de clases (ejemplo, Aldunate: 1976 y Geller12). 

Pina c::onfundir aún más el panorama, hay .autores que 
adhieren a más de una de éstas concepciones en la práctica de la 
investigación. 

Este cambio de objeto -de fecundidad a reproducción de la 
población- tiane al menos una implicación fundamental para 
los estudios de familia y fecundidad que me toca comentar: 

11 Véase también Oliveira (1982:5 y siguientes); Patarra y Montali (s.f.:16 y si­
guientes). 
12 Los ejemplos son del mismo-Farra, quien no cita una contribución especifica 
de Geller. 
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" ... en qué medida se mantiene o se pierde de vista a la fecundidad 
en cada una de las maneras de conceptualizar el objeto de estudio o 
sea, cuál es el papel reservado a la fecundidad en cuanto a ta~lio 
de la prole.¿ Serátodavra la fecundidad una prEfocupación legrtima o 
no? ¿En qué sentido? "(Oiiveira: 1982, 8-9). 

O sea, el cambio de objeto pone en cuestión la legitimidad de 
la fecundidad como objeto de estudio. Hay también otro de­
sarrollo que converge para producir el mismo resultado: el cre­
ciente interés en la institución familiar. Hagamos un poco de his­
toria. 

La familia aparece como relevante en la comprensión del pro­
ceso de reproducción desde el momento mismo de la constitu­
ción del Grupo de Trabajo sobre Reproducción. 

" ... dentro de sus objetivos generales, el grupo se propuso como ta­
rea, desde su primera reunión, pensar en las vinculaciones entre el 
proceso histórico-estructural, grupos sociales, unidad familiar e in­
dividuo." (Patarra y Montali, s.f.:6). 

La relación famili3-fecundidad se insertó desde el principio 
dentro de la problemá~ica de lo que se ha dado en llamar las "me­
diaciones" entre la estructura social y la conducta reproductiva. 
Aunque este enunciado supone la existencia de otras me­
diaciones, en la práctica la familia pas·ó a ser dominante en la 
preocupación de Jos miembros del Grupo y otros investigadores 
dentro de su área de influencia,13 Tan .dominante que la me­
diación -la familia- se convirtió rápidamente en un objeto de 
estudio en sr mismo. Como señala Oliveira (1982,20) se pasa de 
considerar a la familia como un recurso metodológico a consi­
derarla como un factor determinante. 

La familia es sin duda un legrtimo objeto de estudio. Pero en 
relación a la investigación sobre familia y fecundidad es necesa­
rio decir (CUARTA propuesta) que la relaciónfamilia-fecundi­
dad, que fuera inicialmente establecida en él planO'teórico (a) ha 
tenido pocas secuelas de investigación empírica y (b) e_!ltª_per­
diendo terreno cada vez más, por abandono del tema "fecundi-

13 Obviamente las clases sociales no pueden ser consideradas mediaciones en el 
sentido aquf usado. En algunas investigaciones la iglesia y otras instituciones 
aparecen tratadas como mediaciones. En los trabajos de Martins Rodrigues (por 
ejemplo, s.f.) me parece que el concepto de "habitus de clase" puede ser consi­
derado una mediación. 
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dad" y pérdida de interés en la relación misma. ¿Es que nos he­
mos pronunciado, implícitamente, por la irrelevancia del tema?. 

Recapitulemos. El interés original era en la fecundidad. Deci­
dimos. luego que para explicar esta variable necesitábamos 
retroceder un paso y estudiar la relaCión entre familia y fecundi­
dad, por ser la familia la intermediaria entre la sociedad y es a 
conducta en particular (la conducta reproductiva). También de­
cidimos que la fecundidad como fenómeno aislado no era lo que 
queríamos explicar ya que, en realidad, la fecundidad aislada era 
incomprensible; había que integrarla al concepto de reproduc­
ción de la población. Este concepto es tan comprensivo y tan 
imponente que la fecundidad queda reducida a un plano total­
mente secundario. · 

La pregunta sobre la relevancia debe ser contestada por la 
afirmativa en todos los niveles. La fecundidad es relevante a ni­
vel de la sociedad, porque es determinante en el crecimiento de 
la población y en su distribución, tanto geográfica como según 
otras características, cuando su nivel no es uniforme en todos 
los sectores de la sociedad. Es relevante a nivel de la familia, por 
sus efectos sobre ésta (ya comentados). Es relevante a nivel psi­
cológico para los individ~os enyueltos'en el proceso. y es rele­
vante para los científicos sociales Pe>rque aún no hemos logrado 
entender sus deterr:ninantes ni sus efectos, lo que SE! manifiesta 
claramente en nuestra incapacidad de predecir su curso futuro, 
ya sea a nivel de la población total, (fe las clases o de otros agre­
gacfos. Por último, es relevante al concepto de reproducción de 
la población en todos los sentidos enumerados anteriormente, 
aunque secundario, qu!zá, en algunas de las acepciones del tér-
mino~ ' 

Sobre ia relevancia de la relación familia-fecundidad tenemos 
que pronunciarnos positivamente basados solamente eri el de­
sarrollo ~eórico que lasvincula plausiblemente, 14ya que hay una 
escasa investigación empírica. Las investigaciones de estilo 
antropológico que hanprolifér;:tdo en los últimosafios en Améri­
ca Latina nos han enseñado, ¡fvecessin proponérselo, la mayor 
pal=te-de.lo que sabemos ~obre el problema eh la región, sobre 
todo en la forma de importantes "insights". 1 ntentos de otto ti­
po han sido menos exitosos. Aldunate y León diseñaron un re­
gistro. dé familias con miras al estudio del comportamiento 

14 Véase más ~(j~lante las dudas sobre lé;i (elevancia de la relación entre tipos de 
familia y fecundidad. · · · · 
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reproductivo, usando las muestras censales en poder de Cela­
de. Un proyecto de Aldunate y Pantelides proponra usar dicha 
fuente de datos, pero nunca llegó a concretarse. Otros estudios 
cuya unidad de análisis es la familia (por ejemplo, Lernery Ques­
nel: 1982; la Pesquisa Nacional sobre Reproducao Humana de 
CEBRAP) exploran la fecundidad y la nupcialidad en varios de 
sus aspectos pero no hay una sistematización de los hallazgos 
en términos de la relación familia-fecundidad y los aspectos demo­
gráficos de la fecundidad no son considerados suficientemente. 

Es mi opinión que este abandono del tema es también resulta­
do, en parte, de los problemas metodológicos y técnicos que 
conlleva el estudio de la relación familia-fecundidad. Entre estos 
problemas15 quizás el más complicado resulta de la intersección 
entre el ciclo de vida de la familia (tiempo familiar); el "tiempo" 
de la fecundidad, el tiempo histórico1a (las condiciones históri­
cas "exteriores" a la familia, incluidos los aspectos no volunta­
rios de la mortalidad) y el tiempo individual (edad) de cada uno 
de los miembros el que se relaCiona con, pero es distinto de, el 
tiempo famifiar. ... · · · 

Para poder atacar esto y otros problemas con éxito debé es­
tablecerse (QUINTA y obvia propuesta) una más cercana cola­
boración entre cientrficos sociales dé distintas disciplinas. El 
sesgo profesional me lleva a dar el ejemplo de los demógrafos la­
tinoamericanos que siguen trabajando en el tema dé la fecundi­
dad y la formación y disolución de uniones, pero que no están in­
tegrados en la lrnea de estudio de la familia y la fecundidad, 11 pe­
ro lo mismo puede decirse seguramente dehistoriadores~ antro­
pólogos, etc. 

111. Otros a.spectos de la relación familia-fecundidad 

Hay seguramente muchos otros temas relacionados con él· es­
tudio de la familia y la fecundidad que han quedado sin tratar en 
esta ponencia. Creo de interés exponer algunas ideas sobre dos 
deellos. · 

15 Algunos de estos problemas metodológicos son discutidos en Tortada ( 1983). 
16 Sobre el tiempo familiar y el tiempo histórico ver Hareven ( 1971). 
17 Entre muchos otros Camisa (por ejemplo, 1975 y 1918); Pantelides (1979 y 
1982) y Quilod~én (por ejemplo, 1979). Demógrafoscuyostrabajosestén mésin­
tegrados a la lfnea de investigación sobre familia y fecundidad son, por ejemplo, 
Benguó (proyecto CEBRAP), Henriques (por ejemplo, .1983) y Torrado (por 
ejemplo, 1981 a, 1981 b, 1983). 
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Tipos defamilia y fecundidad 
La relación entre tipos de familia y. fecundidad está en el centro 
de atención de muchos investigadores y ha sido quizás el primer 
enfoque adoptado en el estudio de la relación entre familia y fe­
cundidad. Se siguen .aún hoy intentando nuevas y detalladas 
tipologfas la tnayorfa de las cuales, siendo descendientes direc­
ta~ de la todavra hoy ampliamente usada "familia nuclear­
familia extendida", se basan en combinaciones de relaciones de 
parentesco, estando muchas veces implfcita la corresidencia. Se 
mide luego~~ influencia de los tipos de familia sobre la fecundi­
dad, .con resultados poco satisfactorios. Un conjunto de traba­
jos representativos de esta lfnea de investigación formaron par­
t~ del Sem.inario sobre Tipos de Familia y Fecundidad en Pafses 
Subdesarrollados llevado a cabo en Sao Paulo en 1981 (v~ase 
Torrado: 1983). De la discusión rescato dos puntos: 

( 1) Ouec;fa en pie la duda de si los tipos de familia asr defini­
dos son relevántés en la determinación de la fecundidad de las 
familias (Torrado: 1983, ~; Brass: 1983, 19). 

(2) L8 metodologfa para medir esta relación no está todavfa 
suficientemente desarrollada. 

Entre los investigado.res latinpamericanos ha h¡¡¡bido un, en 
mi opinión, sálud~ble desinterés por el desarrollo en abstracto 
de tipologfas .basadas en combinaciones lógicas de relaciones 
cte p~rente.sco, q·ue son. por n~turalezá a-históricas.1a Las 
. tipologfas propuestas entFe nosotros se han basado en la perte­
nencia de clase de la.famili~!(Aidunate: 1974; Singar, s.f. 19) a ve­
ces comtJinada con el carácter de sus relaciones internas ( Cam­
panario, S. f.), con base en las cuales Se predicen distintas con­
ductas reproductivas. 

Todo intento de relacionar tipos familiares y fecundidad tiene 
que enfrentarse con problemas metodológicos· que, nueva­
mente, tienen sobre todo que ver con la variable temporal. Bási­
, ca mente, con el hech() que la fecundidad es acumulativa, el re­
sultado de conduc:tas p~sadas, mientras que los tipos de familia 
están fijados en el tiempo (Cortés: 1976, 54; Torrado: 1983, 17). 

18 EnJa etapQ if!icial del est1,1diodefé1milia sr se usaron tipologlas de esta naturale­
za. Por ejemplo, véanse los trabéli~ incluidOs en Burch, Lira y Lopes (editores), 
1916. Un trabajo reciente es·el de Rodrlgu~ (1983). . . . 
19 rambién Garcta, Mufloz y Oliveira (1982), aunque su tipologla no fue de­
sarroll¡¡da cc>n mitas al (tstudio dc;i ia fecundidad familiar, usan alternativamente 
unél tipologla basada en parentesco y _residencia y otra basada en las 
caracterlsticas del jefe y en la mano tle obra familiar. 

686 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Sin embargo, un intento de tipologización dinámica, acompa­
ñado por el uso de las fuentes y técnicas adecuadas, podrra ser 
un camino hacia la sistematización y el establecimiento de regu­
laridades que la investigación, hasta ahora, no ha provisto. 

Estrategias de supervivencia familiares 
Uno de los conceptos que hace su aparición en América Latina 
durante la última década como instrumento de análisis de las 
conductas familiares (incluida la fecundidad) es el de "estrate­
gias de superviviencia" o "estrategias de vida" .20 No es este el 
lugar para una discusión del concepto en general, lo que ya ha si­
do hecho con anterioridad y en forma amplia .21 Pero es aparente 
que, nuevamente, no hay una coincidencia total en la defini­
ción. Especialmente en lo que concierne al carácter de la mani­
pulación de los recursos familiares, hay definiciones que 
explfcitament~ exigen deliberación y otras que no.22 Entiendo, 
sin embargo, que todas las definiciones requieren que el recurso 
"usado" en el comportamiento calificado como "estrategia de 
supervivencia" sea manipulable, es decir, modificable a volun­
tad. Quisiera entonces señalar algunas caracteristicas de la fe­
cundidad que la diferencian de los demás recursos en este senti­
do. Voy a limitar la discusión estrictamente a la fecundidad, 
excluyendo otros comportamientos relacionados tales como la 
nupcialidad, que requieren un tratamiento separado. 

Los aspectos de la fecundidad que deberran ser modificables 
son: ( 1) número de hijos; (2) espaciamiento (eda~ relativa de los 
hijos respecto a los padres y entre sU; (3) sexo. Los dos primeros 
son manipulables hasta cierto punto (dados los conocimientos 
y recursos necesarios), el tercero no es manipulable por ahora. 

Obsérvese que todos los métodos implican que la manipula­
ción es previa al nacimiento de Jos hijos (de cada uno de ellos). 
En efecto, una vez nacidos los hijos, la'fecundidad (número de 
hijos nacidos vivos) no puede ser manipulada "hacia atrás", o 

20 Para una discusión de la diferencia entre estrategia de supervivencia yestrate-
gia de vida ver Argüello ( 1981). . 
21 Varios trabajos que aparecen citados y que parecen ser importantes para un 
mejor desarrollo de este punto no estén a mi alcance. Por ejemplo, Torrado 
( 1981 a) si fuera distinto de Torrado ( 1981 b) yZemelman ( 1976). Un tratamiento 
més completo del tema, aunque no necesariamente en relación a la fecundidad 
como estrategia de supervivencia se encuentra en el número46de Demografla y 
Economla, XV(2), 1981. 
22 Ver por ejemplo las definiciones en CEDES ( 1977:2), Torrado (1981 :205). 
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o hijos 

No. de hijos mayor 
que Opero menor· 
que ·~los que vengan~· 

"Los c:¡ue ven11an 

Tipo de parejaf; 

eStéril 
fértil 

estéril 
fértil 

estéril 
fértil 

Método de manipu/ac,ión 
de la fecundidad 

edad al casarse, contra­
cepción, aborto 

i:ratámiimto médico 
edad al casarse, 

· contracepción, aborto· 

tratamiento médico 

sea, nos~ puede disminuir el número de hijos tenidos, ·cambiar 
el espacíamiénto o el sexp. Lo que sr puede hacerse es rno9ificélr 
el número. de hijos sobrevivientes, para lo cual el método di~pó­
nible es el infanticidio.(u homicidio, en general),23 También 
puede modificarse. el número dé hijos sobrevivientes y residen­
tes del hogar, en cuyo caso, además de infanticidio_p'uede re­
currirse al ¡:~bandono, entrega ~h adopción, emigraciÓh de .uno o 
más de los hijos. Creo que es útil mantener estas distinciones. 

Por último quisiera sefialar que el uso deJ concepto dé estrate­
gia de supervivéncia IJevaínsensiblemente a tratartodos los re­
sultados de las con9.y.c;:ias familiares (en este c~s.o fecundidad) 
(a) comosifuerán planeados o delibEn¡:.¡dos ("e'$.tr'ategias") y(b) 
como s,i fu,eran positivos para la supervivencia familiar ("de su­
pervivencia~'). SóJp hace f~lta le.er algun'ás dé las entrevistas en 
investigaciones· recientes . (por ·ejemplo las del proy.ec;:to de 
Cebrap, Ramos, s.f.) para ver que hay estratos sociales en los 
que la ma.nipulacióndela fecundidad (en.el sentido estriéto)es­
tá mas allá de las posibilidades de conocimiento, económicas 
y 1 o psicológicas de la familia. La fecundidad resuitante no sólo 
no es planeada sino que muchas veces es totalmente negativa 
pai:a . .eLbienestar y lá supervivencia familiar. Lb mismo sucede 
cuando las condiciones han cambiado entre el momento en que 
se .plane9 ·una cierta estrategia de fecundidad y un momento 

" . 

23 Hay un cuerpo éréCientedeevldenciassobreel uso del infanticidio, en el pasa­
. dcfy el presente, en forma aliierta o encubierta (distribución selectiva de los re­

cursosaiJmenticios, de salud y de atención entre losdiStlntosmiembros de la fa­
millá), coriintención de modificar el M mero, espaciamiento y sexo de los hijos. 
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posterior a la efectivización de dicha estrategia. Es en estos ca­
sos en que es más notable el uso de otras estrategias para modi­
ficar los resultados negativos para la familia de una fecundidad 
que ya está dada. 

IV. Observaciones finales 

Tengo la impresión de que en América Latina nos encontramos 
en un punto muerto en relación a la investigación sobre familia y 
fecundidad: 
1. La atención se ha centrado en la familia con detrimento del es­
tudio de la relación entre familia y fecundidad. Este es probable­
mente el momento de reinstalar a la familia como mediación, si, 
por supuesto, consideramos que dicha relación es relevante. 
2. La práctica de la investigación se ha centrado demasiado en el 
método de entrevista no estructurada (a veces integrada en es­
tudios más amplios que utilizan también otros métodos). Es ho­
ra de usar otras fuentes de datos y recurrir a metodologías que 
sean más conducentes al descubrimiento de regularidades. 
3. Se ha desconocido en gran medida la investigación sobre el 
tema hecha fuera de la región. No se ha explotado, dentro de la 
región, el recurso que representa la existencia de otros 
científicos sociales que podrían aportar ideas frescas y técnicas 
novedosas. En ambos casos, el camino a seguir es la ampliación 
de los contactos, el estímulo de la discusión interdisciplinaria, la 
apertura, en suma, a otras ideas y otras personas. 
4. Es necesario intentar una mayor diseminación de la produc­
ción latinoamericana, para lo cual es imprescindiblepub/icar(en 
lo posible también fuera de la región) y distribuir. Es imposible 
avanzar si el conocimiento sólo circula mimeografiado y fotoco­
piado entre un reducido circulo de iniciados. 
5. Vagamente enunciado, creo que es hora de mirar el tema con 
ojos nuevos, construyendo sobre lo ya hecho, pero tratando 
que el pasado no nos ciegue a nuevas posibilidades. 
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Estructura Familiar y Transición Demográfica: 
El Caso de Brasil* 

Ana María Goldani Altmann 

Introducción 

Con un tercio de la población latinoamericana -cerca de 120 
millones de habitantes- Brasil presenta cambios significativos 
en su dinámica demográfica y en los años 70 alcanza su fase de 
desaceleración de tal crecimiento. 

Mostrando entre 1970 y 1980 un decremento de 14% en lata­
sa de crecimiento poblacional, se puede afirmar de hecho que la 
transición iniciada en las últimas décadas y caracterizada inici­
cialmente por una reducción sustancial de la mortalidad -32% 
entre 1940/1950 y, posteriormente, por un incremento de 10 
años en la esperanza de vida entre 1960-80- alcanza otra etapa 
importante. Esta segunda époéa, que se caracteriza por una in­
tensa baja de la fecundidad en el período 1965/75-de entre 25 a 

*La realización de·esteestuffio exigió todo un trabajo especial de procesamiento 
de datos en la Fundación SEA DE, comenzando por la estructura de los archivos 
de familia a partir de la cinta del censo demogréfico de 1970 ( 1%) y de la Investi­
gación Nacional por Muestra de Domicilios (PNAD) de 1976, hasta los progra­
mas de aplicación. Esto fue posible gracias al eficiente trabajo y la experiencia de 
Abel Laerte Packer, asr como a la participación dedicada y eficiente de Elizabeth 
Magalhaes Erharter en la producción de las tabulaciones especiales. En la r~:Wi­
sión bibliográfica sobre familias en América Latina contamos con el apoyo del 
Sistema de Documentación sobre Población para Brasil (SEADE/DOCPOPI y 
de DOCPAL -Documentación sobre Población en América Latina del 
CELADE, que nos proporcionó copias de todo el material solicitado. 

También agradezco la lectura y sugerencias hechas por Werner Altmann; la 
discusión y lectura de algunas partes del trabajo que hicieron Luis P. Ortiz y 
Laura R. Wong; a Lucia M. Yazaki por los cálculos realizados, a Jalmar Carlson 
por la revisión del texto, y a Vera Lucia Jorge por el excelente trabajo de 
dactilografra. 
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30%- prosiguió hasta 1980 y se generalizó en todas las re­
giones del país, si bien a niveles diferentes. 

El decremento de la fecundidadem esta etapa se debió espe­
cialmente a la población urbana de bajos ingresos cuya tasa de 
fecundidad se redujo en 27% entre 1970 y 1976. Las clases me­
dias y altas de las zonas urbanas presentaron una reducción del 
22%, mientras que para la población rural de bajos ingresos la 
tasa cayó en 16% .1 

De forma paralela se acentúa el proceso de concentración ur­
bana ya iniciado en décadas anteriores (tabla 1). Tal proceso fue 
intenso y se caracterizó por el fenómeno de metropolización, 
que se revela al observar un 31% de la población residiendo en 
ciudades con más de 500,000 habitantes, y un crecimiento ne­
gativo (0.6%) de la población rural, lo que significó in~lusive 
pérdidas absolutas (de 41.6 millones en 1970 pasó a 39.1 millo­
nes' eh 1980); 
· Las áreas metropolitanas se constituyen como centro de las 

actividades ec.onómicas del país; sobresale entre ellas Sao 
Paulo con 12.588 mil habitantes, representando 17.2% del cre­
cimiento totál~de la población del país en el último decenio. 

•Como telón de fondo determinante de todas e~tas transfor­
maciones demográficas se encuentra el proceso de indus~riali­
zaciónymodernización de la estructura productiva por el que 
atraviesa el país, y que especialmente en los últimos20años pro­
fundiza las diferencias de clase tanto entre l~·pobl~ción como 
entre regiones del país.2 Brasil alcanza en los años 70 el"status'' 
de país de ingreso medio, lo que le hace ser llamado ,país en de· 

1 Merrick, T. W., 1982 "The determinants Qf Brazil's recent rapid decline 
fertility". Panel sobre Determinantes de la Fecundiqad del Comité Sobre Pobla­
ción y Dernografla de la Academia Nacional de Cienqias de los EUA, cap. 1-4 
lrnim!lQ). ., . 
2 La situación económica del pals que se resumió en este trabajo tiene como refe­
rencia los siguientes documentos: 
• Junqueira, lracy et al., "La polltica del bienestar social de Brasil en el contexto 
del·desarmllo en la década de los setenta", Informe para el Consejo de De­
sarrollo Social y Asuntos Humanos de la ONU, Sao Paulo, febrero de 1981 (mi· 
meo). 

• Serra, José, 1982. "Crecimiento económico ycondiciones de vida de la pobla­
ción: notas sobre el caso de Brasil", en: Tercer Encuentro Nacional, ABEP 
1982. 

• Carvalho,J~A.M., Paiva, P.T.A.. ySawyer, Q., 1981."Larecientecafdadelé:i 
fecundidad en Brasil: evidencias e interpretación", CEDEPLAR, Monografla 
No. 12, Belo Horizonte, 1981. 
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sarrollo. Es la fase del llamado milagro económico (1968/74) 
que al agotarse, en el segundo semestre de 1974, provoca la de­
saceleración gradual de la economía y culmina, a fines de 1980, 
con el inicio de una de las mayores fases. de contracción de la 
economía brasileña (el índice inflacionario alcanza en diciembre 
de 1980 el110.2%). 

El crecimiento acelerado de la economía hacia fines de la dé­
cada de los 60 é inicio de 1970, que se da dentro del modelo de 
acumulación y consumo de los pafses ricos, generó distorsiones 
profundas en el reparto de los ingresos en el país, pues por un la­
do descienden los salarios reales tanto de trabajadores no califi­
cados como de aquellos empleados en la industria en los centros 
urbanos, lo que se acompaña principalmente del aumento en el 
precio de los alimentos y q).!e co':l~ergen para deteriorar las con­
diciones de vida de la masa trabajadora del país. Por otro lado, 
hÚbo un aumento significativo del poder adquisitivo de las cla­
ses media y alta lo que garantizó consumidores internos que de­
mandaban bienes más sofistic~dos, orientando la producción y 
forzando la importación de tecnología también sofisticadá. 

El aumento entre 1960y 1979en la producción de bienes tales 
como automóviles (550%), refrigeradores (420%), radios y to­
cadiscos (890%), .cereales/ maíz, arroz, trigo y frijol (57%), y 
carne (50%), muestra cómo el mercado interno estaba orienta­
do en perjuicio de las clases populares. La falta de poder adquisi­
tivo de las clases populares restringe el mercado para ciertos ti­
pos de productos, implicando una desaceleración paulatina de 
la·.economía a partir de la segunda mitad de la década. De esa 
forma se acentúa el cuadro de carencias y discrepancias entre la 
población, lo que puede constatarse en la progresiva con­
centración del ingreso. 

TABLA2 

DISJRIBUCION DEL INGRESO EN BRASIL, MEXICO, 
CH!LEYEUA 

CAMADAS DE 
POBLACIOIII 
(PEAl 

20'16 mAs pobres 
30'16 siguientes 

1!BI 

3.9 
13.6 

PARTICIPACION EN EL INGRESO PERSONAL 

lfRASIL MEXÍco CHILE 

1970 

3.4 
11.6 

191Kl 

2.8 
9.8 

um 1968 

2.9 4.4. 

40'16 alguientea 43.0 46.4 36.6 
{eo.4 { 60.8 

~~~ .. ~. ~ . ~ ~ ~ 
F\lertte: ~imada con .base en: Serta, José, op. cit., tablas 2 y 3. 
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Entre otros indicadores representativos de las condi-::iones de 
vida de la población se encuentra la cuestión habitacional. En 

' 1980 había en Brasil7 millones de domicilios de un solo dormito­
rio, ocupados muchos de ellos por 3, 4 y hasta 5 personas; otros 
5 millones de domicilios no disponían de agua potable ni de ins­
talaciones sanitarias de ningún tipo, y 40 millones no contaban 
con luz eléctrica propia.a 

Es así que dentro de un marco de creciente pauperización re­
lativa de las clases asalariadas, iniciada con el descenso del sala­
rio mínimo en 1964,4 con la concentración progresiva del ingre­
so y con una crisis social y económica creciente, se ha procura­
do entender el rápido e intenso proceso de transformaciones 
demográficas por el que atravesó el país en los últimos 4 años.s 
Este es el caso de la vertiginosa y generalizada caída en la fecun­
didad que ocurrió, independiente de una política oficial explícita 
de control poblacional, dentro de condiciones de vida para la 
mayoría de la población que contradicen las tesis clásicas que 
correlacionan un mejor patrón de vida de la poblaCión con me­
nores índices de fecundidad.s. 

Entre las explicaciones acerca de la reducción generalizada 
de la fecundidad entre la poblaCión brasileña se destacan argu­
mentos de creciente proletarización y de peores condiciones de 

3 Costa, R. Vaz da, 1981 "La división social", en: Problemas Brasifelios, Revista 
Mensual de Cultura, Año XVII, No. 194, Sao Paulo, diciembre de 1980 •• 
4 Los salarios reales de mano de obra~urbana no calificada en Brasil variaron de 
un nivel de 107 en 1960 a 74 en 1973, teniendo como alio base 1972, conforme: 
Souza y Balter, 1979, citado en Carvalho, J.A.M. etal., 1981, op. cit. 
5 Este es el caso de trabajos como: Carvalho, J.A.M. etal., op. cit. ;ydeMartine, 
Georg e y Camargo, Licio, 1983. "Crecimiento y distribución de la población bra­
silelia: tendencias recientes". CNRH, Doc. No. 05/82, IPEA/IPLAN, Brasilia, 
mayo de 1983; y de Paiva, P. T .A., "El proceso deproletarización como factor de 
desestabilización de los niveles de fecundidad en Brasil", en: VIII Reunión del 
Grupo de Trabajo sobre Proceso de Reproducción dé la Población, Comisión de 
Población y Desarrollo Económico CLACSO, Cuernavaca, México, febrero de 
1~. -
6 Referente a la cuestión de polltica no explicita, se debetener presente que en la 
década de los 70 la Sociedad de Bienestar Familiar 1 BEMFAM), sociedad priva­
da que ya actuaba en el pafs, establece convenios con vatios estados del Nor­
deste brasilelio involucrando a los sectores públicos en sus objetivos de plana­
ación familiar. De manera todavla más directa se encuentran las pollticas de 
atención materno-infantil del Ministerio de Salud en este periodo, las que inclu­
yen consejos relativos a proyectos familiares y la distribución de anticoncepti­
vos. Al respecto ver: Camargo, Céndido P. F., "Polftica poblacional en Brasil", 
en Anales del Tercer Encuentro Nacional, ABEP, Victoria, E. S., 1~. 
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vida. El nuevo comportamiento reproductivo se atribuiría al 
patrón de las clases medias estimuladas por el consumismo del 
modelo económico, en especial en la fase del "milagro", pero, 1 

sobre todo, a los estratos de bajos ingresos forzados por el cre­
ciente proceso de proletarización. En esta óptica habría habido 
un ajuste de la población a las nuevas condiciones de vida e his­
tóricas, determinadas por el proceso de proletarización .7 Otros 
aspectos mencionados como fundamentales y merecedores de 
análisis más profundos hablan del papel del Estado y los medios 
masivos de comunicación, y la disponibilidad de nuevas formas 
de control de la prole, junto con aquellos factores relacionad()s 
con la organización social de la reproducción: la estructura fa­
miliar y el comportamiento reproductivo por grupo social.s 

En el marco de las tran~form~~iones sociales y económicas 
brasileñas otros fenómenos c;leberían ser de hecho explicitados 
para que se pudiese percibir toda la complejidad de los fenóme­
nos involuerados en esta rápida alteración del comportamien­
to reproductivo de la familia brasileña. En este sentido parece 
fundamental enfocar la cuestión bajo la óptica de l. o que ocu"rrió 
en !a familia.dad9 su papel mediador entre los agentes rnacro­
estructurales y e.l comportamiento indivudal. En las ínodifica­
c;:iones de la. estructura y aun en las funciones dé la familia duran­
te y en relación al proceso de industrialización y urbanización, 
seguramente se encuentran valiosos elementos para compren­
der el vigoroso proceso de la transición demográfica brasileña. 

Para entender las relaciones entre el proceso d~ transiciqn de­
mográfica por el cual pasa Brasil y aquel que ocurre con la 
estructura familiar, parece fundamental no perder de vista el as­
pecto dinámico de esta~ relaciones en que el efecto puede ser en 
ambos sentidos. 

La familia, instancia médiádora entre las variables del de­
sarrollo social y econÓmico y el comportamiento demográfico, 
actúa a través de su estructura ~amiliar. y de acuerdo con el 
vínculo que posee con la estructura de. bienes y servicios. Esta 
forma-de inserción de la familia en la estructura social y econó­
mica se muestra c()mo responsable por los distintos tipos de fa­
milia, en la medida en que éstos asumen comp()rtamientos inhe­
re11tes a sú situación de c!ase.s 

7 Al respecto, ver P~:~iva, P.T.A., 1982 op. cit. (nota 4). 
s Martirie, George et al., op. cit. (nOta 4)~ 
9 Lira, L.F., 19n. "Estrutturafamiliar, pObi~:JCiónyfecundldad", en: Notas de 
Población, No. 13, CELA DE, Santiago de Chile,19n. 
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Las funciones de la unidad reproductora, productora y de 
consumo son fuertes vrnculos entre el nivel micro y el macro so­
cial. Entre las caracterrsticas que las familias asumen en el de­
sempeño de sus funciones, y que trataremos de analizar aqur, 
están las de su tamaño y composición. Lo que se busca es 
mostrar cómo estas variables afectan y son afectadas por la di­
námica demográfica y también colocar algunos de los factores 
socio-económicos que interfieren en esta dinámica, ya que a ni­
vel de los datos censales y del PNADeste análisis se vuelve prác­
ticamente irrealizable dentro de una óptica de clases sociales. 

Para efecto del análisis trataremos primero de la influencia de 
la dinámica demográfica sobre la estructura familiar y luego de 
la relación de estructura y fecundidad para, finalmente, identifi­
car algunos de los factores socio-económicos que han actuado 
en esta compleja dinámica. 

l. Dinámica demográfica y estructura familiar 

Una rápida retrospectiva de la organización de la familia brasile­
ña muestra que el aspecto central de su constitución serra el 
vrnculo conyugal, único instrumento legal reconocido para la 
constitución de familias estables. Este mecanismo, estimulado 
por el Estado, serra privilegio de las clases dominantes, ya que 
las trabas burocráticas y los gastos del casamiento legal 
restringirfan el acceso de los sectores más pobres de la pobla­
ción. 10 La generalización de las uniones libres en estos sectores, 
por lo tanto, se deberra en parte a esta situación. · 

·El modelo de familia centrado en la relación conyugal, que 
tiene sus orrgenes en el pasado colonial, parece venirse modifi­
cando en función de los nuevos tipos de unión, asociados a la 
nueva división sexual del trabajo. 10 

Las transformaciones que sufre el sistema matrimonial, cons­
tatadas por los datos censales de los últimos años, muestran 
que el modelo cada vez más frecuente es el de la unión legal y 1a 
unión libre, observándose una clara tendencia a la "seculariza­
ción" de las uniones, coherente con el desarrollo del capitalismo 
industrial brasileño. 

La nupcialidad general se intensificó y estuvo acompañada 

10 Durham, Eunice, 1982. ,;Familia y casamiento", en: Anales Tercer Encuentro 
Nacional, ABEP, Victoria, E. S., "1982. 
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TABLA3 
BRASIL, 1960-1980: DISTRIBUCION DE LA POBLACION 

CASADA SEGUN EL TIPO DE UNION 

Año TIPO DE UNION 

Solamente Unión 
Total Legales Religiosas Libre 

1960 100,0 73,4 20,2 6,5 
1970 100,0 78,6 14,4 7,0 
1980 100,0 80,1 8,2 11,8 

Fuente: Fundacao IBGE, Censos demográficos de 1960, 1970, 1980. 

de pequeñas modificaciones en el calendario de uniones a partir 
de 1960, cuando la edad de la primera unión pasa, en 1970, de 
22.1 a 23 entre las mujeres y de 25;8 a 26.2 para los hombres. En 
1980 vuelve a disminuir la edad de la primera unión para ambos 
sexos (22.3 para mujeres y 25.1 para hombres).11 Estas oscila­
ciones podrían estar asociadas al máyor acceso y uso de las téc­
nicas de control de la reproducción en la dépada de los 70, que al 
hacer posible la.separación entre sexualidad y reproducción, 
vuelven relativa la edad de !a unión. 

No c;>bstante que las relaciones entre nupcialidad y fecundi­
dad en Brasil no se dan necesaria~ente por el valor de la edad 
media de la unión, según varios estudios apuntan, 12, tal cosa no 
ocurre con el tipo de vínculo matrimonial, donde las uniones 
libres tienden a exhibir menores niveles de fecundidad ,13 

11 Gol da ni Altmann, A.M. y Rodríguez Wong, L., "Patrones y tendencias de la 
nupcialidad .en Brasil", .en: Anales del Segundo Encuentro Nacional, ABEP, 
Sao Paulo, 1980. 
12 Al respecto, ver: Merrick, T.W., 1982, op. cit. (nota ll y Goldani Altmann, 
A.M. y Rodrfguez Wong l., 1981. "Estimados de fecundidad para Brasil y sus 
regiar:~es-a partir de.información sobre nupcialidad y fecundidad", en: Semina­
rio "Tipos de Familia y Fecundidad", IUSSP, Sao Paulo, agosto de 1981 (contri­
bución esponténea, mimeo). 
13 Al r~pecto, ver: Berquó', Elza, 1982 ''The determinants of Brazil's recent 
decline in fertility", eri: Panel sobre Jos determinantes de la fecundidad del Co­
mité sobre Población y Demograffa de la Academia Nacional de Ciencias de los 
EUA, caps. 5 y 6 (mimeo) (nota 9) y Henriques, F.T. Marra Helena, 1980. 
"Uniones legales y libres: incidencia y fecundidad en América Latina", Boletín 
Demogréfico, Fundación IBGE, V. 10, No. 3 enero/marzo 1980. 
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La intensificación de las uniones en el Brasil, que generan un 
número cada vez mayor de núcleos conyugales de tipo legal o 
aun libre, estaría contribuyendo a la formación de la familia 
nuclear. Esta ampliación del-número de familias estaría ligada al 
proceso de desarrollo industrial a través de la urbanización y de 
las corrientes migratorias, procesos estos que también podrían 
estar propiciando el debilitamiento de las relaciones de paren­
tesco. 

Estudios sobre Brasil muestran que la fragmentación de los 
núcleos familiares migrantes en ellugarde origen es seguida por 
la tendencia a reordenarse en el correr del proceso; pero tam­
bién muy frecuentemente ocurre la disolución de los vínculos 
matrimoniales abriendo la posibilidad a la formación de familias 
extensas. 14 

El mayor incremento de las uniones de tipo libre en las áreas 
urbanas (63% contra 55% en la zona rural), parece ser parte del 
mismo proceso, puesto que los adultos separados de su familia, 
al establecer un nuevo vínculo matrimonial, lo ha~ran en una 
unión libre. 

Aun en lo que se refiere a las alteraciones en la organización 
de la familia, la disolución de las uniones adquiere importancia. 
A pesar de que el divorcio con derecho a una nueva unión legal 
se institucionalizó apenas en 1977, entre 1960 y 1975 se verificó 
un incremento de 350% en las separaciones legales sin disolu­
ción del vrnculo, los llamados" desquites". La mayor frecuencia 
de las separaciones ocurriría entre los 31 y 44 años para ambos 
sexos; y entre las parejas que tenían hijos, la mayor proporción 
estaría entre aquellas con 1 ó 2 hijos. Se verificó también una 
tendencia a que las separaciones ocurrieran cada vez más 
temprano, o sea que se reducía la duración de la unión.1s 

Los significativos aumentos en la ruptura de las uniones lega­
les y la proporción de la población separada o divorciada (7% 
entre 1960/80), junto con las alteraciones en·el tipo y edad de las 
uniones, sugieren que el proceso de formación y disolución de la 
familia brasileña sufrió modificaciones que deben haber afecta­
do su estructura sobre todo por la vra de cambios en el ciclo de vi­
da familiar. 

Las alteraciones de la dinámica demográfica brasileña, en ra-

14 Durham, Eunice, El camino de/a ciudad, Sao Paulo, Perspectiva, 1968. 
15 Goldani Altmann, A.M. y RodrfguezWong, L, 1980, op. cit(nota 11). 
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zón de los niveles de fecundidad y .mortalidad, también deben 
considerarse en el análisis de las .transformaciones de la estruc­
-tura familiar. 

La influencia de la mortalidad y la fecundidad sobre el tam¡;¡ño 
.y la composición de la familia se da directamente por la sobrevi­
vencia y añadidura de nuevos miembros de la familia e indirecta­
mente a través del efecto que ejercen sobre las estructuras por 
edad y sexo de la población. Asociadas a otras variables econó­
micas, las de tipo demográfico como el ingreso, condiciones de 
residencia, disponibilidad de habitación, etc., son determinan­
tes en el tamaño y composición de las familias. 

· El efecto de la fecundidad y la mortalidad en el tamaño de la fa­
milia fue estudiado a través de modelos teóricos en.los cuales se 
utilizan poblaciones estacionarias y estables.1s Las principales 
conclusiones verificaron que el tamaño. medio de las f~milia_s ex­
tensas era75% más elevado que el de las familias nucleares, da-

. das las mismas condiciones de fecundidad y mortalidad.1s En 
otra aplicación de estos modelos se observó también que en los 
sistemas de familia nuclear la fecundidad es el factor más impor­
tante en la determinación del tamaño de la familia; al paso que 

. entre las familias extensas este. tamaño estada determinado; de 
forma similar, por la fecundidad y la mortalidad. . . . 
·. En su relación con el jefe (tabla 4), la evo.lución de la población 

en Brasilmue~traque·.; a pesar de v:enirdecreciendo, el peso re la-
. tivo de los hijos representa más de la mitad del tamañ.o de la .fa­
milia (53 a .55%), ses u ida de los cónyuges ( 15 a 18%); después 
:Jos "otros parientes" (4 a 8%) y los "no parientes'', que repre­
sentan de 2 a 5% • 
. · En comparación con otros países latinoamericanos las cifras 
menores de" otros parientes":destacan en la composición fami­
liar brasileña, dando la. idea de ~:.~na pequeña proporción de fami­
lias comparativamente extensas. . · 
· · La clasificación de familias residentes en domicilios particula­
res,17(tabla5.), muestra que, de hecho, desde.1960 másdelami-

16 Coale, Ansley et al., 1965. "Aspects of the analysis offamily structure", Prin­
cetoh Univarsity Press, 1965; y Burch, T., "Somedemographic determinantsof 
averages household size: an analytic approach", Demography, v. 7, febrero 
1970. 
17 Las definiciones de familia utilizadas en el texto parten de la información brasi­
lel'la dé censos, que definen a la familia como "un conjunto de personas ligadas 
porlezosde parentesco-o dependencia doméstica, quevivenen el mismo domi-
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tad de las familias brasileñas son de tipo nuclear, mostrando un 
crecimiento de cerca de 10% en el período 1960a 1976. Este tipo 
de familia se compone principalmente de jefe, cónyuge e hijo 
soltero, representando 80% del total. Debe destacarse que este 
mismo núcleo, considerando algún otro pariente, cabe dentro 
de las familias extensas (50%), al paso que en las familias com­
puestas este miembro más un "no pariente" tambiénrepresen­
ta 80% del total de este tipo de familias. 

La composición deestasfamilias,lomismoquesu tamaño, se 
ven afectadas por las estructuras poblaciónales. Se verificó, por 
ejemplo, que el grado de extensión de la familia es mayor cuan­
do el jefe es muy joven o ya viejo o si se trata de familias encabe­
zadas por mujeres (tabla 6). Hay una relación curvilínea entre el 
tamaño medio de las familias nucleares, extensas o compues­
tas, y la edad. En realidad la tabla 6 muestra una fuerte relación 
entre la etapa del ciclo vital de la familia y las formas de organiza­
ción que ésta asume. En la fase de formación de la familia, con 
jefes de menos de 30 años y un número de hijos todavía pe­
queño, aparece un peso mayor del componente no nuclear: 
9.6% en 197Óy9.1% en 1976; cifraéstaquesolamenteessobre­
pasada en el momento que se desintegra el núcleo familiar; jefes 
con 60 años o más que representan uno de los tamaños menores 
de familias (3. 7%) y el mayor peso del componente no nucleéu 

cilio, o la persona que vive sola en un domicilio independiente". Tambiliri se con­
sideró como familia "todo el conjunto de un máximo de 5 personas que viven en 
un domicilio particular, sin estar ligados por lazos de parentesco o dependencia 
doméstica". Por lo tanto, las familias que residen en domicilios particulares (ha­
bitados por 1, 2o máximo 3familias), pueden considerarse como únicas o con vi­
ventes. Con la información sobre relación de parentesco con el jefe, clasifica­
mos estas familias como: nucleares, extensas o compuestas. 
1. Familia nuclear* 

1. 1 pareja sin hijos 
1.2 pareja con hijos solteros 
1.3 uno de los cónyuges con hijos solteros . 
* Se incluyó en la familia nuclear a las familias individuales, o sea el Jefe solo, 

que representó cerca del 5% del total de familias. · 
2. ·Familia extensa: 

2.1 una familia nuclear agregando uno o más parientes 
2.2 un jefe y uno o más parientes (excepto hijo soltero) 

3. Familia compuesta (categorta residual) 
3.1 una familia nuclear o extensa a. la cual se agrega una o más personas no 

emparentadas con el jefe, excepto empleadas domésticas 
3.2 un grupo de personas no emparentadas (en domicilios particulares). 
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(14.4y 12.3%), respectivamente. Estos resultados, sumados al 
hecho de que en las edades intermedias de los jefes aparece un 
mayor número de hijos y un menor número de" otros parientes", 
han sido interpretados como una estrategia en el límite del tama­
ño considerado como máximo para la familia, 6 personas, que es 
el que prácticamente encontramos en todos los países para los 
que se dispone de información. 

Resultante de las modificaciones en la mortalidad y la fecun­
didad, la estructura familiar brasileña parece estar influenciada 
sobre todo por esta última variable. 

Bajo la óptica de transición de un fuerte decremento en la 
mortalidad y una fecundidad elevada y constante, fase que 
abarcaría el período 1940-1960, se constata en Brasil que el ta­
maño medi"" de la familia permaneció sin alteración; osea en tor­
no a 5 personas. Por lotanto el aumento de la familia por adición 
de sobrevivientes no es un fenómeno tan nítido como el que se 
observa eh Panamá y México. 

TABLA 7 
BRASIL, PANAMA Y MEXICO: 

TAMAI\IO MEDIO DE LA FAMILIA 

Af\JOS BRASIL· PANAMA MEXICO 

1940 3,9 4,1 . 
1950 5,1 4,5 4,5 
1960 5,1 4,7 5,4 
1970 4,9 5,2 

Fuentes: Datos para: México 1940/1960, Garcfa, B., Muñoz, H. yOJiveiraO., 191ll; y 
para 1970, MieryTerán, M. y Rabell, C. 1981; Panamá, L. F., 1976, op. cit. 

Es a partir de la mitad de la década del os 60, con el inicio de: un 
descenso efectivo de la fecundidad, que se observa una reduc­
ción sistemática en el tamaño medio de la familia -14% entre 
1960/81- y un incremento en la proporción de familias nucle­
ares -17% entre 1960/76. 

Las estructuras por edad, sexo, y en especial por estado civil 
de la población, también ejercen un papel importante en la evo-
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lución de la estructura familiar brasileña. Es así que el relativo en­
vejecimiento de la población ocurrido éntre 1970/80, ccn un 
aumento de 7% en la proporción de personas con 20 años o 
más, estaría generando tasas mayores de jefes (4%) y por tanto 
un número mayor de familias, contribuyendo así a la disminu­
ción del tarnaño medio de la familia (2%) .. 

De la misma manera el incremento de mujeres jefes de familia, 
qiJe·fue de eerca.de 45% en la década de los 70, hace que éstas 
asUman no solamente un peso mayorén el mando total de las fa­
milias sino que, por sus características peculiares, contribuyan 
para nuevas formas•y tamaños de ellas. El fenómeno, que 
ocurre básicamente entre mujeres solteras,. parece estar ligado 
a dos.fenómenos de orden socio-económico: la tendencia <:re­
ciente·de mujeres solteras con hijos (~%.en 1960 6% en 1970 y 
8% ert 1980), y la fuerte migración de ellas mismas hacia áreas 
urbanas. 

Las mujeres jefes solteras con cerca de 1 hijo por familia en 
1970 y0.5 en 1976, indudablemente contribuyen no sólo a una 
reducción en el tamaño, sino también a la configuración de 
nuevos tipos de familias.· En general las familias encabezadas 
por mujeres son de menor tarnaño (cerca de 3.0 contra 5.0) -y 
de tipo extenso en mayor proporción (24%)- que cuando son 
encabezadas por hombres (15%) (tabla 6). Este hecho estaría 
asociado a la cuestión de la presencia o ausencia del cónyuge, 
toda vez que las ·mujeres jefes no se encuentran unidas. La 
ausencia del cónyuge, que caracteriza a una familia como in­
completa, aparece estrechamente relacionada con el fenóme­
no de extensión de la familia, tal como ocurre en otros países la­
tinoamericanos. Eri Brasil en 1970y1976deltotaldefamiliasex­
tensas 35% estaban incompletas, al paso que sólo 20% de las 
familias nucleares estaban en estas condiciones. El mecanismo 
de· extensión de la familia por ausencia del cónyuge fue ratifica­
do en investigaciones más detalladas en Sao Paulo; 1Bia existen­
cia de 28.6% de familias incompletas en la ciudad de Guatemala 
en 196:4, fue considerada una de las principales causas de perpe­
tuación de la familia extensa en ese lugar.19 

1~ Bilac, Elizab~te o.', 1978 .. Familias de trabajadores: ~strategias desobréyiven­
cia, Colección Ensayo y Memoria No. 9, Sao Paulo, Slmboio, 1978. 
19Van DerTak, JeanyGendell, Murray, 1976. "Tamañoyestrúcturadelasfaini­
lias de residencia en la ciudad de Guatemala, 1964", en: La familia como unidad 
deéstudio, CELADE, 1976. 
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En fin, que Jos resultados sugieren hasta ahora que el tamaño 
de la familia en Brasil está estrechamente relacionado con los ni­
veles de fecundidad y en gran medida con las estructuras pobla­
cionales generadas por el comportamiento de la fecundidad y la 
mortalidad. 

JI. Estructura familiar y fecundidad 

Una de las principales hipótesis en Jo que respecta a la aso­
ciación entre el tipo de familia y la fecundidad es que las familias 
extensas, formadas por un gran número de personas y varios 
núcleos emparentados entre sf, presentaban una fecundidad 
elevada al compararse con las familias nucJeares.20 

TABLA9 

BRASIL, 1970-1976: INDICADORES DE FECUNDIDAD 
SEGUN EL TIPO DE FAMILIA CON EL QUE LA MUJER VIVIA 

INDICADORES 
DE FECUNDIDAD 

N6mero medio de hijos 
Total15-49 allos 

2fi.29allos 
30-34allos 
4044aflos 
46-49aflos 

Tasa global de 
fecundidad¡•¡ 

NUCLEAR 

1970 1976 

3,0 2,8 2,1 

2,8 2,2 2,0 
4,2 3,8 3,0 
6,8 6,6 4,4 
8,1 6,9 4,7 

EXTENSA COMPUESTA TOTAL 

1970 1976 1970 1976 1970 1976 

1,8 '2,0 1,8 2,7 2,4 

1,4 1,8 1,2 2,6 2,0 
2,6 3,0 2,6 3,9 3,4 
4,0 4,3 3,9 6,4 6,2 
4,8 4,7 4,3 5,8 6,6 

Total- Blaall 8,7 4,8 4,9 3,6 6,0 3,0 8,2 4,6 
Zona Urbana 5,4 3,9 4,4 3,1 3,9 2,2 6,0 3,8 
Zona Rural 8,8 8,7 8,1 4,8 7,1 6,0 8,1 8,4 

(*) Resultadosobtenidosa partir de información de fos hijos nacidos el afio ante­
rior (aplicación del método de W. Brass, corregido con la media de P /F (20-24 y 
2~29). 

En I~S'Cálculos.para 1976 no estén incluidos 4% de mujeres de zona rural, de las 
reg1ones norte y centro-oeste. 

20 Al raspecto ver Burch, Thomas, "El tamal'\ o y la estructura de las familias: un 
anélisis comparátlvo de datos cel)sales", en: La familia, CELADE, 1976. 
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Los argumentos son que la residencia en común, o aun la inte­
racción entre los núcleos de estas familias, estimulan casamien­
tos más precoces y mayor número de hijos por la ayuda tanto so­
cial como económica para la crianza de los hijos. 

Los resultados en Brasil, como ocurrió ya para otros pafses la­
tinoamericanos, ponen en discusión estas afirmaciones, pues­
to que son las mujeres pertenecientes a familias extensas las que 
presentan una fecundidad menor que aquellas que viven en fa­
milias nucleares. 

Con más del70% de las mujeres en edad fértil viviendo en fa­
milias nucleares, el cuadro de fecundidad por tipo de familia en 
Brasil muestra que en 1960 y 19761a fecundidad de estas muje­
res es aproximadamente 30% mayor que la de aquellas pertene­
cientes a familias extensas, si se considera la tasa global de fe­
cundidad; estas diferencias se amplfan todavra más (35 a 40%), 
cuando se comparan con la fecundidad de mujeres en familias 
compuestas . 

. El número promedio de hijos muestra un diferencial por tipo 
de familia, para todas las edades, con una ligera tendencia a dis­
minuir a medida que aumenta la edad de las mujeres (gráfica 1). 
Estas diferencias se acentuaron con la carda general de fecundi­
dad en el pars, especialmente en los grupos de mujeres más jó­
venes, de entre 25 y 29 años. Las mujeres de familias nucleares, 
que tenran en 1970 29% más hijos que las de familias extensas, 
se concentran todavra más en 1976 (36% de hijos). Al mismo 
tiempo se verifica que el decremento de la tasa global de fecun­
didad de las mujeres, tanto en las familias nucleares como en las 
extensas, fue prácticamente de la misma magnitúd (28%), 
quedando la mayor reducción de la TGF por cuenta de las muje­
res de familias compuestas (40%), reducción ésta que parece 
no tener mayor significado por el peso de estas mujeres en el to­
tal (5%). 

Las diferencias más importantes se dan por los lugares de re­
sidencia de las mujeres, bien sea urbano o rural, verificadas por 
todas las clases de familias. Es interesante observar que estas di­
ferencias se marcan en mayor medida entre mujeres de familias 
nucleares, urbanas y rurales (59% en 1970y72% en 1976), que 
entre las mujeres de familias extensas, que difieren en 39y 54%, 
respectivamente. . 

Al utilizar el número promedio de hijos, o aun la tasa global de 
fecundidad de las mujeres para medir la fecundidad de la familia, 
se puede estar incurriendo en un cierto desvro, en la medida en 
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que muchas mujeres puedan haber tenido sus hijos, o parte de 
ellos, en el seno de otro tipo de familia, distinto de la actual. Una 
forma de redondear esto es observando la fecundidad para las 
mujeres más jóvenes. En el caso de Brasil se verifica que las dife­
rencias se distinguen claramente entre las mujeres de 25-29 
años, de familias nucleares extensas (en 1970 el número medio 
de hijos era 2.8 y 2.0 para mujeres de familias nucleares y exten­
sas, respectivamente, yen 1976era de2.2y 1.4). Para represen­
tar mejor la relación fecundidad actual y familia actual estos da­
tos hablarían de un efectivo diferencial entre mujeres en familias 
nucleares y extensas. 

Los resultados anteriores permiten afirmar que en 1970y 1976 
había una asociación a nivel individual (de la mujer) entre el tipo 
de familia (la nuclear) y el nivel de fecundidad, lo que contradice 
la tesis general ya expuesta. Esta asociación a nivel individual no 
permite, por lo tanto, generalizar y afirmar que en las sociedades 
en donde predominan las familias nucleares la fecundidad sería 
más elevada que en aquellas en que predominasen las familias 
extensas. Esto debido a que la asociación a nivel individual no 
repercute necesariamente a nivel agregado, puesto que la fe­
cundidad depende de las tasas específicas de fecundidad ade­
más de una serie de otros factores, entre ellos la proporción de 
mujeres en edad reproductiva para cada tipo de familia. 

En el caso brasileño, donde esta proporción de mujeres en fa­
milias nucleares es bastante mayor (75%), los indicadores de fe­
cundidad, tanto en tasa global (27%) como en el número medio 
de hijos (23%), indican una fecundidad mayor para las mujeres 
de familias nucleares; podría decirse que se trata de una so­
ciedad caracterizada por un sistema de familia nuclear con fe­
cundidad elevada y en descenso. 

Estas conclusiones para Brasil todavía podrían ser discutidas 
a la luz de los conceptos aquí utilizados para la familia nuclear y 
extensa. Tal como se aclaró inicialmente, estas definiciones de 
familia nuclear, extensa y compuesta, tienen como base la resi­
dencia conjunta de parientes o no parientes, dimensión que es 
importante pero no única, en términos de la interacción de las 
mujeres con sus parientes. 

La complejidad de las relaciones entre las familias nucleares 
que conviven, y que aumentaron en 15%, necesitaría ser escla­
recida para una mejor comprensión no solamente de los niveles 
de fecundidad de las mujeres en estas familias, sino también de 
las diferencias para con las mujeres de familias extensas. 
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Aun en lo que se refiere a las relaciones entre los tipos de familia 
y la fecundidad se debe considerar la cuestión del ciclo vital, o 
sea, las diferentes etapas por las que atraviesa la familia, desde su 
formación a través de la unión, hasta su disolución por la muerte o 
separación de los cónyuges. En las etapas del llamado ciclo vital 
de la familia el matrimonio, la viudez y el divorcio son variables de­
mográficas decisivas para la fecundidad. 

La unión en los diferentes tipos de familia y la fecundidad son 
vistas comúnmente bajo la óptica de la estabilidad conyugal que 
cada tipo de unión representa, en función del mayor o menor 
tiempo de exposición al riesgo de concebir. De la misma forma, 
la edad de inicio de la unión en los diferentes tipos de familia 
funcionaría como la variable intermediaria para la fecundidad. 
Con relación al total de fecundidad, en Brasil se observó que la 
poca variación en la edad de la primera unión {cerca de 22 años 
entre 1940y 1960, y23añosde 1970a 1976), no parece haber ju­
gado un papel fundamgntal en las tendencias recientes de fe­
cun.didad.21 A pef. ~r de ello el tipo de unión ha mostrado que 
entre las mujeres q:Je viven en unión libre la fecundidad es me­
nor.22 

A partir de estos resultados parece importante analizar aquí el 
tipo de vínculo matrimonial de las mujeres en las familias así co­
mo la fecundidad que presentan. Teniendo en cuenta la relación 
con el jefe se encuentra que, de hecho, las mujeres unidas libre­
mente al jefe presentan, en el total de las familias, una fecundi­
dad acumulada inferior en cerca de 14% en comparación a las 
casadas. 

La variación entre conviventes y casadas por tipo de familia 
señala que las mayores diferencias se.dan en las familias nucle­
ares { 14% en 1970 y 13% en 1976), mientras que en las familias 
extensas las diferencias son 12% y 8%, respectivamente; en las 
familias compuestas 9.5 y 2.5%, correspondiendo siempre los 
mayores niveles a las mujeres de familia nuclear. Por otro lado, 
al observar los niveles de fecundidad diferencial segynJa.rela­
ciónde la mujer con el jefe de familia, encontramos que las dife­
rencias por tipo de· familia, identificadas anteriormente en el 
análisis de fecundidad para el total de mujeres en las familias, 
terminan resultando bastante r~lativos. 

21 Berquó, Elza, 1982, op. cit. y Goldani Altmann et al., 1981, op. cit. 
22 Henriques, F.T. Maria Helena, 1980, op. cit.(nota 13). 
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Se verifica asf, por ejemplo, que tanto las casadas como las 
"conviventes" con el jefe, más las mujeres jefes de familia, 
muestran una fecundidad acumulada mayor cuando pertene­
cen a familias nucleares. Mientras tanto, estas diferencias para 
con las familias extensas son muy pequeñas si se comparan con 
e130% encontrado para la fecundidad del total de mujeres y si no 
veamos: las mujeres "casadas" de familias nucleares tienen 4.3 
a 3.9 hijos en 1970 y 1976; y las "casadas'' en familias extensas 
4.1 y 3.7 hijos, respectivamente. Entre las mujeres "conviven­
tes" estas diferencias son menores todavía; en las familias 
nucleares 3. 7 y 3.4 y en las extensas 3.6 y 3.4, respectivamente, 
en 1970 y 1976 (tabla 10). 

Es en las mujeres" jefes de familia" que la fecundidad por tipo 
de familia se distingue: 4. 1 y 3.9 hijos en las familias nucleares, y 
3.3 y 2.6 en las familias extensas (tabla 10). Para estas diferen­
cias de fecundidad por tipo de familia entre mujeres "jefes" se 
debe tener presente que tales mujeres se encuentran en mayor 
número relativo en las familias extensas (23%) y que ahf las sol­
teras están más representadas (7% más que entre las "jefes" de 
familias nucleares). 

Todavfa en la tabla 1 O el número promedio de hijos para los di­
ferentes conjuntos de mujeres sugiere que en las diferencias to- · .. 
tales de fecundidad entre las familias nucleares y extensas, 
estaría pesando la pequeña fecundidad de las "hijas" y "otras 
mujeres". De hecho estas mujeres, que representan 53% del to­
tal de mujeres de 15 a 49 años en las familias extensas, cQnstitu­
yen el contingente más joven (cerca de 23 años como edad pro­
medio de las "hijas de jefe" y26años la de las "otras mujeres"), 
lo que explica los valores mínimos alcanzados por el número me­
dio de hijos (tabla 10). Los diferenciales de fecundidad entre los 
tipos de familia estarían dados, por un lado, por la mayor fecun­
didad de las mujeres "casadas", que además de ser diferentes 
representan cerca de 60% de las mujeres en familias nucleares y 
33% en familias extensas, y por último por la pequeña fecundi­
dad de mujeres "hijas" y "otras" que representan la mi:tad de las 
mujeres en las familias extensas. 

Son las características socio-demográficas, en fin, las que 
influyen en la inserción de la mujer en un determinado tipo de fa­
milia y que estarfan estrechamente relacionadas con los niveles 
de fecundidad alcanzados por estas mujeres. 

Otra indicación importante de estos resultados es el papel del 
ciclo familiar y las relaciones con los patrones de fecundidad. El 
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control de las mujeres por edad en el período fértil, el tipo de 
unión y la relación con el jefe indicaron la necesidad de un análi­
sis detallado sobre lo que ocurre en las diferentes etapas del 
ciclo vital para poder esclarecer la naturaleza de las relaciones 
entre la estructura familiar, la fecundidad y las variables rela­
cionadas. Conclusiones similares de un estudio detallado sobre 
los efectos del ciclo vital en las relaciones entre la estructura fa­
miliar y el tipo de fecundidad para Colombia, Indonesia, Jorda­
nia y Paquistán, sugieren .la posibilidad de que distintos meca­
nismos operen en los diferentes estadios del ciclo familiar ,23 Es­
tos mismos análisis enfatizaron que los patrones de convivencia 
familiar están asociados y pueden ser mejor comprendidos en 
términos del proceso de transición de ía mujer por el matrimo­
nio, la maternidad y la formación de una familia. Teniendo esto 
presente y a partir de los resultados encontrados hasta ahora pa­
ra Brasil, donde la mayoría del as mujeres se encuentran en fami­
lias nucleares y presentan una fecundidad superior a la de fami­
lias extensas, parecería fundamental y oportuno identificar al­
gunas dé las características de las mujeres durante el ciclo vital. 

Las etapas del ciclo vital se clasificaron de muchas formas y 
en la mayoría de los casos se refieren únicamente a las familias 
nucleares. Con~!déramos aquí el ciclo.en las cinco etapas pro­
puestas por Glick y Parke, de naturaleza demográfica. La prime­
ra etapa; la de la formación de la familia, se idemtifica por la edad 
de la primera unión; la segunda es la del inicio del período repro­
ductivo que· se conoce por la edad en que ocurre el nacimiento 
'del primer hijo; la tercera es la del final del período reproductivo, 
,cuando ocurre el nacimiento del último hijo; la cuarta etapa es la 
del ''nido vacío" que.se da con el casamiento del último hijo; la 
quinta etapa, por fin, es la disolución delafamiliaquéocurrecon 
la muerte del marido.24 La estimación de las edades medias para 
cada una de estas etapas fue realizada a partir de un conjunto de 
datos secundarios y ciertamente representa apenas una aproxi­
mación a las cifras reales. El ejercicio se constituye básicamente 
al integrar la edad de la primera unión y los valores medios en­
contrados para íos intervalos proto e intergenésicos de nueve 

23 Rodríguez, Germán, 1981 "Household structure and fertility: some eviclence 
from the world fertility survey", Seminario sobre "Family types and fertility in 
less developed countries", IUSSP, Sao Paulo, Brasil, Agosto, 1981. 
24 Glick P. y Parke R., "New approaches in studying the life cycle ofthe family", 
Demography, v. 2, 1965. 
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regiones del país:25 Los resultados obtenidos, al compararse 
con los pocos de que se dispone para otros pafses, ponen en evi­
dencia importantes diferencias culturales y socio-demográficas 
que marcan los procesos de formación, expansión y disolución 
de la familia nuclear (tabla 12). 

TABLA 12 . 

BRASIL, INDIA, EUAY JAPON: EDADES MEDIAS DE LAS 
MUJERES EN DIFERENTES ESTADIOS'DEL 

CICLO 'FAMILIAR 

ESTADIO DEL BRASIL: INDIA EUA JAPON 
CICLO FAMILIAR (Sanaras) 

1955/59 1965/69 . 1965 1959 . 1960 

Primera unión 20,6 20,8 14,6 . 20,2 24,4 
Nacimiento del1er. 
hijo 22;5 22,6 18,2 . 21,6 26,3 
Nacimiento del últi-
mohijo 34,4 . -32,3 37,0 25,8 28,7 
Casamiento del últi-
mohijo 55,9 54,8 ~.o 47,1 54,5 
Muerte del mañdo 61,6 63,4 39,5 . 63,6 69,1 

Fuente: India, EUAyJapón: ONU,.197.3;op. cit. Brasil: Estimados indirectos a 
partir de la tabulación de vida de múltiple decremento de Berq~ó, Eiza, '980, de 
las tabulaciones de vida masc~lina deiiBGE/CELADE; 1983, y de las. edades de 
unión de Goldani Altmann A.M. y RodrlguezWong., L., 1980. · · 

:_ :!11 

En esta tabla 1211aman la atención desde luego las diferencias 
en tiempo que toman las familias para formarse completamen­
te, osea, desde el inicio hasta el fin del período reproductivo, ob­
servándose que el intervalo varfa desde 2.4 años pa.ra las muje­
res de Japón hasta 18.8 en India. Estosignificaque en.Banaras 
(India) las mujeres ocupaban nueve veces más tiempoen.el:pro­
ceso deformación de la familia. En Brasil sepuede decir que a las 
mujeres les tomarra de cuatro a cinco veces más tiempo qüe a las 

25 Berquci, Elza, "Análisis del ciclo vital visto desde la perspectiva del "Ouan­
tu m" y del "Tiempo" de la fecundidad: estudio comparativo de contextos brasi­
lel'los", en: Anales Segundo Encuentro Nacional, ABEP, Sáo •Paulo,.1981. 
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japonesas, y de dos a tres veces más que a las nprteamericanas, 
la expansión y formación de familia. Estas diferencias están 
marcadas sobre todo por los niveles de fecundidad, bastante 
más elevados en India ,y Brasil, 

La etapa del "nido vacío", que va desde el casamiento del (llti­
mo hijo hasta la muerte del marido, muestra también la diferen­
cia del menor número de hijos entre Japón y los Estados Unidos, 
y aún más la cuestión cultural de la edad de la unión del hijo y los 
menores niveles de mortalidad. Así, por lo que hace a Brasil, la 
mujer y el marido se vuelven a qll~dar "solitos" por un espacio 
de 6 a 10 años, hasta que se disuelve la_ familia; en el Japón este 
período es de 14.6añosy~n los Estados Unidos es de 16.5. El pe­
so del diferencial de mortalidad en la etapa de disolución de la fa­
milia éJparece claramente en Sanaras, donde la muerte tempra­
na del marido hace que muchas mujeres queden viudas con hi­
jos todavía en época dé crianza. Este hecho, sumado a la prohi­
bición de casamiento para las viudas, sería una de las causas de 
la extensión familiar'en la lndia.26 

La comparación de los resultados para Brasil en los dos ·mo­
mentos señala que el período en que la mujer está involucra­
da en la reproducción y formación de familia disminuyó (de 11.9 
a 9. 7 años entre 1955-1959 y 1965-1969), y aumentó el tiempo en 
que uno de los mierJlbrps de la pareja se vuelve a quedar "solito" 
(5. 7 par.a 9.6 años en el período). Estas cifras reflejan nítidamen­
te el papel de la fecundidad y la mortalidad en el ciclo de vida fa­
miliar y sugieren que lé!s alteraciones demográficas señaladas 
para la última década van en el sentido de ampliar todavía més la 
fase del "nido vacío" y disminuir el período de expansión de la 
familia. 

111. Factores socio econdmicos y estructura familiar 

Los factores socio económicos que hacen posible la formación 
de determinados tipos y tamaños de familia ·han sido poco 
explorados y cuando esto llega a hacerse es a través de las 
características de los jefes. En realidad las estructuras socio de­
mográficas de las familias sintetizan una cantidad tal de proce­
sos que el papel del jefe y aun la situación de su clase acabarían 

26 Lira; l.F;, "lntroducción,.al estudio de.lafamilia y el hogar", en: La Familia, 
CELADE,. Costá Rita, 1976. . · 
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siendo relativiz¡;~dos por la propia dinámica familiar.27 Teniendo 
esto presente y sin olvidar tampoco la figura del jefe en cuanto 
proveedor máximo del gasto de la familia y las implicaciones de 
ello en tal dinámica, tratamos de identificar algunos de los pro­
cesos más generales ocurridos en el país y que se relacionan con 
los cambios en el tamaño y estructura de la familia brasileña. 

TABLA 13 

BRASIL, 1970-1976: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS 
FAMILIAS SEGUN LA FORMA DE RESIDENCIA: UNICA 

(CUANDO SOLAMENTE RESIDE UNA FAMILIA), Y 
CONVIVENTE (CUANDO RESIDEN HASTA TRES FAMILIAS 

EN EL MISMO DOMICILIO) 

BRASIL ZONA URBANA ZONA RURAL 

TIPO OE FAMILIA Unica Convivente Unica Conviven! e Unica Convivente 

1970 90.4 9,6 88,8 11,, 92,5 7,5 
TOTAL 1976 88,9 11,1 88,2 11,8 90,4 9,6 

A% -1,7 15,6 -{),7 5,4 -2,3 28.0 

1970 89,7 10,3 87,9 12,1 92,2 7,8 
NUCLEAR 1976 88,2 11,8 87,3 12,7 89,8 10,2 

A% -1,7 14,6 -{),7 5,0 -14,9 30,8 

1970 92.4 7,6 91,5 8,5 94,1 6,9 
EXTENSA 1976 91,8 8,0 91,5 8,6 92,7 7,3 

A% -0,6 5,3 o o -1,6 19,2 

1970 92,3 7,7 91,6 8,4 93,3 6,7 
COM-

PUESTA 1976 92,8 7,2 91,9 8,1 95,0 5,0 
A% 0,5 0,1 0,3 -3,6 2,7 -25,4 

Fuente: Fundación SEADE, tabulaciones especiales, op. cit. 

El incremento constatado de 15.6% en la convivencia de las 
familias en una sola habitación es un dato importante que-pOdrfa 
estar hablando no sólo de un déficit habitacional pornegligencia 
del Estado al respecto, sino también de las diffciles condiciones 
económicas de las familias que no les permiten sostener una vi-

27 Al respecto, ver: Garcra, B.; Mufloz, H.; Oliveira, O.; 1980. "Hogaresytraba­
jadores en la ciudad de México", El Colegio de México e Instituto de Investiga­
ciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México (mimeo). 
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vienda individual. En este caso ambos fenómenos parecen estar 
presentes. Veamos por tanto: 32% de los domicilios en 1970 y 
1980 disponían apenas de un dormitorio; 40% disponían de dos 
para un promedio de 4.9 y 4.3 personas por familia~· Esto da un 
poco idea de las condiciones de vivienda que sumadas a los da­
tos sobre infraestructura de moradas presentados en la intro­
ducción de este trabajo, muestran un cuadro crítico de las con­
diciones habitacionales. La postura del Estado frente a la cues­
tión se ilustra con la apatía y desvío de los objetivos del Banco 
Nacional de Habitación (BNH). En el, inicio de sus actividades, 
entre 1965 y 1967, de un total de 100 unidades fil"!anciadas por el 
BNH, 66.5.eran habitaciones populares; ya en 1974esta propor­
ción fue apenas de 18.6%. Pero está situación se hizo a_ún más 
crítica en 1975, cuando de los recursos totales de las inversiones 
del BNH apenas un 3% se destinaba a la habitación popular, o 
sea a los trabajadores con ingresos d!3 hasta 5 salarios mínimos y 
que representaban 80% de la población.2B 

Es muy significativo que sean las zonas rurales las que presen­
tan el mayor incremento de familias conviventes, tanto nucle­
ares (30.8%) como extensas (19.2%), en una clara indicación 
del empobrecimiento de lasfamiliasen tales regiones (tabla 13). 

Un ejemplo de lo que ocurrió en las zonas rurales brasileñas, y 
que está claro en cuanto a los reflejos sobre la familia, es la dupli­
cación de minifundios en el Nordeste (de 873,124 a 1.503,280) y 
la reducción en el área promedio ele ellos (de3.14a2.72 ha.), lo 
que hizo aumentarla morada de tiempo parcial o el trabajo asala­
riado por medio de recursos ingeniosos de los pequeños pro· 
pietario~. 

Es así que para enfrentar la crisis.económica muchas familias 
en estas áreas habrían optado por compartir los gastos de vi­
vienda o bien buscar refugio en las ciudades, como demostró el 
verdadero éxodo rural iniciado en la década de los 60 y consoli­
dado en los años70. En ambos casos la organización y las rela­
cionesJIJt~a-familiares se vieron sin duda afectadas y afectaron 
también la reproducción de la población. 

Compartir el domicilio quiere decir dividir los gastos: es una 
estrategia para asegurar el patrón de consumo a través de la su­
ma de salarios en un fondo colectivo. Esto es lo que prueba una 

28 Fortes, Alejandro "Polfti<;a devivién~a, pobreza urbana y Estado", Revista in-
teramericana de Planificación -SIAP- México V. XII, No. 49. · 
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investigación en 6 colonias obreras Ém la ciudad de Sao Paulo,30 
en donde 70% de los entrevistados en algún momento de su vi­
da posterior al casamiento habrran compartido la vivienda con 
padres, suegros u otros parientes. A pesar de formarse nuevos 
núcleos dentro de la familia, inclusive con cocina separada, se 
verifica que la interacción con parientes tiene una relación eco­
nómica fuerte en la medida en que los gastos son compartidos. 
El peso de la casa, como uno de los elementos de consumo en 
común, se acentúa en la medida en que provoca la manutención 
de la propia unidad familiar ,30 Los datos de esta investigación re­
velan todavía más: que por cada 10 familias apenas 3 conse­
guirán vivir solas siempre. La imposibilidad de recursos para 
mantener la familia y la ampliación de ellas por incorporación de 
núcleos en expansión, o aun en fase de desintegración, fue 
puesta en evidencia en familias de trabajadores manuales y no· 
manuales en Sao Paulo.31 

Continuando en Sao Paulo, otra investigación entré pobla­
ción de bajos ingresos puso en evidencia que las familias acre­
centadas se presentan como alternativa de sobrevivencia; se 
puso de manifiesto que niños de insuficiente peso al nacer en­
cuentran en estas familias las condiciones para su recupera­
ción. La ampliación de la familia representarra un mecanismo de 
defensa de la reproducción una vez que la maximización de los 
ingresos del grupo familiar compenSará las precarias condiciones 
de inserción de los jefes de familia en el mercado de trabajo. 32 

Como se da con la composición, así también el tamaño de la 
familia se ve afectado por las condiciones económicas y de habi­
tación de la población. Se probó en 1970 que el hecho de que el 
domicilio no dispusiera ,de instalaciones sanitarias implicaba 
una reducción de 12 años en la esperanza de vida al nacer (e0 ) 

entre la población urbana brasileña.33 Esta relación demostró 

29 Ozorio Almeida, A. L., 1978 "Parcerfa y tamaflo de la familia en el Nordeste 
brasileflo", Investigación y Planeamiento Económico, v. 7(2), agosto 19n, 
IPEA, Rio de Janeiro. · 
30 Blay, Eva Alterman, 1981 "Casa, familia y propiedad", Reunión del Grupo de 
Trabajó "Movimientos Sociales y Urbanos", V Encuentro de ANPOCS, Fribur­
go, Riq de Janeiro, 1981. 
31 Bilac, Elizabete D., 1978, op. cit. (nota 19). 
32 Goldemberg, Paulette, 1981. "Organización social y desnutrición en familias 
de bajo ingreso en el Municipio de Sao Paulo" (Tesis de doctorado en Salud 
Pública), Sao Paulo, 1981 (mimeo). • 
33 Simoes, Celso C., 1982. "Indicadores de mortalidad", ·en: Perlil de Niflos y 
Mujeres- 1970/n, Fundación IBGE, Rio de Janeiro, 1982. 
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ser todavra más fuerte al observarla en comparación con el 
ingreso. familiar; pero lo que es grave e~ que para 1981 20% de 
las viviendas brasileñas no contaban todavra con estas instala­
ciones y 50% de las familias vivran con un ingreso mensual infe­
rior al salario mrnimo legal del pars (US$104.00), Por tanto, las 
condiciones precarias de habitación. parecen colaborar efecti­
vamente a la dimensión y composición de la familia, lo que se ve­
rificó también en otros contextos latinoamericanos. 19 

Otros factores que estarran contribuyendo a las nuevas ten­
denCias en el tamaño y composición de las familias brasileñas en 
la década de70/80, son sin ~uda los de la presión económica del 
perrodo, que forzaron la participación creciente de los miem­
bros de la familia en el presupuesto familiar.34 

Hubo una reducción relativa. en la proporción de jefes que 
asumieron casi rntegramente el gasto familiar, que pasó a ser de 
apenas un 58%, mientras que las esposas del jefe aumentaron 
su participación situándose entre un 11 y un 50%; los hijos que 
contribuyen lo hacen con 30% del presupuesto familiar. Estq es 
en parte resu~tado del incremento en las tasas de actividad, prin­
cipalmente entre los cpnyug~s que casi se triplica .pasando del. 
10% en 1970a29% en 19n.34 

.El incremento en el número de personas ocupadas por familia 
se da tanto a nivel urbano como rural, no obstante tal fenómeno 
esté más ac.entuado en las zonas rurales. 

TABLA14 

BRASIL, 1970-19n: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE 
FAMILIAS SEGUN EL NUMERO DE PERSONAS 

OCUPADAS Y LUGAR DE RESIDENCIA 

NUMERO DE PERSO­
NASO~PADAS 

ToTAL: 

Nadie 
1 Pll180118 
2 PIIIIOilllll 
3 iíersonail o m6a 

BRASIL 
1970 1977 

100,0 1oo,o 

9.2 9,8 
59,5 47,4 
18,9 24,6 
12,4 18,5 

ZONA URBANA 
1970 1977 

100,0 100,0 

12.4 11.4 
58.8 49,8 
19,2 24,4 
9,8 14,4 

Fuente: SILVA, R.M. R., 1982, op. cit., Fundac!o IBGE. 

ZONA RURAL 
1970 1977 

100,0 100,0 

4,8 5,7 
80,3 42.2 
18,8 24,8 
18,5 21,5 

34 Silva, Rosal\ll. R., 1982. "Familias", en: Perfil de Niftos y Madres eri Brasil, 
1970-n, Fundación IBGE; Rio de Janeiro, 1982. 
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El proceso de urbanización e industrialización que genera las 
migraciones internas constituye también un importante fenó­
meno dentro del cuadro de transformaciones ocurridas en el 
país en la última década, y estaría actuando sobre. la organiza-
ción interna y el tamaño de la familia. · 

Lo relevante de los procesos de industrialización y urbaniza­
ción es que ocurren en una estructura social dada y con caracterís­
ticas específicas, como lo muestra un estudio para trabajadores 
manuales y no manuales en la ciudad de Río Claro (Sao Paulo), 
que enfatiza las estrategias de sobrevivencia expuestas en la 
manera como estos trabajadores organizan su vida familiar ,35 

Una forma simple de observar algunas de las relaciones en los 
procesos arriba citados es aquella que ocurre a nivel defamiliasen 
zonas rurales y urbanas y aun en diferentes contextos urbanos. 

Las familias en zonas urbanas, a pesar de haber sufrido en el 
último decenio un proceso más intenso de nuclearización ( 19%) 
en comparación al que ocurrió en zonas rurales ( 12%), presenta 
una proporción mayor de familias extensas y compuestas (tabla 
15). Este fenómeno, verificado en otros países latinoamerica­
nos, ha sido anotado como resultante de un conjunto defacto­
res, demográficos o no, tales como el diferencial de mortalidad 
por sexo y migración y la escasez de habitación, así como 
restricciones económicas que las familias enfrentan para sobre­
vivir en el medio urbano.36 

Las mayores dimensiones de familia en las zonas rurales que 
permanecen en el período (tienden a ser ·de 5.0 personas 
mientras que en la zona urbana son 4.0), se deben sobre todo a la 
mayor fecundidad de las mujeres en estas áreas independiente­
mente del tipo de familia, según se constató anteriormente 
(tabla 9). 

El cuadro de familias en las áreas metropolitanas brasileñas 
muestra desde luego que se da una asociación entre el nivel de 
desarrollo económico del área y el tipo y tamaño de la familia. 
Son las regiones económicamente más desarrolladas del sur y 
sudeste del país las que presentan la mayor próporci6ñ-dé fami­
lias nucleares (80 y 82%) y los tamaños menores de familias. 

En cada contexto urbano el tamaño y composición interna de 

35 Bilac, Elizabete D., 1978, op. cit. (nota 19). 
36 Al respecto ver: Burch, T.; Ura, L. F. y lopes, V., 1976, en: La Familia, CELADE, 
1976. 
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TABLA 15 
• ~ t • : • • • • L 

BRASIL 1960-81 TAMAJ';JO MEDIO DE LAS FAMILIAS SEGUN EL TIPO DE FAMILIA Y ZONA DE RESIDENCIA 
' • ~ • L 0 • # L 

1960 1970 1976 1981 

ZONA DE RESI- NQmerq de FamiliaS : Tainaflo . N6me('? de.Fammas -Tamafló NQinero de Familias Tainaflo Número da Familias Tamaflo 
DENCIAY· ·- Madlo . :Mad{o Madi o Medio 

TIPO OE FAMIUA Relativo. dala l!elatlvo dala .. Relativo dala Relativo dala· 
Absoluto. % Familia 'Absoluto % Familia' Absoluto % Familia- Absoluto ·% Familia 

81'11811111' - 173.620 iOO;O 5,0 18.554.416 1oo.o 4,9 ·23.13o.441 100,0 4,6 27.689.832 ioo,o 4,3 
nucleares 119.577 66,9 5,0 14.546.883 78,4 4,7 16.604.646 6M .4;4 
Extansas .36.627 22,2 !;.,9 3.016.302 16.3 5,5 3.506.179 15,2 5,0 

Compuestas 5.666 3,4 6,_1 991.,291 5,3 5,6 ' 1.019.566 3.4 5,2 

Zona Urbana 11l 64.577 100,0 4,7 10.903.149 100,0 4,6 '15.491 ,504 100,0 '.·4,3 20.526.906 100.0 4,2. 
Nucleares 54.065 '' 63,9 4,6 6.305.990 78,6 4,4 12.302.943 ''• 79,4 . 4;1 
Extensas 21.193 ., 25,1 5,7 1.935:613 17,7 5,4 469.009 16,1 4,8 

Compuestas 3.525 4,2 6,0 816.546 5,7 5,5 699.550 4,5·· 5,0 

Zona Rural (1) 89.043 100,0 5,4 7.651.277 100,0 5,3 7.636.907 100,0 5,0, 7.160.924 100,0 4,8 
Nucleares 65.492 73,6 5,4 6;195.643 80,1 5,2 6,301.701 82,5 4,9 
Extansas 17.434 19,6 6,1 1.080.689 14,1 5,8 1.018.170 13,3 '5,2 

Compuestas 2.343 2,6 6,1 374.745 4,8 6,3 320._936. 4,2 .. 5,6 

Fuente: Para 1960, 1970, 1976, igual a la tabla 9; para 1981, resultados publicados del PNAD. 
(1) Inclusive familias unipersonales y de tipo mal definido. 



TABLA 16 
BRASIL 1971: TIPO Y TAMAI\IO MEDIO DE LAS FAMILIAS PARA LAS AREAS METROPOLITANAS 

AREAS METRO PO LIT ANAS 
TIPO DE 
FAMILIA RIODE PORTO BELO 

JANEIRO SAO PAULO CURITIBA ALEGRE HOBIZONTE FORTALEZA RECIFE SALVADOR BELEN 

Nucléar% 79,9 81,5 81,6 81,8 81,1 71,1 77,7 72,6 69,6 
Personas 3,8 3,8 4,1 3,6 4,5 4,7 4,3 4,2 4,5 

Extensa% 15,8 15,4 13,7 13,9 14,9 21,8 17,6 20,0 22,0 
Personas 4,5 4,6 4,9 4,4. 5,3 5,9 5,2 4,9 5,5 

Compuesta o/o 4,3 3,1 . 4,7 4,3 4,0 . 7,1 4,7 7,4 8,4 
Personas 4,6 '4,.5 . 4,6 4,3 5,7 . 5,2 5,1. 5,3 . 5,4 

Total% 2.185.652· 2.679.;63~ 7:12.174 533.873 442.366 247.338 473.331 340.028 154.213 
(100,0) (100~0) (100,0) (100,0) .(100,0) ' (100,0) (100,0) (100.0) (100.0) 

Personas 4,0 '4:0 4,3 3,8 4,8 5,0 4,6 ·4,6 4,9 

Fuente: Fundación SEADE, tabulaciones especialeS, op. cit ·(la familia nuclear incluye el tipo unipersonal). 



las familias responde a las especificidades de tal área, tanto en lo 
que se refiere a procesos demográficos como a los socio­
económicos_. Ejemplo de esto es que, para una proporción simi­
lar de familii:ls· nucleares (81 %) , el tamaño medio de la familia 
varía en hasta 1 persona dejando claro que las variables de­
mográficas fecundidad y mortalidad ~ontribuyen de forma dife­
rencial. Lo mismo se verifica entre las áreas con mayor número 
de familias extensas, no obstante que la variabilidad sea bastan­
te menor (0.3 personas). 

El papel de las migr~ciones en la dinámica familiar de las áreas 
metropolitanas es determinante y; dependiendo del área, éstas 
pueden estar contribuyendo a una mayor nuclearización o ex­
tensión de la familia. En 1970 las familiasmigrantes representa­
ban 63.7% del total en las áreas m~tropolitanas, siendo que 
40.1 %.habían llegado a estas_ áreas en los últimos 10 años. Aun 
sin mostrar diferencias importantes en el· tamaf'lo de la familia 
con relación a los naturales de las áreas de llegada, lo que se ob­
serva es que en las familias migrantes, sobre todo en las ár~as 
metropolitanas más pobres, el comppnente no nuclear de la fa­
milia es siempre superior a 10% ,37 .L.a,s condiciones del mercado 
de trabajo, oferta de habitación, etc. en las diferentes áreas, así 
como las características socio-económicas de-:los migrantes 
condicionan .los arr.eglos familiares internos. · 

Por lo tantp:, el decremento que se observa en el tamaño me­
dio dé la familia para to~as estas áreas ciertamente contó con la 
participación de· la población migrante. 

A pesar que los valores más elevados del tamaño de familia 
corresponden-a zonas donde la estructura económica y social 
está menosdesarrollad~ (Belém, Fortaleza, Salvador y Recite), 
los déscensos más acentuados ocurrieron en general en las re­
giones más de~arrolladas ( Rio de Janeiro, Porto Alegre, Curiti­
ba). Estast~r)d~ncias-coinciden eonlas mayores bajas en la fe­
cundid.ad ocur.ridas en los Estados sede de estas áreas metropo­
litanas~ Tambíén es interesante observar ~n la tabla anterior que 

·Sao Paulo·,-el área mayor y más desarrollada, no presenta la mis­
ma ililtensidad en la disrninl,lción del tamaño medio de la familia, 
muy a pesar de :haber reducido su fecundidad. Recibiendo el 

37 Al respecto, ven C~tró, M.G. y.Simoes, C.,1980. "CáracterfSticasdelafami­
lia en. Brasil :y en las regiones metr(lpolitanas", en: .Revista Brasilefla de 
Estadistica, Aio deJaneirp~ v. 41 NG; 161; enero/marzo 1980. . 

734 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



TABLA 17 
AREAS METROPOLITANAS, 1970-1976-1981: TAMAI\JO MEDIO DE LA FAMILIA 

RIODE SAO PORTO BELO SALVA- FORTA-
A !\JO JANEIRO PAULO ALEGRE CURITIBA HORIZONTE RECIFE DOR LEZA BELEM 

1970 4,2 4,3 4,2 4,6 4,8 5,0 5,0 5.2 5,4 
1976 4,0 4,0 3,8 4,3 4,8 4,6 4,4 5,0 4,8 
1981 3,7 3,9 3,6 4,0 4,4 4,5 4,7 4,7 4,8 

Fuente: Fundación SEADE, tablas especiales y PNAD, 1981. 



mayor contingente de migrantes del país, con 60% de su pobla­
ción económicamente activa (PEA) asalariada, se verifica que 
en el área metropolitana de Sao Paulo la distribución de los hijos 
en el PEA es tan importante como la de los jefes. La distribución 
del PEA según la relación de parentesco con el jefe de la familia 
nuclear pone énfasis en ello (44.6% jefes; 39.0 hijos y 16.4 cón­
yuges).38 

Un análisis rápido de familias en el medio urbano brasileño in­
dica que los diferenciales intra-urbanos pueden ser iguales o 
aun mayores que los observados a nivel rural-urbano, sugirien­
do que no hay una relación consistente entre residencia rural y 
urbana y la estructura familiar. Otro dato que llama la atención 
es que las mayores proporciones de familias extensas se en­
cuentran en las áreas menos desarrolladas ( Belém, Fortaleza, 
Recife y Salvador) con una menor proporción de familias 
migrantes. Esto, por un lado, contradice la idea inicial de que la 
migración estaría generando estructuras más complejas en las 
familias del medio urbano y por tanto reafirma la estrecha rela­
ción entre las necesidades o convenienci.as económicas y las 
estructuras de familia. Estudios sobre la estructura interna de la 
familia en las ciudades de San José de los Campos ( SP) y Recite 
(PE) de acuerdo al sexo del jefe, ciclo vital familiar y mercado de 
trabajo proporcionan elementos importantes para una amplia 
comprensión de los procesos que determinan la dimensión y 
composición de las familias en las áreas metropolitanas brasile­
ñas.39 

Cqmentarios finales 

Al analizar la estructura familiar brasileña en términos de su ta­
maño y composición en un período de importantes cambios de­
mográficos como el ocurrido en los últimos 20 años, y tratar de 
establecer la relación dinámica entre la estructura familiar y el 

38 Barelli, Walter y Andraus, Annez, 1982. "Investigación del patrón de vida y 
empleo en la región metropolitana de Sao Paulo: población económicamente 
activa y situación ocupacional", en: ·Anal.es del Tercer Encuentro Nacional, 
ABEP, Victória, E.S., 1982. 
39 Al respecto, ver: Garcla, Brlgida Muñoz, Humberto y Oliveira, Orlandina, 
1982. "Familia y mercados de trabajo (Recite y San José de los Campos)", Sao 
Paulo, 1982 (mimeo). 
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comportamiento demográfico y viceversa, destacamos los si­
guientes resultados: 
1. Un incremento en el número total de familias y en especial de 
familias pequeñas, de dos a cuatro personas (31%); el creci­
miento en las tasas de jefes y disminución en el tamaño medio. 
Esta evolución muestra una estrecha relación con la etapa de 
transición demográfica por la que el país atraviesa, cuando la 
disminución efectiva de la fecundidad y las alteraciones en las 
estructuras poblacionales actuaron sobre las características de 
la familia. 
2. Centrada en la unión conyugal, la familia brasileña estaría mo­
dificándose en función de los modelos de unión cada vez más 

. "secularizados". Las uniones de tipo religioso, que representa­
ban 20% en 1960, pasaron a 8% en 1980 mientras que las 
uniones libres casi se doblaron en el mismo período (de 7 a 
12%). Agréguese a esto el fuerte incremento en el número de 
solteras con hijos(3% en 1960y8% en 1980)ysetendrá una cla­
ra indicación de las nuevas estrategias matrimoniales en el país. 
Entre las implicaciones que ello ocasiona en la estructura fami­
liar se encontró el incremento de mujeres jefes (17% ), en espe­
cial célibes, lo que da margen a nuevos tipos de familias, en ge­
neral de tamaño menor. 
3. Desde 1960 más de la mitad (69%) de las familias brasileñas 
son de tipo nuclear. Con un proceso creciente de nucleariz,a­
ción, que alcanza 80% en 1976, las variaciones ocurren por 
cuenta d~l número de hijos reforzando la influencia de los nive­
les de fecundidad sobre el tamaño de la familia. Ya en términos 
de la composición familiar se observó que la falta del cónyuge, 
por muerte o separación, es uno de los momentos de reordena­
ción de la familia, fenómeno este que parece generalizado en 
América Latina y que funciona como mecanismo-de extensión 
de la familia. · · 
4. Con la hipótesis de que a distintas características demográfi­
cas y socioeconómicas de los jefes corresponderían familias de 
tamaño y composición diferente, se verificó que el tamaño de la 
familia es mayor en los casos en que ~1 jefe es un hombre~ reside 
en zonas rurales y tiene entre 39 y 59 años. De la misma forma se 
verificó que la familia tiene mayor probabilidad de ser nuclear 
cuando el jefe es hombre, posee cónyuge, reside en zonas ru­
rales y tiene entre 30 y 59 años. 
5. En la relación familia-fecundidad encontramos que 75% de 
las mujeres en edad fértil vivían en familias nucleares y presenta-
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TABLA 18 
AMERICA LATINA, 1965, BRASIL 1960-81: 

CARACTERISTICAS DE LAS FAMILIAS E INDICADORES 
DEMOGRAFICOS 

América Latina Brasil 

Indicadores 1965 1960 1970 1976 1981 

Tamaño medio de la familia 4.9 5.0 4.9 4.6 4.3 
% de familias de 2-4 personas 39.9 43.0 46.8 51.5 56.5 
% de familias de 2-6 personas 63.6 68.0 71.3 65.4 79.7 
Tasa de jefes de familia(*) 46.3 43.6 45.6 48.0 49.5 
Tasa bruta de reproducción(**) 2.81 3.0 2.34 2.15 -
Esperanza de vida al nacer mas-

culina (e0 1 (**) 54.6 54.0 57.6 59.5 59.7 

Fuentes: América Latina, datos de la ONU, 1973, op. cit.; Brasil: Censos de­
mográficos de 1960 y 1970 y PNAD 1976 y 1981-
(*) Resulta de la relación entre jefes de familia de 20-64 años, entre la población en 
estas edades por 100 . . 
(**) Tásas de reproducción y las esperanzas de vida masculina, de la Fundación 
JBGEyCELADE 1983(paralosperíodos 1960/65, 1965/70y 1970/75). Parae0 de 
1981 ver: Ortiz, L.P., 1982. 

ban una fecundidad cerca de 30% más elevada que las mujeres 
en familias extensas. Estas diferencias se vuelven relativas 
cuando se controla el tipo de vrnculo conyugal con el jefe. Las 
mujeres "casadas" y las "conviventes" presentan fecundidad 
similar, independiente del tipo de familia. Son las "mujeres je­
fes", básicamente solteras, viudas o divorciadas, y las "otras 
mujeres" las responsables por la diferencia en la fecundidad to­
tal por tipo de familia (tabla 9). Esto refuerza la idea de que son 
las caracterrsticas socio-demográficas que sitúan a las mujeres 
en uno u otro tipo de fainiliá, las que de hecho responden por los 
niveles de fecundidad de las mujeres en familias nucleares o ex­
tensas. 
6. El control del ciclo vital familiar se manifestó como fundamen­
tal. La edad del jefe, tomada inicialmente como indicador, de­
mostró una fuerte asociación con el tamaño y composición de 
las fa-milias. En la fase de forma'ción y desintegración del núcleo 
familiar (jefes con menos de 30 años y de 60 años y más), el ta­
maño medio de la familia es menor y el componente no nuclear 
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es mayor que en las familias con jefes en las edades intermedias 
entre 30 y 59 años. También se verificó, a través de las edades 
medias de la mujer, que hubo alteraciones en las diferentes eta­
pas deformación de la familia. Disminuyó en dos años el período 
en que la mujer está involucrada en la reproducción y formación 
de la familia y aumentó en 4 años el período del llamado "nido 
vacío", o sea aquel en el que uno de los miembros de la pareja se 
vuelve a quedar solo {tabla 11). Estos resultados reflejan nítida­
mente el papel de la fecundidad y la mortalidad en los diferentes 
momentos del ciclo de vida familiar. 
7. Entre los determinantes socio-económicos de la estructura · 
familiar se destacan: i) el incremento de 15% en la convivencia 
de lasfamiliasentre 1970y 1976. Este hecho, que se diO sobreto­
do en las áreas rurales y entre familias nucleares, denota una ne­
cesidad de compartir los gastos de vivienda; ii) la participación 
creciente del número de miembros ocupados por familia como 
medida necesaria para contribuir al gasto familiar; iii) una aso­
ciación entre el nivel de desarrollo económico del área de resi­
dencia y la estructura familiar. Todo esto parece reafirmar la te­
sis de que la estructura de la familia responde en gran medida a 
las necesidades o conveniencias económicas. 

Al finalizar este trabajo se juzga conveniente señalar todavía 
que muchas de las características de la estructura de las familias 
brasileñas aquí descritas refuerzan una serie de resultados ante­
riormente verificados para varios países de América Latina. Esto 
sugiere como tarea inmediata el aprovechamiento de este mate­
rial en una perspectiva más amplia de los estudios sociológicos, 
económicos o aun antropológicos de la familia en la región con 
miras a una mejor comprensión de las relaciones básicas entre 
las variables demográficas y la estructura familiar, así como a 
una revisión de las tipologías de familia hasta ahora utilizadas. 

Otro aspecto central del conjunto de estudios descriptivos de 
la familia en la región, reforzado por datos brasileños, habla res­
pecto al ciclo vital. Hay necesidad de hacer más explícitos los 
mecanismos internos en cada etapa del ciclo vital familiár y sa­
ber cómo se relaciona esto con el nivel macrosocial. La tarea exi­
ge no sólo desarrollos teóricos sino también creatividad técnica 
frente a las limitaciones que imponen los datos secundarios dis­
ponibles. 
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ción SEADE, Sao Paulo, 1982. 

741 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo





Comentarios de Carlos Borsotti 

Puede sostenerse que, en la región, hace alrededor de quince 
años que se trabaja específicamente y con alguna intensidad en 
el tema de la familia. Con anterioridad, predominaban los estu­
dios sobre sectores marginales urbanos, los que incluian algu­
nos aspectos de la familia, y los estudios sobre individuos y dis­
tintos aspectos demográficos, cuya vinculación con la organi­
zación familiar no se hacía explfcita (número de hijos según dis­
tintos diferenciales, tamaño deseado de la familia, planificación 
familiar, etc.). Asimismo, en estos quince años, se produjeron 
innumerables estudios sobre la situación de las mujeres, los que 
no siempre explicitaron su conexión con la organización fami­
liar, a pesar de que la estructura social de nuestros países su­
giere que dicha conexión es bastante estrecha. 

De tal manera, como se sostiene en uno de los trabajos prepa­
rados para esta Sesión, no es abundante el conocimiento 
empírico acumulado sobre la familia. De esto se desprendería 
una propuesta general: deben alentarse las investigaciones 
sobre familia, ya que casi cualquier línea de investigación sería 
relativamente "nueva" para la región. 

Esa misma observación ha sugerido una orientación para es­
tos comentarios. En efecto, más que considerar en detalle los 
trabajos preparados para esta Sesión, se ha preferido, a partir de 
ellos y de los objetivos generales de este Congreso, centrar es­
tos comentarios en los aspectos teóricos, conceptuales, meto­
dológicos y técnicos que plantean las investigaciones que se 
han realizado sobre la familia, asr como la pertinencia del cono­
cimiento obtenido para diseñar políticas y acciones relativas a la 
población y al desarrollo. 
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l. Aspectos teóricos 

A pesar de su insuficiente y parcial desarrollo, la inserción del te­
ma de la organización familiar (en sus distintos aspectos), en el 
marco de la reproducción de la población y sus relaciones 
dialécticas con la reproducción del capital, sigue siendo aquélla 
que parece ofrecer perspectivas más fértiles y sugerentes. Esto 
es así no sólo porque permite una vinculación con el crecimiento 
económico y el desarrollo político y social en sus distintos as­
pectos (vía la concepción de los circuitos diferenciados de satis­
fa.cción de necesidades), sino también porque abre un camino 
directo para el diseño de políticas y acciones y porque facilita 
(relativamente) la incorporación de los aportes de distintas dis­
ciplinas y metodologías.· 

·Son indudables los progresos teóricos que se han hecho en la 
sociología de la familia én la región, a pesar de que, en muchos 
casos; sólo se encuentran en estado embrionario. Entre ellos, 
cabe mencionar: · 

a. La distinción conceptual entre los distintos fenómenos que 
integran la organización familfar; 
b. el reconocimiento de que esos f~nó~enos'son realidades re­
lacionales, lo que ha desplatado a la concepción que tqmaqa a la 
familia (si no teóricamente, al menos de hecho), como Una su­
ma de sus distintos miembros o corno ~xpresada totalmente por 
uno de ellos; · 

' . . . . 
c. aunque asociada a 1~ ¡;¡nterior, la concepción de estos fenó­
menos como redes ha puesto de relieve los temas de las artici,Jia­
ciones f!ntr~ dichas redes yde las múltiples pertenencias; 
d .la necesidad de precisar, teóricamente, los campos de ~ignifi­
cación semántica y social a que aluden los distintos fenómenos 
que configuran la organización familiar. 

Cada-uno de estos aspec:tos implica rupturas técnicas, meto­
dológicas y epistemológicas con los enfoques tradicionales por 
lo que puede p,re,verse que lo.s avances teóric:os serán arduos y, 
presumiblemente, no serán lineales. 

Sin duda, cada uno de los temas mencionados hasta aquí, 
merecerla una discusión,detenida·. No obstante, pareciera ha­
ber otros que requieren consideración particular. 

En primer lugar, la ubicación de la organización familiar entre 
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las "instituciones" sociales. En la organización social de la 
reproducción generacional y el mantenimiento cotidiano de la 
población intervienen una serie de instituciones (los servicios de 
salud, los servicios educativos, las distintas formas organizati­
vas mediante las cuales se produce la distribución de bienes y 
servicios de muy diversa índole, la misma organización 
familiar).¿ Qué se quiere decir cuando se sostiene que la familia 
"es mediadora", "filtra", "intermedia" entre el individuo y la 
sociedad? Pareciera que se está en presencia de la concepción 
de la "correa de transmisión", según la cual existiría algo así co­
mo "la" sociedad y algo así como "el" individuo, con una serie 
de instancias mediadoras entre una y otro, entre las cuales se . 
encontraría la familia. A esta concepción cosificad ora de lo so­
cial, se correspondería la oposición entre lo "micro" y lo 
"macro", que no hace sino sacralizar, ideológicamente, la se­
paración entre la vida doméstica (y la vida privada) y la vida 
pública. 

En segundo lugar, el significado de "macro" y '~micro". Las 
prácticas sociales (educativas, sanitarias, laborales, domésti­
cas, etc.), configuran espacios sociales en que se ponen en ope­
ración las determinaciones que, a dichos espacios, aportan ca­
da uno de los elementos materiales y de los agentes sociales in­
tervinientes en esas prácticas; Así, por ejemplo, en la vida coti­
diana de un hogar doméstico, de un aula., de un dispensario, 
etc., no se configura un espacio social"micro" aislado de un es­
pacio "macro". Ese espacio llamado "micro", resulta configu­
rado por todas las característic.as que apo~an los ~lamentos ma­
teriales y Jos agentes sociales intervinientes los que, de alguna 
manera, tienen incorporado a lo "macro" (niv~l de vivienda, de 
ingreso, vestuario, lenguaje, cultura, etc., etc.) .. ~i por 
"macro" se entiende el resul~¡¡¡do agregado de las diversas prác­
ticas sociales, entonces lo "macro" y lo "micro'~ .no serían dos 
realidades distintas, sino dos niveles de lectura de una multipli­
cidad de c.oexistencias. Se plantea, así, el tema de los aspectos 
conceptuales, técnicos y metodológicos de la constitúc::ión de 
esos niveles de lectura y su articulación. 

1 J. Aspectos conceptuales 

Desde un punto de vista conceptual, parece conveniente llamar 
la atención sobre algunos aspectos: . .. . · 
1. En primer término, la falta de univocidad de los términos ya 
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que, normalmente, se subsumen bajo el término "familia" a los 
más distintos objetos de estudio: ' 
• la familia, en cuanto red de derechos y obligaciones efectiva-
mente vigentes, basados en el parentesco; . 
• las uniones mar!tales, en cuanto formas de intercambio se-
xual; , 
•las familias biológicas, basadas en el intercambio sexual de los 
miembros adultos y las relaciones entre padres e hijos; 
• las unidades de residencia, en cuanto arreglos co­
residenciales; 
• los hogares domésticos, en cuanto arreglos de convivencia; 
• los hogares censales, sea que estén definidos como unidades 
de residencia, como hogares domésticos o como alguna combi-
nación de ambos;. . 
•las redes domésticas, en cuanto puesta en común de recursos 
a ser utilizados por miembros definidos. 

Estos distintos objetos pueden encontrarse empíricamente 
superpuestos de las más diversas maneras. La única forma de 
poder discernir en qué medida se superponen o son indepen- . 
dientes, es mantener la univocidad de su designación. 

Puede considerarse que el conjunto de esos fenómenos con­
forman la estructura u organización familiar o familística de una 
sociedad. La utilización del término "familia" para designar, in­
distintamente, a uno o varios de esos fenómenos, implica una 
ambigüedad y equivocidad que seña conveniente evitar. 

2. En segundo lugar, yen particular en la demografía de los ho­
gares censales, existe una cantidad de términos que se utilizan 
de manera intercambiable, 1~ que no ayuda a aclarar el significa­
do de las hipótesis ni a acumular conocimiento. 

Parece conveniente pasar revista a algunos de ellos: 
i. Con la expresión "tipo" de familia, con frecuencia se hace 

referenCia a "tipos" de hogares censales constituidos según las 
más diversas dimensiones aunque, por lo común, según la 
estructura de acuerdo a las relaciones con el jefe. El mismo tér­
mino "tipo" es ambiguo y se inserta en campos epistemológi­
cos diferentes si dichos tipos se construyen como integrantes 
de una tipología resultante de una combinatoria lógica de los va­
lores de las variables o si se construyen como;ipos ideales. 

ii. La intercambiabilidad aludida en los términos se hace más 
patente cuando se trata de la "estructura", la "composición", 
la "complejidad" de los hogares censales. A veces, la composi-
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ción del hogar se hace equivalente a su tipo estructural. Otras 
veces, la estructura de la familia se analiza a partir del tamaño y la 
composición de los hogares. Otras veces, se hace notar que la 
mortalidad de los miembros de la familia puede influir en la com­
posición familiar en el sentido de que una mortalidad alta no per­
mite que sobrevivan dentro de ella miembros de varias genera­
ciones, y limita la proliferación vertical, con lo que parece aludir­
se a la incidencia de la mortalidad de la población sobre las posi­
bilidades de existencia de ciertas estructuras de hogares censa­
les, su grado de complejidad según generaciones y su composi­
ción por edad. 

Ante esta situación y sin ninguna intención de provocar con­
sensos, se ha considerado conveniente proponer aquí algunas 
conceptualizaciones que parecen tener mayor univocidad: 
• l .. -; estructura de un hogar censal es el sistema de posiciones 
que existen en ese hogar, definidas según la relación de paren~ 
tesco o el vínculo con el jefe del hogar. Las diferentes estructu­
ras se establecen por la presencia o ausencia de ocupantes de 
las posiciones definidas. Existe una posición constante, que es 
la de jefe del hogar censal, cuyo papel estructurante es el de 
principio ordenador de las restantes posiciones .. Una determi­
nada forma estructural indica cuáles son l.as posiciones presen­
tes y ausentes en el hogar censal, pero no el número de indivi­
duos que las ocupan (salvo la estructura unipersonal y la conyu­
gal), ni sus características, con lo que la dimensión estructural 
se distingue claramente de otras dimen'siones de los hogares 
(completitud, complejidad, composición, tamaño). 
• El grado de complejidad de un hogar censal puede definirse se­
gún el número de generaciones, la cantidad o calidad de posi­
ciones; la comp,etitud de las uniones maritales (en el caso que 
las hubiere) o por la existencia de adultos que podrían implicar 
una jefatura potencial agregada a la jefatura declarada. De estas 
distintas alternativas, esta última pareciera ser la más útil. En to­
do caso, cabe pedir a los investigadores que expliciten por cuál 
de ellas han optado. 
• La composición de los hogares censales se refiere a la existen­
cia o ausencia de miembros con tales o cuales atributos (distin­
tos de la relación o vínculo con el jefe) y eJ'número de miembros 
que tienen esos atributos y con qué valores. De tal manera, 
puede haber hogares compuestos sólo de mujeres, o sólo de va­
rones o de mujeres y varones; hogares compuestos por adultos 
con educación alta, o baja o heterogéneos desde el punt9 de vis-
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ta educacional. A partir dé la composición y del número de 
miembros que tienen ciertos valores en un atributo determina­
do, es posible determinar razones o proporciones. Un ejemplo 
claro la provee'la.tasa de dependencia de los hogares censales. 

Si con estos señalamientos se hubiera conseguido suscitar la 
preocupación por la búsqueda de una mayor precisión concep­
tual, se habrfa logrado sobradamente el objetivo de este acápite. 

3. En todo caso, cabe señala·r que la ambigüedad no proviene 
sólo del lado de la demografía de los hogares o de la sociología 
de la familia. También se encuentra eh el campo del desarrollo. 
Parece ya bastante incorporado el uso de la expresión "creci­
miento económico¡' plna hacer referencia a lo qué antes se de­
nominaba desarrollo económico o, simplemente desarrollo. 
Conviene recordar, además, que un desarrollo implica una his­
toria, el desenvolvimiento de un proceso. AqUí se introducen los 
conceptos de reproducción simpfe o ampliada del capital, los 
que conviene tener presentes dada la conocida heterogeneidad 
estructural de nuestras sociedades, en las que coexisten ambas 
fOrmas de reproducción, diversamente articuladas. Otra esfera 
es la del desarrollo: social, cada vez más vinculada a la calidad de 
la vida (cualquiera sea la ámbigüedad de este término), que se 
asocia a la distribución de los bienes y servicios para el manteni­
miento 'cotidianoy la reproducción generacional de los agentes 
sociales, a través de circuitos de satisfacción de necesidades, 
más o menos diferenciados. Otra esfera, se refiere al desarrollo 
político y ;'en particular, a esa particular historia según la 'cual la 
economía pasó de ser economía doméstica, a ser economía polí­
tica y, por último, economía a secas, definiendo una esfera de la 
vida públiéa y otra esfera dé la vida doméstica (y privada), cuyas 
relaciones reciprocas no están suficientemente expíoradas. 

La explicación del o de los puntos de vista desde los cuaies se 
indaga la relación entre población, familia y desarrollo redunda­
rá en uria mayor precisi~n dé los conocimientos. 

111. Los modelos utilizados 

El campo de la demográffa de los hogares está minado de modelos. 
Unos de ellos es el de la transición demográfica a partir de los 

niveles de la fecundidad y la mortalidad, lo que implica mantener 
el supuesto de poblaciones cerral::tas, lo que no siempre es válido 
cuando se trabaja con sociedades nacionales y menos áún con 
divisiones admiliistrativas o regionales menores. La selectivi-
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dad por sexo y edad de las migraciones es un componente im­
portante de la relación entre la transición q~mográfica y las 
estructuras de los hogares censales. Este mismo modelo de 
población cerrada puede estar presente cuando se sostiene que 
la fecundidad y la mortalidad imponen limitaciones a las estruc­
turas de los hogares censales. 

Por otro lado, están los modelos relativos a la formación de los 
hogares y que, explícita o implícitamente, se utilizan para su 
proyección. Estos modelos suponen ciertas pautas de forma­
ción de arreglos de residencia o de convivencia y la permanencia 
de dichas pautas, supuesto difícilmente sostenible cuando se 
observ~n el crecimiento de los hogares unipersonales en algu­
nos países y los cambios en los porcentajes de las estructuras de 
los hogares censales, en otros. Todavía no se ha reconocido su~ 
ficientemente que existen reglas que rigen la constituc.ión o di­
solución de los hogares censales, que dichas r~glas deben ser 
investigadas y que pueden dar origen a dinámicas muy distintas 
de las que siguen otros.feDómenos poblacionales. , 

De alguna manera, el ciclo de vida familiar es otro de los mo­
delos utiiizados en demografía de los l:logares y, posiblemente, 
es el que ha merecido las mayores críticas, en particular cuando, 
a pesar de su caráéter de promedio se lo aplica a sectores so­
ciales o a regiones específicas o cuando se ló extiende a'rbitraria 
y abusivamente a un supuesto ciclo de los hogares censales. Sin 
embargo, debe reconocerse que este modelo ha permitido po­
ner en evidencia la coexistencia de distintos tiempos: el indivi­
dual, el familiar y el societal. 

En síntesis, Jo ql,J~ se ha pretendido señalar en este acá pite es 
la necesidad de.tcm1ar conciencia de los supuestos explícitos e 
implíCitos en cualquier modelo, las potencialidad_es y limita­
ciones que se desprenden de su utilización y la inconveniencia 
de extrápolarlas hacia objetos y procesos distintos a aquéllos 
para los que han sido formulados. 

IV. Aspectos técnicos 

1. El intento de constituir registros dé familias (sea a partir de las 
muestras de los censos de pablaci6'ri, de las encuestas de hoga­
res o eJe encuestas de otro tipo), significó una solución técnica 
adecuada al escollo que planteaba trabajar con una organiza­
ción no formal (como Jo sOn los hogares o las familias), a partir 
de datos individuales. · 
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Sin embargo, estos registros presentan serias limitaciones, 
aun cuando se construyen para las muestras nacionales. El nú­
mero total de hogares es relativamente bajo y sólo pueden anali­
zarse en profundidad algunas estructuras~ Aun en éstas, cuan­
do se trabaja con unescásó número de variables sin demasiada 
desagregación (sexo del jefe, estado civil, edad, nivel de educa­
ción, características económicas), rápidamente se encuentran 
lrmites en el número de casos. De esto se desprendería la reco­
mendación de aumentar significativamente el tamaño de las 
muestras o de trabajar con las cintas originales cuando se trata 

·de regiones o jurisdicciones administrativas menores. 
Por otra parte, la construcción y utilización de los registros de 

familia es engorrosa y de alto costo a menos que: a) se tenga ac­
ceso á la cinta magnética; b) se cuente con un programador 
adiestrado en la operación del registro; e) haya acceso a facilida-
des computacionales. · 

Hacia mediados del decenio de 1970 se registró un cierto en­
tusiasmo por la construcción de registros de familias, el que 
luego decayó notoriamente. Sería interesante indagar acerca 
de las razones de ese cambio de actitud. 
2. La recoleción de los datos censales relativos a las posiciones 
queseocupanenel hogarapartirdela relaciónconeljefe, no só­
lo plantean las conocidas observaciones acerca de cómo se de­
fine quién es el jefe sino de la real utilidad de definir toda la red a 
partir de él, o de la persona que responde al cuestionario, o de 
distinguir la 'posible coexistencia de familias biológicas (conyu­
gales o nucleares) tal como ha sido propuesto, por ejemplo;· por 
Roussel. Este tema no interesa sólo a quienes'trabajan con da­
tos censa·res, por lo que sería conveniente prestarle alguna aten-

. ción en está Sesión. · 

3. Cuando se calculan distintos indicadores demográficos para 
entidades de distinto nivel (país, región, hogar censal), debe te­
nerse presente la naturaleza del diseño del análisis (causal, se­
cuencia temporal, concomitancia o coexi~tencia). Esto es claro 
en el caso de las tasas nacionales de fecundidad o de mortalidad 
y los porcentajes de las distintas estructuras de hogares censa­
les, que pueden dar lugar a 'estudios con diseños diferentes: a) la 
disminución de la' fécundic;lad lleva al aumento de los hogares 
nucleares; b) la disminución de la fecundidad y el aumento de 
los hogares nuclear~s siguen una secuencia más o menos para­
lela; e) las relaciones (distintas a las anteriores) que se despren-
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den de las hipótesis de Caldwell sobre la transición demográfica. 
4. Detrás de estas dificultades técnicas hay un cambio en la na­
turaleza del objeto. Ya no se trata de los que Sartre llarnarfa una 
"sérialité" (individuos aglomerados que tienen ciertas 
características, o categorías nominales, en el sentido de Germa­
ni), sino de agrupamientos de individuos y, en todo caso de una 
"sérialité" de esos agrupamientos. Si se trata de éstos, la lectu­
ra que se impone no es una lectura de agregados de individuos 
sino de agregados de agrupamientos. Sobre esto se insiste en el 
acápite siguiente. 

V. Aspectos metodológicos 

Hasta fines del decenio de los 60, predominó ampliamente en la 
región una especie de ingenuidad con rafees en el empirismo ló­
gico: el dato estaba ahí, sólo habfa que recogerlo. Para ello se 
disponfa de una cantidad de técnicas sistematizadas y estanda­
rizadas que permitfan constatar su confiabilidad y validez. 

Desde ese momento, se tuvo cada vez más conciencia de que 
el dato debe ser construido, aunque la teorfa que empezó a pre­
dominar no había desarrollado técnicas sistematizadas que faci­
litaran esa construcción. Este hecho, en conjunto con otra serie 
de razones, conspiraron contra él desarrollo de investigaciones 
con una sólida base empírica. 

La epistemologfa subyacente en el·modelo experimental y 
en la inferencia estadfstica, junto con los costos, tiempo y sofis­
ticación, así como la relación implícita entre sujeto y objeto (su­
jeto) del conocimiento, llevaron a una creciente insatisfacción y 
a una búsqueda de soluciones alternativas. En esa búsqueda 
proliferaron los llamados "estudios exploratorios" que, en 
muchos casos, no explicitaban qué intentaban explorar: si con­
ceptos; si hipótesis; si procesos o elementos que intervenfan en 
ellos. En lo metodológico y técnico se ha llegado, asf, a una si­
tuación que podrfa calificarse como de coexistencia de insatis­
facción con lo tradicional y anomia metodológica. 

Por su parte, la llamada "demograffa formal" seguía su tra­
yectoria, de alguna manera al margen de los problemas antes 
apuntados en las ciencias sociales de la.región. 

En este marco se inscriben las reflexiones que siguen. 
1. Hay un aspecto que linda entre lo metodológico y Jo concep­
tual, que parece ser un eje importante y que puede formularse 
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en la siguiente pregunta: ¿9uál es la significación teórica de la in­
formación c~nsal? 

Recurriendo a una simplificación, puede ·sostenerse que hubo 
dosgrandestiposde respuesta-a esa pregunta: a) según unos, la 
informé!ciqn censal está recogida desde una metodología y una 
teoría estructural-funcionalista y, .por lo tanto, no resulta ade­
cuada. para emprender estudios con ba,se en otras posturas te­
óricas; bl según otros,. que partían (aunque implícitamente) del 
mismo reconocimiento, eso no impedí~ su utilización _en estu­
dios descriptivos o en diseños experimentales. Una y otra posi­
ción condujeron, en último término, a justificar la ausencia de 
esfuerzos tendientes a buscar la significación teórica de la infor­
mación censal. 

Esto se manifiesta claramente en el tema de los hogares cen­
sales. Para urios, los hogares censales fueron equiparados a la 
familia y se siguió trabajando con esa aplicación de un término a 
un referente empírico il)adecu¡:¡do. j=Jara otros, los hogares cen­
sales no permitían· una aproximación válida a los fenómenos fa­
miliares, por lo que fueron dejados de lado. Mientras tan~o, sí­
gue pendiente la tarea de 90nstruir la significación teórica c::leese 
referente empírico que son los hogares .censales. Por cierto, 
también sigue pendien~ !a búsqueda de la significación teórica 
.Y empírica, de los distintos grupos de edad, estados civiles, se­
xos, etc., etc. Como esta búsqueda no se realiza, los aportes de 
la antropología socil;ll o ·los provenientes de trabajos realizados 
con distinté!S técnicas so.ciológicas, no son incorporados a la in­
terpretación de la información censal. 

· 2. El pasaje de la unidad de análisis indivi.dual a la .unidad de anál.i­
sis hogar censal ha sido planteado, con frecuencia, como una 

·cuestión técnica. Sin embargo,trabajar con una u otra unidad 
de análisis implica un profundo cambio metodológico. Cuando 
se trabaja con los hogares censales, es ineludible adoptar un ca­
mino de análisis institucional u organizacional, con lo que se 
vuelve a lo antes señalado al·hacer referencia a las técnicas 
( D .4.), Sin duda, hay aquí uno de los. escoll()s más grandes con 
que se enfrenta el estudio de los distintos fenómenos familiares 

· o la demografía de los hogares,. ya que las ciencias sociales no 
disponen de métodos y técnicas ·sistematizados y estandariza­
dos para el estudio de-las organizaciones no formales. Este será 
un campo Ql!e requerirá especial trabajo conceptual y teórico. 

· 3. Puede señalarse un último punto que, no por antiguo, reapa-
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rece en cada momento con nueva vitalidad. Se trata del tema de 
que una metodología racional no supone la racionalidad y me­
nos aún la conciencia de los actores. Esto es particularmente 
pef1inente cuando se hace referencia a las "estrategias fami­
liares", a la "decisión" de planificar el número de hijos, etc. Lo 
que en realidad se observan son resuJtados (fines) y acciones 
que condujeron a ellos (medios). La tarea (por cierto, nada me­
nuda), consiste en discernir la racionalidad especifica mediante 
la cual, de hecho, los agentes conectaron esos medios con esos 
fines. De esta manera, el establecimiento de asociaciones (dis­
minución de la fecundidad, y aumento del porcentaje de hoga­
res censales nucleares), es el comienzo de la búsqueda de hipó­
tesis respecto de la racionalidad que conecta (no se sabe si ca­
sualmente o no, en el sentido estadístico), a ambos fenómenos. 
4. En el marco de los desarrollos que acaban de apuntarse, de­
ben plantearse algunas preguntas relativas al método y que son 
pertinentes al diseño de políticas que vinculen la organización 
familiar y el desarrollo: 
a. ¿existe una opción dilemática entre estudios cuantitativos y 
cualitativos, entre estudios generalizables y estudios de casos? 
b. el modelo experimental y la inferencia estadística¿ son los ins­
trumentos más adecuados para obtener conocimientos útiles 
para el diseño de políticas? 
c. en la búsqueda de instrumentosadecuados¿quésignifica un 
estudio exploratorio en el que no se especifique qué es lo que se 
va a explorar? 

VI. Conclusiones 

A partir de los trabajos preparados para esta Sesión, y con la cer­
teza de no haberles hecho justicia en el intento de rescatar las 
ideas que contienen, estos comentarios tratan de señalar some­
ramente algunos temas de interés teórico, conceptual, técnico 
y metodológico para el estudio de la relación entre población, 
familia y desarrollo, tanto en términos de conocimiento, cuanto 
en términos de acciones y políticas. 

La decena de temas que acaban de proponerse para discu­
sión no agotan, ni mucho menos, aquellos que merecerían ser 
objeto de análisis en esta Sesión. La elucidación de algunos de 
ellos, o de otros que parezcan de mayor interés, permitirá seguir 
avanzando con paso más firme en el conocimiento de ese objeto 
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tal)cotidianoy, talvezporesomismo, tanelusivo,comolaorga­
nización familiar, su ubicación entre las instituciones que inter­
vienen en la reproducción generacional y el mantenimiento coti­
·diano de la población y el d~sarrollo de nuestras sociedades. 

' . . 
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Las Migraciones Internacionales 
. ' 

Mario Margulis, Organizador dé la Sesión 

Me toca ser el organizador de esta mesa en sustitución de Le­
lio Mármora, quien no ha podido asistir*. Voy a realizar una breve 
prsentación, deStacando algunos aspectos que ·comienzan a 
estar presentes en Jos estudios actuales. 

Las migraciones internacionales constituyen un tema de gran 
interés y actualidad dada la intensidad y'variedad de sus flujos, 
sus efectos en los mercados láborales y en el plano cultural, y su 
interrelación ·con la evolución del capitalá' nivel nacional e inter­
nacional. La crisis actual otorga a nuestro tema un dimúnismo 
notable y nuevas incógnitas, que se orientan-hacia el futuro da­
das las condiciones· imperantes en la división internacional del 
trabajo y la nueva dinámiéa que se está gestando en el proceso 
de acumulación a escala mundial. 

Si observamos un·pasado todavra· reciente, podemos apre­
ciar que los flujos internacionales relacionados con América La­
tina han experimentado cambios de gran ·trascendencia: en el 
siglo pasado y comienzos dél actual, Eúropa, en pleno auge in­
dustrial, fue la principal eñlisotá de migrantes; éstos acudran a 
los nuevos espacios abiertos a la valorizáéión del capital donde 
los principales parses europeos ponran a trabajar, muchas veces 
en su provecho, susexcedentesdehombresycapitales. En el úl­
timo medio siglo la migraéióri laboral internacionál.ha cambiado 
de curso: los migrantes se dirigen hacia :zónas de mayor de­
sarrollo relativo en función de la distribución desigual de los re-

* Fue él sin embargo, quien CQI"! m~cha,anteriqridad hizo los preparativos p~ra la 
sesión. Más adelante se presenta el trabajo que Lelio Mármora envió para ser in-
clufdoen eSta publicación: · 
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cursos, de las oportunidades laborales y la riqueza. Se han 
instituTdo asr corrientes migratorias que persisten en el tiempo, 
aunque con diversos cambios y alternativas: las principales son 
de los países limítrofes hacia la· Argentina; de haitianos a la Re­
pública Dominicana, de colombianos a Venezuela, Ecuador y 
Panamá, de salvadoreños a Honduras y Guatemala, y la numéri­
camente más importante, la de mexicanos, centroamericanos, 
colombianos y caribeños hacia Estados Unidos. A ello se suma 
la migración calificada, la llamada "fuga de cerebros", princi­
palmente hacia Estados Unidos y Canadá. 

En la última década han aparecido situaciones nuevas, vincu­
ladas con cambios políticos y económicos en países de la re­
gión: entre ellos importantes-procesos emigratorios en la Ar­
gentina a partir de 1975.y e.l incremento notable en la llegada a 
Méxic<;> de emigrantes centroamericanos. 

Esto nos lleva a considerar otro aspecto: si bien las migra­
ciones laborales constituyen ~1 ej~ del.fenpmeno que estamos 
considerando, existen taml:>ién movimientos internacionales 
derivados s9bre 'todo c;fe causas política·& .y secundariamente de 
causas educativas o religi~sas. EnJá última décad.a fue not~ble 
la salida d~ personas por razones políticas como consecuencia 
de golpes militares y la instauración de regímenes totalitarios en 
varios pi;iíses de la región. Estas migracione~ probablemente di­
fieren en cuanto a su composición y calificación de las corrien­
tes laborales; pero las migraciones políticas se expresan tam­
bién en los mercados de trabajo, y por Qtra parte, se ha podido 
observar-que los fenómenos que generaron la salida de exiliados 
produjeron también en algunos países medidas económicas 
que se manifestaron en fuertes egresos de manó de obra. Se ad­
vierte entonces que lo político influye sobre las migraciones la­
borales, Yé,l que los .gobiernos mi.litares emergentes generaron 
las condiciones para la aplicación de modelos económicos im­
populares e ineficientes que determinaron fuertes expulsiones 
de mano de obra (caso Argentina, Chile y Uruguay). 

Las situaciones conflictivas que afectan a varios países de 
Centroamérica determinan también la sálida de gran cantidad 
de personas, de las cuales muchas se dirigen hacia México y Es­
tados Unidos. Estos emigrantes son, con gran frecuencia, refu­
giados políticos, pero también integran esos movimientos refu­
giados económicos y personas en las que confluyen ambos fac­
tores de expulsión al huir de la violencia y la guerra, con sus se­
cuelas sobre actividades económicas, empieo y poslbindades 
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de supervivencia. Campos de refugiados en Centroamérica, 
México y Estados Unidos atestiguan la intensidad de tales pro­
cesos . 

. Entre Jos problemas que se suelen mencion¡;¡r, vinculados con 
el estudio de la migración internacional, aparece el carácter in­
documentado de buena parte de la misma, que dificulta su me­
dición y que se relaci9na con las condiciones de su estableci­
miento en ellugarde destino, sus derechos humanos y las mo­
dalidades de retrib.ución en el plano laboral. En relación con este 
tema es frecuente observar en los países receptores de migran­
tes la aparición de una ideología descalificadora, que toma ca­
racteres más severos cuando se apoya en diferencias étnicas y 
raciales. Tales mitos suelen recrudecer en épocas de crisis y sir­
ven para transferir hacia las minorías las culpas vinculadas con el 
desempleo. También, como otros mitos basados en la etnia o la 
raza, sirven de coartada para la explotación. 

Las nuevas formas que está asumiendo la división interna­
cional del trabajo, plantean otros problemas derivados de los 
cambios tecnológicos y del desempeño en los países centrales, 
y en relación con ello hay que preguntarse por el futuro en cuan­
to a la incorporación de migrantes internacionales por parte de 
los países tradicionalmente receptores. Al respecto cabe desta­
car algunos procesos: 

a) El desarrollo en los últimos 20 años de las llamadas in­
dustrias "maquiladoras" en algunas áreas de la región, sobreto­
do en la frontera México-Estados Unidos, República Dominica­
na, Haití, etc., señala el comienzo de una alternativa a la migra­
ción de trabajadores, basada en la migración de capitales hacia 
zonas de mano de obra barata. Ello se hace posible como conse­
cuencia de progresos técnicos recientes, que permiten dividir el 
proceso industrial, llevando al exterior las etapas intensivas en 
mano de obra. 

b) La enorme deuda exterior que pesa sobre buena parte de 
los países de la región, significa la obligación de enormes trans­
ferencias anuales de capitales para el pago de intereses y servi­
cios y la necesidad de aplicar polfticas austeras en el gasto públi­
co. Varios países han adoptado medidas que redundaron en la. 
restricción de la actividad económica y del empleo, y las pre­
siones del Fondo Monetario Internacional y del capital finan­
ciero van en ese sentido. Ante esa situación es indudable que es­
tán creciendo y crecerán los elementos que estimulan la emigra­
ción de fuerza de trabajo en diversos países de la región. 
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En los trabajos que siguen se podrán apreciar aspectos muy 
interesantes derivados del análisis del tema y de la exposición de 
los casos más significativos de migración internacional en el 
área. Lelio Mármora nos presenta sumaria menté la evolución de 
Jos procesos mig"réitoriós ititernacionales, los nuevos enfoques 
desde los que se aborda su estudio y las tendencias recientes en 
las política~ de población. Fr~ncisco Alba se ocupa de la migra­
ción laboral entre México y Estados Unidos, Gabriel Murillo de la 
migración colombiana· a Venezuela, Adriana Marshall de ·las 
migraciones de países limítrofes a ia Argentina y Sergio Aguayo 
del caso de los migrantés centroamericanos al sur de México. El 
tema se complementa con Jos comentarios realizados por Ma-
núel García y Griego. ' 
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'. 

la Situación de. las Migraciones 
Internacionales en América Latina: Estado 

actual, ámbitos de análisis y poUticas 

Lelio Mármora,,Qrganizador de la Sesión 

La evolución y desarrollo de las migraCiónes internacionales de 
latinoamericanos constituye uno de los fenómenos poblaéiona­
les más destacados de las últimas décadas. 

La consolidación de corrientes emigratorias hacia pafses de 
fuera de la región, el desarrollo de flujos de migrantes limftrofes 
entre distintos pafses latinoamericanos, y la aparición de movi­
mientos significativos de traslado de personas ha~cia pafses no 
limftrofes pero dentro de América Latina, conforman diferentes 
modalidades que han motivado la atención y respuesta a·los 
mismos desde distintas perspectivas de análisis y acción. · 

Asf, se multiplican durante· la década del 70 las investiga­
ciones y ámbitos de reflexión sobre el tema, y por otro lado, sur­
gen é'on cada vez mayor importancia Jos esfuerzos de Jos gobier­
nos de la región en busqueda de una plái:lificación que permita 
canalizar y regula'rizaradeéuadarílente·estos flujos migratorios. 

Con· respecto. a las emigr~qiones de latinoamericanos haéia 
fuera de la región, es evidente el aumento registrado hacia Esta­
dos Unidos, que se constituye én receptor de corrientes migra­
torias provenientes desde la casi totalidad de los pafses de Amé­
rica Latina. 

De 1 ,570,384 latinoamericanos reportados en el Censo de 
1970, el Censo de 1980 de Estados Unidos contabiliza 3,868,581 
es decir, un cre.cimiento del146% en die~ años . 

. . Crecimiento determinado fundamentalmente por las emigra­
ciones desde el Norte y Centro de América L,atina (de 1 ,348,034 
a 3,307,562), pero con un crecimiento relativo aun mayor por 
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parte de la migración sudamericana que pasa de 222,350 en 
1970a561,019en 1980.1 

En cuanto a las migraciones limftrofes, los tradicionales movi­
mientos van a consolidarse, y a sufrir fuertes cambios durante la 
década del70, debido a diferentes causas. 

Las migraciones limftrofes en el Cono Sur, predominante­
meriteconvergentesdesde.Paraguay, Chile, Bolivia, Uruguayy 
Brasil, hacia la Argentina, llegan a un punto máximo en el quin­
quenio 1970-75, coincidiendo con la reactivación económica de 
este país durante su último gobierno democrático, para descen­
der a partir de 1976, encontrando una clara disminución de estas 
corrientes hacia 1980. 

Así, en 1980 el Censo Nacional reporta 667,045 extranjeros 
limftrofesen Argentina, esdecirsólo87, 145másqueen 1970, y 
sorprendentemente 105,120 pen~on~s menos que el total de los 
limítrofes de 1970 más los radicéldos entre ese año y 1974. 

En el Norte de América del Sur, y fundamentalmente a partir 
del aumento de los precios del petróleo en 1974, se incrementa11 
las tradicionales migraciones de colombianos hacia Venezuela, 
y se invierte el flujo migratorio colombo-ecuatoriano, absorbien-

,.... , , do Ecuador fuertes contingentes desde las áreas limftrofes co­
lombianas. 

El cálculo estimativo de colombianos en Venezuela hacia 
1980 es de 700,000 contra alrededor de 200,000 en 1970;2 y en 
el caso de Ecuador se situaba en 60,000 el número de migrantes 
colombianos hacia 1979.3 

Ambos flujos van decreciendo hacia fines de la década, y 
principios de los. años ao, debido a la pérdidél de poder adquisiti­
vo de las monedas venezolana y ecuatoriana, y a la inversión de 
los salarios diferenciales con respecto a Colombia, parecerfa es­
tar cambiando sustancialmente esta realidad migratoria. 4 

En el caso de Centro América, se puede citar a pafses como 

1 Los crecimientos en el decenio son del145% para Norte y Centro de América 
~ina y 152% para Sur Amérjca. 
2 Mármora, L., l-as migraciones. internacionales en Venezu(J/a, OEA, Quito, 
1982. . " 
3 Ugarte, R., Las migraciones laborales en la frontera dé Colombia con Ecuador, 
SENAL,DE, Prl;)y. PNUD·OIT, <;:OL/72/027, Bogotá, 1979. 
4 Murillo G., La migiacidn de lós trabajadores colombianos a Vénezae/8; Ante­
cedentes y perspectivas, Congreso Latinoamericano de-Población y Desarrollo, 
Mél(ico, 1983, pp. 29-31. 
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Costa Rica que pasa de tener 30,661 migrantes de otros pafses 
de Centroamérica en 1973. a 107,684en 1980, calculándose en 
1981, sólo para refugiados polfticos 1,.m total aproximado de 
30,000 personas.& Mientras que Honduras absorbtas entre 
45,000 y 90,000 refugiados salvadoreños, y Panamá. cerca de 
20,000 en tanto México sigue recibiendo fuertes contingentes 
de guatemaltecos en los estados del sur. 

Por último, la migración desde México hacia Estados Unidos, 
se sigue incrementando en un tránsito entre dos factores 
contradictorios.táles como la mayor expulsión determinada por 
el reciente deterioro económico mexicano por una parte, y las 
posibles medidas restrictivas ~e Estados Unidos por la otra.7 

Encontrando que, la sola diferencia intercensal1970-80, da 
un crecimiento del195% en la migración mexicana hacia Esta­
dos Unidos en el decenio,~ sin contar que la mayor parte de la 
migración indocumentada no es captada por estos Censos. 

La tercera modalidad señalada, las migraciones entre pafses 
latinoamericanos no limftrofes, es la que podrfámos anotar co­
mo realmente novedosa y de aparición en la década del70. 

El principal movimiento de este tipo, podrfa ubicarse a partir 
de ias masivas migraciones debidas á los golpes militares en Chi­
le, Argentina y Uruguay, continuadas posteriormente por 
causas económico laborales derivables de las crisis económicas 
de estos pafses y del Peru. · · 

. Asf; -Venezuela. y México en primer orden, y Costa Rica, 
Ecuador, _Colo~bia y Perú en segUnda instancia, se transfor­
man entre 1970 y 1980 en receptores de decenas de miles de in­
migrantes provenientes del Cono Sur, en su mayorfa mano de 
obra calificada.e · 

Encontrando por ejemplo, que en el caso de Venezuela los 
extranjeros provenientes de Argentina, Chile, Perú y Uruguay 

5 Díaz-Briquets, S., Migracion~.lnternacionalesdentro de/sregi6n de América 
Centrsl, Seminario Cambio Social y Población en América Central; San José, 
Costa Rica, 1981. , 
8 Según célculos de las autoridades de ese pals. 
7 Alba, F., Cont{(luidady cambio en la inmigración lsborsl entre México y los Es­
tados Unidos, Congr~ Latinoamericano de Población y Desarrollo, Méxic_o, 
noviembre, 1~. . . . · 
a Con 744,627 computados en 1970, y 2, 199,362 en 1980. . 
9 Gurrieri, J., Lépore, S., Mármora, L., EscasezdeRecursosHumsnosCalifics­
dos y Migraciones Internacionales en ls Argentina, Organización Internacional 
del Tnibaio, Buenos Aires, 1983. 
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queeranalrededorde4,000en 1970, 1opasanasermásde 75,000 
en 1980.11 · 

· Coincidentemente con el desarrollo de los distintos movi­
mientos migratorios descritos, el análisis y la reflexión sobre los 
mismos tuvo un aumento vertiginoso en los últimos diez años. 

-Desde un punto de vista estrictamente cuantitativo, de la casi 
inexistencia de trabajos referentes al tema durante lá década del 
60, se pasa a contar con una serie de investigaciones empíricas 
ent're 1970-1975, para obtener en estos últimos años una apre­
ciable cantidad de trabajos y avances en la reflexión teórica 
sobre la problemática. · 

En el caso de las migraciones· colombo~ venezolanas, de la 
prácticamente inexistencia de investigaciones antes de 1975, 
entre 1~76 y 1~80 pueden computarse una treintena de trabajos 
que abarcan los aspectos económicos, sociolaborables y le~· 
gislativos de la problemática. Desarrollados pdncipalmente por 
el Servicio Nacional de Empleo y el Proyecto OIT -PNU D, la Uni­
versidad de· Los Andes y la. Corporación Centro Regional de 
Población. 12 · · · · 

En 'Argentiná, de ho más de tres traoajos sobre la inmigración 
nmrtrofe en la década del60; se inician los 70 c;:on la serie de más 
de 10 estudios sobre el tema por parte de la Sectorial de De­
sarrollo de los Recursos Humanos del Ministerio del Interior, y 
de otros tantos por diversas entidades üniversjtarias y oficiales 
hastá 1975; encontrando una disminución a partirde 1976, que 
empieza a recuperar importancia en los últimos añós de la déca: 
dá y prinCipios de. los 80 . con lo~:; trabajos sobre el tema de 
Marshall y Orlansky y de Reboratti. 1a · · 

10 De acuerdo al Censo Nacional de Població~ de Venezuela, 1970. 
11 Según saldos migratorios 1971-80. Fuente DI EX, Venezuela. 
12 La serie de estudios y publicaciones "Migraciones Laborales" del SENALDEyel 
Proyecto PÑUD-OIT Col/72/027; los trabajos dirigidos por G. Murillo en el Dép. 
de CienciasJ:)olfticas de la Univ. de Los Andes; e investigaciones referidas a la 
emigración hacia-los Estados Unidos como: Cardona R. y otros, Etéxodddeco­
lombianos, CCRP y COLCIENCIAS, Ed: Tercer Mundo, Bogotá, 1980. 
13 Marshan, A;, y Orlansky, "Las condicrohes de éxptílsión eh la determinaCión 
del proceso e·migratorio desde pafses limftrofes haéla la Argentina", Desarrollo 
Económico, Vol.20, No. SO, 1981. Reboratti, C., "Migracione5yFronteraAgra­
ria Argentina y Brasil en la cuenca del Alto Parané - Uruguay", Desarrollo Eco­
nómico, Vol. 19, No. 14, 1979. · 
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En el caso de la migración desde México hacia Estados Uni­
dos, de escasos 10 trabajos aparecidos hasta 1970, se llega a 
contar con más de 200 entre 1971 y 1979.14 

En el plano teórico, luego de un breve tránsito por los es­
quemas que iban de lo "tradiCional a lo moderno" dentro de los 
modelos explicativo~ estructural funcionalistas, se rompe con 
este enfoque ya en los primeros años de los 70, para incorporar 
categorfas explicativas tillés como las de la "dependencia", 
"colonialismo demográfico" y "explotación migratoria", den­
tro de un enfoque histórico estructural del fenómeno ,15 

Es a mediádos de la década, donde este enfoque" estructura­
lista" comienza a bucear en explicaciones ligadas a categorras 
como las de la "acumulación de capital" comó elemento direc­
tamente córrelacionado a la atraéción de migraciones laborales 
internacionales. 16 También en esos años y manteniendo los pa­
rámetros históricos estructurales, la investigación en el tema re­
cupera unidades de análisis menores, ya partir de ia concepción 
de los· mercados de trabajo como el entorno determinante en 
primera instanCia ·de estos movimietitosmigrat~rios, se incor-

poran y desarrollan nuevas categorfas explicativas aplicadas a la 
problemática, tales como las de las "estrategias de sobreviven­
cia~',17 "reproducción de la fuerza de ·trabajo familiar~ ,18 la 

14 Bu$tamante, J., México-Estados Unidos, bibliografla general so¡,;eestudios 
fronterizos, El Colegio de México,-México, 19fll. 
15 Márniora, L., "El estudio histórico estructural de los movimientos pobla­
cionale&" en Castélls, M., Imperialismo y UrbBni:taci6n en América Latina, Ed. 
G. Gilli, 1972. _ . 
16 Sassen Koob, S., "Economic Growth and lmmigration in Venezuela", /MR; 
Vol. 13, No. 3, Fall, 1979. 
17 Margulis, M. et al., "Fuerza de trabajo y estrategias de sobrevivencia en una 
población fronteriza de origen migratorio: colonias populares de Reynosa", en 
Pollticas de Migraciones Laborales /nternacionai(Jsen laperiferla: elcasolatino­
americano, Uniandés-CIM-COLCIENCIAS-SENALDE- Proy. PNUD/OIT 
Coi/12/0'Zl, UNICEF, Bogotá, 1982. 
18 Urrea, F., "La oterta de trabajadores campesinos y reproducción de la fuerza 
de trabajo: el caso colombiano" en Economla Campesina y Empleo, PREALC, 
Santiago, 1981. Castro, M., Migracitm Laboral Femenina (In Colombia, Migra­
ciones Laborales No. 16, SENALDE, Proy. PNUD-OIT, Col/72/0'Zl, Bqgotá, 
19fll. 
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"autodémanda de trabajo", 19 relación "ingreso-consumo"20 o 
las formas de "escasez de mano de obra" .21 

La búsqueda de explicaciones, a partir de unidades de análisis 
dentro de las cuales se dan pr:ocesos que van a incidir directa­
mente en la decisión individual, aparecería de esta. forma como 
el camino por el cual. se estarían i~tentando dar respuestas a las 
dife·rentes modalidades que asumen los flujos migratorios en la 
región, aun d~ntro dé condiciones !=lStructurales similares. 

Algunos autores han considerado que aun a través de los en­
foques mencionados, no se he;¡ llegado a superar el esquema de 
"expulsión-atracción" que ha· dominado las interpretaciones 
sobre el fenómeno, y que en el caso de las migracior.~es interna­
cionales desde países periféricos ~~cia otros (aun en términos 
relativos) centrales se debería· prestar especial atención a las 
contradicciones q1,1e envuelven las condiciones en que se da el 
desarrollo capitalista eilla periferia.22 · ·· 

Esta evolución cuantitativa y cualitativa de 1~ investigación y 
propue~tas explicativas sobre la problemática·, tuvo su paralelo 
en los esfuerzps que los gobiernos desarrollaron en Jos últimos 
aflos, en Un intento de actuarso~r~:~ u'1f~nóme!1osocial, que.por 
su veloz crecimiento constituye actualmente un foco de pre­
ocupación. d~ .. Jas políticas públicas de varios p~íses.de la ~egión. 

Las políticas "abiertas" de migración, características de casi 
todos los países latinqamericanosa principios de siglo, cambian 
su signo para transformarse en restrictivas a partir de 1930, co­
mo una de las respuestas a la crisis mundial. 

Los países vuelven a abrirse luego de la segunda guerra mun­
dial, ~en términos dé absorber los recursos humanos necesarios 
para SUS crecientes prOCeSOS de industrialización; y salvo conta­
das excepciones la década del 60 se inicia en América Latina 
nuevamente bajo el signo restrictivo inmigratorio, corno res-
puesta al creciénte desempleo. -

i9 Marshaii;Pf., -las migfBciones de paises limftrofes en la Argentina, Congreso 
LatinoamericariC:ide Póblaclóny Desarrollo, México, 1983. . . · 
20 Mui'illo, G., La relaci6n IngreSÓ consumo como uno de los factores de expul­
si6n, Migrac¡ones Laborales No. 11, $ENALDE, .Proy. PNUD-Oit, 
Coi./72/0'J:l, Bogotá... .· · 
21 Gómez, A. y Píaz, L.M.,_LBI71Qáernaesclavitud, /osindocl,lment(ldosen Ve-
nezuela, La Oveja Negra, .Bogotá, 1983.. . . . 
22 Portes, A., "l_nternationallabor migration and national development'', en 
Kritz, M., U. S. Migrationandrefugeepolicy, Lexingtonbooks, Massachusetts, 
Toronto, 1983, p. 79. 
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De cualquier forma, el incremento de las migraciones limítro­
fes e intrarregionales durante las dos últimas décadas va a deter­
minar diferentes políticas, algunas contradictorias según el tipo 
de gobierno que las adopte. 

Así, en el caso de Argentina surge una clara correlación entre 
apertura hacia las inmigraciones limítrofes y gobiernos de­
mocráticos23 durante los últimos 35 años. Encontrando que 
entre 1958 y 1980 sobre 629,258 migrantes extranjeros radica­
dos en Argentina, 395,586 es decir el62.9% lo hicieron a través 
de las amnistías dictadas por los gobiernos civiles en 1958, 1964 
y 1974.24los cuales solo cubren 9 años de los 23 del período consi-

- derado. 
El incremento de inmigrantes provenientes desde Bolivia, 

Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay en los primeros años de la dé­
cada del70, provoca en Argentina una respuesta ante la·canti­
dad de indocumentados, legalizándose en 1974, 147,383 
migra':ltes limítrofes por medio de un decreto de amnistía dicta­
da para tales efectos.2s 

Una medida similar es adoptada por Venezuela en 1980, tam­
bién como respuesta a la gran cantidad de extranjeros sin docu­
mentación y por medio de la cual se legaliza la situación de 
246,194 colombianos residentes en Venezuela.26 

Previo a este decreto las autoridades de Colombia y Vene­
zuela realizan una serie de encuentros y discusiones sobre el 
problema,27 surgiendo esta amnistía como uno de los pasos re-

23 M~rmora, L., "Migrations illegales et non enregistrées en Amérique du Sud" 
en Congr(js lnternational de la Population, Comunications Sollicit'ées, Un ion 
lnternationale pour 1' etude scientifique de la population, Tomo 2, Manila, 1981. 
24 Mármora, L., La amnistfa migratoria de 1974 en Argentina, MIG WP 9 S, Or­
ganización Internacional del Trabajo, Ginebra, 1983. 
25 Decreto presidencial 087 del año 1974. 
26 Decreto presidencial612, "Reglamento sobre admisión de extranjeros en el 
pals'', Caracas, 1980. 
27- Reunión de Trabajo sobre Migración Fronteriza Colombo-Venezolana, Bo­
gotá, diciembre 1977. 
,_Reunión técnica sobre el Instrumento Andino de Migración Laboral, Quito, 
diciembre de 1977. 
-1er. Seminario Latinoamericano sobre Pollticas de Migraciones Laborales, 
Medellln, mayo de 1978. 
-Declaración conjunta de los Cancilleres de Colombia y Venezuela, di¡;iembre 
dé 1978. 
-Encuentro colombo-venezolano de integración fronteriza, Cllcutá, marzo de 
1979. 
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comandados por ambos gobiernos frente a la situación de masi­
va indocumentación colombiana. . 

La medida mencionada,tiene su contraparte en ~1 gobierno 
colombiano, que a partir de 1976 inicia una polftica de Migra­
ciones Laborales- por intermedio del Servicio Nacional de 
Empleo del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, constitu­
yéndose en el primer país de emigración que en América Latina 
adopta una respuesta institucional y a mediano plazo sobre el 
problema .. 

Colombia plantea a partir de 1976 una polrtica de Migraciones 
Laborales tendiente a canalizar más adecuadamente los flujos 
migratorios; regularizar la situación de los colombianos en el ex­
terior; asistir a los trabajadores·migrantes rurales y deportados; 
y retener a la población potencialmente migrante en las zonas de 
expulsión mediante programas generadores de empleo.2B 

Como parte de su programa de regularización desarrolla la 
política ya señalada con Venezuela, y a su vez con Ecuador con 
el objeto de legalizar la situación de los mi'grantes colombianos 
hacia ese país,29 '. . 

En Centroamérica, la preSión inmigratoria sobre sus limítrofes 
desde los países en conflicto interno, ha determinado diferentes 
medidas de la canalización y regularización de esos flujos. 
· El. caso más reciente es el ctEf.Gosta Rica, donde se lanzó enju­
lio de 1983 un decreto de matriculación de extranjeros indocu­
mentados, orientando fundamentalmente a legalizar la si­
tuación de salvadoreños y nicaragüenses. 

Por último, en la migración mexicana hacia Estados Unidos 
las expectativa$ de la adopciórq:le úna nueva ley inmigr~toria 
por parte de este país ·((:!el tipo de la propuesta Simpson­
Maztolli), prevén una dinámica restrictiva con respecto a esa 
corriente migratoria.· 

A pesar de las diferencias. de concepción y metodología entre 
los países, es obvio que una mayor atención y respuesta política 

- Déclatación conjunta de los presidentes de Colombia y Venezuela, mayo de 
1979. 
2BMármora, L.; "Uibormlgrationpolic\dn Colombia" IMR, Vol. XIII, No.á, f:all, 
1979. 
29 '"Relniión dé tral)ajo sobre Migración Fronteriza cóloinbo-ecuatotiana", 
lpiale~. mayo 1977; Reuni~n~sde la Comisión Binacional Co_lombo-Ecuatoriana 
en Quito y Bogotá en septiémbre y·oetubre de 19n. 
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a la problemática migratoria, constituye un elemento común de 
los países receptores. 

En todos ellos se presenta como principio prioritario la necesi­
dad de establecer "políticas selectivas", pero a su vez ninguno 
de estos países puede evadirse de la presión que en forma in­
controlada ejercen las migraciones limítrofes. 

De ahí que paralelamente a las medidas restrictivas y de de­
portaciones, surjan necesaria y periódicamente otras deci­
siones adoptadas por los gobiernos, que buscan legalizar gran­
des masas de extranjeros que por imperio de las limitaciones im­
puestas permanecen en situación de indocumentados. 
__ Este último fenómeno, que ha acompañado en los últimos 
años a la migración internacional entre los países de América La­
tina, merece una especial atención, ya que más allá de las sutile­
zas explicativas, de la sofisticación de los marcos teóricos, y de 
las políticas tecnocráticas, el problema de la migración indocu­
mentada penetra cada vez más en el terreno de los derechos hu­
manos. 

Las migraciones laborales, los refugiados políticos, y los 
desplazados por la violencia, han pasado a constituir un hecho 
cada vez más presente y dramático en América Latina. 

Hecho socio político donde las "Doctrinas de la Seguridad 
Nacio'nal" son utilizadas entre otras cosas como justificativo pa­
ra la discriminación y atropello de los derechos humanos de los 
migrantes extranjeros; y donde las fronteras geográficas sean­
teponen muchas veces a las fronteras morales. 

De tal manera que, hasta tanto no se entienda y se acepte a las 
migraciones interlatinoamericanas como una manifestación 
más, de un proceso de integración de la población a escala con­
tinental, muy pocas serán las respuestas efectivas que podre­
mos dar a este fenómeno, debido a la cantidad y tipo de factores 
que inciden tanto en sus causas como consecuencias. 
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Continuidad y Cambio en la Migración Laboral 
entre México y los Estados Unidos 

Francisco Alba 

I.·La fuerza de los acontecimientos coyunturales está pesando 
fuertemente en el debate sobre la migración mexicana a los Es­
tados Unidos. Por un lado, el reciente deterioro económico de 
México se hace responsable de un dramático incremento en el 
número de "indocunientadós'! que estarían cruzando la fronte­
ra'nortehacia los Estados Unidos. Porotro~-la adopción de una 
nueva ley inmigratoria por parte de aquel país (del tipo de la pro­
puesta Simpson..:Mazzolli) se estima conducirfa a una reducción 
sustantiva de esta corriente migratoria. Es innegable que ambos 
acontecimientos no son ajenos a la evolución futura del fenó­
meno migratorio. Sin embargo, las expectativas que suscitan 
estos eventos dependen en gran medida de la visión que se ten­
ga sobre cuál' sea la asociación entre el fenómeno migratorio 
con factores económicos y sociales en los ámbitos nacionales, 
en México y en los Estados Unidos. 

El objetivo de este trabajo :es vincular, a partir de la informa­
ción e interpretaciones disponibles, el fenómeno migratorio a 
pasados desarrollos de México y los Estados Unidos en un inten­
to por encontrar elementos que sugieran probables futuros 
derroteros para. un fenómeno casi centenario. Específica­
mente, el trabajo intenta explorar cuáles serían algunas--de las 
circunstancias que enfrentará México en relación a este movi­
miento de su población en un contexto regional más amplio; 

Muchos son los supuestos que subyacen en esta reflexión. 
Uno de ellos es que resulta difícil entender este movimiento 
migratorio sin una perspectiva histórica. Otro es que la trama del 
desarrollo de amplias zonas de los dos países es conformada por 
una fuerte interacción e interdependencia de fenómenos ubica­
dos en ambos lados de la frontera. La prolongada continuidad 
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de la ccmi~nte migra.toria es producto de. circ~nsta~cias y fuer­
zás que se han entretejido por largo tiempo. En el debate sobre la 
migración mexicana a Jos Estadós Unidos se suelen mencionar 
con intensa frecuencia elementos de una continuidad casi cen­
tenaria con la implicación -tácita a veces- de que ello haría 
muy diffcil su sUpresión. Comparto la apreciación -tal vez un 
supuesto más en esta reflexión- de que es poco probable que 
este flujo pueda ser detenido o erradicado. Sin embargo, esta 
apreciación no cierra la cuestión de cuál es el futuro curso de es­
ta corriente; su continuidad ciertamente no es algo totalmente 
determinada. De ahí la búsqueda de elementos que puedan ser 
interpretados como indicadores de cambio dentro de la conti­
nuidad en este movimiento. 

Este dOCllf,Tlento explora la continllidad y el caml;>i() en la 
migración de trabajo entre México y Jos Estados Unidos, asr co­
mo algunos de los determinantes y consecuencias de la conti­
nuidad y e.l cambio. Con ello se intenta elaborar una especie de 
recapitulación sumaria de peculiaridades propias.a esta mjgca~ 
ción y a su contexto. Aunque est~ flujo se concibe como parte 
de otros flujos de fuerza laboral entre par ses q1,1e col;'lforman un 
sistema de alcance internacionaJ,:el énfasis. se pone en las pec!J­
Iiaridades propias .a México y Jos ·Estados Unidos, el) cuan.tq 
afectan a, o son afectadas por este fenómeno migratorio. 

Aunque la información y las cifras proyenientes de fuentes di; 
versas no son siempre equival.entes ni directamente compa~ 
rabies, todo parece indicar que ciertas caracterrsti~as de·.''\conti­
nuidad" han persistido por un buen !apso del tiempo durante el 
que esta migración ha tenido lugar. En efecto, muchos son los 
estudios sobre este fenómeno que consistentemente señalan 
una serie de constantes que implícita Q exptrcitamente sugieren 
continuidad. Entr~. estas caracterrsticas. constantes se men­
cionan las zonas de salida y de llegada, el origen de Jos migran­
tes, la.composición y estructura del grupo migrante mayorita­
rio, el tipo de inserción laboral, la temporalidad del movimiEmto. 
Se habla·; en consecuencia, de patrones de comportamiento 
constantes. No es raro, sin embargo, que en los mismosestu­
diosseseñalentambién"nuevos"rasgosenestefenómeno:los 
niveles de calificación se incrementan, las zonas de origen y des~ 
tino se expanden ,la inserción laboral se da más allá de los secto­
res tradicionales;. parte de los .desplazamientos se vuelv.en per­
manentes. Es decir, el fenómeno migratorio se percibe también 
como sujeto de cambio •. 
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Desde luego que no es el ;hecho de sel'ialar las manifesta­
ciohes'de continuidad y cambio lo que provoca controversia; el 
sentido y la·impórtancia que otorga alá üna y al otro hacen surgir 
la discusión sóbré deter-minantes~. consecuencias y propuestas 
de políticas. Los tópicos de continuidad y cambio, la interpreta­
ción de estasdirriensiones·y algunas implicaciones derivadas de 
tal interpreta cían ocupan las secciones siguientes. En la primera 
se hace úna. sumaria presentación de los datos de investiga­
ciones y encuestas que permiten una' caracterización de la esta­
IJilidad de 'patrones y de los indicios· de· cambio. A continuación 
se proponen alguna·s-vinculaciones entre el fenómenomigrato­
rio con desarrollos habidos eri otras esferas, tanto a uno cómo a 
·otro lado 'de la frontera. Finalmente, se consideran algunas 
implicaciones que soljre la continuidad y el cambio de la migra­
ción laboral éntre México y·los Estados Unidos puedan tener 
previsibles modificaciones del· contexto en el qúe:este movi­
miento ha evolucionado en el pasado. 

'~ :; 

'11. Eh esta seccior:i se especifica en forma sUmaria en qué áreas y 
eh qué medida se' habla de continuidad y cambio en la migración 
laboral entre México y los EStadOs Uhic!os. Para ello se resumen 
selectivamente'alg'tmos de lós principales resultados y hallaz­
gos de estudi'OS realizados en torno a la migración contemporá­
nea entré los dos .Párses. Párá este propósito sé considera muy 
con_veniente 'referirse eh especial a los resultad,os de la más re·­
cient~ (1978:..1979hintre·lasgrandesencUestas que se han lleva­
do· a cabo sobré' el fenómeno. Setratadera encuesta conocida 
como ENEFNEU.1 Desde luego que se· hará mención de otras 
fuentes cuando se estirm! cdhvenierite. . '' . 

. En üria srntesiS· reali'zada eh 1978 por Bustama.nte sobre "lo 
qu~ se sábe acerca~ e lás condiéion:es 'presente$ del fenómeno" 
de la emigración' ind6cúmentadá de México hacia los Estados 
Unidos se ·advieti~ 'que ún''cierto número ete· estados (en el 
centro~nórte de México) ·óomparten h1variableilieriteJo~ por~ 
centªjes másaltos,de 1~ emigr,ación,indocumentad~:~ y se da apo­
yo a la idea de que.l¡:¡ mayoda·de estos emigrantes son de·.origen 

1 Siglas que corre!!ponden al provecto denomin.ado Encuesta Nacional ~e 
emigración á la Frontera Norte del Páls v a los Estadós Ul'lidos, del Centro Na· 
clona!' de lnfoimación v Estaeftsticas del Trabajo ICENIET) de la Secretaria del 
trabajo 'y 'Prevlsilm Soé:iál( lilléxi6o·. los resultadb~ utilizados provléhen de la 
publicación hitltuladaÚJs trabajadores mexlciJnosen Estados Unidos. México, 
D.F.: CENIET, junio 1982. (Se cita en adelante como CENIEi', 19821 · · 

na 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



---- -~~-----·--

rural y trabajaban en.la agricultura en México.2 En esa misma 
síntesis se apunta también que las condiciones locales aso­
ciadas con la emigración no han sido estáticas y que no existe 
una cqrrespondencia entre antecedentes ocupaci.onales en Mé-
xico y tipo de trab¡:¡jo en Estados Unidos.. . 

Estudios más recientes acentúan las mismas aristas y 
características ya señaladas. Con datos de la encuesta nacional 
ENEFNEU se sostiene que "estas zonas que expulsan parte de 
su· población al país vecino del norte son las mismas que, cuan­
do menos, desde principios .de siglo aparecen consistentemen­
te cor:no las más importantes en ,términos de volumen 
aportado" ,3 En efecto, un grupo de seis estados del centro­
norte de México (Jalisco, Michoacán, Guanajuato, Zacatecas, 
Durango y San Luis Potosí) s~ mantienen consistentemente, 
desde los años veinte (o desde fines del XIX), como zona princi­
pal de emigración, siendo designada como orig~n de al menos la 
mitad de los migrantes. 

Sin embargo, un listado completo de los estados señalados 
como origen de los migrantes mostraría también que su núméro 
se expande en el tiempo y que el número de migrantes aportado 
por algunos estados del_ norte supera .el aporte de otros del 
centro-norte del país. Se ha encontrado que entre 1977 y.1979 
los estados fronterizos (excluido el municfpio de Ensenada e 
incluido el estado de Sinaloa). son señalados como el origen de 
entre 27 y 35 por ciento de los trabajadores indocumentados de­
vueltos de los Estados Unidos.4 Se ha documentado también 
que el origen de los 111igrantes se extiende, aunque en escala me­
nor, a las áreas restantes del país. 

En consecuencia, la ''continuidad" parece traducirse en el 
hecho de que las zonas.';tradicionales" de migración no han de­
jado de serlo con el páso del tiempo. Este rasgo, sin emb.argo, no 
significa ni implica un estado de cosas estaciomirio. El cambio, 
en parte, viene dado por el hechqde que otra,s zonas se añaden a 
las tradicionales zonas vinculadas por este flujo. Aunque el fe-

2Jorge A-:-Erustamante. "Emigración indocumentada a los Estados Unidos", en 
Indocumentados: mitos y realidades, México: El Colegio de México, 1979, pp. 
23-60. 
3 CENIET, 1982, p. 89. 
4 Suma de las. regiones 1 y IV de tres en~::uestas de trabajadores no documenta­
dos devueltos de los Estados Unidos. César Zazueta, "Trabajadores. migrantes 
temporales mexicanos en los Estados Unidos: uso en sus comunidades de ori­
gen del dinero ahorrado y relación con la génesis de la 'tradición migratoria"'. 
CENIET, abril1982, .. 
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nómeno migratorio continúa. estando altamente concentrado, 
su radio de influencia parece haberse expandido. Como semen­
ciona adelante esta expansión incluye también nuevas "áreas" 
de vinculación en los Estados Unidos. 

Otra dimensión que se presenta como una constante en el 
tiempo es el carácter rural de est~ migración. Este carácter se 
apoya en el origen más rural que urbano de los migrantes y en la 
experiencia laboral agrícola o de campo de los mismos. La 
extracción rural y la experiencia en las labores del campo eran 
características predominantes en las descripciones de quienes 
componían este flujo en Jos años en que estuvieron en vigor los 
.programas de "trabajadores agrícolas" entre México y los Esta­
dos Unidos, referidos como el programa de "braceros" (1942-
1964). 5 Estas características parecen predominar también entre 
Jos migrantes que componen flujos en Jos años setenta. A partir 
de los datos de la encuesta nacional EN EFN EU se ha señalado la 
consistencia entre Jos estudios sobre el fuerte predominio rural 
de los migrantes. El lugar de origen es rural en un 70 por ciento de 
Jos trabajadores migra~tes. Los mexicanos devueltos de los Es­
tados Unidos han sido agudamente definidos en los términos si­
guientes: "Si en una encuesta pudieran captarse los rasgos de 
los indocumentados. que son devueltos a México .por la border 
patro/la Primera Encuesta nos mostraría,. con toda certeza, que 
el tipo predominante continúa siendo campesino" .6 

Si bien la permanencia de esta característica sugiere patrones 
de comportamiento constante, también hay indicios dc;t que el 
fenómeno se está volviendo m~s complejo y heterogéneo. Por 
su lugar de origen, aproximadamente la mitad de Jos migrantes 
devueltos son de origen rural,' mientras que entre migrantes 
con documentos de inmigración para residir en los Estados Uni­
dos ( 1973) más de la mitad no son de origen rural. 8 

En términos de la actividad económica desarrollada en Méxi­
co por los migrantes se corroboran los rasgos de la "campesini­
dad" del fenómeno. La encuesta nacional ENEFNEU indic_a que 

5CENIET, 1982, p. 92. 
6 Las observaciones se refieren a la Primera EncuéSta a Trabajadores Mexicanos 
no Documentados Devueltos de los Estados Unidos, levantada por el CENIET. 
Carlos H. Zazueta y César Zazueta. En las puertas del para/so. México: Editorial 
Popular de los Trabajadores, 1981', p. 43. · 
7 César Zazueta. Abril1982, pp. 43-44. 
8 Francisco Alba. "Exodo silencioso. La emigración de trabajadores mexicanos 
a Estados Unidos". Foro Internacional, octubre-diciembre 1976, pp. 152-179. 
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sólo alrededor de un 40 por ciento de los migrantes se ubican 
fuera del sector primario o no sé ocupan en labores agrope­
cuarias, con un 1. 1 por ciento en categorías profesionales, ad­
ministrativas y de ventas.9 En cambio en el caso particular de los 
migrantes con documentos de inmigración se encuentran que 
sólo una octava parte de ellds se clasifican-como trabajadores 
agrícolas o agricultores de sUbsistenCia; como trabajadores ur­
banos de poca o mediana calificación aparece casi un 45 por 
ciento y como trabajadores calificados, artesanos, empleados o 
en diversosserviciós otro 40 por ciento.1o 

La apreciación de un comportamiento uniforme en el fenó­
meno migratorio también se extiende a los patrones de asenta­
miento en Jos Estados Unidos. Tan recientemente como 1978el 
destino final del80 por ciento de Jostrabajadores mexicanos son 
los estados fronterizos del suroeste estadounidense. Si a este 
grupo de estados se añaden Colorado e lllinois la concentración 
en estas zonas asciende a 88 por ciento del total.- En general, Jos 
estudios muestran este patrón de concentración a la ve:z quead­
viertensobre rasgos de dispersión hacia :zbnas diferentes a las 
tradicionales y sobré una tendencia de la migración á desplazar­
se hacia centros urbanosmayores.11 Esta tendencia puede ser 
apuntalada por el hallazgo reciente de que los sectores secunda­
rio y terciario en los Estados Unidos incorporan un porcentaje 
mayor de trabajadores (62.4 por ciento) que el sector primario 
(37.1 por ciento).12 Es decir,sin que haya radicí:llmenté cam­
biado la gravitación· del flujo migratorio '-en el suroeste_:_ su 
dispersión en términos de actividad econ'ómica es significativa. 
Ello es sobresaliente aún considerando que desde Jos años 
éuarehta este movimiento se extendió a otras actividades ade­
más dé las agrícolas.13 Una constante que parece no se ha modi­
ficado, no obstante Jos cambios sectoriales, es la del "status" 
ocupacional de los miwantes en Estados Unidos: la migración 

9 CENIET, 1982, pp. 99 y 106. · ·, 
10 Alba,-1976. 
11 Wayne A. Cornelius. "La migración ilegal mexicana a los Estados Unidos: 
co,clusiones de investigacio{le!lr~cientes, implicaciones políticas y prioridades 
de investigación", en Indocumentados: mitos y realidades. 1979,.pp. 69-109, 
12CENIET,1982,pp,113-115. . . · . 
13 Por ejemplo, la contratación hacia 1944 d~ 80 rpil mexicanos para trabajar en 
los ferrocarriles en los Estados Unidos. Harry E. Cross y James A. Sandos. 
Across the Bordf]_r.· Rural Devplopment in Mexico and recent Migration to the 
United Sta tes, Berkeley: lnstitute ot Governmental Studjes, University of Cali-
fornia, Berkeley, 1982, p. 36. · 
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parece seguir fluyendo hacia trabajos de poco status, poca cali­
ficación y bajos salarios.14 

Cualquiera que sea el grado de constancia de los patrones de 
acomodo en los Estados Unidos de la migración mexicana, se 
advierte que estos patrones se dan en un contexto en ef que la 
migración de trabajadores (no nada más de Jos me~icanosl se 
generaliza y extiende geográfica y económicamente. Al interior 
de Jos Estados Unidos parece existir una especia de "comparta­
mentalización" -en cuanto a nacionalidades de origen- en la 
adscripción o influencia de diferentesflujos migratorios de tra~ 
bajo: si la corriente de México es predominante en eJ. suroeste 
fronterizo, la corriente del Caribe lo es en las zonas del este. La 
comparta mentalización no es;·desde luego, totaJ.1s 

Finalmente, una característica sobre la que la mayoría de Jos 
estudios tiende a estar de acuerdo es que esta migración conti­
núa siendo temporal. La temp.oralidad del fenómeno migratorio 
se refiere a la circularidad (estacional o cfGiica) de este flujo, o a la 
"corta" estadía de Jos migrantes en los Estados Unidos. En cual­
quier interpretación, la temporalidad es un elemento de conti­
nuidad en la l~rga historia migratoria mexicana entre Mé~ico y 
los Estados Unidos. Lo era por diseño durante la vigencia de los 
programas de braceros y lo continúa sienc:lo en la actualidad. W. 
Corn.elius .considera a Jos migrantes mexicano's "sojourners", 
ma~ifesta~ión muy diferente a la de "settlers" .1a Se encuentra 
en general que la duración media de la estancia en,los Estados 
Unidos no excede con frecuencia uri año. Incluso, los estudios 
en comunidades de México con una antigua tradición de migra­
ción a lo~ Estados Unidos muestran la permanencia eri el tiempo 
del carácter temporal y recurrente ,del fenómeno mi'gratorio. 11 

14 Entre los mexicanos que ban trabajado en Estados Unidos tan sólo un 4.5 por 
ciento f:!SCiasificado como "wh,ite-collar worker". CENIET, 1982, p. 116. Ver 
también Cornelius, 1979. .. 
15 Una discusión general de la migración indocumentada en los Estados Unidos 
es la de Charles B. Keely. "lllegal Migration", Scientific Ameriean, marzo 1982, 
pp. 4.1-46. . . ' 1 •• ' 

16 Wayne A. Cornelius. "Mexican migration tothe United States~ CaÚses, Con­
sequences, and U.S. Responses':. Centerfor lnternational $tudies, Massachu-
setts lristitute of Technology, junio 1978. · · , 
17 La se!ección de las comunidades.se hace en general en función preci.samente 
de su tradición migratoria. Corrielius, 1979; Josh Reié:herty Douglas s·. Massey. 
"History and Trends in U.S. Bound Migration frorn a Mexican fown", intf;1rn~­
tional Migration Review, invierno 1980, pp. 475-491; Richard Mine!¡. Deyelo­
ping a Community Tradition of Migration: A Field Study in Rural Zacaiecas, Me-
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Lo que no excluye, desde luego, que un cierto número de migran­
tes temporales se conviertan en residentes permanentes. 

Es probable que en la literatura exista un elevado acuerdo 
sobre la profunda continuidad de este fenómeno, no obstante la 
presencia de algunos cambios en el mismo. Sin embargo, este 
acuerdo tal vez se disuelve un tanto con el planteamiento de las 
interpretaciones sobre esta continuidad y sus mutaciones en el 
tiempo. Explorar estos planteamientos es el propósito de la par­
te siguiente. D~pendiendo de la interpretación que se sostenga 
será la evaluación que se haga del impacto y las implicaciones 
que se pretenda derivar de las modificaciones en el contexto, 
incluida la esfera jurídico-administrativa, dentro del que se de­
sarrolla esta rnigración.1s Modificaciones mayores en el contex­
to se supone pu,eden introducir o conducir a distorsiones dentro 
de lo que serra una evolución gradual entre continuidad y cam­
bio, como hasta el presente parece haber sido la respuesta a las 
condiCiones económicas y sociales que en ambos países han es­
tado operando en el pasado reciente. Examinar la migracióiJ 
entre México y los Estados Unidos en sus manifestaciones de 
continuidad y cambio puede ofrecer elementos que permitan in­
formar la especulación sobre las perspectivas de este fi:mGmeno. 

111. Los datos que se han presentado eri la sección anterior pre­
tenden dar una idea de cuál es el carácter y las tendencias de la 
continuidad y del cambio en el fenómeno migratorio entre Méxi­
co y los Estados Unidos. Estos datos han ofrecido sustento a las 

· interpretacion~s de constancia en los patrones de comporta­
miento. Sin embargo, esta información, muy global y a veces 
difícilmente comparable, se presta a diferentes interpretaciones 
cuando se la vincula corl visiones diver3as de Jos desarrollos na­
cional e internacional. 

El hecho mismo de la tradición migratoria se estima, por 
ejemplo, que es uno de los factores que contribuyen a explicar, 
entre otras caracterfsticas, la persistencia en el tiempo de la con­
centración-.régional de los patrones migratorios. También se ha 
argumentado que el patrón temporal se debe a las necesidades 

Xico and California Settlement Areas. La Jolla, CA.: Program in United States­
Mexican Studies, University of California, San Diego, 1981. 
18 La propuesta Simpson-Mazzolli fue aprobada pot el Senado de los Estados 
Unidos en mayo de 1~ y será debatida eñ la Cámara ( House) en los próximos 
meses. En'.la sesión del Congreso que terminó en 19821a Cflmara bloqueó una 
propuesta Similát. 
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estacionales en México que af~:~ctan la decisión de emigrar asr 
como a las demandas de trabajo estacional en los Estados Uni­
dos. Es un hecho generalmente aceptado que ha existido y exis­
te complementariedád entre demandas y nece~:¡idades 
-estaCionales-. Sin embargo,, ias anteriores consideraciones 
sólo enfocan el problema; ,en efecto, queda pendiente resolver 
el porqué esas demandas y esas necesidades existen o conti­
núan e?<istiendo, y por qué persiste dicha tradición migratoria 
entre México y los Estados Unidos. · 

A nivel general, la dinámica de los movimientos migratorios 
se suele explicar en términos de factores de atracción y factores 

.. de rechazo. Entre los últimos se mencionan lá pobreza, la falta 
de empleo o el rápido crecimiento de la población; entré los pri­
meros un estado generalizado de bienestar y riqueza, salarios 
elevadós o abundancia d~.emplc¡,os (debido aliento crecimjento 
de la fuerza de trabajo o a la' dificultad de cubrir ocupaciones 
especrficas con "nativos"), Las. interpretaciones de ios proce­
sos migratorios tienden. a combinar ambos conjuntos Cte facto­
res en términos de situaciones de desigualdad en órdenes varios 
de actividades. y oportunidades: diferencias salariales, tenden­
cias' demográficas diferenciales, asincronra en los procesos de 
evolución y desarrollo. Algunos de estos enfoques tambi.én han 
sido aplicados y subyacen, en general, en las interpretaciones 
del fen6meno migratorio entre México y los. Estados Unidos. 
. En el presente documento se trata de explorar algunas de las 

circunstancias y condiciones históricas que contribuyen a hacer 
inteligible la continuidad y el cambio del fenómeno migratorio, 
pues resulta igualm~_nte importante explicarse lo uno como lo 
otro. Como hipótesis de trabajo se considera que el surgir~1iento 
y el cambio en .el fenómeno migratorio son promovidos por fac­
tores de demanda en los Estados Unidos; mientras que _el proce­
so de desarrollo y el tipo de acomodo -laboral- de la población 
en México contribuyen· a reproduc.ir ciertos rasgos de conti­
nuidad. Ciertamente hay múltiples interrelaciones y algunas pa-
radojas. . · : . · · · -- · 

Aunque est~ migración es centenaria, su versión contempo­
ránea se inicia a. principios de la década de 1940. Hacia 1940 Mé.: 
xico era una socieda,dpredominantemente rural, su economra, 
sin embargo, no era totalmente agraria. Si bien el80 por ciento 
de la población habitaba en áreas rurales y más del60 por ciento 
de la fuerza de trabajo se ocupaba en el sector agrrcola, éste sólo 
representaba un· 25 por ciento del producto nacional alrededor 
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de 1940. A partir de esos años se consolida el futuro climá de de­
sarrolló: industrialización urbana, modernización agrícola y re­
parto agrario. El proceso de industrialización y la ampliaCión de 
la superficie bajo cultivo (el incremtmto medio anual es de 5.6 
porciento de 1946 a 1958 y de 6.4 por ciento de 1962 a 1966)19 
proporcionan por tin par de decenios acomodo "aceptable" a 
una fuerza de trabajo que se incrementa rápidamente. El creci­
miento demográfico se duplicó entre '1930 y 1950 pasando apro-
ximadamente del1.5 al3.0 por. ciento anual. ' 

Se califica de "aceptable" esté acomodo porque el proceso 
de industrialización demandaba mano de obra en las ciudades a 
la vez qué requería excedentes agrícoias que pudieran canalizar­
se a un mercado urbano en expansión (yaün mercado interna­
cional con lo que se proporcionaban divisas a una industrializa­
ción SU$titutiva). La existencia ydisponibiÍidad de una abundan­
te mano de obra rural que pudiera satisfacer la demanda de la ex­
pansión.industrial y la de una agricultura moderna (en zo'nas de 
frontera agrícola) era algo que resultaba_ conveniente no entor­
pecer. Es decir, las condiciones y tendencias de la mano de obra 
resultaban "funcionales" a la expansión 'del sistema, indepen­
c;fientemente de la cuestiÓn si estas condiciones se promovieron 
b se ace,ptaronquasi-pasivamente: · 

Las circunstancias de la guerra y la necesidad de mantener di­
námicos determinados sectores de la agricultura y economía de 
los Estados Unidos, crearon·a princlpios·de la década de 1940 
una ag~da demanda lab<;~ral,' én especial en ~1 suroeste fronteri­
zo, al. grado de que. el gobierno de los Estados Unidos entra en 
negociaCiones con el de México para conseguir trabajo extran­
jero, mexicano. Al sistema agrícola e. industrial del suroeste de 
EstadosUnidós le _es comí~niente y expedito contar éOf! un im­
portante acervo laboral del cjue pudiera disponerfáeil y segura­
mente. E:l (re )surgimiento de 'una' corriente migratoria a los Esta­
dos Unidos del centro-norte :de México encuentra uno· de sus 
factores explicativos en los esfuerzos de promoción y recluta­
miento en-esa zona por ag~ntes o empleac;fores estadouniden­
ses. No fue corto el tiempo que esta demanda se hizo sentir 
sobre'la maho de obra mexicana, en especia'lla apta para:labores 
agrícolas~ Los programas de braceros. se extienden de 1942 a 
1964. '. '· 

l!Í ~uis Gómez Olivar, "Crisis agr!coia, crisis de los campesinos", Comercio Ex-
terior, junio de 1978, pp. 714-'727. ' · 
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La fuerza de esta demal')da y la presión que debió ejercerse 
por parte de los Estados Unidos para ser satisfecha se puede in­
ferir del hecho de que esta migración tenía lugar en un contexto 
de gran apreciación interna mexicana por su mano de obra 
(campesina). En algunps momentos lo~ convenios de bra~~ros 
fueron resistidos por if!tereses industrialistas mexicanos y por 
las memorias de pasadas experiencias desagradables: mal tra­
to, discriminación y repatrÍapión forzada. 

El sector campesino, sin embargo, se incrementó en estas dé­
cadas ,no obstante la fuerte demanda a que fue sometido. (La 
población ecof\ómicamente activa en la agricultura pasó de 3.8 
millones en 1940 a 6.1 millones en 1960 de acuerdo a los datos 

-censales de población). Es difícil coincidir en los factores que 
explican este incremento. En el contexto de este trabajo tres 
factores aparecen c.omo relevantes: la expansión de la frontera 
agrícola, el crecimiento demográfico y un patrón de migración 
temporal.29 

·La expansión de la frontera agrícola, en zonas irrigadas y de 
temporal, se considera ligada al "éxito" mismo de las políticas 
agrícola y agraria que f~eron capaces de dar acomoqo .a una 
población ruréll-rápidamen~e creciente median~e la. creación de 
una dinámic.a agric~lturamqderna y el repartoagr~rio de anti­
guas y-nuevas tierras que se abren al cultivo. Uri indicador de lo 
primero es el crecimiento. de los distritos oficiales de riego de 311 
mil hectáreas en 19.40 a 2 millones 133 mil en 1964; un indicador 
de lo segundo ~s el. liicreni~mto de la superfiqie cultivable ejidal 
de 3.5 millones de hectáreas en 1940 a5.5 millones en 1960,21 

.En estE;} sentido.se plantea en ~ste dócumento que 1¡;¡ adapta~ 
ción institucional al crecimiento de la población dio como resul­
tado una cierta fijación y. expansión de la población en el sector 
agrícola. Es decir, los incrementos demográfico-laborales que 
se originan en el sector rural no se transfieren en su totalidad a 
o'iros sectores. Parte 'de este acomodo demográfico-rural; ·sin 
embargo, se dio en el coritextó de una agricultura muy precaria 
o en los límites de la subsistencia. En este doble sentido de ex-

20 En relación al papel de IÓs sectores industriales y.de servicios se advierte que 
estos crecen rápidamente en estos años hltasassuperioresal8 por ciento). Cier­
tamentese puedeargumentarqueestecrecimientofue insuficiente; más no que 
no fue acelerado, en términos de desarrollo internacional comparado. 
21 Cifras tomadas de los cuádros 1 y 2 de Cynthia Hewitt de Alcántara, La moder­
nización de la agricultura méxicana 1940-1970. México: Siglo XXI editores, 
1978. ' 
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pansióri y fijación de la población agraria se reproducía y 
ampliaba el sector rural (por conveniencia se le denomina en 
adelante el sector campesino). 

La permanencia y crecimiento de este sector campesino se 
explica; en parte al menos, por el hecho de que en el contexto 
económico y social circundante había posibilidades de uso para 
la fuerza de trabajo de sus miembros. Durante este período (has~ 
ta 1965) se generan oportunidades varias para el uso del trabajo 
campesino fuera de la economía campesina. El rápido creci­
miento de la agricultura comercial en México, en especial en el 
noroeste, demandaba trabajo asalariado agrícola. Igualmente 
lo demandaba la industria agrícola en los Estados Unidos. Uno 
de los resultados peculiares en este proceso es que estas opor­
tunidades no ocasionan el desplazamiento de fa'niilias comple­
tas fuera de la agricultura campesina·; al· contrario, la familia 
campesina se convierte en la base de donde miembros indivi­
duales salen en busca de trabajo temporal o permanente.22 Se 
establecería así una lógica familiar que subyace en una conti­
nuada tradición migratoria presente por largos períodos en de­
terminadas zonas, y también se insinúa en la aparición de 
nuevas redes migratorias. Esta lógica, sin embargo, no es sino 
r~spuesta por parte de las correspondientes unidades de deei..: 
sión a condiciones, circunstancias o reclamos de un determina­
do entorno económico y social. 23 ' 

Estudio sobre "comunidades migratorias" constatan el sur­
gimiento y permanencia de un patrón migratorio "de relevo" 
quE;) encuentrá en el hogar su centro de decisiones y orientación. 
La incidencia,. por décadas, de empiEm estacional ha moldeado 
e institucionalizado un patrón migratorio temporal o de relevo, 
que complementa los niveies y estilds de existencia de la 
economía campesina.· Este patrón migratorio cíclico descansa 
en el hogar en cuanto éste actua como un sistema extenso de 
apoyo, dado lo riesgoso de la empresa -:-el cruce fronterizo y 
muchas ~e l~s activid.ades desarrolladas no gozan de protección 

22 En algunos casos se ha intentadovincularflujos internos rural-urbanosyfen6-
meno migratorio a los Estados Unidos. Lourdes Arizpe. "El éxodo rural en Méxi­
co y su relación con la migraéión a Estados Unidos", Estudios Sociológicos, 
enero-abril1~, PP• 9-33. . 
23 Este acomodo no es privativo de lo queaconteée en los sectores rurales; el 
acomodo urbano de la población rural, aunque permanente en general, no 
implica ·cortar los iazos con el lugar originario. Larissa Lomnitz. Como sobrevi­
ven Jos marginados. México: Siglo XXI editores, 1975. 
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legal- y la cuantra inicial de inversión requerida' -las distancias 
son grandes y los pagos en el camino numerosos-. Algunos es­
tudios indican que los mayores niveles de ing~eso agñcola son 
conducentes a esta migración y que la migración circular a los 
Estados Unidos sólo sería emprendida por hogares que cuentan 
con múltiples fuentes de ingreso.24 

Las observaciones anteriores, aunque se refieren a unidades 
domésticas, permiten, sin embargo, hacer algunas inferencias 
sobre la concentración y expansión del fenómeno migratorio. 
Por ejemplo, el que los migrantes provengan mayoritariamente 
de familias campesinas en mejor estado financiero relativo 

... indicaría, por un lado, que en el centro-norte del país las condi­
ciones económicas son mejores que en otras zcnas del país. (El 
no encontrar migración circular a los Estados Unidos desde el 
sureste de México -en particular de la Mixteca Baja- es algo 
que no sorprende dada la distancia geográfica y cUltural que se­
para dichas sociedades, y la falta de recursos para financiar esta 
opción).25 Sin embargo, a la vez, el continuado predominio de 
los migrantes del centro-norte del país sugiere que en esta zona 
se mantienen presentes condiciones que no han sido transfor­
madas en el proceso de desarrollo de dicha región, al grado de 
no romper con una extensa institucionalización migratoria de 
carácter temporal. En otras palabras, no han surgido para 
amplios sectores de esta población alternativas, diversas de la 
migratorias, que sean suficientemente poderosas como para 
romper con este patrón. 

Si se considera que las distancias geográficas y culturales, y la 
falta de recursos, son condiciones inhibidoras de migración el 
dato dé la ampliación al resto del país de las zonas de origen de 
los migrantes no sugiere inmovilismo por parte de la economía y 
sociedad mexicana. Al contrario, esta ampliación indica que las 
distancias geográfica y cultural se acortan y que las unidades 
con recursos para financiar esta migr~ción se incrementan al 
tiempo que la evolución del país se expande. regionalmente. En 
otras palabras, es de más interés vincular el fenómeno migrato­
rio con el dinamismo de la evolución mexicana que con el estan­
camiento que, ciertamente, aún persiste en el país. 

Es claro que donde estas" distancias" son m á~ cortas es en el 
norte de México. Esta área ha sido, en el período de considera-

24 Esta nota no fue entregada. 
25/bidem. 
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cipn, lugar privilegiado de acomodo de la población rural mexi­
cana. Su reciente preeminencia como lugar de origen de una 
cuantiosa proporción de migrantessepresta a interpretaciones 
diversas. Por-un lado, sugiere un freno en este proceso de aco­
modo. En est~ sentido se puede interpretar la observación de 
Bustamante sobre los incrementos (de 1974 a 1975) en los por­
centajes de migrantes de los estados de Sonora y Sinaloa, 
hecho que coincide con una baja de la producción agrícola en 
esa región,2a En efecto, es sabido que esta región absorbió tra­
bajo al desarrollar una dinámica agricultura moderna y que este 
dinamismo se ha frenado sensiblemente desde la segunda mi­
tad de los años sesenta. Dado que en la zona norte del país la 
población es más urbana que en resto de México, con excep­
ciqn del Valle de México,27 es posible especular que migrantes 
de esta zona estarían incorporándose más fácilmente a una 
corriente migratoria que se vuelve más selectiva. En particular, 
migrc:~nte:;; de la zona norte estarían más que proporcionalmente 
repr:esentados en. este subconjunto de migrantes con docu­
ment~;>s mígratorios cuyo origen no es eminentemente rural, cu­
YQ nivel.edu.cativo es más. elevado que el promedio nacional y 
que se concentran en ocupaciones urbanas, en la industria y los 
servicios en los Estados Unidos.26 · 

Las circunstancias en las zonas de salida no actúan en un 
vacío, Las potencialidades de los desplazamientos rE;lqu ierenser 
activadas. Es aceptado, e·n general,,que el fenómeno migratorio 
entre México y los Estados Unidos es de c;arácter económico. En 
este sentido la existencia continuada del flujo migratorio implica 
la existencia de una demanda laboral correspondiente.29 La con­
tinuidad en las condiciones de demanda se vuelve patente cuan­
do se plantea en los Estados Unidos la opción de cortar la migra­
ción. temporal (de mexicanos). En una especie de quid pro quo 

2a Bustamante, 1979, pp. 32-36. 
"Z1 Luis Unikel, con Crescencio Ruiz Chiapetto y Gustavo Garza. El desarrollo ur­
banoen Máxico:diagnóstico e implicaciones futuras. México: El Colegio de Mé­
xico, 1976. 
26 Alba, 1976. 
29 La migración laboral es definida precisamente corno un flujo determinado por 
la demanda. W. R; Bohning. "Eiements of a Theóry of lntemational Economic 
Migration tó Industrial Nation States", en Global Trends in Migration: Theory 
and Research on lnternational Population Movements, Mary M. Kritz, Charles 
B. Keelyy Silvano M. Tomasi (eds.) New York: Centerfor Migration Studies, 
1981, pp. 28-43. 

784 

... ~ .e:::.:::- ._., =-; 

-.r 
' 

! : 

i 1 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



·.¡ 

ji 

se ofrece un programa ampliado de importancia. temporal de 
trabajo -el programa H-2- para compensar el corte en el flujo 
indocumentado; Al respecto, se puede también mencionar la 
larga historia·(desde 1942, y más atrás) dealentaryestimularel 
flujo de trabajo barato y dócil desde México. El aliento ha toma­
do cauces legales, como cuando el Congreso de los Estados 
Unidos legisló en varias ocasiones estableciendo programas de 
trabajadores temporales para la industria agrícola del país, y 
cauces extra-legales. La continuidad del flujo es, en parte, un le­
gado de estos esfuerzos y programas.30 

La demanda la~oral no se ha circunscrito al sector agrícola. 
En el pasado la rápida expansión de otros sectores, como lacre­
ación de una gran infraestructura·económica en el suroeste de 
los Estados Unidos, se tradujo en una demanda que fue cubier­
ta, en parte, por mano de obra mexicana. En el presente, los 
cambios en el prototipo del migrante tienen su origen en una de­
manda ·muy diferenciada qué se generaliza en la economía de 
los· Estados· Unidos. Esta interpretación es sugerida por. el.pre­
sente desajuste entre el tipo de ocupaéiones desempeñadas en 
México y. el de las desempeñadas en los Estados Unidos. En ge­
neral, el porcentaje de migrantes ocupados en labores agrope­
cuarias en los Estados Unidos esmucho menor:que el porcenta­
je de los ocupados en esas labores cuando los migrantes esta­
ban en México.31 

En este sentido se sostiene que el cambio en .la demanda de 
trabajo se reflejaría en la selectividad del flujo migratorio. La dis­
ponibilidad de mano de obra -la ofetta ~ termina así por refle­
jar las condiciones de la demanda. En forma similar se plantea 
que los cambios en el fenómeno migratoriorespondena las con­
diciones de demanda (y salarios), en la economía estadouniden­
se; al tiempo que también corresponden a la situación y evolu­
ción de la economía mexicana. Las condiciones de demanda 
""""'el primer aspecto- se relacionan con el hecho de ser la esta­
dounidense una economía ampliamente oligopolizada y abierta a· 
la competencia. El sector oligopólico mantiene una elevada pro­
ductividad y ofrece elevados salarias, pero no todos los sectores 

30 Manuel Garcra y Griego. "The 1mportation of Mexican Contract Laborers to 
the United States, 1942-1964: Antec8dents, Operation and Legacy", en The 
Borderthat Joins: Mexican Migrantsand U. S. Responsibility; Peter G. Brown y 
Henry Shue (eds.), Totowa, N.J;: Rowman and Uttle-field, 1983, pp. 49-98. 
31 En la sección anterior se aludió a este hecho con base en la.información de la 
encuesta nacional ENEFNEU. Ver nota 12. 
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ni todas las actividades económicas pueden competir en simila­
res condiciones de productividad y salarios.32 De ahí el recurso 
de variadas actividades manufactureras y de servicios a un "po­
ol" de trabajo que se encuentra disponible, en general, a salarios 
más bajos que los aceptados por el trabajo nativo, o que está dis­
puesta a entrar en mercados laborales que el trabajo nativo 
abandona.33 (En la agricultura en los Estados Unidos parece 
existir, además, carencia absoluta de mano de obra, al menos 
estacionalmente). 

Sobre el segundo aspecto -evolución de la economfa y so­
ciedad mexicana- es generalmente aceptado que el sistema 
mexicano ha dejado de ser predominantemente rural, transfor­
mándose en un sistema heterogéneo y diversificado .. Con la 
evolución del pars se ha expandido la "clase media" urbana 
(profesionales, pequeños y medianos empresarios, parte de la 
burocracia, etc.) y varios grupos de trabajadores cuya remune­
ración y empleo están "asegurados" por encontrarse en ramas 
oligopólicas mayoritariamente sindicalizadas. En este proceso 
se ha expandido también el sector urbano informal donde "el 
pequeño comercio", los trabajos inestables y la inseguridad de 
las condiciones son rasgos predominantes. Es aceptado en ge­
neral, que en las áreas urbanas, incluido el sector informal, se 
concentra "desproporcionadamente" la provisión de una va­
riada gama de bienes y servicios, producto de un crecimiento 
económico que ha superado el6 por ciento anual como prome­
dio desde 1940 y de una específica política social por largo tiem­
po promovida por el estado mexicano. 

No es de extrañar que en estas circunstancias de transforma­
ción y apertura de la fuerza de trabajo se amplían las potenciali­
dades de respuesta a una demanda laboral de corte más va­
riado. Los desplazamientos efectivos de trabajadores migran­
tes surgen de estas potencialidades pero no son determinados 
por éstas. En el contexto de un mercado laboral "incipiente" in­
tegrado no es claro cuál es el resultado del intercambio laboral 

32 Voceros de la comunidad de los negocios sostienen que los indocumentados, 
en particular, bien pueden estar aportando el margen de sobrevivencia para sec­
tores enteros de la econorilfa. The Wa/1 Street Journal, "The !Ilegal Alien Non­
Problem", 18 de junio de 1976. 
33 El "nicho" que los inmigrantes ocupan en la estructura económica se asocia 
con el mercado secundario de trabajo. Michael J. Piore. Birds of Passage. 
Migrant Labor and Industrial Societies. Cambridge: Cambridge University 
Press, 1979. 
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cuando Jos patrones de crecimiento y acomodo atraviesan por 
etapasdecri!~isytensión. Sumariamente, por un lado, en Méxi­
co, el crecimiento de la superficie cosechada y de Jos rendimien­
tos agrícolas se desacelera después de 19Q5,34y la actividad eco­
nómica, en general, experimenta durante la década de lo~ se­
tenta mayores fluctuaciones que en el pasado. Por otro lado, en 
Jos Estados Unidos, una economía y una sociedad que entran 
también en una etapa de reestructuración en condiciones de 
profundo cambio tecnológico, mayor competencia económica 
internacional, crecimiento más inestable y crecientes conflictos 
sociales. 

Las circun.stancias anteriores, a uno y otro lado de la frontera, 
proporcionan así un. marco de referencia a la continuidad y al 
cambio del. fenómeno migratorio entre México y los Estados 
Unidos: cambiantes y requerimientos de aprovisionamiento de 
trabajo por parte. de la economía y sociedad de Jos Estados Uni­
dos y disponibilidad en México de un trabajo crecientemente 
vinculado e. integn;~do a un proceso de desarrollo incompleto. 
Sirtembargo, estas circunstancias no se consideran elementos 
aislados y separados de tendencias más globales, sino más bien 
como manifestaciones específicas de condiciones que dan 
cuenta del fenómeno de la migración de trabajo dentro del siste­
ma mundiaJ,35 La migración laboral contemporánea es un fenó­
meno bastante extendido, característico de 1~ presente etapa de 
evolución del-orden (económico) mundia.l. En este ~nsayo tan 
sólo se ha pretendido recuperar algunos de los elementos que 
confieren especificidad al fenómeno migratorio entre México y 
los Estados Unidos; elementos asociados a una interpretación 
sobre la continuidad y el cambio en esta corriente migratoria. A 
continuación se. exploran algunas. implicaciones a partir d~;~ la 
perspectiva de continuidad y cambio en el futuro de esta migra­
ción laboral. 

IV. Una visión dinámica de los cambios del fenómeno migrato­
rio entre México y los Estados Unidos en el cont~;~xto de su conti­
nuidad acepta, por un lado, la consolidación del movimiento y 
augura, por otro lado, modificaciones mayores del( mismo. La 
peculiaridad de la relación entre México y los Estados Unidas 

34 Oliver Gómez, 1978. 
35 Alejandro Portes y John Walton. Labor, Class and the /nternational System. 
NewYork: Academic Press, 1981, pp. 21-65. · 
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-la tradición centenaria del movimiento y la profunda interpe­
netración de las economías y sociedades- parecería cargar la ba­
lanza hacia la consolidación del fenómeno migratorio. Sin em­
bargo, el reconocimiento de cambios en este flujo conduce a 
plantear una serie de preguntas sobre las formas de evolución 
del mismo y la prolongación de este fenómeno en el futuro. 

La proyección de las tendencias observadas, es decir, la pro­
bable permanencia de condiciones que generan una demanda 
de mano de obra barata por parte de los Estados Unidos sugiere 
que este flujo nó será fácilmente abatido, menos aún erradicado 
en su totalidad. Igualmente la continuación en México del mis­
mo proceso de modernización económica hace difícil prever el 
surgimiento de condiciones propicias al rompimiento de la tradi­
ción y redes migratorias en los lugares de origen. La conclusión 
de que este fenómeno no puede ser modificado, sin embargo, 
podría ser apres~:~rada (y erróneas las políticas qlie se despren-
dieran de tal conclusión). · 

La existencia de un contexto estructural que demanda mano 
de obra "competitiva" no significa inmovilidad del fenómeno, 
rii sugiere necesidad de flujos particulares. Las demandas sec­
toriales de trabajo son diferenciales en función del ritmo de ex­
pansión de cada sector y del grado o tipo de calificación laboral 
requerida. Demandas y flujos particulares podrían estar cre­
ciendo, mientras otros tan sólo reemplazándose a un nivel es­
table, y aún otros hasta disminuyendo. En otras palabras, la 
continuidad deuna corriente migratoria de trabajo hacia los Es­
tados Unidos no implica necesariamente que ésta permanezca 
·constante en su composición y sus características de· selectivi­
dad. Es posible que se esté en los albores de un patrón migrato­
rio que cancele opciones al tipo campesino y las abra a quienes 
poseeri calificación laboral y savoir-faire urbano. Estas tenden­
cias parecen estar ya bien presentes. Y ello difiere de la conti­
nuada imagen de "campesinidad" en la migración laboral entre 
México y los Estados Unidos. 

Es igl)~almente difícil prever el impacto que sobre flujos 
específicos puede tener el actual clima polftico que aspira a 
controlar o encauzar en mayor medida la importación del traba­
jo·. Es clara la preferencia, por un lado, por la contención del flujo 
migratorio y, por otro, por la rotación (temporalidad) de los traba­
jadores. El programa H-2 se mantiene vigente, existiendo pro­
puestas de expansión del mismo. Una nueva ley de inmigración 
en los Estados Unidos puede desestabilizar un patrón de com-
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portamiento que, en general, se ha mantenido relativamente 
constante. Con la imposición de sanciones a los empleadores y 
de controles más estrictos en la frontera sur de los Estados Uni­
dos, los legisladores espefCirían cerrar canales de flujo migrato­
rio indocument~do entre los dos países. El ajuste a nuevas cir­
cunstancias puede, sin embargo, tomar otros caminos: por 
ejemplo, incentivar a convertirse en o "pasar" por documenta­
do.36 Resulta difícil, sin embargo, aceptar la plena efectividad de 
estas medid~s r~strictivas pues no cancelan en absoluto las ven­
tajas que otorga el a(:ceso a una cuantiosa fuente de trabajo, ba­
rata y disponible. Se es esceptico, en general, sobre el hecho de 
que Jos solos cambios legislativos puedan alterar significativa­
mente la situación actual que parece reflejar adecuadamente el 
balance entre intereses económicos y poder político de Jos Esta­
dos Unidos.37 

Ante la posibilidad de cambios en la potrtica inmigratoria esta­
dounidense, hacia una dirección restrictiva, se ha especulado 
so~re posibles repercusiones en México de tales cambios. Algu­
nos de los escenarios que se han construido apuntan, por una 
parte, hacia una situación potencialmente explosiva en las 
ciudades fronterizas del norte y, por otra, hacia las condiciones 
catastróficas que se crearían en muchas comunidades rurales 
en el interior del país.38 Sin embargo, aunque Jos cambios de 
política no sean tan efectivos como esperan algunos de sus pro­
ponentes, Jos cambios que se están produciendo en las circuns­
tancias económicas, sociales y políticas, ligadas a la conti­
nuidad de esta migración laboral, presumiblemente van a im­
pactarsucomposición,algunosdeloscanalesdeaccesoysuin­
serción en los mercados de trabajo (incluido el grado de explota­
ción del trabajador migrante) a uno y otro lado de la frontera. 

La inestabilidad derivada de nuevas circunstancias y condi­
ciones podría generar presiones para explorar opciones alterna­
tivas por parte de Jos dos países. La percepción compartida de 

36 Ver al respecto Manuel Garcra y Griego. "Employer Sanctions: PQiitical Appe­
al, Administrativa Dilemmas", en America's New lmmigration Law: Origins, 
'Rationales, and Potentia/Consequences. LaJolla, CA.: CenterforUS-Mexican 
Studies, Monograph Series, 11, 1983, pp. 53-71. 
37 Alejandro Portes. "Of Bordersand States: ASkeptical Noteonthe Legislativa 
Control of lmmigration", en America's New lmmigration Law: ... op. cit., 1983, 
pp.17-30. 
38 Sobre el primer escenario véase Bustamante, 1979, pp. 197-208; sobre el se­
gundo, Comelius, 1979, pp. 91-92. 

789 

'""'" 
-=,s .. ___ ...,._,_,_ -. - ·~-------~;.- ... >:. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



que existe una cierta comunidad en los desarrollos a ambos la­
dos de la frontera asociados con el fenómeno migratorio hace 
imperativa una ordenada evolución del proceso. La impresión 
que se tiene en la actualidad es que la diversidad de intereses e 
interpretaciones no han podido alterar los parámetros de la dis­
cusión dentro de los cuales se establecen o delinean las actuales 
políticas nacionales en la materia. Ante nuevos escenarios tal 
vez las partes tendrán que considerar la opciÓn de llegar a acuer­
dos de largo plazo que incorporen el reconocimiento de conti­
nuidad y cambio en el fenómeno migratorio, incluido el respeto 
a los derechos adquiridos de los trabajadores migratorios. En 
una palabra, polrticas de transición y transformación. 
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El Exodo Centroamericano 

Sergio Aguayo 

Los conflictos sociales provocan éxodos de población. Esta es 
una hipótesis central de la cual existen cientos de ejemplos en la 
historia. En Estados Unidos, durante la Guerra de Independen­
cia y la Guerra Civil, miles de sus habitantes se trasladaron a 
otros pafses, incluido México.· La Revolución Mexicana tam­
bién expulsó a cientos· de miles de mexicanos a Estados 
Unidos., 

Los conflictos centroamericanos no son una excepción~ Hay 
nicaragüenses en Costa Rica, Honduras y Estados Unidos; sal­
vadorelios en todos-los parses comprendidos entre Panamá y 
Ca nadé; guatemaltecos en Nicaragua, Honduras, México y Es­
tados Unidos. Se calcula que hay más de un millón de centro­
americanos fuera de sus pafses, sin contar a los que la guerra ha 
desplazado en el interior de algunas naciones. 

Los pafses con mayor número de centroamericanos son Mé­
xico y Estados Unidos con cifras superiores a 250 mil y medio 
millón respectivamente. Esto se debe á las siguientes razones: 
(a) ambos pafses tienen una situación polrtica estable; (b) tanto 
Estados Unidos como México tienen economras en mejor esta­
do que las centroamericanas; (e) es tradicional la migración por 

1 Ver, entre otros, a Arthur M. Schlesingery Dixon, Ryan Fox, The í:fevólutionary 
Generation, 1763-1790, Nueva York, The MacJIÁillan Co., 1943, pp. 272·3; Sa­
muel Biot Morrison y Henry Steele Commager, Historia de los Estados Unidos 
de Norteam~rica, Vol. 11, México, Fondo de Cultura Económica, 1951, p. 166; 
Keith Davies, "Tendencias demogréficas urbanas durante el siglo XIX en Méxi­
co",HistoriaMexicana, Vol. XXX, No.3,enero-marzo, 1981; LawrenceA. Cer­
doso, "La repatriación de braceros en época de Obregón, 1920-1923", Historia 
Mexicana, Vol. XXVI,· Número 4, abril-junio, 19n. 
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causas económicas hacia ambos países; y, ( d) el viaje puede ha­
cerse por tierra con pocos recursos económicos. 

En este ensayo presentamos una descripción general de los 
flujos de población centroamericanos hacia México y Estados 
Unidos vía México, de sus causas y algunas de las consecuen­
cias. También discutiremos la reacción que han encontrado y 
las causas de ésta. Nuestras afirmaciones se basan en evidencia 
documental y en entrevistas y trabajo de campo realizados du­
rante un proyecto de investigación iniciado en 1981. Ahora 
bien, el fenómeno considerado presenta una gran fluidez y por 
ello vemos este trabajo como una simple instantánea que puede 
servir para entender sus orígenes y posibles evoluciones futu­
ras. Aunque el énfasis se concentrará en México, también vere­
mos algunas implicaciones a nivel internacional. 

l. Las Diferentés Oleadas 

Un primer punto a señalar es que se han dado diferentes oleadas 
de población centroamericana. La primera es la de los nicara­
güenses que huyeron de su país durante la guerra civil (19n-
1979) que terminó con el derrocamiento. del longevo dictador 
Anastasia Somoza~ De acuerdo al Departamento de Estado 
norteamericano, aproximadamente 200 mil nicaragüenses 
abandonaron Nicaragua entre 19n-1979, pero .a excepción de 
20 miltodosellos regres¡;¡ron a su país.2 Después de la consolida­
ción del régimen Sandinista se reinicia la salida de los inconfor­
mes con las medidas tomadas por el nuevo gobierno, y a finales 
de 1983 se calculan en 35 millos que se encuentran en Costa Ri­
ca y Honduras, muchos de ellos luchando contra Managua con 
apoyo estadunidense; Otros 15 mil están solicitando asilo en Es­
tados Unidos. 

Mientras los nicaragüenses regresaban a su país en 1979, se 
iniciaba una oleada que todavía se mantiene. La salida de pobla­
ción salvadoreña se empezó a detectar en 1979 y principios de 
1980_Em_Panamá, Costa Rica, Honduras, México y Estados Uni­
dos. En septiembre de 1983 ya se encuentran unos 200 mil 
ciudadanos de esa nacionalidad en México, medio millón en Es-

2 Office ofthe U. S. Coordinatorfo~ Refugee Affairs, Proposed Refugee Admis­
sions and Allocations For Fiscal Year 1983, Report to the Congress, Washing­
ton, D. C., Department of State, septiembre, 1982, p. 24. 
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tados Unidos y unos 300 mil en otros países. Alrededor de un 
20% de la población total de El Salvador. 

Cuando se estaba reconociendo la seriedad de la presencia 
salvadoreña, se inició una oleada más. En mayo de 198111egó a 
las selvas mexicanas el primer grupo de 800 campesinos guate­
maltecos. Dos días depués fueron deportados por el gobierno 
mexicano con el argumento de que eran migrantes económi­
cos. En junio del mismo año llegaron otros dos mil para ser tam­
bién deportados en julio y agosto deJ mismo año. Estas medidas 
no detuvieron la llegada y sí generaron diversas protestas que 
fueron llevando a un cambio gradual en la política oficial mexica­
na. En noviembre de 1983 están unos 50 mil guatemaltecos en 
831ocalidades mexicanas del norte de Chiapas (de las cuales 17 
son campamentos), al borde mismo de la frontera con Guate­
mala. 

Durante 1983, México también empezó a recibir a hondure­
ños que escapaban a la creciente polarización en su país y a jóve­
nes nicaragüenses que no deseaban cumplir con el servicio,mili­
tar obligatorio creado como una de las respuestas a los constan­
tes ataques contra Nicaragua. Dado que el número de éstos es 
todavía mínimo, nos concentraremos en guatemaltecos y sal­
vadoreños. 

11. Los de la Frontera Sur 

Los guatemaltecos considerados como refugiados "de hecho" 
(prima facie) por el Alto Comisionado de Naciones Unidas para 
Refugiados (ACN U R) y por el gobierno mexicano presentan la 
distribución por edad y sexo típica de los refugiados-rurales de 
Africa y Asia; El 75 por ciento son mujeres y niños y el resto 
hombres jóvenes. Ocupacionalmente son campesinos, Cultu­
ralmente son indígenas pertenecientes a alguna de las variantes 
étnicas mayas. Lo anterior significa que durante siglos han re­
sistido su integración total a la cultura occidental. Ya en México 
continúan haciéndolo porque reproducen sus modelos organi­
tativos. Extremadamente orgullosos y trabajadores, están in­
conformes con su dependencia de la ayuda externa para sobre­
vivir y desean regresar a su lugar de origen. 

Hasta la fecha la ayuda que han estado recibiendo ha sido, 
principalmente, de emergencia (comida, asistencia médica y 
materiales para construir su vivienda). Este tipo de auxilio es in­
dispensable porque es lamentable la condición en que llegan. El 
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viaje por la selva causa un gran número de muertos entre los 
miembros más débiles de la comunidad: viejos y niños. Después 
de las primeras semanas se presenta el problema común a los 
campamentos de refugiados rurales: la falta de fuentes propias 
de manutención. La respuesta inicial de la población local mexi­
cana ha sido positiva. Ya después difiere de acuerdo a las condi­
ciones en las diversas sub-regiones. Para una mayor claridad di­
vidiremos la presencia guatemalteca en Chiapas en tres zonas: 
la selva lacandona, parte del municipio de las Margaritas hasta 
Motozintla y el Soconusco chiapaneco. 

En la región selvática se encuentran unos 25 mil campesinos 
guátemaltecos. Uno de los principales problemas de esta zona 
han sido las dificultades logrsticas para abastecerlos. Se han da­
do pocas tensiones con los campesinos mexicanos porque hay 
una gran abundancia de agua y madera y porque el continuo flu­
jo de ayuda dirigida a los refugiados ha e~pandido la economía 
local. Pese a ello, no puede ignorarse que en ocasiones se l}a 
explotado esta abundante y barata mano de obra. 

La segunda región presenta una problemática diferente. En 
los asentamientos ubicados en los municipios de la Trinitaria y 
Margaritas (que tienen como centro a la fronteriza Ciudad 
Cuauhtémoc) la densidad de población mexicana es superior y 
encontramos una competencia por las más escasas madera y 
agua. Aqur ya aparece claramente una de las experiencias más 
comunes de los refugiados rurales en otras partes del mundo: la 
depresión de los salarios y el aumento en los precios de los ali­
mentós. Esto ha provocado algunos resentimientos en sectores 
de la población local. Pese a ello, hasta el momento la mayor 
parte de los pobladores mexicanos siguen demostrando una 
gran comprensión hacia los problemas de los huéspedes (en 
parte explicable por la tradicional e intensa relación existente 
entre los habitantes fronterizos de ambos parses). 

El problemá principal en ambas regiones es la carencia de 
fuentes de trabajo. Hasta la fecha las organizaciones domésti­
case internacionales (gubernamentales o no) se han concentra­
do en dar ayuda de emergencia a los refugiados, y sólo en algu­
nos casos aislados se avanza en la creación de proyectos gene­
radores de empleo. 

Una excepción notable en estas regiones es el millar de refu­
giados establecidos en la pequeña ciudad de Motozintla, donde 
la labor humanitaria y el eficiente trabajo de un grupo católico 
(dependiente de la Didcesis de Tapachula) ha logrado resolver 
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las necesidades inmediatas y mediatas. Además de ayuda de 
emergencia se presta asistencia educativa, se han creado fuentes 
de trabajo y los refugiados viven integrados a la población local. 

La tercera y última región fronteriza que debe ser considerada 
está ubicada en la costa del Pacífico, en torno a Tapachula. Tra­
dicionalmente la presencia centroamericana ha sido muy no­
table por: (a) las necesidades de mano de obra de las planta­
ciones de café; y, (b) porque la costa es el corredor geográfico 
natural que une a.Centro y Norte América. En esta zona las auto­
ridades migratorias mexicanas no consideran que existan refu­
giados y la política general es la de deportar a todo aquél que 
logran detener. Pese a ello, existen algunas organizaciones hu­
manitarias que auxilian a los centroamericanos. 

111. Los que se encuentran en el interior de México 

En el interior de México la nacionalidad que prevalece es lasalva­
doreña (en un 70a90porcientoaproximadamente). De acuerdo 
a una encuesta realizada en la ciudad de MéxicoJia mayoría de 
los centroamericanos en el interior o que van a Estados Unidos 
utilizaron el corredorterrestrecosterode Chiapas. El perfil de és­
tos es completamente distinto al de los guatemaltecos que en­
contramos en los 83 asentamientos. 

Primero, llegan y se dispersan en pequeños grupos por todo el 
territorio nacional, aunque la principal concentración se en­
cuentra en el Distrito Federal (se calcula en 45 mil). Son relativa­
mente más educados y, en su país de origen, generalmente 
vivían en pequeñas ciudades o pueblos. En relación a los 
indígenas guatemaltecos, están culturalmente más "occiden­
talizados" o urbanizados. Dado que en su mayoría vienen de los 

3 La fuente estadlstica que manejamos son los resultados de un cuestionario lle­
nado por 475 salvadorel'los y 59 guatemaltecos que, en la capital del pals, solici­
taron la asistencia de la organización Servicio Desarrollo y Paz entre agosto de 
1982ymarzode1983.Tambiénnosapoyamosenotrasdosencuestasauncuan­
do no confrontamos la información obtenida por razones de espacio. Estas son, 
Carlos H. Zazueta y Luis Pablos, Migrantes centroamericanos en México: Pri­
mer informe preliminar de la encuesta de inmigración de trabajadores centro­
americanos ala República Mexicana, 1982, México, CNIET, Nov. 25, 1982y Co­
mité Mexicano de Solidaridad con el Pueblo Salvadoreño, Situación de/os Re­
fugiados Salvadoreños, México, marzo 26, 1982. Las afirmaciones que descri­
ben la situación de los centroamericanos también las basamos en entrevistas, 
articulas periodlsticos y observación directa. 
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estratos medios bajos, y puesto que los trabajos que obtienen 
en México e!'tán mal pagados, se les localiza en los barrios más 
mélrginados de México. Por ejemplo, hemos encontrado con­
centraciones en 145 barrios pobres del Distrito Federal. Tam­
bién debe mencionarse el gradual aumento en el número de fa­
milias y mujeres que llegan en esta corriente migratoria. 

Su vulnerabilidad no es sólo económica sino, más grave aún, 
legal. En su gran mayoría entran a México con visa de turista y 
cu¡;~ndo ésta caduca se col)vierten en "extranieros en situación 
irregular" (eufemismo oficial para designar a los indocumenta­
dos o ilegles). Como ello los pone en una situación bien expues­
ta frente a autoridades menores -muy dadas a extorsionar­
los- o empleadores, una respuesta bien común es intentar ha­
cerse pasar por mexicanos (adquiriendo documentos falsos y 
aprendiendo detalles de la vida diaria mexicana). Esto último les 
es muy útil a quienes desean ir a Estados Unidos. 

Su situación empeoró a prir.~cipios de 1983, cuando las autori­
dades migratorias mexiqanas, tratando de reducir el número de 
centroamericanos que entran·a México, endurecieron los re­
quisitos para obtener visas de entrada .a México. Es difícil saber 
cuál ha sido el impacto de esta mediqa administrativa y si ha 
logrado reducir el número de centroamericanos que llegan a 
México. En nuestra opinión, el único resultado evidente ha sido 
el aumento en el m~ mero de "irregulares". 

Los centroamericanos en el interior de México, son en 
sJntesis, los marginados de .los marginales. Legalmente vulne­
rables y en un p~rs lleno de dificultades económicas, es suma­
mente lógico que la mayoría de ellos deseen ir a EStados Unidos 
en donde esperan poder mantener a sus familias y 1 o obtener re­
.cursos. económicos para enviar a sus países. En Estados Unidos 
no sólo mejora comparativamente su situación económica, sino 
que también cuentan con la protección de docenas de organiza­
ciones humanitélrias que han surgido durante los últimos años. 
La información con que contamos muestra que de los centro­
americanos-en México, un alto porcentaje preferiría estar en Es­
tados Unidos o Canadá -país este último que tiene un progra­
ma especial para refugiados centroamericanos. 

IV. Los que se van a Estados Unidos 

El viaje de los centroamericanos a Estados Unidos por México es 
paradójicamente difícil y fácil al mismo tiempo. Es difícil porque: 
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{a) las autoridades migratorias mexicanas han intensificado la 
búsqueda de centroamericanos en el norte de México durante 
1983; {b) son presa fácil no sólo de la policía mexicana sino tam­
bién delasbandasorganizadasde"polleros" o "coyotes"; y, (e) 
tienen el riesgo de ser deportados. Debe aclararse que México 
deporta a todos los centroamericanos a Guatemala donde lapo­
licía de aquel pafs los investiga. Parece que de aquellos que deja 
libres un buen número intenta entrar nuevamente a México. El 
destino de los arrestados por el régimen guatemalteco es incierto. 

Pero su viaje también se facilita por: (a) la existencia de una 
sofisticada red de contrabando de la mano de obra mexicana 
que tradicionalmente va a Estados Unidos; {b) la ayuda que les 
prestan habitantes localesdeambosladosdelafrontera; y, (e) la 
corrupción de las autoridades menores. Si recordamos que en 
los últimos años más de medio millón de centroamericanos han 
llegado a Estados Unidos pasando por México, es posible afir­
mar que un buen número de los que intentan pasar a Estados 
Unidos cumplen su propósito satisfactoriamente. · 

V. Respuesta general a lds centroamericanos y factores que la 
determinan · 

Los centroamericanos se encuentranen toda la región. Ello ha 
obligado a autoridades y grupos interesados a tomar una defini­
ción frente a ellos. De nuestra invéstigación se desprende 
-aunque en tan pocas páginas no puede ser -sustanciado 
ampliamente- que la respuesta a los centroamericanos está 
predeterminada por las diferentes interpretaciones que los gobier­
nos y sectores sociales den a los conflictos centroamericanos. 

A este respecto se debe recordar que existen tres situaciones 
que han estado generando flujos de población hacia el exterior. 
En Nicaragua· nos encontramos coti un cambio de régimen que 
se ha abocado a realizar reformas estructurales; El Salvador y 
Guatemala por su parte tienen gobiernos dictatoriales dé de­
recha a los cuales se oponen coaliciones de or:ganizaciones cris­
tianas, social-demócratas y de izquierda. En ambos parses el 
conflicto es intenso por lo que han abandonado su lugar dé ori­
gen cientos de miles de personas. 

No es de sorprender que aquellos que se oponen al régimen 
, nicaragüense simpaticen con los que salen de ese pafs. Quienes 

tienen esta posición también perciben a salvadoreños y guate­
maltecos como ideológicamente· indeseables, bases de 
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guerrilleros o migrantes económicos.Posiciones de este tipo las 
tienen los gobiernos de Estados Unidos, Honduras, Guatemala 
y El Salvador. Estos supuestos parten de la premisa de que los 
movimientos de oposición a los regímenes de El Salvador y 
Guatemala y el gobierno de Nicaragua son negativos dentro de 
su interpretación de la democracia y afectan los intereses de Es­
tados Unidos porque se les percibe como meros instrumentos 
de la Unión Soviética y Cuba. 

La posición de los gobiernos de México, Venezuela, Colom­
bia y Panamá, así como de la mayoría de los gobiernos europeos 
frente a los conflictos: es queéstos se deben principalmente a 
causas internas y no encuentran fundamentos que demuestren 
la supuesta conspiración soviético~cubana. Una consecuencia 
lógica de este supuesto es creer que los flujos de población sólo 
se resolverán en el marco de una solución polrtica a los conflic­
tos y la resolución de los problemas económicos en América 
Central. En muchos casos -aunque también son comunes po­
siciones ambiguas,_ ello desemboca en, (a) apoyar al régimen 
nicaragüense y reconocer la legitimidad de los movimientos 
opositores en El Salvador y Guatemala; (b) oponerse a la in­
terpretación lidereada por el gobierno estadounidense; y, (e) per­
cibir a los guatemaltecos y salvadoreños como víctimas de un 
conflicto civil. Dichas interpretaciones no sólo son compartidas 
por los mencionados gobiernos (por lo menos a nivel general, 
porque en la práctica se dan algunas incongruencias) sino tam­
bién por muchas organizaciones humanitarias. 

VI. ¿Por qué Sé!! en de sus paises? 

Hasta ahora hemos sido cuidadosos de no adjetivar a la migra­
ción de centroamericanos como asilados, refugiados, despla­
zados o migrantes económicos. No lo hemos hecho porque eUo 
hubiera implicado definir antes de demostrar. De ahí que antes 
de seguir adelante demos algunos comentarios sobre este 
problema-:cr:ucial¿por qué están abandonando sus países? Por 
la brevedad del ensayo nos ampliaremos más en el caso de sal­
vadoreños y guatemaltecos que son, por otro lado, los m-ás nu­
merosos. 

Comenzaremos con una premisa general dada por uno de los 
mejores expertos en la materia. En un reciente documento, 
Sadruddin Aga Kahn, ex-Alto Comisionado para Refugiados de 
Naciones Unidas afirmó que" la gente huye de su tierra natal por 
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varias razones, y generalmente por la combinación de diferen­
tes factores, no de uno sólo. Entre estos factores se encuentran 
las guerras e insurrecciones, el resquebrajamiento de la ley y el 
orden, la opresión y anarqura, la persecución y la imposibilidad 
de disfrutar de oportunidades para tener una vida social y un de­
sarrollo económico normales" .4 A esto debemos afiadir que en 
las sociedades pobres existen realidades económicas que tradi­
cionalmente obligan a la gente a dejar su pars para buscar mejo­
res condiciones económicas. 

Existirfan, portantb; dos series de causas que provocan el 
abandono de un pars: económicas y polrticas. Debe afiadirse 
que, en muchas ocasiones, estamos hablando de una combina­
ción de ambas, sobre todo cuando surgen conflictos sociales. 
En esos casos· se podrfa afirmar que se agudizan los factores 
económicos de "expulsión" y se crean nuevas causas.¿ Cuáles 
son los més importantes? De la forma como se responda a esta 
pregunta depénderá la definición y el trato que reciben los 
migrantes. · 

En el caso de los centroamericanos todos·son migrantes en un 
sentido amplio. Se considera que un asiladopolftico - concep­
to tfpicamente latinoamericano- es una persona bien conoci­
da por sus posiciones polrticas en su pars de origen y que puede 
dar pruebas dé una persecución real o potencial. Es una si­
tuación, pues,· individual. La condición de refugiados surge, de 
:acuerdo a las definiciones existentes, por la existencia dé un 
"temor bien fundado" que obliga a una pérsona o grupo a aban­
donar st:.l pafs de origen para evitar la persecución o represión de 
laquees,opuede'ser,vfctima.Ademés,seaceptaquenopuede 
regresar a su pafs en tanto pei'Sista la amenaza a su seguridad, su 
integridad frsicá y/o su dignidad de ser humano. En diversas 
ocasiones los elementos de esta definición se han aplicado co­
lectivamente -tal es el caso con los guatemaltecos en Chiapas. 
Elementos que, por otro lado, son tributarios de la definición 
creada originalmente por la Convención de 1951 y el Protocólo 
de 1967- mismos que no han sido ratificados por México-. El 
desplazado es una figura que se presenta a diversas ambigüeda-

4Sadruddin Aga Khan, Final Reportofthe Speclal Rapporteur, Questi~n oÚhe 
Violation of Human Rights and Fundamental Freedoms in Any Part of the 
World, with Particular Reference to Coloniaf.and Other Dependent Countries 
and Teititories, United Nations, Commission oil Human Rights, diciembre 31, 
1983,p.45. . 
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des, Un punto en el que existe acuerdo es que, en principio, el 
desplazado puede regresar a su país. El migrante económico es 
aquél que sale de su país con la simple intención de mejorar su 
existencia material.s 

' Hay elementos en estas definiciones que se prestan a confu­
siones. Primero, se dan empalmes entre una categoría y otra 
porque nunca existe una causa única que provoque la migra­
ción. Después, ¿quién o qué institución va a determinar qué 
causa es la preeminente y qué persona o grupo social cae en ca­
da categoría? Finalmente, para determinarla definición y el "te­
mor bien fundado" es inevitable pronunciarse sobre la situación 
interna de un país dado. Esto se encuentra muy determinado por 
la posición política de individuos, grupos sociales o gobiernos. 

En nuestra opinión en el caso de Nicaragua además de tratar­
se de un número inferior, quienes salen son individuos o grupos 
que en su gran mayoría no son perseguidos sino inconformes 
con el orden imperante. En El Salvador y Guatemala hay razones 
bien fundadas para temer por la vida. De ahí que el representan­
te de ACNUR en América Central, Philip Sargisson declarara en 
1981 que "bajo nuestro punto de vista, cualquiera que huya de 
El Salvador hoy en día merece el estatuto de refugiado:' .s Y la 

. causa principal de esta opinión es la violencia .indiscriminada 
que ejercitan los gobiernos de El Salvad_or y Guatemala. Existen 
docenas de documentos fundamentando esta idea grucial. 

Acerca de El Salvador uno de los documentos más recientes 
es un informe de 1983 de la Comisión de Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas. En sus conclusiones se afirma que "exis­
ten indicadores de que las violaciones a los derechos humanos 
que incluyen asesinatos, ataques a la integridad física, libertad y 
seguridad personales son, en su mayoría (aunque noúnicamen­
te), llevados a cabo por miembros del aparato estatal y grupos 
de.f!xtrema derecha, en tanto que los actos terroristas en contra 
de la propiedad pública y privada son, principalmente, debidos a 
grupos guerrilleros" .7 En el caso.de Guatemala también existen 

5 Las definidones son un terreno bien resbaladizo. En el texto presentamos los 
principales elementos de ellas. Para esto, además de consultar los textos rele­
vantes, nos apoyamos en un excelente trabajo todavra inédito de Johanne 
Gauthier, Jacques Tardif, "Distinction et classification des différentes catego­
rías de migrants", México, enero 1984. · 
6 UNHCR, Refugees, No. 4, julio-agosto, 1981. 
7 Final Report of the Special Rapporteur, On the Situation of Human Right in El 
Salvador, United Nations, Commission on Human Rights, enero20, 1983, p. 45. 
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diversas resoJucionesal respecto; La últimé! es una resolución 
de la Comisión de Dere~hos Humanos de las Naciones Unid~s 
de mayo de 1983 que considera que existe un conflicto armado 
en el que "lfls fuerzas de seguridad y las instituciones públicas 
no han. respetado las normas del derecho humanitario interna­
cional".s 

Esta es también la concll,lsión a la q!Je h~rnos llegado en 
nuestra investigación: una de las razones básicas -no. 1~ 
única- de la presencia salvadoreña y guatemalteca !3n México 
y Estados Unidos es el miedo a esa violenc;ia indiscriminada de 
las fuerzas gubernamentale~. Antes de regresar a los problemas 
que. esto plantea es ne.cesario discutir la respuesta que han reci" 
bido en Guatemala, México y Estados Unidos. 

VIl. L.a percepción y políticas del gobierno guatemalteco 

Uno de los primeros argumentos manejados por el gobierno de 
Gua.temala para expli~ar la presencia: -de .su~ ciudadanos en 
Chiapas --'-reconocidos como refugiado~por ACN U R .y la Comi­
sió.n Mex.icana de Ayuda. a Refugiados, CMAR- fue la de insis­
tir en que eran migrantes económicos. Tal argumento fue rápi­

.. damente abandonado porq~e en las regiones de México ,a qÚe 
llegaron. no hay fuentes de trapajo. Otra tesis IT!anejada ha sido 
que l:lUyen de la violencia de la guerrillé!, Pero el argumento más 
repetido ha sido que s.o.n parte d~ la guerrilla o bas~ logística de 
ésta; esta.idea también lai_nvocan algunos sectores r:nexicanos. 
"Dad¡:¡ la importanc_ia de esta ultima acus¡:¡ción la discutiremos 

con m~s detalle. En pr-imer lugar, por los testi,mqnios que dar~ los 
refugiados en Chjapas, sería. lógico supon.er entre ellos un re­
sentimiento hacia el gol:>ierno c;1e su país y una cierta simpatfa ha­
c_ia la-oposición. Sin embargo, esto no es s.uficiente para la afir­
mación de que son bases guerrilleras. Toda la evidencia dispo­
nible indica que son civiles que huyeron perseguidos por el ejér­
cito de su país. En el trabajo realizado en los asentamientos no 
pudimos encontrar ni un solo indicio de elementos armados. Es­
to también se fortalece porque en las docenas de incursiones del 

a Comisión de Derechos H~manosde las N~ciones Unidas, Resolución8del9de 
mayo de 1983. Otras tesolucio~és' sobre ias violacidnes de derechos humanos 
en Guatemala flléron-aptobadas'por esta Comisión el14 de marzo de 1979; el17 
de marzo de 191ll; el11 de marzo de 1981; el11 de marzo de 1982yel8de marzo 
de 1983. De hecho cada año <:l~s(!e que el conflicto se in.Jci(>, · 

801 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



ejército guatemalteco en territorio mexicano contra refugiados 
nunca se han dado casos en que éstos se defiendan. Por otro la­
do, instituciones como ACNUR, CMAR y el ejército mexicano 
han declarado públicamente que los guatemaltecos en la fron­
tera son campesinos desarmados. Finalmente, toda la eviden­
cia indica que la oposición guatemalteca ha sido extremada­
mente puntillosa en no provocar al gobierno mexicano usando 
los campos como base de· operaciones o interviniendo en 
política nacional. 

Pese a esta evidencia, el ejército guatemalteco insiste en que 
los refugiados son apoyo de la guerrilla y ha seguido tres lrneas 
de acción consecuentes con esta creencia: (a) la creación de un 
"cordón sanitario" en la frontera para evitar que sus conciuda­
danos huyan a México; (b) una intensa campaña propagandís­
tica y diplomática para convencer a los refugiados, al gobierno 
de México y a otros gobiernos e instituciones de que los guate­
maltecos en Chiapas deben regresar a su país; y, (e) constantes 
incursiones en los asentamientos con el propósito aparente de 
amedrentarlos y 1 o forzar al gobierno de México que los aleje de 
la frontera y militarice la zona. Hasta mayo dé 1983 tenemos do­
cumentadas 68 incursiones con un saldo de 9 guatemaltecos 
asesinados, 20 secuestrados y siete campesinos mexicanos 
muertos violentamente. Toda la evidencia con que contamos 
indica que han sido las fuerzas gubernamentales o paramilitares 
del vecino país las causantes de las incursiones. 

Estas polrticas del gobierno guatemalteco han tenido poco 
éxito. Aunque han logrado frenar considerablemente la salida 
de los campesinos, no han logrado convencer a los que están en 
México de que regresen, ni al gobierno mexicano de que se ini­
cie un programa dé repatriación. Lo que han logrado es crear 
fricciones considerables con México que ensombréceh más un 
tenso panorama regional. 

VIII. La respuesta de México 

Después de Estados Unidos, México es el país de la región con 
mayor número de centroamericanos. En los 83 asentamientos 
se encuentran unos 50 mil y en el interior las organizaciones ofi­
ciales y privadas calculan que hay arriba de 200 mil -a ciencia 
cierta nadie lo sabe con exactitud dada la naturaleza clandestina 
del flujo. 

Una evaluación general de la política y práctica del gobierno 
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mexicano durante los últimos tres años nos permite afirmar que 
la respuesta ha sido satisfactoria en lo general, pero con algunas 
ambigüedades bien graves en la práctica cotidiana, sobre todo 
en lo que se refiere a los que están en el interior. Las ambivalen­
cias se explican por una serie de factores: (a) México tiene una 
larga tradición de asilo, pero esta figura es insuficiente para 
enfrentar un flujo migratorio masivo y diferente en su perfil 
socio-económico y cultural; (b) es inevitable que la presencia 
centroamericana se ligue con diferentes aspectos de la política 
exterior y doméstica. Ello ha intensificado los debates al interior 
del Estado y la sociedad, en parte porque la polrtica hacia los 
centroamericanos conlleva pronunciamientos sobre los acon­
tecimientos en la región -ello es indudable en el caso de los 
guatemaltecos en Chiapas-; y, (e) el debate se acrecienta por­
que los centroamericanos han lleg~do en medio de la peor crisis 
económica de las últimas décadas. 

Por otro lado, se debe hacer una clara distinción entre la 
política oficial hacia los guatemaltecos en Chiapas y los que se 
encuentran en el interior del país. La política inicial hacia los 
guatemaltecos en Chiapas era, a principios de 1981, la de dar 
asilo a cualquiera que individualmente pudiera demostrar q,ue 
tenía razones políticas para temer por su vida. Legalmente 
correctá.esta posición, era inadecuada para enfrentar un fenó­
meno masivo. Ello explica por qué, aun cuando voceros del régi­
men insistían en que se estaba respetando el derecho de asilo, la 
respuesta frente a las dos primeras oleadas en abril y mayo de 
1981 hayan terminado en la deportación. En el caso del segundo 
grupo, el gobierno de México otorgó el estatuto de asilado a 46 
personas que todavía se encuentran en Cuautla, Morelos. Esta 
interpretación no fue aceptada por sectores mexicanos e inter­
nacionales que siguieron criticándola en el contexto de nuevas 
llegadas de guatemaltecos, y de una polrtica represiva llevada a 
cabo por las autoridades migratorias.en Chiapas. En noviembre 
de 1982, el entonces Secretario de Gobernación, Profesor Enri­
que Olivares Santana, tuvo que declarar que no se procedería a 
la depqrtación de extranjeros en Chiapas, aun cuando no 
cubrieran los requisitos de asilados. Para junio de 1983, y des­
pués de reuniones de funcionarios mexicanos y de ACNUR, se 
reafirmó la tesis y se agregó que no se les ~.epatriaría contra su 
voluntad. Por otro lado, dado que el sistema legal mexicano no 
incluye el concepto de refugiado, las autoridades migratorias 
resucitaron una vieja figura migratoria, la de "vi~itantes fronteri-
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zas" o F.M. 8, para permitir a los guatemaltecos en Chiapas es­
tar legalmente en el país. 

Entretanto, una cantidad razonable (aunque no siempre sufi­
ciente) de ayuda de emergencia ha ido llegando a los asenta­
mientos de refugiadosa través de CMAR y ACNUR. Esta asis­
tencia se ha visto complementada con la que proporcionan la 
iglesia católica y otras organizaciones voluntarias. Pese a esto, 
existen algunos aspectos que todavía esperan resolución. Los 
más importantes son (a) el establecimiento de programas de so­
lución permanente para los refugiados cuya presencia, debe 
aceptarse, durará varios años; (b) la creación de una política ofi­
cial clara frente a las organizaciones voluntarias, nacionales y 
extranjeras, que desean ayudar a los refugiados en Chiapas. En 
nuestra opinión esta polrtica debería basarse en el criterio de la 
complementariedad; (e) la definición de una política hacia los 
periodistas que desean llegara los asentamientos. Durante 1983 
se les ha restringido el acceso lo cual puede ir en contra de la ima­
gen de México en el exterior; y, (d) una solución legal que los 
considere refugiados. 

La inform.ación disponible nos permite afirmar que las indefi­
niciones arriba mencionadas indican profundas divisiones al in­
terior de la burocracia mexicana sobre las causas de la huida de 
los centroamericanos, el impacto qUe éstos pueden tener sobre 
México, y las políticas más apropiadas hacia ellos. Estas divi­
siones se complican porque en la definición y ejercicio de las 
políticas intervienen varias Secretarías de Estado, con orienta­
ciones y tradiciones diferentes. 
· Todo hace suponer que lo anterior ha traído como conse­
cuencia la inexistencia de una verdadera polítiéa nacional hacia 
los centroamericanos que se encuentran en el interior. Hacia 
ellos la tesis que ha prevalecido es la de las autoridades migrato­
rias que los perciben como migrantes económicos. 

Dicotomías similares se presentan en la sociedad mexicana. 
Hay sectores que consideran que los recién llegados son 
víctimas de la represión y del conflicto armado y que se les debe 
proteger. Otros piensan que la mayoría son migrantes económi­
cos y que pueden tener efectos negativos sobre la economía y 
políticas mexicanas y que se les debe frenar o expulsar. Ob­
Viamente, en la realidad se dan combinaciones entre dichos 
extremos que, por otro ladó, han ido variando de acuerdo a la 
evolución de los·coriflictos en América Central. 

A la fecha, el debate y los programas de ayuda se han centra-
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do en la presencia de los guatemaltecos en Chiapas. Los otros 
200 mil centroamericanos han recibido muy poca atención. So'­
lamente algunas organizaciones humanitarias han creado algu­
nos programas de ayuda para ellos. Más adelante discutiremos 
algunas de las implicaciones de lo antes dicho. 

IX. Respuesta de Estados Unidos 

El gobierno y la sociedad estadounidenses han reaccionado 
dentro de los supuestos, reacciones y políticas que delineamos 
para México. Elgobiernode Estados Unidossemueveapartirde 
la tesis fundamental de que los centroamericanos en su territo­
rio son migrantes económicos. Con esta fdea disienten impor­
tantes sectores sociales de Estados Unidos que, además de 
oponerse a la política de Reagan en América Central, conside­
ran que el gobierno de· ese país debería cambiar su política 
migratoria. 

El apoyo a los centroamericanos en ese país se ha orientado en 
tres direcciones: (a) ayuda de emergencia (ropa, comida, alber­
gue, trabajo); (b) asistencia legal individual y colectiva. La pri­
mera consiste en lograr su liberación por medio de fianzas para 
luego llevar su caso de demanda de asilo por los vericuetos lega­
les. La segunda consiste en la batalla por obtenerla "salida vo­
luntaria prorrogada" ( Extelided Voluntary Departure) que bus­
ca que se permita a los centroamericanos como grupo, perma­
necer en Estados Unidos en tanto no 'termina el conflicto en sus 
países. Una última polftica ha sido (e) el declarar a iglesias de di­
ferentes denominaciones "Santuarios'' para 1'refugiados 
centroamericanos indocumentados" en abierto reto al sistema 
legal estadounidense. Para septiembre de 1983ya había unas 160 
iglesias declaradas santuarios. Ello ha puesto en un brete legal y 
político a la administración repúblicanaque, hasta el momento, 
no se ha atrevido a penetrar a los édificios y detener a centro-
americanos y feligreses. · 

La administración republicana tiene poco espacio para trans­
formar su política migratoria hacia los centroamericanos por­
que si reconoce que son refugiados o asilados estará negando 
los supuestos fundamentales dé su política en Centtoámérica de 
que los gobiernos de El SalVador y Guatemala ávanzan hacia la 
democracia y mejoran en su· pOlítica de derechos humanos 
-uno de los aspectos que más se le critican en Estados Unidos 
al Presidente Reagan-. Los conservadores refuerzan el su-

805 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



puesto central con un segundo argumento: si los centroameri­
canos fueran realmente refugiados se quedarían en el primer 
país al que llegaron. Y uno de esos es México. Como no se 
quedan en el camino, los republicanos concluyen que son 
migrantes económicosyno perseguidos. Esta proposición nos 
permite hacer algunos comentarios que completen esta visión 
general de la problemática de los centroamericanos. 

X. ¿Y por qué no México?· 

El argumento de la Administración Reagan ignora varios aspec­
tos de la realidad de los centroamericanos en México. Ello le res­
ta validez a la tesis. Primero, los centroamericanos - indepen­
dientemente de la razón de su huida- tienen como cualquier 
migrante una facionalidad económica. Son gente que tiene que 
sobrevivir y enviar dinero a sus familias. En México la situación 
es difícil, pues la tasa combinada de desempleo y subempleo 
ronda el40 por ciento de la fuerza de trabajo nacional. En la en­
cuesta realizada con 534 centroamericanos en la ciudad de Mé­
xico encontramos que hay una tasa de desempleo cercana al75 
por ciento. En síntesis, no hay empleos en México para centro­
americanos. 

Tampoco tienen a su disposición ayuda de emergencia sufi­
ciente. En 1982, la institución gubernamental encargada de 
ayudar a los refugiados, CMAR y ACNUR dieron asistencia a 
250 casos. Las organizacionesprivadas tampoco pudieron auxi­
liarlos mucho. Servicio Desarrollo y Paz atendió a 500 en el mis­
mo año; el Seminario Bautista dio asistencia legal a 200 y el Co­
mité del Distrito Federal para Ayuda a Refugiados Guatemalte­
cos a 200. Las cifras son mrnimas si se recuerda que se estima 
que hay45mil centroamericanos en la capital mexicana. 

Lo anterior es en parte com~ecuencia de que los centroameri­
canos tienen pocas posibilidades de ser reconocidos como asi­
lados o refugiados. En páginas anteriores ya hablamos de la rigi­
dez de la polrtica mexicana que los fuerza a mantenerse en la ile­
galidad. Pese a ello algunos solicitan el estatuto de asilado, pero 
éste es dificil de obtener. Daremos algunas cifras al respecto. 

Durante 1982, la oficina deACNUR en México recibió unas 
tres mil solicitudes de aspirantes a refugiado. Sin embargo en 
parte-como reacción a la polrtica del gobierno huésped, ACNUR 
es muy estricto en la determinación ele quién pi,Jede acreditar 
ese "temor bien fundado" de regresar a sus parses. Por ello, en 
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1982, sólo recomendaron al gobierno mexicano a 242 extranje­
ros (178 salvado'reños, 38 guatemaltecos, 2 nicaragüenses, 
un hondur~ño y el. resto de otras nacionalidades). Las autorida­
des migratorias, por su parte, aceptaron el 30 por ciento de los 
casos, 1 O por ciento fue rechazado y el resto desistió .. En suma, 
en 1982, sólo 72 de aquéllos que acudieron a ACNUR obtu­
vieron algún tipo de seguridad legal, aunque no necesariamente 
el estatuto de asilado (durante 1982 el gobierno de México prefi­
rió entregar otro tipo de documentos diferentes al de asilado). 
La rigidez de esta política se aprecia mejor mencionando que du­
rante el mismo año Canadá 'reconoció a través de su Embajada 
en México a 448 centroamericanos como refugiados. 

La situación no mejoró en 1983. Hasta septiembre de ese año, 
AGNUR presentó a las autoridades mexicanas a 250 extranjeros 
como posibles asilados. Para. esa misma fecha México habra 
rechazado 70 casos, reconocido unos 15 y el resto se encontra­
ban pendientes de resolución. Durante el mismo perrodo, la Em­
baj~da de Canadá en México otorgó visas de refugiado a 1,658 
salvadoreños. 
)~sf pues, los centroamericanos fuera de Chiapas tienen muy 

pocas pportunidades legales de sobrevivir en México. Es natural 
que quieran llegar: a Estados Unidos. Pero la Administración Re­
agan no incluye esta realidad de México en su análi.sis migrato­
rio. Su objetivo es evitar la llegada de centroamericanos a su 
territorio y lograr que se queden en par se~ como México. Esta re­
alidad incluirá otro elemento de gran complejidad en las rela­
ciones entre ambos parses. 

XI. Comentarios Finales 

A partir de la descripción general que antecede quisieramos 
echar una ojeada al futuro para presentar algunos de los dilemas 
que presenta el flujo de centroamericanos para México. Es 
nuestra opinión que.el éxodo centroamericano -que numéri­
camente es bien import,ante- no puede ve-rse disoCiado del 
conflicto. En ese sentido, la polrtica que se tome hacia ellos esta­
rá influida por, e influirá sobre, los acontecimientos en la región. 
Una consecuencia lógica es que dado que el conflicto crece en 
lugardedisminuir,esválidoafirmarquesunúmeroseincremen­
tará en México, en donde ya se encuentra arriba del cuarto de 
millón. 

¿Cómo enfrentar este fenómeno? La respuesta más obvia 
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surge de nuestra proposición central de que las guerras crean 
desplazamientos de :población: es necesario terminar con el 
conflicto para que lleguen menos. Sin embargo, esto que ·pare­
ce razonable no lo es, porque la intervención de factores exter­
nos -principalmente la política estadounidense- hacen pre­
ver que el conflicto se endurecerá y ampliará. El éxodo centro-
americano seguirá por varios años. 

Si lo anterior es cierto; una primera recomendación es qu~ se 
debe conocer más sobre el fenómeno. No es posible que se for­
mulen políticas o se lancen campañas en que sé acuse a los 
centroameric·anos de vicios o efectos nocivos todavía no de­
mostrados. Algo similar apareció en la campaña sistemática de 
algunos sectores estadounidenses contra los indocumentados 
mexicanos. En ese caso, el gobierno e instituciones académicas 
mexicanas se preocuparon por financiar o realiz,ar investiga­
ciones qUe colocaran en sü justa dimensión esa migración. 

Así por ejemplo, si hacemos á un lado a los guatemaltecos eil 
Chiapas; no vemos con qué información se pueda concluir que 
todos o la gran mayoría de los centroamericanos que vienen a 
México o a Estados Unidos son migrantes ecoñómicos. Es indu­
dable la dificultad de separar a los'refugiados-de los desplaza­
mientos ·v migrantes económicos ya que pocas veces existe 
una sóla causa que ·provoque la huida. De ello sigue•que tal vez 
en el·futuro se concluya que México no puede reéibir a todos los 
que lleguen. Pero en tanto eso no se demuestre; la política' más 
inteligente sería la de crear mecanismos efectivos y flexibles que 
den oportunidad de demostrarlo a quienes temen por su vida y 
hecho lo anterior, de otorgarles asistencia. 

A corto plazo pensamos que ésta es la política más realista por 
razones éticas y humanitarias -¿a dónde puede ir si del 
Suchiaté a Costa Rica todo es conflicto?-; por la importancia 
de la política exterior de México en la vida nacional y regional; 
por la relevancia de una política exterior eón autoridad moral pa­
ra buscar la paz en América Central y defender a nuestros indo­
:cumentados en Estados Unidos; y para darle la continuidad a la 
política de refugio ya iniciada al reconocer de hecho a los guate-
maltecos en Chiapas. · · 
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La Migración de.los Trabajadores Colo.mbiano~ 
a Venez~:~ela: Antecedentes y Perspectivas 

Gabriel Murillo Castaño y Gabriel Silva Luján 

l. Introducción 

La dinámica del proceso migratorio colombiano debe ser 
comprendida en función de una compleja red de interrelaciones 
económico-laborales tanto a nivel del desarrollo económico re­
lativo·de los países fronterizos como de los esquemas de de­
sarrollo derivados del carácter dependiente de su economía. Es 
decir, un enfoque dual permite conceptualizar más claramente 
los factores que obligan a los ciudadanos a abandonar su país de 
origen: ·De una parte, es importante una aproximaCión de carác­
ter estructural donde se exploren los determinantes expulsores 
implícitos en la posición económica y geopolítica de Colombia 
en el concierto de las relaciones r.entro-periferia. De otra, la 
aproximación también ha de ser coyuntural orientada a la explo­
ración de los eventos particulares que afectan de manera va­
riable la caracterización de los puntos de expulsión, la magnitud 
y destino de los flujos migratorios, su composición socio­
laboral, el tipo de inserción y la primacía de los distintos polos de 
atracción. 

11. Desarrollo Económico Dependiente y Capacidad de 
Absorción de·Mano de Obra en la Economía Colom5itma 

La economía colombiana en los últimos 30 años ha respondido 
en líneas aproximadas al modelo de desarrollo derivado dé las 
necesidades de reproducción históricas de las relaciones de de­
pendencia entre·el centro y la' periferia latinoamericana. De esta 
realidad se desprende un conjunto de condicionantes relevan­
tes en la explicación de la dinámica del proceso migratorio. En 
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primer lugar, el proceso de transferencia de tecnología y las 
características propias del proceso de acumulación y formación 
del capital productivo en los sectores avanzados de la economía 
se han constituido en un importante sustrato de la generación 
de las condiciones objetivas de expulsión del trabajador colom­
biano. Es así como la recepción incondicional de tecnologías de 
producción que corresponden a una situación diametralmente 
opuesta en cuanto a la dotación de factores de la economía co­
lombiana, colabora con la disminución de la capacidad de ab­
sorción de mano de obra del proceso productivo. En segundo 
lugar, la consolidación de un esquema de desarrollo industrial 
basado en la defensa de los mercados internos para una in­
dustria monopólica y oligopólica, ha impedido una amplia diver­
sificación de la economía. El modelo típico de mercado para los 
productos industriales esta basado en una o en pocas unidades 
de producción que absorben cuotas sustanciales de la demanda 
y que a su vez producen con base en formas tecnológicas altamen 
te intensivas en capital y poco generadoras de empleo. En tercer 
lugar, el carácter especulativo del sector financiero colombiano 
en los últimos años y el desplazamiento relativamente fácil de 
los capitales domésticos a nivel internacional en busca de las 
condiciones coyunturalmente más rentables y seguras, debilita 
la acumulación y deteriora la capacidad de absorción de mano 
de obra de la economía. En cuarto lugar, las relaciones comer­
ciales a nivel internacional y la necesidad estructural del sistema 
capitalista mundial de asignar dentro de la división internacional 
del trabajo, a países periféricos como Colombia, la· función de 
suplir bienes y servicios con un bajo componente de valor agre­
gado, impide también la diversificación de la economía y la ge­
neración de empleo a través de la ampliación y profundización 
de los mercados externos. Como complemento a este aspecto 
están las dificultades que ha experimentado Colombia para ele­
var su perfil industrial de la producción de bienes de consumo e 
intermedios hacia la producción de bienes de capital. Por últi­
mo, las violentas distorsiones en la asignación espacial de los re­
cursos de capital, tanto público como privado, conllevan pro­
fundos desequilibrios económicos regionales, que estimulan 
desplazamientos migratorios a nivel nacional e internacional. 

Después de este apretado resumen, es posible concluir que 
efectivamente en el caso colombiano se presentan serias difi­
cultades estructurales para ensanchar la capacidad de absor­
ción de mano de obra por parte de la economía formal; dejando 

810 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



de esta manera sin respuesta las necesidades de ingreso de 
amplios sectores de la población y las exigencias de empleo de 
una fuerza de trabajo urbana en aumento, producto de la diná­
mica demográfica nacional de los últimos veinte años. 

111. Dinámica de los Mercados de Trabajo y su Incidencia en la 
Expulsión Migratoria 

Como consecuencia de los factores antes mencionados, de las 
condiciones socioeconómicas particulares que han acompaña­
do el desarrollo del país y de la reciente evolución económica de 
sus vecinos, principalmente Venezuela y Ecuador, a partir de la 
década de los años setenta, Colombia se ha constituido en un 
país fuertemente expulsor de población trabajadora. Los 
migrantes colombianos a Venezuela provienen de todos los rin­
cones del país, aunque existen significativas diferencias en la in­
tensidad de los flujos migratorios deacuerdo al área de la cual 
son oriundos y al r:nomento histórico específico. A pesar de que 
la dinámica migratoria en cada uno de los contextos expulsores 
tiene elementos comunes, es indispensable aproximarse 
analíticamente al problema de una manera más particular y 
específica para comprender las interrelaciones entre la evolu­
ción de los mercados de trabajo y la migración laboral interna­
cional. 

1. Los factores de expulsión a nivel rural 
La migración de colombianos hacia Venezuela proviene tanto 
de las ciudades<:omo de lo~ campos. En términos cronológicos, 
la migración de campesinos y trabajadores rurales hacia el veci­
no país es bastante más antigua puesto que data aún de princi­
pios del siglo.1 Esta migración rural hacia Venezuela es tanto 
producto del proceso propio del desarrollo de la agricultura ca­
pitalista en Colombia y Venezuela como de las características de 
las relaciones de producción a nivel de la economía fronteriza. 

Colombia posee mas de 2,000 kms. de frontera con-Vene­
zuela que en su mayoría corresponden a zonas cuya actividad 
económica predominante, a ambos 'lados de la frontera, es la 
agricultura o la ganadería extensiva. Aparte del eje urbano 

1 Gómez, Alcides y Diaz L., Marina. La Moderna Esclavitud, Los Indocumenta­
dos en Venezuela: Bogotá, Fines -Oveja Negra, 1983, pp. 26-40. 
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Cúcuta-Bucaramanga, el resto del área fronteriza colombiana 
se puede clasificar como de economía primaria, lo que ha tenido 
una incidencia fundamental para integrar los mercados de tra­
bajo de ambos países a nivel rural. El desplazamiento de los tra­
bajadores colombianos hacia el agro venezolano ha sido conse­
cuencia, en primer lugar, de la conformación de una unidad eco­
nómica predominante en torno a la frontera que articula al seg­
mento laboral colombiano con las actividades productivas ve­
nezolanas de manera'cotidiana. El capital agrario exige la parti­
cipación de la mano de obra colombiana como instrumento ne­
cesario para garantizar su reproducción. Esta migración corres.,. 
ponde entonces a una definida racionalidad espacial y al carác­
ter deficitario, cualitativa y cuantitativamente hablando, del 
mercado de trabajo rural en la zona de frontera venezolana. 

Además, la producción agropecuaria en el sur de Venezuela 
ha sido una actividad que durante mucho tiempo se caracterizó 
por su bajo nivel de p'roducción, las formas tecnológicas atrasa­
das y el carácter extensivo de las explotaciones. Con la irriga­
ción·-estatal de _las~rentas provenientes del petróleo haeia· el 
estímulo de la diversificación económica del país, la zona sur re­
sultó particularmente favorecida,2 Las transferencias de capital 
hacia esta regiÓn aceleraron ef desarrollo, ya tardío en relación a 
Colombia, de la ágroindustria'; la explotación moderna de la 
agricultura y el mejoramiento cualitativo de las actividades pe­
cuarias. Pero este esfuerzo de diversificación exigía una partici­
pación creciente de mano de obra calificada que para los años se­
tenta aún no podra satisfacer el mercado de trabajo venezolano. 

La implementación del modelo de desarrollo \leriezólano para 
el agro se encontró progresivamente con el cuelló de botella de.: 
termlriado por la esi:asez. de fuerza de tr~bajO. La estrategia de 
estimular el· sector agropéc'uai'io se convirtió en un importante 
factor de atracciór:. para los-trabajadores rurales y campesinos 
colombiános.a ·- · · 

. El c~nipe5inado'de los depa~amentos próximos a la frontera, 
comolc)soriNortede Santander, Santander, Güajira, Boyacá y 
aun la·inte"dEmciade Araúca, han sido importante fuente de 

. - ' ' ... . 

2 A nivel polltico esta estrategia hizo carrera bajo el slogan "Hay que sembrar el 
petróleo", durante los aflos sesenta y $8tenta. 
a Para el caso particuliitdei'ázúcar, veáse Gómez, Alcides y oraz, Marina. LaMo-
derna Esclavitud ..•• Op. Cit., Céps. 3 y 4. · · · ' 
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1 

mano de obra barata que ha nutrido el desarrollo de la agricultu­
ra capitalista en Venezuela.lgualmente, el proletariado agrícola 
colombiano de regiones no fronterizas pero con economías 
centradas en la agric'ultura comercial como el Valle del Cauca, 
distante a más de 600 kms.lineales de la frontera con Venezuela, 
ha servido de base parala cimentación de la agroindustria en ese 
país, en especial en él 'caso de la caña de azúcar. El carácter cir­
culary la alta especificidad de este tipo de migración, además de 
la incapacidad del mercado de trabajo venezolano de· satisfacer 
los requerimientos de mano de obra calificada, permitió que es­
te f~nómeno fuera duranten1ucho tiempo, una dinámica que 
inclusive logró el acuerdo legal de los gobiernos de los dos 
países. Hay evidencia suficiente que demuestra el interés y la 
importancia que le asignan los empresarios agropecuarios de 
los estados fronterizos venezolanos a la migración laboral co­
lombiana~ Un ejemplo claro de ello son las quejas de las agre­
miaciones'deprodudores agrícolas que repetidamente se han 
enfrentado al gobierno pOr sus políticas restrictivas en materia 
de rnigraéión rurál fronteriza.4 

Para Colombia esta migración laboral_intíún~ciori~l significa 
una transferencia asimétrica de recursos al empresario agrícola 
venezolano. Las políticas efectiva~ de. capacitadón laboral em­
prendidas por el estado colc;Jmbiano hacen de la mano de 'obra 
nacional un .codiciado factor de alta productividad y a bajo costo 
para· el capital agrario en él país vecino. Es decir~·al insertafseel 
trabajador colombiano capacitado con recurso~ del estado en la 
agroindustria venezolana, se ha estado produciendo un subsi­
dio indirecto de mucha !mportancia para el desarrollo del vecinó_ 
país. ·. · 

.La situación deficitaria de mano de obra .en el agro venezola­
no, como factor de atracción, se combina con la dinámica de la 
ec.<:>nomra campesina en Colombia, como factor de expulsión, 
para definir un flujo importante de migración rural-rural a nivel 
internacional y fronterizo. -

El acelerado proceso de' desarrollo de la agricultura comercial 
en Colombia durante los últimos 25 años no obstante, ha venido 

4 Murillo, Gabriel. Migtant Workers in the Americás: A Compsrative Study of 
Migration Between Co/omblaand Venezuela snd Between Mexico andthe UiÍi­
ted States. San Diego, Monograph SeriesNo.15, Cénterfor US-Mexican Stu-
dies, University of California at San Diego, 1983. p. 38. · 
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acompañado del marchitamiento paralelo de los espacios de 
economra campesina. Los departamentos aledaños a la fronte­
ra, tales como Boyacá, Norte de Santander y Santander, pose­
en zonas minifundistas que se han constituido en importantes 
contextos expulsores a medida que se acentúa el proceso de 
descomposición de la economra campesina. La incapacidadde 
sostener el proceso. de reproducción de 'la pequeña propiedad 
con base en sus propias capacidades y posibilidades históricas de 
generación de ingresos, desata una presión expulsora que se 
traduée en una respuesta migratoria tanto a nivel interno como 
internacional. En lá zona minifundista de Garcra-Rovira en el de­
partamento de Boyacá, porejemplo,la población permanente­
mente residente en. la parcela está compuesta esenciaiJTiente 
por personas mayores de 45años o niños menores de 12. Los de­
más miembros de la familia se encuentran generando ingresos 
adicionales en lo~ centros. urbanos colombianos o desarrollan­
do trabajos agrrcólas en la cercana Venezuela. Es importante 
adelantar aquf que las transferencias y el capital de retQrno apor­
tado por estos miembros de la familia se constituyen en un 
estrmulo económico que ha retardado el procesode descompo­
sición campesina en ~sas áreas.6 

En srntesis, desde una perspectiva enfocada en el mercado de 
trabaj<?, la migración lí!boral internacional de colombianos en el 
sector rural es producto de los desequilibrios cualitativos y 
cuantitativos en la fuerza de trabajo rural de ambos parses. Eri 
Colo~bia~ un proletariado agrfcola con experiencia y buena ca­
lificación, pero remunerado de acuerdo a las condiciones tradi­
cionalmer'ite superavitarias del mercado de trabajo dom(tstico, 
se constituye en una respuesta apropiada para las necesidades 
de mano de obra del naci~nte sector agrrcola venezolano sin 
infraestructura laboral y con un crecimiento explosivo a conse­
cuencia del estrmulo estatal. De otra parte, la combinación de 
una economra campesina declinante, espacial y económica­
mente integrada a la economra fronteriza, con un sector 
agrrcola ~!.'!acelerada expansión, produce necesariamente pre.: 
siones expulsoras y receptoras que se traducen en flujos migra­
torios compensatorios. 

6 San1; de l?antamarla, Alejandro; Rojas,, Santiago y Guzmén, Enrique, "Las 
Migraciones LabqraiE!S en Regiones de Economfa Campesina. Una Propuesta 
Metodológica para su Estudio Empfrico", en Revista De$arrollo y Sociedad, 
CEDE. Universidad de los Andes, No. 5. · 
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2. Los factores de expulsión a nivel urbano 

El. proceso que genera la activación de un flujo migratorio es 
multidimensional socioeconómicamente hablando. Por lo tan­
to, al desarrollar la exposición teórico-explicativa del fenóme­
no, no sobra advertir que cualquier aparente causación lineal 
sólo es producto de las exigencias analíticas. 

La evaluación d.e la información recogida por el Centro de De­
portados de Cúcuta ha permitido definir al medio urbano como 
el principal contexto expulsor en el país a excepción de la 
economía campesina. Igualmente, esta información ha permiti­
do desarrollar unajerarquización entre las distintas ciudades pa­
ra obtener un cuadro más aproximado de los puntos de origen 
de los flujos migratorios.s 

Los determinantes particulares que explican el proceso 
específico varían considerablemente de acuerdo a la especifici­
dad de cada estructura económica urbana, del comportamiento 
sectorial al interior de cada una de ellas, de la dinámica en las 
inter-relaciones regionales y espaciales, y de las prioridades de or­
den político a nivel del gobierno central, principalmente. Pero to­
do este conjunto de elementos se manifiestan en la práctica a tra­
vés del comportamiento del mercado laboral, las condiciones sa­
lariales y el ingreso real de las familias. Adicionalmente, para po­
derse materializar, la migración requiere de una dinámica 
compensatoria en Jos contextos receptores. El desarrollo eco­
nómico venezolano en Jos últimos 20 años y las características 
de su mercado de trabajo pósibilitan y estimulan la definición de 
los flujos de población entre las ciudades colombianas y Jos 
núcleos ruralesv.urbanosen Venezuela. La inmigración interna­
cional a ese país no es un fenómeno reciente ya que tradicional­
mente su mercado de trabajo ha sido acentuadamente deficita­
rio. "En el presente siglo, el flujo migratorio internacional cum­
ple un papel fundamental, tanto por su aporte al trabajo urbano 
e industrial como posteriormente al trabajo en los campos, pa­
pel que no ha sido ajeno a los distintos momentos de des-ªrrollo 
del país". 1 Como sevé, el fenómeno migratorio de colombianos 

6 Murillo, Gabriel, con la colaboración de Cristina Barrera, La Migración Laboral 
Internacional en la Periferia: su Incidencia en la Alteración de los Mercados de 
Trabajo yen/a Expansión del Sector Informal Urbano en Colombia. Bogoté, Edi­
torial Guadalupe, Cap. 11 len prensa). 
7 Gómez, Alcides y Dfaz, Marina. La Moderna Esclavitud ..• , Op. Cit.. p. 41. 
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ha sido de vieja data y se ha definido en relación al carácter par­
ticular del modelo de desarrollo en cada momento histórico. Por 
esta razón, nos ubicamos en la perspectiva más contemporánea 
de la evolución económica venezolana. 

La estrategia de desa,rrollo implementada E!n Venezuela 
corresponde al carácter excepcional de sus recursos naturales, 
en especial a la dimensión de la explotación petrolífera. La na­
cionaliza~ión de los yacimientos y pozos petroleros le trasladó al 
Estado una parte muy sustancial de las rentas nacionales y por lo 
tanto dejó en manos del gobierno una alta capacidad de promo­
ción económica y de intervención directa en el proceso produc­
tivo. Esta constante ha determinado que el modelo de desarrollo 
venezolano de las últimas décadas se haya centrado en una rápi­
da expansión de la inversión pública en infraestructura y en el in­
tento del gobierno de .subsidiar y promover la .diversificación 
económica. El objetivo central de la estrategia de desarrollo in­
dustrial ha sido promover una acelerada sustitución de importa~ 
ciones de bienes de consumo y desarrollar las industrias básicas 
con participación directa del Estado. Pero este desarrollo "indu­
cido" no se compadece de las condiciones reales del mercado 
de trabajo doméstico ni. de sus insuficiencias cuantitativas y ~s~ 
pecialmente .cualitativas. 

El V Plan Nacional de Desarrollo de Venezuela, vigente para el 
período 1980, requería para su implementación la generación de 
900,000 nuevos empleos durante· los cuatro años, de los cuales 
100,000 eran sin cálificar y los 800,000 restantes capacitados. El 
gobierno venezolano esperaba capacitarypreparar630,000tra­
bajadores nacionales y que el resto fueran proveídos por el mer­
cado laboral internacional, dentro de los cuales la participación 
de trabajadores colombianos debería ser destacada .a La caren­
cia de una infraestructura educativa y de capacitación lo sufi­
cientemente amplia y eficiente, no permitió desarrollar los re­
cursos humanos domésticos en la cuantía necesaria para 
cumplir-con-las metas establecidas de empleo nacional. Por esta 
razón, la demanda por trabajo calificado se dirigió hacia otros 
mercados laborales y particularmente hacia el colombiano. La 
insuficiencia de trabajadores que mostró Venezuela durante es-

a Véase Márquez, Jesús R. y Mayansky, Alberto. Sistemas de Seguridad Social 
y Migración Colombo-Venezolana. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
Proyecto PNUD/OIT,.Col. 72/0'Zl, Migraciones Laborales No. 12, pp. 14-15. 
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te período de rápido crecimiento económico, se convirtió en 
factor de atracción que posibilitó, alentó y determinó la migra­
ción de colombianos. Trabajadores de Colombia con experien­
cia laboral y algún grado de capacitación, se trasladaron masi­
vamente, en un proceso autoalimentado, hacia el vecino país a 
cerrar esta brecha laboral y a aprovechar las oportunidades que 
la polftica económica venezolana estaba poniendo a su alcance. 
La atractiva situación sociolaboral que mostraba Venezuela du­
rante los setenta, contrastá .con la crisis generalizada de la 
economía urbana en las principales ciudades colombianas. No 
es gratuito el que los principales centros expulsores en Colom­
bia correspondan a las ciudades más golpeadas por la crisis in­
dustrial y económica de los últimos años de la década: Medellín, 
Cali, Cartagena, Cúcuta y Bucaramanga.9 

A modo de ejemplo, la ciudad de Medellín, que ha sido el se­
gundo centro industrial del país, ha basado su economía en la 
producción textil, absorbiendo una proporción considerable del 
proletariado urbano del país. Sus empresas textileras repr~sen­
tan una fracción muy sustancial de la industria de la ciudad, y ge­
neran cerca del 45% del producto industrial urbano. Allí, el 
empleo creado porestesectoralcanzóel36.5% deltotalen 1974 
y ha venido cayendo progresivamente, paralelamente con la cri­
sis de la industria. El sector textil de Medellín se expandió inicial­
mente· en virtud del mercado interno y luego, a comienzos de los 
setenta, gracias a las posibilidades de exportación hacia Esta­
dos Unidos. Sin embargo, este esquema hizo crisis a mediados 
de la década pasada por la apertura de los mercados internos a la 
competencia legal e ilegal y por la pérdida de los mercados inter­
nacionales causada. por .la reces ion mundial y la fuerte compe­
tencia de los productores asiáticos. Este retroceso de la in­
dustria textil golpeó severamente la estructura económica de 
Medellfn y sus posibilidades de crecimiento se vieron frustra­
das. La industria de las confecciones, derivada de la anterior, 
que era la principal proveedora de productos textiles mar:aufac­
turados para el mercado mundial y la principal generadora de 
empleo, entró por ello en franca crisis. El desempleo, p·ara el 
peíodo 1974-1980, se mantuvo por encima del13%, tasabas­
tante superior al promedio nacional. El obrero textil de Medellfn, 

9 Murillo, Gabriel. La Migración Labora/Internacional en/a Pedferia .. . , Op. Cit., 
cap.ll. 
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golpeado por el desempleo que acompañó la reces1on in­
dustrial, ha encontrado parcialmente en la expansión de la base 
industrial venezolana, particularmente en las grandes inver­
siones que se realizaron en el sector textil de ese país, una res­
puesta apropiada a sus necesidades.1o No sobra mencionar que 
las presiones expulsoras en esta ciudad de más de un millón y 
medio de habitantes, sehan agravado, lo que se refleja en el 
índice de desempleo que alcanzó para el primer trimestre de 
1983 el17% de la fuerza detrabaj0.11 

La situación de Medellín es comparable con los casos de las 
ciudades de Bucaramanga y Cali, donde la recesión industrial 
también desestabilizó las respectivas economías urbanas, agra­
vando el problema del desempleo y generando presiones expul­
soras que han encontrado posibilidades de concretarse en la 
migración internacional. Por razones de los limitantes obvios de 
un trabajo de esta naturaleza, lamentablemente no es posible 
entrar a detallar en esta ponencia los casos específicos de otras 
ciudades que se constituyeron en importantes centros de expul­
sión durante los años setenta. 12 

En síntesis, el comportamiento recesivo y la lenta expansión 
de la economía urbana durante la última década en Colombia, 
condujo a que sectores importantes del proletariado industrial 
de las principales ciudades recurrieran a la migración laboral co­
mo mecanismo para asegurar su reproducción como fuerza de 
trabajo y la supervivencia de la unidad familiar.1a La combinación 
de los desequilibrios en los mercados de trabajo urbanos en Co­
lombia y Venezuela -en el primer caso por exceso de oferta an­
te las posibilidades objetivas de la economía urbana de absorber 
la m.ano de obra, y en el segundo caso por la carencia de una 
infraestructura laboral capaz de satisfacer cuantitativa y cualita­
tivamente las demandas de fuerza de trabajo, que acompaña­
ron el acelerado crecimiento venezolano-, han definido y per­
mitido la materialización de los flujos migratorios masivos que 
se han !E:lg!~trado en los últimos años entre los dos países. 

10 Véase Murillo, Gabriel. La Migración Labora/Internacional en la Periferia ... , 
Op. Cit., pp. 117-134. 
11 Departamento Administrativo Nacional de Estadistica (DANE), Avance 
Estadistica Mensual. Bogotá, Abril de 1983. 
12 Para uh análisis detallado de los casos particulares, véase Murillo, Gabriel. La 
Migración Labora/Internacional en la Periferia ... , Op. Cit., Caps. 11 y 111. 
13 Murillo, GabrieL/bid., Cap. 111. 
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3. Insuficiencia salarial, dinámica migratoria y estrategias de 
supervivencia familiar 

Ei desarrollo desigual y dependiente que caracteriza la evolu­
ción del sistema capitalista mundial determina en gran medida 
las caract~rísticas macrosociales del desarrollo periférico. Los 
esquemas·de desarrollo implementados en América Latina; y 
que corresponden como ya vimos a las necesidades de repro­
ducción histórica de las relaciones de dependencia centro­
periferia, han aportado importantes elementos de modernidad 
económica y social. Pero este conjunto de beneficios viene 
acompañado por una serie de consecuencias negativas que se 
desprenden de la incompatibilidad estructural entre las realida­
des socioeconómicas latinoamericanas y los modelos concebi­
dos en función de las condiciones de los países avanzados. 14 

En Colombia esta contradicción ha llevado al consabido dete­
rioro acelerado de la economía campesina y a concentraciones 
crecientes de población en las zonas urbanas. De igual forma, la 
economía formal urbana no tiene la capacidad suficiente para 
garantizar empleo y remuneración apropiadas a las nuevas ma­
sas urbanas. El trabajador urbano, ante la imposibilidad de satis­
facer sus necesidades y las de la ünidad familiar, desarrolla una 
compleja red de estrategias de supervivencia que permitan su 
reproducción como fuerza dé trabajo y la de su hogar. 15 

Estudios recientes arrojan evidencia clara sobre la dinámica 
de las actividades no formales dentro de la evolución de la 
economía urbana y su traséendencia como fuentes de ingreso 
para los sectores populares. Una de estas investigaciones esti­
maba para 1980 que el empleo generado por las unidades eco­
nómicas no capitalistas alcanzó un 44.3% en relación a la de­
manda nacional y las proyecciones para 1985 arrojaban una par­
ticipación dé similar magñitud. 16 Para el caso de las economías 
en los cinco departamentos más grandes del país, Cundinamar-

14 Murillo, Gabriel y Limzettade Pardo, Mónica. "La Articúlación entreeiSector 
lnfórmal y ~1 Sector Formal de la Economfa Urbana: el Caso de Bogotá", en De­
sarrollo Estructural y Problemas Sociales de la Ciudad Latinoamericana, So­
ciedad lnteramericana de Planificación y Fundación Ford, pp. 2-4. (en prensa). 
1982. 
15 Murillo, Gabriel.lbid., pp. 9yss. 
16 Ocampo, José Fernando. ''Basesde una Conceptualización del' Sector Infor­
mal' y Cuantificación a Nivel Nacional y Departamental". Seminario: Proyecto 
dé Planificación de Recursos Humanos, SENA-Holanda, Bogotá, Abril de 1982, 
p.17. 
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ca, Antioquia, Valle, Atlántico y Boyacá, la misma investiga­
ción encontró que este tipo de actividades absorbían entre el 
38% y el 58% del empleo respectivo.11 

En síntesis, la dura realidad de la economía urbana del pafs 
obliga a los hogares populares a buscar formas de subsistencia 
alternativas y no formales, de manera tal que la integración de 
los aportes de los diferentes miembros del hogar produzcan una 
"mezcla" de ingresos capaz de sostener los gastos requeridos 
para la reproducción de la unidad familiar. Debido a que las 
características de la economía informal y formal no posibilitan 
por sí solas niveles de ingreso apropiados, aparece la migración 
laboral internacional como una importante alternativa dentro de 
esta mezcla de actividades y estrategias de supervivencia popu­
lar, v como un complemento a las actividades de corte informal. 

' • • • ' 1 

El desempleo actúa como importante factor de expulsión del 
trabajador urbano de Colombia. Pero no sólo esta imposibilidad 
de insertarse activamente en el proceso productivo explica la 
definición de flujos migratorios internacionales •. Como se anotó 
anteriormente, la situación de ingresos de la fuerza de trabajo 
empleada es de tales características que a su vez se constituye 
en una presión· expulsora crónic~. Desde un punto de vista for­
mal, al tener en cuenta que e.l salario mínimo en Cplombia hoy 
día es del orden de$ 9, 700 pesos ( US $1 06.6) y el costo estimado 
de la canasta familiar mínima es de $19,650 pesos (US $ 215.9), 
existe claramente un déficit que ha de ser cubierto con la incor­
poración temprana de los hijos y de la mujer a la fuerza de traba­
jo; el desarrollo de actividades económicas de carácter infor­
mal; la migración laboral internacional u otras estrategias de su­
pervivencia. De no sera así, el nivel de consumo tenderá a dete­
riorarse y a ubicarse en tramos subnormales, con las serias con­
secuencias que se observan en las condiciones de vida del prole­
tariado colombiano. 18 Al observar la distribución del ingreso a 
nivel urbano se hace evidente que los ingresos familiares no 
cu~ren las necesidades básicas de amplios segmentos de la 
población. Es así como el41% de los habitantes de Bogotá, que 

17 Ocampo, José Fernando. /bid. 
1 ~AI respecto, véase Rey de Marulanda, Nohray Ayala,Uipiano. "La Reproduc­
Ción de la Fuerza de Trabajo en las Grandes Ciudades Colombianas" en De­
sarrollo y sociedad, No. 1, Enero de 1979, Facultad de Econo.mla, CEDE.' Univer­
sidad de los Andes. 
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es una de las ciudades con mejor situación socioeconómica del 
pafs, reciben en la actualidad un ingreso:familiar promedio infe­
rior a $19,000 pesos mensuales ( US $ 208), cifra inferior al costo 
de la canasta familiar mínima.19 Esta perspectiva cuantitativa 
nos permite inferir que para otras ciudades con difíciles si­
tuaciones socioeconómicas, las características de la remunera­
ción al trabajo serán todavía más deficitarias. 

Una investigación reciente pone en evidencia la importancia 
de la relación entre la insuficiencia salarial y el fenómeno migra­
torio. De una muestra de trabajadores colombianos migrantes a 
Venezuela, el 55% definió el "salario insuficiente" como la ra­
zón más importante para tomar la decisión de migrar .20 Igual­
mente, al evaluar la información de otra investigación aún más 
reciente, que abarcó una muestra de 508 migrantes en las cinco 
ciudades más expulsoras del país, se encontró que el36% de los 
encuestádos manifestaron que la razón por la c'ual decidieron 
migrar a Venezuela fue el "salario insuficiente", seguido por la 
carencia de empleo con 26% de los casos.21 · 

De otra parte, hay que reconoc~rquela incapacidad estructu­
ral del Estado colombiano para pé¡lrticipar activamente y pr9mo-. 
ver una adecuada reproducción social de la' fuerza de trabajo, 
colabora al debilitamiento cualitativo del nivel de vida e impóne 
el desarrollo de formas alternativas individualizadas de repro­
duéCión a ni.vel dei trabajador .22 La baja cobertura del sistema de 
seguridad social y particularmente su ineficiencia, acompaña­
dos de la carencia de un apropiado respaldo poiítico a las estra­
tegias de promoción social y redistribución del ingreso, obligan 
a una proporción sustancial de la población a asumir estrategias 
de supervivencia al margen de la economía formal y de los 
cauces institucionales.. ' 

En síntesis, la evidencia disponible permite afirmar que efecti~ 

1~ Martlnez de, Marra Mercedes. "A Quién Beneficia la Polltica de Vivienda", en 
Revista Estrategia Económica y Financiera, No. (j], Bogotá, Junio 1983. 
20 Murillo, Gabriel. La Migración de Trabajádores Colombianos a Venezuela: la 
Relscióri Ingreso-Consumo como uno de los Factores de Expulsión. Bogotá, 
ProyectoPNUD/OITCof/72/027, No. 11, 1979, pp. 76-77. · 
21 f\llurillo, Gabriel. La Migración Labora/Internacional en la Periferia ... , Op. 
Cit., pp. 177. . . 
22 Este argumento está desarrolládo por Alejandro Portes y John Walton, en La­
bor, Clsss snd the /nternátionsl Systern. Londres, Academic Press, 1981; parti­
cularmente el Cap. 111, "Unequal Exchange an the Urban Informal Sector". 
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va mente la insuficiencia salarial y el déficit crónico en la relación 
ingreso-consumo de las familias de menores ingresos en el país, 
aparece como uno de los factores de expulsión más claramente 
determinantes del proceso de migración laboral internacional. 
El trabajador colombiano al enfrentarse a una situación en la 
cual los ingresos recibidos y las transferencias del Estado le son 
insuficientes para permitir su apropiada reproducción como 
fuerza de trabajo, recurre entonces a estrategias individualiza­
das de supervivencia entre las cuales se destaca la migración ha­
cia mercados de trabajo con niveles de remuneración relativa­
mente más elevados. 

IV. Función e Incidencia del Capital de Retorno 

Paralelamente con la migración laboral internacional, se genera 
un conjunto ·de flujos y transferencias de recursos económicos 
entre los pafsés expulsores y receptores de alta incidencia en su 
dinámica migratoria y en su evolución socioeconómica. 

La naturaleza de es~os flujos, principalmente de capital, en los 
últimos años se ha dinamizado en virtud de la estacionalidad 

. migratoria caracterfstida de la masificación del fenómeno a par­
tir de la década de ,los setenta. Anteriormente, los flujos migra­
torios hacia Venezuela, de menor magnitud y de mayor selecti-. 
vidad sociolaboral, estaban orientados hacia la búsquéda de un 
asentamiento de carácter permaneñte en el país receptor. Sin 
embargo, desde un comienzo la remisión de capital hacia los lu­
gares de. residencia f~miliar en cualquiera de sus dos formas 
-envíos por correo o a través de intermediarios, por un lado, y 
traslado directo por parte de los migrantes mismos, por el 
otro-, ha sido un factor determinante ~n la economía familiar 
doméstica local tanto a nivel rural (vereda) como a nivel urbano 
(barrio). 

Ultimamente el trabajador colombiano que migra a Vene­
zuela lo hace dejando en su país de origen una unidad familiar 
con la cual permanece relativamente ligado y que se constituye 
en eleje.del acontecer migratorio. Los vínculos de carácter eco­
nómico, social y cultural que rodean esta relación especial entre 
el núcleo familiar y el migrante, justifican y posibilitan las trans­
ferencias de capital entre ambos. Lá circularidad de la migración 
y su carácter de respuesta a la imposibilidad del trabajador de 
garantizar su subsistf)ncia y la de su hogar en f!llugar de origen, 
hacen que el capital de retorno se convierta, en primer lugar, en 
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el mecanismo por medio del cual se intenta resolver el déficit que 
presenta la relación ingreso-consumo al interior de la unidad fa­
miliar. En segundo lugar, pero en un considerable menor grado, 
el ahorro logrado por el migrante se invierte tanto en el mejora­
miento de las condiciones habitacionales como en la implemen­
tación de una actividad económica de corte informal. La eviden­
cia empírica sugiere que las transferencias de capital que hacen 
los migrantes a su lugar de origen al igual que los ahorros que 
ellos personalmente traen, se utilizan en primera instancia en los 
gastos relacionados directamente con la reproducción de la uni­
dad familiar, 71%, y en segundo lugar, para el mejoramiento, 
dotación, adecuación o consecución de vivienda, 12.4%. La in­
versión en el desarrollo de actividades productivas por cuenta 
propia de corte informal es menos importante que los rubros an­
teriores pero, no obstante, cumple un papel fundamental, espe­
cialmente si se tiene en cuenta que hacia este tipo de inversión 
se encaminan los ahorros de los trabajadores con una mayor ex­
periencia migratoria y que han logrado niveles de ingreso supe­
riores al promedio.23 

Igualmente, otra investigación, adelantada en la ciudad de 
Cartagena, sobre las características e implicaciones de las 
transferencias privadas de ingreso hacia los hogares populares 
aporta información relevante. De las familias que confdrman el 
30% más pobre de la población de la ciudad, el 9% tiene un 
miembro de la familia temporalmente residenciado en Vene­
zuela. El29o/o de estos migrantes temporales enviaron transfe­
rencias que en promedio alcanzaron .la cifra de US $ 22 men­
suales, suma que equivale en promedio al16o/o de los ingresos 
de la familia respectiva. También es importante resaltar que uno 
de cada dos hogares en la zona objeto de estudio manifestó te­
ner contacto directo con otro hogar en Venezuela, lo que aun 
puede estar sugiriendo una mayor integración económica entre 
los migrantes y su contexto expulsor, de lo que reflejan és­
tas cifras.24 La importancia de las transferencias y del capital de 
retorno en la reproducción de la fuerza de trabajo doméstica y en 
el afianzamiento y cimentación de formas de producción decli-

23 Murillo, Gabriel. La Migración Labora/Internacional en la Periferia ... , Op. 
Cit., pp. 194-226. 
24 Banco Mundial, instituto SER de Investigación, "Transferencias y Estrate­
gias de Supervivencia en Cartagena, Colombia". Estudio en proceso ce­
dirigido por Dany Kaufman y Eduardo Vélez. 
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nantes es innegable. Estos recursos provistos esencialmente 
por los ahorros del trabajador, logrados como consecuencia del 
sometimiento a condiciones de sobreexlotación en el país recep­
tor alivia la situación deficitaria a nivel de la unidad familiar, con 
su ~fecto positivo en la reproducción de la fuerza de trabajo exi­
gida por el modelo de desarrollo, y colocando sobre el individuo 
parte de las responsabilidades sociales que el Estado y el propio 
sistema productivo son incapaces de asumir. La permanencia 
de uri sector informal dinámico y el remozamiento que se ha ob­
servado en la economía campesina de zonas aledañas a la fron­
tera tiene no poco qúe ver con el papel que ha jugado el capital 
de retorno en la reproducción de formas sociales alternativas y 
marginales. 

V. La Migración Labora/Internacional Colombiana en una 
Dimens(ón Polltica 

Las consecuencias políticas que se desprenden del fenómeno 
de la migración laboral internacional repercuten tanto al interior 
del sistema y oel proceso político colombiano como en las rela­
ciones internacionales del país con las naciones receptoras. En 
general, se puede plantear que lamigración de colombianos ha­
cia Venezuela se ha constituido en un factor de equilibrio para 
los mercados laborales de ambos países, reduciendo las pre­
siones tanto a nivel de la demanda como de la oferta interna de 
mano de obra. Pero esta realidad no significa que la migración 
laboral se constituya en un elemento positivo en términos abso­
lutos para el pafs ni que refleje una relación enteramente simétri­
ca entre ambas naciones. 

Es necesario reconocer que la migrapión laboral.suaviza las 
presiones sociales y disminuye las tensiones que sobre el siste­
ma político genera la insatisfacción de las necesidades básicas 
de amplios sectores de la población. De igual forma, el capital de 
retorno nutre al sector informal doméstico elevando así la capa­
cidad.agregada de absorción de mano de obra de la economía. 
De otra parte, la migración laboral colabora a que la reproduc­
ción social de algunos sectores de la clase trabajadora se dé sin 
la contribución directa oel gobierno, produciendo de esta ma­
nera un subsidio implícito para el Estado colombiano. Pero estas 
ventajas relativas derivadas de la migración laboral interna­
cional tienen una contrapartida de secuelas negativas que tam­
bién es necesario entrar a considerar. 
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La selectividad que caracteriza al fenómeno migratorio hace 
que el país expulsor pierda los sectores laborales más capaces y 
más propicios al desarrollo cualitativo. Igualmente, Colombia 
posee una infraestructura de capaCitación laboral que absorbe 
un volumen sustancial de capital público y privado que con la 
migración laboral internacional se diluye en la economía recep­
tora. Además, la migración conlleva un costo alto en términos 
de la estabilidad social, política y económica de las zonas fronte­
rizas, al tiempo que perjudica la imsgen internacional del país y 
genera fricciones con los países vecinos. 

La migración laboral internacional igualmente ofrece un sig­
nificativo aporte económico a los contextos receptores. En el 
caso de Venezuela se puede afirmar que la migración de colom­
bianos facilitó la implementación de la estrategia de crecimiento 
económico acelerado, la cual hubiera tropezado inevitablemen­
te con el cuello de botella del mercado laboral venezolano. De 
otra parte, la ubicación de la mano de obra doméstica calificada 
en los sectores de punta de la economía de ese país, permitió la 
consolidación de su desarrollo sin desplazar a los trabajadores 
venezolanos vinculados a actividades económicas más tradi­
cionales. Por otro lado, los migrantes colombianos que se ins.er­
taron en el mercado de trabajo agropecuario, además de haber 
participado ampliamente en el desarrollo de la agricultura co­
mercial, de manera sustancial se ubicaron en la región sur de ese 
país, impulsando .~ignificativamente Ul'l área donde. la mayoría 
del territorio es aún bastante atrasado en términos demográfi­
cos y económicos. Por último, los trabajadores colombianos se 
constituyen para Venezue.la en una reserva laboral altamente 
productiva y socializada, que .poco le cuesta al Estado en térmi­
nos de su reproducción ya que se coloca al margen de los meca­
nismos institucionales de protección social.25 Claramente en­
tonces, la migración tiene implicaciopes positivas y negativas 
tanto en el contexto expu!sor como en el contexto receptor, que 
se entrelazan mutuamente en una continuidad histórica y so­
cial, escapando así a las posibilidades de evaluación que-ofrecen 
los análisis simplistas de costo-beneficio. 

En síntesis, la teoría convencional que le atribuye a la migración 
el carácter de una válvula de escape quesoliclifica las instituciones 
y el status social es solo parcialmente aplicable, debido a que en la 

25 Murillo, Gabriel. Migrant Workersin theAmericas ... , Op. Cit., 
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práctica .las relaciones entre la dimensión política y la dimensión 
socioeconómica van más allá de estas pautas teóricas. 

En el caso colombiano se ha desarrollado una excelente 
radiografía y un acertado diagnóstico del problema migratorio 
en sus distintas facetas y manifestaciones. Este trabajo de in­
vestigación fue desarrollado primordialmente por el impulso 
que a la preocupación científica y política por el problema migra­
torio le dio la cooperación técnica internacional, a través de un 
proyecto piloto desarrollado conjuntamente por la OIT y el Mi­
nisterio de Trabajo y Seguridad Social de Colombia. Con base en 
este proyecto fue posible formular un conjunto congruente de 
políticas de migraciones laborales internacionales para el caso 
colombiano, inexistente en la mayoría de los países compa­
rables del Tercer Mundo. 

La política de migraciones laborales, definida por el gobierno 
nacional a mediados de los años setenta, cuando el fenómeno 
comenzaba a adquirir dimensiones masivas, constaba de 
cuatro elementos básicos. 

El primero de ellos hizo énfasis en la canalización de los flujos 
migratorios y se concibió con el ánimo de orientar la migración, 
primordialmente estacional, en sentido cronológico, espacial y 
laboral, para responder a las condiciones de desequilibrio en los 
mercados de trabajos domésticos y foráneos o implementar las 
estrategias nacionales de administración de recursos huma­
nos.26 El mecanismo por medio del cual se pretendían realizar es­
tas canalizaciones era a través de la concertación laboral entre el 
Servicio Nacional de Empleo en Colombia y los empresarios y 
organismos de trabajo y la seguridad social de Venezuela.27 La 
racionalidad social de esta estrategia residía en que al estar invo­
lucrados organismos nacionales, laborales y empresariales de 
ambos países en el proceso de contratación, ubicación y movili­
zación de la mano de obra, se daba entre otras ventajas, una ga­
rantía importante de que no se explotaña al trabajador migrante. 
Igualmente permitiría una fácil y expedita repatriación de sus 
ahorros,-asegurando el retorno al mercado de trabajo domésti-

26 Ministerio de Trabájoy Seguridad Social, "Polltica de Migraciones Laborales 
en Colombia", en Migraciones Laborales, No. 1, Proyecto PNUD/OIT 
Col/72/027, Bogotá, 1976. Mármora, Lelio. "El Desarrollo de la Polltica de 
Migraciones en Colombia", en /bid., pp. 47-58. 
27 Mármora, Lelio.lbid. 
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co y reduciendo el costo humano, social y económico que 
acompaña la migración clande~tina e ilegal. 

El segundo de ellos se centró en la regularización de los flujos 
migratorios y estaba directamente relacionados con el mejora­
miento de las condiciones económicas y sociales de los migran­
tes coiÓmbianos en los puntos de inserción, mediante acciones 
conducentes a definir un status legal para el trabajador que ase­
gurara sus derechos sociolaborales y la calidad de las condi­
ciones de trabajo.2s 

El tercero se orientó hacia la retención de la población poten­
cialmente migrante y pretendía actuar directamente sobre los 
contextos expulsores y sobre,aquellos factores que más carac­
terizadamente han generado las presiones migratorias. Con es­
ta estrategia se buscaba alterar de manera significativa el entor­
no socioeconómico del migrante potencial, para que de esta 
manera se desestimularan las estrategias de supervivencia ba­
sadas en el desplazamiento a los países vecinos.29 Dentro de es­
ta política cabe mencionar un programa específico que por su al­
cance y coherencia estaba llamado a tener un impacto funda­
mental sobre la evolución de los contextos expulsores primor­
dialmente urbanos. El programa de fomento a las formas aso­
ciativas de producción (FAPs) estaba encaminado a permitir 
una transferencia de tecnología apropiada y un soporte institu­
cional y-financiero a las asociaciones de pequeñas empresas o 
de productores articulados al sector informal, con lo cual se es­
peraba generar un mejoramiento sustancial de las unidades de 
producción y el ensanchamiento de la capacidad de absorción 
de mano de obra a nivel de los contextos expulsores. 

Por llltimo, el cuarto de ellos, enfatizó la asistencia sociolabo­
ral al trabajador migrantey a su familia, mediante un programa 
enfocado hacia los migrantes que retorna.ban al país y particu­
larmente hacia los trabajadores deportados desde Venezuela o 
desde cualquier otro país fronterizo. El ~jedel programa lo con­
formaban los llamados Centros de Recepción de Trabajadores 
Migrantes donde se pretendía ayudar económicamente ª1 tra­
bajador recién llegado al país y orientarlo por intermedio del 
SEN ALOE, para su reinserción en el mercado laboral doméstico 
y en algunos casos proveerlo de capacitación. 

28 Mármora, Lelio. "El Desarrollo de la Polltica ..• ", Op. Cit., pp. 59-65. 
29 Mármora, Lelio. /bid., pp. 65-69. 
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Esta impresionante estructuración de polfticas para atender 
el problema de la migración laboral internacional en Colombia, 
indicaría que el país se encuentra atendiendo el fenómeno en 
forma eficiente y ejemplar. No obstante, las dificultades para su 
real implementación han surgido primordialmente del proceso 
político-institucional. Después de la alta prioridad que el Minis­
terio de Trabajo y Seguridad Social de Colombia le otorgó al es­
tudio y al tratamiento de este problema, á mediados de los años 
setenta, el avance en la implementación global de las estrate­
gias ha sido prácticamente nulo. La carencia de una respaldo polrti­
co amplio por parte de las autoridades gubernamentales y de los or­
ganismos estatales encargados,ha impedido la concreción del es­
fuerzo realizado en el estudio del fenómeno migratorio y en la defi­
nición de políticas efectivas y realistas para enfrentarlo. 

La crítica situación económica actual en Latinoamérica, par­
ticularmente las dificultades económicas por las que atraviesan 
Venezuela y Ecuador, va a tener un impacto sustancial sobre las 
características y magnitudes del problema migratorio. Si el país 
no renueva sus esfuerzos de resp~ldo a la investigación de la 
migración laboral internacional de colombianos durante los pró­
ximos aiios, se verá enfrentado a la toma de apremiantes deci­
siones desprovista de políticas y diagnósticos ajustados a las 
nuevas características del mercad61aboral internacional. 

VI. Conclusiones: la ActtJal Crisis Recesiva Mundial y el Futuro 
de la Migración Labora/Internacional de Colombianos 

Como se ha observado a lo largo de este documento, la migra­
ción laboral desde Colombia hacia Venezuela correspondió a las 
particularidades de la articulación entre los mercados de trabajo 
y los modelos de desarrollo instrumentados en ambos países, en 
una coyuntura histórica determinada. La condición de Vene­
zuela de país superavitario en recursos de capital provenientes 
de las rentas petroleras y del endeudamiento externo, le permi­
tieron Lm_plementar una estrategia de rápido crecimiento y diveJ:­
sificación económica, justificada a laluz del incremento cons­
tante de los precios reales del crudo; Pero como ya se vio, este 
modelo de desarrollo se enfrentó al déficit cualitativo y cuantita­
tivo de mano de obra doméstica, lo que posibilitó que importan­
tes sectores laborales colombianos, con insuficiencia crónica 
de ingresos o desempleados, se desplazaran a buscar las opor­
tunidades de empleo y mejor remuneración que ofrecía el dina-
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mismo venezolano. El supuesto implícito que siempre existió 
detrás de la estrategia económica del vecino país fue que el pre­
cio del petróleo se mantendría o aumentaría en términos reales. 
Sin embargo, los primeros años de la década de los ochenta de­
mostraron cuán frágil era esta presunción. 

Los países exportadores· de petróleo, entre ellos Venezuela, 
durante los setenta adaptaron sus economías a operar con un 
requisito estructural: la incorporación permanente de volúme­
nes considerables de recursos externos. 30 La reciente caída en 
los precios del petróleo, al igual que el alza en las tazas de interés 
hasta hace algunas pocas semanas, desembocaron en una rápi­
da contracción de los ingresos petroleros y de la disponibilidad 
de recursos de crédito externo privado. Esta situación ha con­
ducido al derrumbe del modelo instrumentado en los últimos 
diez años. Ello implica necesariamente un ajuste estructural a 
fas nuevas circunstancias; con base en políticas restrictivas, que 
tendrá un efecto traumático. El ritmo de crecimiento de Vene­
zuela y su nivel de empleo cayeron abruptamente en 1982 y su si­
tuación tiende a deteriorarse aún más. El producto interno bruto 
global decreció en0.1 %, el P.I.B. percápita lo hizo en3.3%, la 
tasa de desempleo urbano fue de 8.2%, una de las más altas en 
los últimos 25 años, sin que estas cifras revelen el verdadero de­
terioro cualitativo del nivel de vida de los sectores más desprote­
gidos de la población.31 Las proyecciones existentes para este 
año anuncian niveles de producción; empleo e inflación aún pe­
ores que los del año anterior. 

Este escenario, que no es superior a aquel que muestran los 
demás países de la región, ha implicado una ruptura profunda 
en la dinámica de los flujos migratorios de colombianos hacia 
Venezuela. La dificultad creciente que están encontrando los 
colombianos para insertarse en el mercado laboral venezolano, 
al igual que el deterioro del valor real de su salario en relación al 
potencialmente obtenible en Colombia, ha desestimulado sen­
siblemente la migración laboral entre los dos países.~ I;s_prede-

30 Silva, Gabriel. "Deuda y Polftica en Arr.érica Latina", en Revista Estrategia 
Económica y Financiera, No. ffl, Bogotá, Junio de 1983. 
31. CEPAL, Balance Preliminar de la Economla Latinoamericaná en 1982. San­
tiago de Chile, CEPAL, Diciembre 1982. 
32 Aunque aún no existe evidencia cuantitativa, una revisión de la información 
de prensa venezolana sobre el problema migratorio revela claramente esta ten­
dencia. Igualmente, la presencia detrabajadoresvenezolanosbuscandotrabajo 
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cible que en los próximos meses continúe el creciente reflujo de 
trabajadores colombianos desde el vecino país, con el conse­
cuente deterioro de los índices de empleo y el incremento de las 
presiones sociales domésticas. De igual forma, deberán surgir 
nuevas estrategias de supervivencia que probablemente impli­
carán el rediseño de los patrones migratorios observados en el 
pasado en la subregión y a nivel de todo el hemisferio. 

Desde una perspectiva más amplia, la única economía que 
mantiene un crecimiento significativo, al igual que unos diferen­
ciales monetarios y salariales relativamente altos, es la norte­
americana. Por ello, es de esperarse que con la agudización de 
las presiones expulsoras al interior de Latinoamérica, los flujos 
migratorios se orienten con principal énfasis hacia los mercados 
laborales de Estados Unidos y Canadá. En el caso colombiano 
parece existir ya alguna evidencia que demuestra la agudización 
de este comportamiento.33 

En síntesis, con el deterioro económico venezolano han co­
menzado a desaparecer los desequilibrios entre los mercados la­
borales de los dos pafses, y por lo tanto, también lo hará la alter­
nativa que significa la migración laboral internacional a Vene­
zuela como estrategia de supervivencia popular. Esta realidad 
exige del Estado colombiano un amplio respaldo político al estu'" 
dio y diseño de una nueva política social, que permita afrontar 
con éxito las negativas consecuencias socioeconómicas del 
problema y, particularmente, su impacto sobre la dinámica 
migratoria y demográfica del país. 

en las ciudades fronterizas colombianas, esotro indicador contundente. Véase 
particularmente Acontecer Migratorio, volúmen 6, No. 33, Marzo-Abril1983. 
33 Ya hay evidencia de que la migración de Colombia hacia Estados Unidos inicia 
un proceso incremental. la solicitud de visas de residencia y turismo está 
aumentando considerablemente y la percepción de los funcionarios consulares 
de este pafs en Colombia corrobora esta tendencia, dado que en las últimas se­
manas el porcentaje de aplicaciones rechazadas por insuficiente justificación 
económica ha aumentado de 14% el año anterior a más del20% en lo que va 
corrido de 1983. (Entrevista con el Cónsul General de los Estados Unidos de 
América, Bogotá, Junio 22 de 1983}. 
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Las Migraciones de Países Limítrofes en la 
Argentina 

Adriana Marshall 

l. Introducción 

La migración desde.países limítrofes hacia la Argentina en las úl­
timas décadas constituye un _ejemplo ~e proceso inmigratorio 
hacia un país con escaso crecimiento y sin demanda excedente 
de fuerza de trabajo. Se trata del producto de un proceso desen­
cad.enado inicialmente bajo circunstancias muy_cUstinta.s, que 
perduró en el contexto de condiciones fuertemente expursivas 
en los países de origen, de diferenciales socio-ec_onómicos 
entre país .. de atracción y países de emigración que habían sido 
alcanzados en períodos anteriores, reforzados por algunos "pi~ 
cos" coyunturales de expansión en el país receptor, y de 
políticas migratorias prescindentes. 

Contrariamente a lo que podría pensarse, la migración trasna­
cional sin necesidad "genuina" de mano de obra adicional en el 
país de destino no es un fenómeno privativo de las economías 
periféricas, sino que encuentran manifestaciones.también en 
economías altamente industrializadas del capitalismo central, 
como es por ejemplo el caso de la migración hacia los Estados 
Unidos. 

En este tipo de conte>(tos receptores, las causas y consecuen­
cias de la inmigración dé fuerza de trabajo no pueden asimilarse 
sin reservas a las típicas en situaciones como la de los países de 
Europa Occidental en los aRos 60 y principios de los 70, o en al­
gunos países petroleros del Golfo Pérsico en·períodos recientes, 
donde la inmigración -es decir, la importación de mano de obra­
tenía una clara "función" que desempeñar en relación al proceso 
de acumulación del capital en las economías receptoras. 
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Si bien las causantes originales, en las primeras décadas del 
siglo XX, de las migraciones trasnacionales en el Cono Sur estu­
vieron ligadas a requerimientos de mano de obra (ya que la in­
migración debió suplir la insuficiente oferta local en economías 
regionales del interior de Argentina), más tarde el proceso in­
migratorio, fenómeno autoalimentado por una dinámica endó­
gena, generó flujos cuya acumulación en el destino, sin ser de­
masiado voluminosa, superó ampliamente cualquier necesidad 
inicial de fuerza de trabajo. Este desarrollo culminó con la "cre­
ación" de una demanda de mano de obra extranjera que po­
siblemente no habría existido en ausencia del propio proceso 
autosostenido de inmigración. Inmigración y demanda de fuer­
za de trabajo son los dos polos de una relación de influencia 
recíproca, que asegura la continuidad de la inmigración y deter­
mina además una peculiar localización selectiva de los trabaja­
dores inmigráhtes en el mercado de trabajo; esta inserción es re­
sultado del estímulo a la creación de empleos en actividades 
económicas sensibles a la disponibilidad de abundante mano de 
obra inmigrante. Esto sucedió eli la Argentina, en los destinos 
urbanos de inmigrantes, a partir de la década del60 y hasta fines 
de los años 70, con excepción de las zonas patagónicas donde la 
escasez poblacional permite referirse·a necesidades "genuinas" 
de mano de obra adicional; y de los requerimientos estrictamen­
te estacionales en algunas actividades agrícolas no mecaniza­
bies. 

Sin embargo, la perdurabilidad de una situación de esta 
índole- estimuló a la "propia" demanda por parte de los traba­
jadores extranjeros- también enfrenta límites objetivos: 
restricciones provenientes del meFCado del producto en el con­
texto de una profunda crisis, a las que posiblemente se suma el 
hecho de que la reducción en las oportunidades laborales y en el 
ingreso asociado a las que subsisten sea tan drástica que desin­
centive nuevas migraciones. Esto parece aplicarse a las condi­
ciones vigentes en la Argentina desde fines de la década del70 
(aunque prácticamente se carece de información estadística ac-
tualizada sobre migración internacional). , 

· Este trabajo sintetiza el"estado de conocimiento" acerca de 
las tendencias en la inmigración de países limítrofes (con exclu­
sión de Uruguay y Brasil) en la Argentina y acerca de aspectos 
significativos de su localización en los mercados de trabajo re­
ceptores,. deteniéndose en IQs períodos más reciehtes. El análi­
sis empírico se basa, en su mayor parte, en cuatro tr~bajos reali-
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zados E!ntre 1980 y 1981 sobre causas y consecuencias de la 
migración internacional en el Cono· sur (Marshall y Órlansky: 
1981, 1982 A, 1982 By 1983), 1los que a su vez han revisado y uti­
lizado en forma exhaustiva todas las fuentes de información2y la 
bibliografía disponibles hasta 1981 inclusive, referidas a los as­
pectos que aquí se privilegian. 

El trabajo se organiza del siguiente modo. La primera sección 
presenta brevemente elementos de Ún esquema explicativo de 
la inmigración laboral (surgido del ~nálisis comparativo de casos 
contrastantes), que toma explícitamente en consideración la 
posibilidad de que la oferta de fuerza de trabajo inmigrante no 
responda a reales necesidades de mano de obra· en· el país de 
destino, así como los efectos específicos de' dicha disociación. 
Seguidamente, se describen las tendencias históricas en la 
migración de Bolivia, Cnile y Paraguay en la Argentina;·señalan­
do sus determinantes principales y los tipos que la han caracteri­
zado (incluyendo una disgresión acerca de la relación entre 
composición de los flujos y causas de la emigración)'; su localiza­
ción geográfica dentro de Argentina y su ubicación en los mer­
cados de trabajo de destino. La tercer~ sección examina lás ten­
dencias más recientes -la dééada del70- ofreciendo algunas 
estimaciones acerca de la lmnigráción e11 dicho período, y refle~ 
xiones acerca de su relación con la demanda de fuerza de traba­
jo. Finalmi:mte, se especula acerca del "rol" de la inmigración en 
una economía que, como la Argentina, no "requiere" fuerza de 
trabajo adicional. · 

11. Esquema Analftico 

El modelo propuesto aquí sobre la determinación de .la migra-

1 No se presentan en este trabajo sino algunas de la¡¡ conclusiones más genera· 
les, obviamente por razones de espacio. Los trabajos ci~ados contienen el nece­
sario detalle; éstos pueden consultarse con referencia a fuentes de información, 
cuadros estadlsticos y bibliOgrafla pertinente. Cabe ·selialar.desde el iiliciQ_que 
las corrientes migratorias analizadas son las provenientes de Bolivia, Chile y Pa­
raguay; se excluyen las de Uruguay y Brasil: la primera, porque ¡¡unque impor­
tante en décadas recientes, no ha sido de naturaleza crónica~ la segunda por su 
escasa significación. Esta exclusión se debe ala óptica de la investigación men­
cionada; por cierto que la éorriente uruguaya en la Argentina merecetambiénuh 
estudio en profundidad. · 
2 Con excepción de la información inédita hasta 1980 recogida en el marco del 
Decreto No. ffl de 1974 (decreto de amnistlal, cuya utilización nos fuera dene­
gada por la Dirección Nacional de Migraciones en ese alio. 
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1' \ 

ción trasnacional de trabajadores manuales como fenómeno 
social (a diferencia de movimientos meramente individuales) 
sostiene que es necesaria la convergencia de varias condiciones 

'-para que los flujos se desarrollen. Estos factores son: 1) Condi-
ciones expulsoras en el país de origen (definidas como potencial 
expulsor en el sector agropecuario, expresado por un exceden­
te relativo de fuerza de trabajo agrícola dada la tecnología exis­
tente, en conjunción con la imposibilidad de absorción de esta 
fuerza de trabajo excedente por parte de otros sectores econó­
micos y 1 o regiones en el país de emigración). 2) Diferenciales de 
ingreso a favor del país de inmigración unidos a mayores oportu­
nidades de empleo, o bien, excepcionalmente sólo esta última 
condición. "Mayores oportunidades de empleo" designa a un 
continuum de situaciones posibles, uno de cuyos extremos es 
demanda exc~dente, el otro, la existencia de sectores económi­
cos en los que la mano de obra extranjera pueda afectar la de­
manda de fuerza de trabajo, i.e. actividades con elevada elasti­
cidad de sustitución. Esta condición, que interesa particular­
mente en relación con el caso que aquí se analiza, se discute en 
detalle más abajo. 3) Políticas migratorias que no sean total­
mente restrictivas; éstas pueden comprender desde políticas in­
migratorias de estímulo y reclutamiento activo (generalmente 
coincidentes con situaciones de escasez de mano de obra) has­
ta de admisión selectiva, pasando por la mera "tolerancia". Si­
milarmente, las políticas de emigración se extienden desde in­
centivos a la emigración, hasta restricciones, pasando por la 
prescindencia.3 

Todas las condiciones mencionadas son necesarias, aunque 
ninguna suficiente. Los factores señalados determinan además 
volumen y dirección de los flujos; éstos a su vez inciden sobre la 
demanda de fuerza de trabajo en el destino, cuya expansión de­
sencadena nuevas migraciones. 

Dentro de este esquema general, detengámonos en la rela­
ción entre inmigración y demanda de fuerza de trabajo, crucial 
para-el-estudio del caso argentino. La literatura sobre inmigra­
ción y mercados de trabajo ha tendido a enfatizar que la causa de 
la inmigración desde la perspectiva del país de destino es la exis­
tencia de una demanda de mano de obra insatisfecha (ver, por 
ejemplo, Bohning: 1974, Marshall: 1973); esta óptica surgió del 

3 Mayores detalles sobre cada condición eri Marshall y Orlansky ( 19828). 
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análisis de casos concretos donde, en efecto, esa fue la si­
tuación desencadenante de la importación de mano de obra 
(Europa Occidental, en losaños60), generalizándose a menudo 
injustifica$ mente a todos los contextos inmigratorios. Por otra 
parte, se ha debatido acerca de si la mano de obra extranjera 
"compite" con y" desplaza" a la fuerza de trabajo nativa, o bien 
tiene un rol complementario, ocupando los inmigrantes, su­
puestamente, las posiciones que los nativos "rechazan" (supo­
niéndose en este caso que hay una escasez de mano de obra lo­
calizada sectorialmente). Este debate ha predominado en los 
Estados Unidos, donde adquirió gran relevancia política, pues­
to que la inmigración se dirige hacia destinos en los que también 
se generan elevados niveles de desempleo que afectan a los tra­
bajadores nativos. 4 En el contexto de esta polémica se argu­
menta en el presente trabajo, que existe una "tercera" posibili­
dad. Se postula que, bajo ciertas circunstancias, tienen lugar 
flujos inmigratorios hacia destinos con significativa oferta exce­
dente, donde no hay escasez ni siquiera localizada sectorial o re­
gionalmente, y que precisamente es en estos contextos que los 
inmigrantes tienden· a "crear su propia demanda" en algunas 
actividades económicas, por lo que ni complementan a, ni com­
piten con, los trabajadores nativos; obviamente, estos últimos 
procesos coexisten siempre en alguna medida en todo país re­
ceptor de inmigrantes, pero se les adiciona el tercer proceso, se­
ñalado aquí, cuya importancia tiende a acrecentarse cuando se 
acelera la inmigración y persiste la oferta excedente. 

Cuando dada la distribución sectorial del empleo alcanzada 
por una economía, confluyen a) la incapacidad de acelerar la 
sustitución del trabajo, b) las condiciones para una expansión 
rentable de la producción, y e) la imposibilidad de implementar 
alternativas para aumentar o nimiilizar las reservas internas de 
mano de obra en el corto al mediano plazo de modo de satisfacer 
los requerimientos de fuerza de trabajo, la inmigración (o mejor 
dicho, la importación de mano de obra adicional reclutada-más 
allá de las fronteras nacionales) áparece como uh requisito 
estructural. 

Opuestamente, cuando no confluyen estas circunstancias 
no existen requerimientos de fuerza de trabajo insatisfechos. 

4 Se exponen las diversas posiciones int&r afia en Greenwood (19831; Fogel 
119801; Jenkins (19781; Johnson (19801; Piore (1975y 19801. 
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Este hecho tiene importancia como .determinantes de la 
específica inserción laboral de los inmigrantes, y la situación 
puede ejemplificarse con el caso argentino por lo menos desde 
la década del 60. 

Cuando rige la escasez de trabajadores en el mercado de tra­
bajo (absoluta o relativa), los trabajadores nativos pueden "ele­
gir" los mejores puestos, dejando vacíos al nivel de los trabajos 
menos deseables, a menudo poco calificados. Una escasez de 
fuerza de trabajo que inicialmente fue general, se torna visible 
sólo en las ocupaciones menos atractivas, en las_que se ubica­
rán los inmigrantes. Estas ocupaciones se encuentran a lo largo 
de toda la estructura del empleo (aunque tienden a concentrar­
se en las industrias de origen más antiguo así como en los servi­
cios manuales), por lo que en situaciones de escasez de fuerza 
de trabajo, los trabajadores extranjeros se distribuyen más uni­
formemente entre las diversas actividades económicas, 
siempre en sus "peores" ocupaciones. Esta situación se distin­
gue del movimiento de largo plazo en la propia estructura del 
empleo, según el cual la fuerza de "trabajo nativ~ tiende a despla­
zarse hacia ocupaciones no manuales y más calificadas, proce­
so que acompaña al crecimiento económico y a la expansión del 
sector terciario, así como a la extensión de la educación y las ex­
pectativas laborales derivadas .. Este desplazamiento, que 
puede ocurrir en cualquier economía en crecimiento, ,no nece­
sariamente genera escasez de fuerza de trabajo, aunque si hay 
inmigración, los:trabajadores inmigrantes provenientes de paí­
ses menos il)dus~ria,lizados son "orientados" hacia las activida-
des no atractiv~s para los nativos. . . 

Sin embargo, el) destinos con excedentes de mano de obra 
doméstica, se superponeur:1 proceso adicional, cuya importan­
cia se acentúa cuando la ac~mulación de inmigrantes coincide 
con la persistencia de altos niveles de desempleo; su resultado 
final es que los trabajadores inmigrantes están muy sobre­
representados --,comparativamente con los nativos- en acti., 
vida des económicas específicas más que en trabajos no califica­
dos o no deseables (aunque existe bastante superposición entre 
ambos)., Estas actividades son aquellas "sensibles" a la abun­
dancia de mano de obra, i.e. las que tienen una alta elasticidad 
de sustitución.s Dicha sobre-concentración en sectores 

5 Una caracterización másampliadel conceptoseencúentráen Marshall ( 1983). 
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trabajo..:intensivos (construcción, servicio doméstico, confec~ 
ción, etc.) se origina en el estímulo al crecimiento de la demanda 
laboral proveniente de la propia disponibilidad de fuerza de tra­
bajo, a través de su "costo comparativo". Manifestaciones de 
este peculiar estímulo a la expansión del empleo serían el estan­
camiento y, más aún, retroceso en las técnicas productivas (re­
adopción de técnicas obsoletas, por ejemplo) en detrimento del 
crecimiento de la productividad; las "fracturas" intra-actividad 
por desagregación de componentes más trabajo-intensivos, 
y/o por resurgimiento de pequeñas empresas o de prácticas 
contractuales hasta entonces abandonadas; la perdurabilidad o 
re-emergencia de la subcontratación y el trabajo domiciliario, 
etc. Las formasconcretas de expresión varían de país a país, así 
como de actividad a actividad, resultando en algunos casos en 
una "heterogeneización" de la estrucwra productiva.s 

Por cierto, la generación de una demanda "propia" no es un 
efecto privativo de la inmigración extranjera, sino que éste 
constituye una instancia de un fenómeno más general. E~ debi­
do a la estratificación ocupacional de inmigrantesy nativos, que 
rige como si fuera una ley "natural" otorgando prioridad a los 
trabajadores nativos, que éstos pueden ''crear su propia de­
manda" en otras actividades también "sen~ibles" a la abundan~ 
cia de mano de obra, pero más atractivas., mientas los inmigran­
tes lo hacen en las menos deseables, 

La posibilidad de incentivar la demanda laboral debido al m!3.­
nor costo comparativo de la mano de obra vis-a-vis tecnología y 
equipamiento ahorradores de trabajo no ~s infinita, sino que 
enfrenta límites cuyo origen trasciend~ el mercadp de trabajo. 
Estas restricciones derivadas del mercado del producto, se dis­
cuten más abajo en relación con el caso argentino. 

111. El ContextQ Histórico: 1940/ 1970 
La migración crónica desde Bolivia, Chile y. Paraguay, ya impor­
tante durante el siglo XIX, persistió mientras coincidieron con­
diciones expulsoras en los países de emigración, 1 diferen«ial13s a 

6 La tendencia hacia una mayor heterogeneidad en la estructura productiva se 
aplicarla a paises donde este proceso revierte tendencias anteriores; se verla fa­
cilitada poruha marcada segmentación en el mercado de trabajo y por una orga-
nización sindical descentralizada. ' 
7 Las situaciones expulsoras no serán tratadas en este trabajo. Fueron analiza­
das en Marshall y Orlansky (19811, donde se cita la bibliografla relevante. 
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favor de Argentina en cuanto a situación socio-económica glo­
bal, oportunidades de empleo e ingresoss (Cuadro A,Apéndi­
ce), y políticas migratorias prescindentes, por lo menos en la 
práctica, como lo fue la política inmigratoria argentina hasta 
1976 pese a cambios ocasionales a nivel de legislaciones, decre­
tos y resoluciones.9 

El ritmo inmigratorio, por su parte, tendió a acelerarse cuando 
se expandía el empleo y, generalmente, crecían los salarios re­
ales en la Argentina. En algunos períodos la aceleración de la 
migración se vio reforzada por una agudización de las si­
tuaciones expulsoras en los países de origen (Bolivia, 
Paraguay), incluyendo acontecimientos de índole político, o re­
tenida por mejoras socio-económicas (Chile) (Marshall y 
Orlansky: 1983). 

De los tres flujos de naturaleza crónica, es la migración para­
guaya, iniciafmente la de menor volumen, la que más tarde se 
transforma en la corriente más importante. Para los países de 
origen, la emigración fue la fuente de un creciente drenaje 
poblacional, más acentuado en el caso de Paraguay. Creció 
continuamente el peso de la inmigración en relación a la pobla­
ción argentina (desde 1950, en el caso de la migración chilena). 
Ya en el siglo pasado había importantes asentamientos de 
migrantes en provincias argentinas fronterizas, alcanzando 
proporciones en la población local tan elevadas como 61% en 
Neuquén (Sur)y38% en Formosa (Noreste). Estos asentamien­
tos tempranos ·se vinculaban con la ocupación de pequeñas 
explotaciones en tierras fiscales en zonas de frontera escasa­
mente pobladas. Es recién en las primeras décadas del siglo XX, 
con el comienzo de la producción agrícola capitalista en provin­
cias fronterizas, que los inmigrantes se emplean fundamental­
mente como asalariados. Diferentes regiones se convierten en 
localizaciones específicas de cada nacionalidad: Salta y Jujuy 
(Noroeste) de bolivianos; Formosa y Misiones (Noreste) de pa-

s Con excepción de casos en que los diferenciales de salarios eran insignifican­
tes: por ejemplo, entre el salario del peón en la cosecha de yerba mate en el No­
reste argentino y el salario agrícola en Paraguay. Importa, en este caso, que el 
campesino minifundista que migra al NE argentino no puede aspirar a obtener 
un empleo asalariado en el Paraguay (datos en Marshall y Orlansky: 1982A). 
9 Las medidas de las políticas inmigratorias argentinas se examinan más en de­
talle en Marshall y Orlansky ( 1983). Puede consultarse Orsatti ( 19821 con refe­
rencia a la politica inmigratoria reciente. 
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raguayos; y las dos provincias del Comahue (Neuquén y Río 
Negro) junto a lastres patagónicas (Chubut, Santa Cruz, Tierra 
del Fuego), de chilenos. Mucho más tarde, Buenos Aires ad­
quiere el carácter de destino importante para las tres nacionali­
dades (M~rshall y Orlansky: 1982 8). 

1. Tipos de inmigración 

Desde principios del siglo coexisten tipos diversos en las 
corrientes inmigratorias, aunque el predominio de uno u otro 
fue variando a lo largo del tiempo. Dominaba en una primera 
etapa la inmigración temporaria, generalmente estacional, 
orientada hacia actividades rurales transitorias. Más tarde revis­
te mayor peso la inmigración más prolongada, a menudo defini­
tiva, a tareas agrícolas tanto transitorias como estables. Final­
mente, prevalece la inmigración permanente hacia destinos ur­
banos, empleada en trabajos inestables o estables. Congruen­
temente con estos cambios, fue variando la propia composición 
de los flujos (en términos de sexos, niveles educacionales, tasas 
de actividad, etc.; Marshall y Orlansky: 1982 A). 

2. Una disgresión: composición de los flujos y causas de la 
emigración 

Cada corriente posee características propias que reflejan la 
composiCión poblacional en las regiones de origen y la 
específica selectividad de la migración hacia el exterior, en rela­
ción con la población no migrante y, a menudo, con la migración 
interna. Sin embargo, puede notarse que la naturaleza del desti­
no en el exterior también puede influir sobre la composición de 
los flujos trasnacionales. Esta influencia puede alcanzar a la 
composición de acuerdo con sexo, origen (rural o urbano), nive­
les educativos, tasas de actividad y ocupación. 

Las diferencias entre los índices de masculinidad dé cada 
corriente nacional (boliviana, chilena y paraguaya) expresa fun­
damentalmente la diversidad de las condiciones endógenas a 
los países expulsores (presencia de lá mujer como migrante pri­
maria, oportunidades laborales pará mujeres), pero las diferen­
cias entre corrientes de una misma nacionalidad según cuál es 
su destino en la Argentina, están determinadas en parte por las 
ocupaciones potenciales que dichos destinos ofrecen. las 
economías regionales del interior de Argentina atraen menos 
mujeres -y mujeres con menores tasas de actividad- que 
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Buenos Aires, y corrientes de un menor nivel educativo prome­
dio. Por su parte, los destinos urbanos atraen una corriente en la 
que los migrantes de origen también urbano tienen una partici­
pación mayor (Marshall y Orlansky: 1982 A). 

¿En qué medida la composición de los flujos refleja las causas 
estructurales de la migración? Esta cuestión ha dado origen fre­
cuentemente a confusiones. La composición de las corrientes 
migratorias, como hemos argüido (Marshall yOrlansky: 1979; 
1982 A; 1982 8), no necesariamente es fiel expresión de sus 
causas. Inferir la última (factor estructural) de la primera (datos 
sobre individuos) es incurrir en un error metodológico y 
teórico.1o Entre causa estructural y composición de las corrien­
tes intervienen diversos factores mediadores. En otro lugar 
(Marshall y Orlansky: 1982 A) se describe (con referencia a un 
caso concreto) cuál podría ser uno de los plausibles mecanis­
mos de mediación. Al decaer la demanda de mano de obra en las 
actividades agrícolas que en la Argentina tradicionalmente 
empleaban inmigrantes de países limítrofes, las corrientes mis­
mas {bolivianas y paraguayas) mostraron una gran flexibilidad 
de adaptación. Las causas últimas de la migración en el origen 
no se modificaron: confluencia de estancamiento agrope­
cuario, excedentes de fuerza de trabajo agrícola, e incapacidad 
de absorción de este excedente por parte de otros sectores eco­
nómicos u otros destinos agropecuarios. El flujo migratorio de 
origen rural no se detuvo; lo que habría variado es el peso de la 
opción "externa" para este flujo. Frente a la extinción de opor­
tunidades l~borales en el exterior, muchos migrantes rurales 
habrían optado por qestinostanto urbanos como rurales dentro 
del propio país uniéndose a flujos que ya coexistían con las 
corrientes hacia el exterior,. Como resultado, se habría agravado 
aún más la oferta excedente en los mercados de trabajo urbanos 
del país de origen, contribuyendo a generar un flujo al exterior 
de procedencia directamente urbana, que habría incorporado 
nuevos sectores dé la población atraídos por la" extensión de las 
frontera:s ocupacionales" (logradas por migrantes anteriores de 
la misma nacionalidad) hacia trabajos en ciudades argentinas. 
En éstas se "abre" un mercado nuevo para inmigrantes de 
países limítrofes, acerca del cual las diversas redes informales 

10 La critica que Portes ( 1983) realiza al planteo que enfatiza el origen rural del 
proceso migratorio constituye un ejemplo de dicha confusión, ya que se susten­
ta en el origen urbano de los ·m(qrantes individuales. 
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transmiten información. Esto puede, a su vez, tener un efecto 
multiplicativo mayor que las oportunidades de inserción en acti­
vidades rurales, sobre todo cuando se trata de áreas con una 
gran concentración poblacional y económica como Buenos 
Aires. Cuanto mayor sea el volumen de inmigrantes ya asenta­
dos, mayor será su poder "de arrastre", atrayendo inmigrantes 
de origen urbano, quienes no necesariamente estaban de­
sempleados en sus ciudades de origen. Sin embargo, la raíz 
estructural de los flujos trasnacionales no ha cambiado. Sigue 
siendo, en última instancia, lá objetiva incapacidad de retención 
poblacional por parte dél agro sumada a la imposibilidad de in­
corporar a los otros sectóres esta mano de obra excedente. Esta 
causa básica determina la "saturación" del mercado de trabajo 
urbano y sus poco atrayentes condiciones a través de los efec­
tos de eslabones intermediarios: los flujos internos rural-
urbanos y urbano-urbanos. · 

3. Orientación geográfica en la Argentina 

Históricamente, los asentamientos inmigratorios se exten­
dieron desde las zonas fronterizas iniciales ·hacia otras regiones 
de Argentina, así como la inserción laboral de los inmigrantes 
pasó de actividades rurales hacia empleos urbanos, tanto en las 
regiones de destino tradicional como debido al movimiento ha­
cia Buenos Aires. El Gran Buenos Aires se transforma en desti­
no principal para las corrientes cuyas regiones de localización 
inicial se' caracterizan por decadencia productiva y/o decreci­
miento en la demanda de mano de obra, sobre todo en las activi­
dades que empleaban inmigrantes. Es así que la inmigración in­
ternacional sigue los patrones de la migración interna argentina, 
abandonando sus localizaciones tradicionales cuando éstas de­
jan de tener algún dinamismo económico o cuando disminuye la 
demanda laboral. La proporción del flujo inmigratorio que se di­
rige a Buenos Aires se encuentra inversamente relacionada con 
el dinamismo económico regional y el crecimieñto de ládeman­
da de mano de obra, y directamente relacionada con las tasas de 
migración interna. Son los chilenos quienes en menor medida 
se orientan a Buenos Aires, ya que residen en el Sur, zona más 
expansiva y diversificada, y con escasez poblacional en el caso 
de la Patagonia. En el extremo opuesto, son los paraguayos los 
que adoptan más masiva y tempranamente a Buenos Aires co­
mo el destino más importante, abandonando el Noreste, área de 
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más profunda y más antigua decadencia económica.11 La de­
manda laboral se contrajo en el Noreste y Noroeste, debido a la 
decadencia de un tipo de producción (evidenciada por ejemplo 
en la crisis de sobreproducción de la yerba mate y de la caña de 
azúcar), o como consecuencia de la introducción de tecnolo­
gías ahorradoras de mano de obra (cosecha de la caña de azúcar 
en el Noroeste, por ejemplo; Marshall y Orlansky: 1982 A). 

Pese a compartir patrones migratorios globales con los ar­
gentinos nativos, el comportamiento de la inmigración interna­
cional se ha subordinado crecientemente al de la migración in­
terna, en el sentido de que, dentro de cada contexto regional ho­
mogéneo (N.O., N.E, Comahue), la inmigración aumentó se­
lectivamente en las provincias menos privilegiadas; la excep­
ción es la Patagonia. Se observa que durante la década del60 los 
migrantes extranjeros se orientan selectivamente hacia las pro­
vincias donde menor es la tasa de migración neta interna (si es 
una región de migración neta positiva), o mayor es la tasa de ex­
pulsión de nativos (si se trata de una región con migración neta 
negativa). Esto significa que los inmigrantes se dirigen "prefe­
rencialmente" hacia las provincias donde es menor la tasa de 
crecimiento de empleo. Este proceso se acompaña por una pér­
dida de participación de la mano de obra extranjera en las fuer­
zas de trabajo provinciales ( Marshall y Orlansky: 1983) .-Ambos 
procesos sugieren que el rol de la mano de obra inmigrante en 
los mercados de trabajo regionales (con excepción de la Patago­
nia) fue. cada vez más residual. 

Por otra parte, en su movimiento a Buenos Aires, Jos in­
migrantes se unen en un único flujo con los migrantes internos, 
ganando participación en la PEA del Gran Buenos Aires durante 
la década del 60. Este avance se debe exclusivamente a la in­
migración boliviana y paraguaya, puesto que la participación de 
la chilena permanece invariable. No se trata, sin embargo, del 
reemplazo de.nativos, sino que resulta del agotamiento de la in­
migr~iónde ultramar. 

4. Los inmigrantes en el mercado de trabajo 
Como generalmente sucede en Jos mercados de trabajo que in-

11 Esto no implica que hayan cesado los flujos de paraguayos hacia el Noreste 
(Misiones). Pese a la decadencia de la región, siguió siendo atractiva para cam­
pesinos paraguayos en condiciones aún más desfavoraQies. 
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corporan trabajadores migrantes provenientes de áreas menos 
industrializadas, la selectividad y concentración en la inserción 
laboral de los inmigrantes es abrumadora, tanto en los destinos 
regionales como en el Gran Buenos Aires. Esta selectividad es 
independiente de cuál es el origen nacional, del peso de los in­
migrantes en la fuerza de trabajo local, y de la escasez o abun­
dancia relativas de mano de obra en cada mercado de trabajo. 
Los extranjeros están siempre desproporcionalmente represen­
tados en los sectores de trabajo manual menos atractivos (por 
sus salarios, condiciones de trabajo, relaciones contractuales, 
estabilidad, etc.), como lo son los cultivos trabajo-intensivos, el 
servicio doméstico y la construcción, y sistemáticamente 
excluidos de las actividades más "deseables". Los empleos más 
atractivos son apropiados por la mano de obra nativa: local en el 
caso del Gran Buenos Aires, pero nativa de otras provincias en 
las economías regionales (Marshall y Orlansky: 1983). 

En cada provincia, dada dicha selectividad ocupacional, la 
fuerza de trabajo inmigrante sin embargo respondió, a lo largo 
del. tiempo, con cierta flexibilidad a los cambios en la estructura 
del empleo, re-localizándose hacia sectores con mayor creci­
miento del empleo, o con menor decrecimiento de éste en las 
zonas caracterizadas por un retroceso global del volumen de 
empleo. Esto no impide que hayan sido precisamente los in­
migrantes los primeros desplazados de empleos transitorios o 
estables en el evento de crisis productivas regionales ( Marshall y 
Orlansky: 1983). 

La pérdida de participación de los extranjeros en las PEAs pro­
vinciales durante la década del60 tuvo lugar también en los sec­
tores de actividad que tradicionalmente ocupaban inmigrantes, 
lo cual enfatiza el rol residual que pasa a desempeñar la inmigra­
ción de países limítrofes, c:on excepción de la puramente esta­
cional o de aquélla radicada en zonas muy despobladas como la 
Patagonia. Cuando su presencia crece, como en la construc­
ción y en el serviéio doméstico en el Gran Buenos Aires (se tripli­
ca y duplica, respectivamente), no es, como se dijo, síno el re­
sultado de la falta de renovación de otras fuentes más antiguas 
de mano de obra. 

5. En slntesis 

En una primera etapa (antes de 1950) los trabajadores inmigran­
tes satisfacían una demanda excedente específica y geográfica-
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mente concentrada. Sigue una etapa (1950-1960 aproximada­
mente) en la que los trabajadores inmigrantes tienden a ocupar 
un vacío creado por el éxodo de nativos que parten de las provin­
cias en un movimiento hacia Buenos Aires. Finalmente, desde 
1960 en adelante, es la mano de obra local la que 11 desplaza" a la 
fuerza de trabajo inmigrante de sus empleos tradicionales para 
los que la oferta de trabajadores nativos pasa a ser, en general, 
suficiente, debido a la tendencia al estancamiento en la deman­
da global de fuerza de trabajo. Pese a ello, la inmigración no se 
detiene, re-acelerándose incluso hacia 1973-1975debido a una 
expansión coyuntural, de corta duración, en la actividad econó­
mica en la Argentina, acompañada por crecimiento del empleo 
y los salarios, y en el co-ntexto de un clima político favorable a la 
atracción poblacional. La inmigración vuelve a caer más tarde, 
aunque sin cesar por completo. Es a partir de 1960 que la mano 
de obra inmigrante tiende a relocalizarse hacia los mercados de 
trabajo urbanos, fundamentalmente BUenos Aires, 12 a favor de 
actividades económicas sensibles a la abundancia de trabajado­
res disponibles. En el caso de Buenos Aires, coincide en este 
sentido con el flujo de migrantes internos, aunque lasobrecon­
centración de los extranjeros es abrumadora. El empleo de in­
migrantes fue concentrándose cada vez más en sectores como 
servicio doméstico y construcción, 13en detrimento, en este últi­
mo sector, del crecimiento de la productividad. Ciertas eviden­
cias indican que, dentro de cada economía regional, existe una 
relación inversa entre participación de la inmigración en la fuer­
za laboral del sector de la construcción y la tasa de incremento 
en la prodt.,~ctividad de éste (datos en CEPAL, 1975 y Censos de 
Población 1960 y 1970) .. Esta relación pondría de manifiesto el 
hecho de que la afluencia de migrantes a la Argentina desincen­
tivó el proceso de sustitución del trabajo en esta rama de activi­
dad, favoreciendo en cambio la expansión de la demanda de 
mano de obra. En el Gran Buenos Aires, la conjunción de la ex­
pansión del empleo en la construcción y del vacío dejado por la 
extinción-de otras fuentes de oferta de mano de obra, podría su­
gerir que habría existido una demanda 11 auténtica" de fuerza de 

12 Con la excepción de los chilenos, que se dirigen preferencial mente al Sur. 
13 La información y sus fuentes se detallan en Marshall y Orlansky ( 19831 donde 
también se examina la participación de los migrantes en la industria manufactu­
rere. · · · 
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trabajo adicional, necesaria para el desarrollo de la actividad. 
Sin embargo, la tasa de crecimiento de la productividad de la 
construcción en Buenos Aires, una de las más bajas del país (si­
no nula o negativa) indica que lo que sucede en realidad es que 
se' aprovechó la abundante mano de obra disponible en des­
medro de un mayor dinamismo tecnológico que incorporase 
técnicas ya usuales en otros países14 (Marshall y Orlansky: 
1983), i.e. que los flujos migratorios "crearon su propia deman­
da". Esta creación de la" propia" demanda -componente de la 
relación de influencia recíproca entre inmigración y demanda 
laboral- tendió a prevalecer sobre la satisfacción de requeri­
mientos de mano de obra más "genuinos", desde el momento 
en que los sectores "sensibles" a la disponibilidad de fuerza de 
trabajo se convirtieron en los principales sectores de absorción 
de inmigrantes (una vez más, con la excepción de la Patagonia). 

IV. La Década de/70 

En 1980 la población originaria de países limítrofes (incluyendo 
Uruguay y Brasil) había crecido en números absolutos con res­
pecto a 1970 y había mantenido su participación en la población 
de la Argentina, 15 posiblemente como consecuencia del incre­
mento inmigratorio durante el primer quinquenio de la década 
del70.·· 

CUADR01 
EXTRANJEROS PROVENIENTES DE PAISES LIMITROFES 

EN LA POBLACION DE ARGENTINA, 1960-1980. 

1960 
1970 
1980 

% No 
2,3 
2,3 
2,4 

467 260 
533 850 
677 045 

Fuente: Censos de Población de la Argentina. 

14 En el Gran Buenos Aires, el componente residencial de la rama de la construc­
ción es muy importante, y es en él donde menos se ha innovado tecnológica­
menteymássehadifundidolasub.:;ontrataciónconsusderivaciones(verVitelli: 
1978). 
15 De acuerdo con datos censales que, como se sabe, habitualmente subesti-
man la población procedente de los paises limltrofes.. · 
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La última década se divide en dos subperíodos netamente di­
ferenciados. En cada uno de los subperíodos antagónicos, con­
curren varios factores, en un caso estimulantes, en el otro, desa­
lentadores de la inmigración. Su coincidencia impide "poner a 
prueba" hipótesis acerca de la preponderancia de uno u otro de­
terminante del flujo inmigratorio. El primer subperrodo, que lle­
ga hasta 1975, se caracteriza globalmente por las mismas ten­
dencias notadas en relación con la década del60. Encierra, sin 
embargo, un nuevo "salto" en la inmigración de países 
limítrofes, 16 de escasa duración, en un momento de expansión 
coyuntural de empleo y los salarios. 

El conjunto de la inmigración ascendió hasta llegar a un r_náxi­
mo en 1974, que se aplica por igual a las tres nacionalidades 
(Cuadro 2). Este máximo coincide no sólo con incrementos en el 
empleo (que alcanzan a la industria manufacturera) yen los sala­
rios, sino con una polftica inmigratoria que alienta el ingreso de 
población, al tiempo que implementa una "amnistía" (decreto 
No. 87 de 1974) facilitando la regularización del status legal de 
algo más de 150,000 personas (de países limítrofes) cuya perma­
nencia y 1 o empleo en la Argentina era hasta entonces "ilegal". 

Posteriormente decae el ritmo inmigratorio, aunque prosigue 
habiendo nuevas migraciones. 17 La relación con la evolución de 
indicadores económicos en Argentina es similar a la que existió 
en períodos anteriores: declinan a partir de 1975 el empleo y los 

16 El primer gran incremento en la inmigración de los paises considerados se 
habla producido entre 1946y 1950, referido a volúmenes reducidos. El segundo 
salto importante tuvo lugar entre 1956 y 1960 (datos de los Censos de 
Población). En ambos momentos, se correlacionaron con expansión del empleo 
en la Argentina, en general y en las producciones agrlcolas donde se asentaban 
los inmigrantes en particular (detalles en Marshall y Orlam::•·y: 19831. 
17 Las estadlsticas migratorias anuales (Dirección Nacional de Migraciones) lle­
gan hasta 1976 inclusive, mostrando que la inmigración boliviana desciende 
después de -1974 a niveles comparables a los que tuvo en la década del 60, 
mientras que la inmigración chilena todavfa tiene un elevado nivel en 1976 y la 
paraguaya presenta en 1976 el saldo más elevado de toda la serie ( 1947-1976). 
Esta última evolución no condice con la estimación sobre la base de radica­
ciones otorgadas, lo que podrfa indicar un aumento en la migración paraguaya 
transitada -congruente con el deterioro en la situación social, económica y 
polffica en Argentina- y/o un incremento en las situaciones de ilegalidad, lo 
cual parece dificil en un momento de máximo control gubernamental. Ver más 
abajó en el texto la discusión acerca de los factores que incidieron sobre el volu­
men de las diversas corrientes. 
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salarios. 18 La desaceleración de la inmigración se vio reforzada 
además por un cambio radical en el signo de la polrtica inmigra­
toria, que desde 1976 tendió hacia una mayor regulación y un 
control más fuerte de entradas y permanencias. 

Los comportamientos de las tres corrientes no siempre son 
homogéneos. Durante la década del60 habfan dejado de ser 
uniformes: la inmigración chilena se desaceleró (congruente­
mente con un mejoramiento de la situación socio-económica en 
Chile), la boliviana se mantuvo al mismo ritmo y la paraguaya 
aumentó su caudal. Las divergencias de comportamiento se re­
piten en la década del70. 

CUADR02 

INMIGRANTES QUE INGRESARON ENTRE 1971 Y 1978, 
CON RADICACION OTORGADA (EN POR CIENTOS). 

1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
19n 
1978 
TOTAL 

Bolivia 

4.4 
6.4 

20.1 
35.0 
14.7 
7.3 
6.3 
5.8 

(2532) 

Chile 

0.5 
0.7 
7.5 

34.9 
25.3 
10.5 
5.7 

14.9 
(5451) 

Para9J!Ei.. 

5.1 
7.5 

21.1 
31.6 
15.2 
7.7 
7.5 
4.4 

(11203) 

Fuente: Estimaciones sobre la base de datos provenientes de radicaciones defi­
nitivas (19n, 1978, 19791 y temporarias (19791 otorgadas, Dirección Nacional 
de Migraciones, tabulaciones inéditas. No incluye las radicaciones otorgadas a 
través del decreto de amnistla de 1974 (87/741, que por tratarse de una. medida 
de facilitación extraordinaria no corresponde incluirla en una serie temporal ho-
mogénea. · · 
Extraído de Marshall y Orlansky (19831. 

18 El número de obreros ocupados en la industria manufacturera disminuyó en 
forma continua de 363.080 en 1975 a 293.376 en 1979 (M. de Trabajo: 1981). 
También descendió el empleo global entre 1974 y 1978 (M. de Trabajo: 1980, 
para áreas urbanas solamente). Los salarios reales decrecieron vertiginosamen­
teduranteelsegundoquinqueniodeladécada(1960: 100; 1971-75: 114; 1976-
80: 47; Marshall: 19811. 
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En el contexto de la tendencia general señalada, es nueva­
mente la inmigración chilena la que no se ajusta totalmente a la 
pauta global, mostrando la peculiaridad de retomar un ritmo 
más similar al que había tenido con anterioridad a 1960 debido 
ahora al dramático .empeoramiento de la situación en Chile a 
partir de 1973. Por cierto, la más rápida tasa de inmigración de 
chilenos se ve facilitada por el hecho de que éstos se radican en 
el Sur, donde las oportunidades laborales disminÚyeron menos 
que en otras partes de la Argentina. Pese al mayor control gu­
bernamental que recae sobre la inmigración chilena a raíz del di­
ferendo sobre las fronteras argentino-chilenas, su ritmo de 
ingreso aumenta. Por otra parte, cabe notar que el mayor peso 
de las radicaciones temporarias frente a las definitivas, otorga­
das a chilenos, en comparación con su distribución para otras 
nacionalidades, evidencia ese control especial. 1a 

CUADR03. 
RADICACIONESTEMPORARIAS Y DEFINITIVAS 

OTORGADAS POR LA DIRECCION NACIONAL DE 
MIGRACIONES, 1979. 

Bolivianos Paraguayos Chilenos 

Definitivas 
Temporarias 

1159 
18 

4781 
86 

13 
2894 

Fuente: Tabulaciones inédit¡:¡s de la Dirección Nacional de Migraciones. 

Por su parte, el decrecimiento de la inmigración paraguaya y 
boliviana estaría reforzado por un mejoramiento relativo en las 
condiciones propias a cada país -otro factor convergente-. 
En Paraguay surgieron nuevas oportunidades de empleo liga­
das a la construcción de los complejos hidroeléctricos y sus 
efecto~multiplicativos. Los flujos migratorios internos en Boli­
via, que se habían acelerado durante 1971-76 (Marshall y 
Orlansky: 1981: Blanes y Flores: 1982) posiblemente hayan pro-

19 Los datos presentados en el Cuadro 3, referidos a 1979, son representativos 
para 19n y 1978. Para el primer quinquenio de la década sólo se cuenta con in­
formación sobre radicaciones definitivas. Estas sugieren que, en ese entonces 
no existirfa esa diferencia entre chilenos y el resto ( 1972). · ' 
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seguido a un nivel equivalente durante la segunda mitad de la 
década, sobre todo hacia las zonas de colonización. Blanes y 
Flores (1982) notan el efecto positivo, en este sentido, del "bo­
om" en la producción de coca en los últimos años de la década, 
que provocó un movimiento hacia el Chápare desde el Valle, en 
el Departamento de Cochabamba; si-bien ésta no es el área de 
origen dominante de la migración hacia Argentina, es por cierto 
uno de los Departamentos que contribuyeron con flujos impor­
tantes sobre todo al Gran Buenos Aires en los períodos inme­
diatamente anteriores. 

En el marco de una Argentina con alta emigración neta de na­
tivos durante la segunda mitad de la década, la inmigración des­
de países limítrofes continuó en forma muy atenuada, ya que 
todavía en 1980 Argentina mantenía una posición más favorable 
que sus países vecinos (ver, por ejemplo, Producto per capita, 
en Cuadro A, Apéndice). Las oportunidades de empleo asala­
riado declinaron notablemente, 'pero los sectores que denomi­
namos "sensibles" a la abundancia de mano de obra (construc­
ción, servicio doméstico) eran capaces todavía de absorber 
fuerza de trabajo: el empleo en la rama de la construcción tuvo 
un crecimiento positivo entre 1976 y 1978 (5.6%; Ministerio de 
Trabajo, 1980). Significativamente esta expansión tuvo lugar 
sólo para los trabajadores por cuenta propia y los trabajadores 
sin salario, mientras que el empleo asa-lariado descendió (M. de 
Trabajo, 1980): la proliferación de lá subcónttatación y de prác­
ticas contractuales que van en desmedro de los trabajadores 
serían plausibles manifestaciones de la "creación" de demanda 
laboral por parte de una mano de obra cuyo costo seguía siendo 
"conveniente"~ · · 

En la década oel70 la concentración de inmigrantes en áreas 
urbanas sigueacentuándose20 y, en'éstas, se acrecienta su pár­
ticipación en las actividades señaladas en relación con 1970. La 
contracción de la demanda de mar;10 de obra agrícola transitoria 
tuvo pocas excepciones. En el Noroeste dicha reciucción_s~ tra-

20 Datos del Censo de Población de 1980 revelan una mayor concentración de la 
inmigración de paises limltrofes en Buenos Aires (aunqUe se refieren a la provin­
cia en su conjunto se trata en realidad del área metropolitana) .en ese año que en 
años censales ~nteriores (datos en Otsat.ti: 1982). Cabe notar, sin embargo, que 
los extranjeros de paises lirnltrofes están menos concentrados en Buenos Aires 
que los nativos y que el resto de los extranjeros (Censo de Población y Vivienda: 
1980). ' ' ' 
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dujo en una marcada disminución del flujo de bolivianos ( Saba­
lain y Reboratti: 1980), que alcanzó también a otras zonas (vid 
en Mendoza, Sabalain y Reboratti: 1980; tomates en Corrien­
tes, CEIL: 1981 ). En el Sur, las oportunidades para migrantes 
chilenos en el sector agropecuario disminuyeron (datos en 
Marshall y Orlansky: 1983), con excepción de la fruticultura en 
Río Negro; las posibilidades de empleo se trasladaron a la cons­
trucción (que se expandió en vinculación con la producción 
petrolera, la radicación de industrias y la industria del turismo) 
así como a actividades derivadas del creciente turismo. En el 
Noreste (Misiones) aún en 1977 continuaban ingresando 
nuevos flujos de paraguayos (Encuesta Demográfica de Mi­
siones, 1977, tabulaciones inéditas), aunque la oferta se redujo 
generando cierta escasez de mano de obra para la cosecha de 
yerba mate,,cuyos requerimientos de fuerza de trabajo habían 
permanecido estables (Marshall y Orlansky: 1983). En el Gran 
Buenos Aires, hacia 1977-79, los inmigrantes se ubicaban en las 
mismas actividades que diez años atrás (datos provenientes de 
radicaciones otorgadas). · 

¿Qué ocurrió después de 1980? Posiblemente, acompañando 
la profundización de la crisis en la economía argentina, la magni­
tud de los flujos inmigratorios haya decrecido aún más. Aunque 
la posición de la Argentina frente a los países de emigración 
todavía sea algo. más favorabl~, las oportunidades de empleo 
asalariado para trabajadores inmigrantes son insignificantes. La 
actual inmigración, prosiguiendo con una tendencia que pro­
bablemente ya se esbozaba en el segundo quinquenio de la dé­
cada del70, sería una migración predominantemente transito­
ria, vinculada con los vaivenes de la tasa de cambio de las mone­
das y su relativa capacidad adquisitiva. El área de destino ya no 
ofrece la posibilidad de mantener un nivel de vida más elevado 
que en las regiones de origen. No sólo la contracción del empleo 
y de los ingresos potenciales, sino también la escasez de vivien­
da accesible y el éxodo forzado de las villas de emergencia hacia 
la periferia del Gran Buenos Aires, factores que ya formaban 
parte de la "polrtica inmigratoria" desde 1976, desalientan el 
asentamiento en la principal área receptora: Buenos Aires. 

En el contexto de una crisis, que en 1983 ya tiene varios aiios 
de duración, y de una producción declinante, la demanda labo­
ral deja de "responder" al estímulo de una oferta cuyo costo 
comparativo es bájo. Cuando la tasa de desempleo de los "jefes 
de hogar" de25a49añosesdel18% (1982), en gran parte como 
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consecuencia de la disminución de la actividad en la construc­
ción a partir de 1979 {Ministerio de Trabajo, 1982), difícilmente 
puedan los trabajadores extranjeros "crear su propia dema11da" 
en este sector que los absorbía tradicionalmente. En 1982, el 
sector de la construcción contaba con 50,000 desocupados {Mi­
nisterio de Trabajo, 1982); .en 1983 operaba con un 75% de su 
cap¡:¡cidad ociosa {Ciarfn, julio, 1983). · 

En estas condiciones, la alternativa para los trabajadores in­
migrantes se restringiría a la más obvia de las formas de auto­
creación de empleo: actividades por cuenta propia que no re­
quieren capital inicial, a la manera de las típicas actividades "in­
formales" que asume la desocupación disfrazada en los países 
periféricos más atrasados. El ingreso obtenible .en estas activi­
dades que tienen "rendimientos decrecientes" en un mercado 
ya s¡:¡turado. no resultaría lo suficientemente atractivo como pa­
ra justificar la decisión de emigrar .21 

V. Reflexión Final: El Rol de la Inmigración de Mano de Obra en 
la Argentina 

Cuando una década atrás nos preguntábamos cuáles eran los 
efectos económicos de los flujos inmigratorios altamente regu­
lados hacia Europa Occidental -la cuestión "de moda" en ese 
entonces- se podía dudar acerca de la legitimidad de este in­
terrogante: las consecuencias básicas no eran otras que las es­
peradas para resolver situaciones de escasez de mano de obra. 
En el corto plazo la fuerza de trabajo adicional requerida sólo 
podía reclutarse más allá de las fronteras nacionales. La impor­
tación de mano de obra proveía más trabajo al nivel de salarios 
prevaleciente, permitiendo la expansión rentable de la produc­
ción al frenar el rápido ritmo de crecimiento salarial que amena­
zaba la continuidad del proceso de acumulación dé capital. 

Pero, ¿cuál es el "rol" de la inmigración laboral cuando se tra­
ta de flujos trasnacionales poco controlados, de naturaleza es­
pontánea {lo que no necesariamente significa "indeseados") 
hacia un país como Argentina o, en menor medida, los Estados 

21 Habrla que examinar en qué medida fa contracción del ingreso real qué afectó 
a ciertos sectores de fa. clase media argentina pudo haber frenado fa demanda de 
servicio doméstico (principal ocupación de fas migrantes) y 1 o incidido adversa­
mente sobre el salario obtenible en el desempeño de esta actividad, de modo de 
desalentar fa inmigración femenina. 

851 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



h' 
'1~ 

Unidos, donde continuamente se generan excedentes de mano 
de obra nativa? 

En condiciones de estancamiento económico o de lento cre­
cimiento, con oferta nativa excedente, evidentemente la utiliza­
ción de mano de obra extranjera también puede ser particular­
mente rentable (más barata, fuente de flexibilidad, o mecanis­
mo de control social) para empresas o segmentos económicos 
que aprovechan la disponibilidad de esta amplia reserva de ma­
no de obra. Sin embargo, la inmigración no responde a requeri­
mientos engendrados por el proceso global de acumulación ni 
sus efectos pueden considerase como "la función" de la in­
migración sin realizar un injustificable salto teórico. En vez de 
atribuir a la inmigración una función teleológica, habría que ad­
mitir, simplemente, que en situaciones como la de la Argentina, 
se ha desarrollado un fenómeno autosostenido según el cual es 
la propia persistencia de la inmigración la que hace que algunos 
segmentos económicos cada vez más trabajo-intensivos se 
vuelvan dependientes de la renovación de esta "conveniente" 
fuente de mano de obra. Esta dependencia perdura mientras 
continúe la inmigración y hasta tanto una fuerte contracción del 
mercado para los productos no coarte el desenvolvimiento de 
los sectores económicos que hacían uso de trabajadores in­
migrantes. 

REFERENCIAS DEL CUADRO A 

d PBI a costo de factores, en términos reales, deflacionC!do por poder adquisitivo 
equivalente de acuerdo con CEPAL ( 1978). 
b muertes por cada mil habitantes de 1-4 años de edad. 
e deflacionado por poder adquisitivo equivalente de acuerdo con CEPAL ( 1978): la 
deflación según tasas de cambio corrientes conduce a un ordenamiento similar. 
d promedio para trabajadores manuales. 
e obrero industrial (estimado sobre la base de Ministerio de Planificación, 1970, y 
de salarios no agrícolas, incluyendo empleados). 
1 industria manufacturera 
9 promedio 
h peón agrícola 

; estimación sobre la base de remuneración diaria para 24 días 
1 promedio para Buenos Aires, Córdoba y Rosario en 1970; sólo Buenos Aires: 
4.8%, 1970 

k promedio para La Paz, Cochabamba, Santa Cruz en 1966· sólo La Paz·10 5% 1966 • • . • • 
1 Santiago, 1970 
m Asunción, 1973 
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APENDICE 
CUADRO A. INDICADORES ECONOMICOS Y SOCIALES 

BASICOS, SALARIOS Y DESEMPLEO. ARGENTINA, 
BOLIVIA, CHILE Y PARAGUAY. 

l. Producto Bruto Interno per Cepita (a precios constantes; dólares de 1970)8 

Argentina Bolivia Chile Paraguay 

1970 1208 260 850 353 
1980 1410 381 1088 630 

11. Indicadores sociales, salarios y desempleo urbano, circa 1970 

Argentina Bolivia Chile Paraguay 
INDICADORES SOCIALES 

-mortalidad infantil ( 19701 b 3.3 27.6 3.3 6.9 
-habitantes/médico (19721 495 2342 1842 (19691 2270 
-consumo diario de (19701: 

calorfas 3283 1930 2797 2840 
protefnas 103 46 78 75 

-% población con: 
agua potable ( 1971) 
urbana 01 01 90 33 
rural 18 4 9 6 
electricidad ( 19701 76 16 65 13 

0100 población con (19701: 
automóvil 54 4 18 6 
teléfono 72 8 37 10 
radio 370 125 144 70 
televisor 144 3 51 7 

SALARIOS (dólares, 1970)c 
117 (196!l)d 1041 859 promedio o no agrfcolas 30" 

agrfcolas 78h/ 17il 66 

% DESEMPLEO URBANO 4.SÍ 14.5k s.se 12"' 

Fuente: CEPAL, Anuario Estadístico (1973 y 19751; CEPAL, Series Históricas 
del crecimiento en América Latina, Cuadernos de la CEPAL, Santiago, Chile, 
1978; CEPAL, SlntesisEstadlsticadeAméricaLatina, 1960-1980; ILO, Yearbo­
okofLabour Statistics, (varios números); OEA, América en cifras( 1974y 19nl; 
Banco Central de la República Argentina ( BCRA), Salarios básicos de convenio 
1960-1975 ( 19761; PREALC, OIT, Situación y perspectivas de empleo gn Para­
guay, Santiago, Chile, 1975; Ministerio de Planificación y Coordinación. Boli­
via, Estrategia socio-económico del desarrollo nacional, 1971-1991, La Paz, 
1970. 
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Movilidad Territorial, Concentración de:· la 
Población y Desarrollo Regional 

Alfredo E. Lattes, Organizador de la Sesión 

Introducción 

El estudio de las migraciones internas en América Latina viene 
recibiendo atención creciente desde fines de los años 50. Sin 
embargo, el conocimiento acumulado es bastante disparejo 
tanto entre los distintos aspectos que se estudian de este f~nó­
meno como entre Jos distintos países de la región. Por otra par­
te, hoy se tiene mucha más conciencia de las deficiencias y limi­
taciones de los conceptos y datos utilizados. Si a esto se agrega 
la percepción reciente de nuevas formas de movilidad territorial, 
resulta evidente que el desplazamiento espacial de la pobla~ión 
es una clase de fenómeno que está reclamando de los científicos 
sociales mayores esfuerzos y mucha más imaginación . 

. Las investigaciones descriptivas de la primera época fueron 
conducidas con un enfoque interpretativo que privilegiaba~los 
aspectos individuales de los migrantes. En esa etapa iniciaMos 
investigadores dirigieron su atención al contexto urbano, a las 
características diferenciales de los migrantes y a las relaciones 
de la migración con la movilidad social, la marginalidad, etc. 
Más tarde, aquel enfoque fue revisado críticamente y reorienta­
do dentro de una línea que enfatizaba el análisis de las migra­
ciones en relación con la transformación estructural e histórica­
mente específica de cada sociedad. De esta manera el énfasis se 
fue corriendo desde los aspectos individuales hacia una visión 
más heterogénea y macroanalftica. Pero de ninguna manera es­
te marco de análisis es algo acabado, por el contrario en la: ac­
tualidad continúa siendo objeto de mayores desarrollos, en par­
ticular en lo que se refiere a cómo se vinculan los cambios o de­
terminantes estructurales con las conductas o tomas de deci-
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sión de los individuos o familias. Otro aspecto central de las 
migraciones y que ha quedado atrás en cuanto a la atención que 
le han prestado los investigadores, se refiere a las consecuen­
cias de distinto tipo que produce la movilidad territorial sobre las 
poblaciones de origen y destino, sobre los propios migrantes y 
sobre la sociedad global. 

A principios de la década de 1960 se empezó a contar con di­
mensiones más precisas del extraordinario crecimiento urbano 
y del concomitante y acelerado proceso de urbanización que es­
taba teniendo lugar en América Latina. Si bien el crecimiento ur­
bano para el total de la región alcanzó su nivel más alto entre los 
años 1945 y 1955, el mismo ha continuado hasta la actualidad 
con niveles globales muy altos y con pronunciadas diferencias 
entre los países. Cuándo, cuánto y cómo se produjo este proce­
so general de redistribución rural-urbana de la población de los 
países de la región es un conocimiento básico indispensable pa­
ra encarar la interpretación de estos procesos y para tratar de 
predecir sus tendencias futuras. 

¿Cuáles son los países que en la actualidad están teniendo el 
mayor crecimiento urbano y cuál es el sentido de la tendencia 
del mismo? ¿Cómo son los crecimientos absolutos de la pobla­
ción urbana en relación con los crecimientos de la población to­
tal?¿ Cuál es la estructura del crecimiento urbano según el tama­
ño y función de las localidades y qué curso está siguiendo la con­
centración metropolitana?¿ Qué roles están jugando los distin­
tos componentes demográficos en el crecimiento urbano yen el 
de las grandes ciudades? ¿Qué indicios se tienen sobre las dife­
rencias rural-urbanas del comportamiento reproductivo? Estas 
y muchas otras preguntas similares continúan requiriendo ur­
gente respuesta porque es indudable que las dimensiones espa­
ciales de los cambios sociodemográficos, tanto en su concep­
tualización como en su medición, es un área de estudio al que los 
investigadores latinoamericanos han prestado muy poca aten­
ción. Como contraste, los gobiernos de la mayoría de los países 
de la región, en sus respuestas a la encuesta demográfica que 
realiza-Naciones Unidas, han señalado que sus principales pre­
ocupaciones en materia demográfica se encuentran, justamen­
te, en las particulares características de la distribución espacial 
de sus poblaciones. 

Las consecuencias del proceso de concentración de la pobla­
ción cubren una ancha franja de problemas económicos, so­
-ciales, políticos, ambientales, etc. que preocupan desde hace 
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tiempo a científicos, técnicos, políticos y otros. El análisis de es­
tas cuestiones es profundamente complejo y la tarea se compli­
ca más porque se entremezclan diversos enfoques teórico­
metodológicos. El rango de variación de las opiniones sobre es­
tos temas va desde un extremo al otro. Para unos la concentra­
ción de la población constituye un serio obstáculo para el proce­
so global de desarrollo, para otros, resulta beneficiosa. Distin­
tos autores arriban a estas posiciones a través de un tránsito cru­
zado que viene de interpretaciones surgidas de esquemas eco­
nómicos neoclásicos, de la teoría de la modernización o de un 
enfoque de la dependencia que enfatiza las condiciones capita­
listas periféricas del desarrollo latinoamericano. Dadas enton­
ces ciertas dimensiones y características de la concentración 
espacial de las poblaciones de los países de la región y vistas 
también las proyecciones que este proceso tendrá en las próxi­
mas décadas, la discusión de sus múltiples consecuencias para 
el desarrollo resulta ineludible. Para completar el marco en el 
que debe inscribirse la discusión más general de esta Sesión, re­
sulta también necesario introducir algunas consideraciones 
acerca de la atención que está mereciendo o puede merecer la 
dimensión espacial en general y de la población en particular, 
dentro de la discusión de los problemas del desarrollo en el con­
texto de la actual crisis internacional. 

Para asegurar una base de discusión amplia e interdisciplina­
ria de la problemática hasta aquí esbozada, se solicitaron cuatro 
documentos. lA continuación se incluyen, en su versión corre­
gida, tres de los documentos que fueron discutidos así como 
también los resúmenes de dos presentaciones espontáneas que 
se efectuaron en el transcurso de la sesión. 

1 Desafortunadamente, los otros dos documentos solicitados no fueron pre­
sentados e impidieron a su vez, por razones de tiempo, que se concretaran invi­
taciones a investigadores que hubieran actuado en su reemplazo. Para que la 
discusión pudiera contar con elementos que eran necesarios a su normal de­
sarrollo, el organizador de la sesión preparó un tercer documento para la misma: 
"Algunas Dimensiones Demográficas de la Urbanización Reciente y Futura en 
América Latina". 
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Movilidad Territorial de la Población en 
América Latina: Perspectivas de Análisis y 

Lineamientos de Investigación* 

Dagmar Raczynski** 

Introducción 

El presente documento tiene por propósito proveer una visión 
de conjunto sobre los estudios realizados en América Latina 
sobre la problemática de las migraciones internas. Siguiendo las 
orientaciones genera le~ definidas para el Congreso Latinoame­
ricano de Población y Desarrollo, el trabajo intenta hacer una 
evaluación de lo logrado en el área incluyendo una presentación 
de los diferentes enfoques según los cuales se ha abordado la 
problemática, un enunciado de algunas de las lagunas en la acu­
mulacióll del conocimiento y un balance de la relevancia de las 
investigaciones para el diseño de polrticas que directa o indirec­
tamente inciden sobre la movilidad territorial de la población. En 
el tratamiento de cada uno de es.tos puntos se tocarán algunos 
aspectos metodológicos que subyacen al estudio de la movili­
dad territorial de la población. 

Diversos trabajos en la región en distintos momentos del 
tiempo han realizado una reseña de los estudios existentes 
sobre la problemática que nos preocupa. 1 El presente documen­
to se apoya fuertemente en .estos trabajos. Las ideas que se 
enuncian representan una srntesis, con un particular énfasis, de 

* Documento presentado al Congreso latinoamericano de Población y De­
sarrollo, Ciudad de México, 8-10 de noviembre de 1983. 
** Profesora del Instituto de Sociologla de la Pontificia Universidad Católica de 
Chile e investigadora de la Corporación de Investigaciones Económicas para La­
tinoamérica, CIEPLAN, Santiago, Chile. 

1 Véase, entre otros, Muñozyde01iveira(1972); Brigg(1975); Simmonsyotros 
(1977); Urzúa (1979); Miró y Potter (1980); Lattes (1983). 
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ideas contenidas en dichos trabajos. Limitaciones de espacio 
permiten tratar sólo de una forma superficial -de enun­
ciados- los variados asuntos atingentes a la problemática de la 
movilidad territorial en América Latina.2 

El documento se subdivide en dos secciones. La primera está 
destinada a dar una visión global sobre los trabajos referidos a la 
movilidad territorial de la población en América Latina, enfati­
zando los enfoques o perspectivas teóricas en los cuales se en­
cuadran, las problemáticas específicas que abordan, así como 
la naturaleza de las fuentes de información y las principales téc­
nicas o formas de análisis que utilizan. La segunda sección in­
tenta, a partir de esta reseña global, definir algunos lineamien­
tos o prioridades para futuros trabajos sobre el tema que pare­
cen indispensables para continuar con una acumulación de co­
nocimientos en el área que sea relevante al diseño de políticas de 
población y 1 o de políticas que afecten las variables poblacionales. 

l. La investigación sobre migraciones internas en América 
Latina: una visión global · 

En la historia de los estudios sobre migraciones internas en 
América Latina se pueden definir cuatro perspectivas que si 
bien no son todas excluyentes entre sí, presentan importantes 
diferencias de énfasis. El diagrama 1 resume en forma simplifi­
cada algunos de los elementos centrales de cada perspectiva. 
Ellas se presentan en el orden cronológico en el cual surgieron, 
no obstante que ellas coexisten, entremezclándose, y muchas 
veces con modificaciones muy significativas respecto a sus for­
mulaciones iniciales, en la actualidad. El grueso de las investiga­
ciones sobre migraciones internas en Amé'rica Latina se produ­
ce en la década del70, influido fuertemente por la perspectiva 
histórico-estructural. La notable contribución de estos trabajos 
al conocimiento de las interrelaciones entre los problemas del 

2 La autora ha trabajado la problemática de las migraciones internas en Chile, le­
yendo y manteniéndose informada de los estudios y discusiones en los restantes 
países de la región de manera selectiva: en cuanto aparecían como relevantes 
para una mejor comprensión de la naturaleza, las características, condicionan­
tes y consecuencias de la movilidad territorial en Chile. La marcada heteroge­
neidad económico-social-cultural prevaleciente en la región, conlleva el peligro 
de un sesgo o distorsión en la discusión, en el sentido de privilegiar aspectos de 
la problemática que son prioritarios en países con caracterfsticas similares a Chi­
le y no proporcionando, en consecuencia, una visión de conjuntó sobre el tópico. 
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desarrollo y la movilidad territorial de la población obliga a dete­
nerse en forma más extensa en la discusión de este enfoque. 

1. La perspectiva demográfica 

Esta perspectiva se inicia en la década del 50 bajo los aleros del 
Centro Latinoamericano de Demografía (CELA DE). Los traba­
jos iniciales se proponían describir y cuantificar las variables de­
mográficas fundamentales,. cuyo conocimiento se definía co­
mo indispensable por su incidencia sobre las potencialidades de 
desarrollo de los países. No obstante, en esta etapa no se ponen 
a prueba hipótesis sobre las interrelaciones entre las variables 
demográficas y otras indicativas del desarrollo económico so­
cial. Los trabajos elaboran y evalúan diferentes indicadores de­
mográficos para lo cual realizan una explotación descriptiva de 
los censos de población y de las estadísticas vitales y en algunos 
casos construyen y aplican encuestas específicas para suplir ca­
rencias en las fuentes de informacióiJ disponibles en lospaíses. 
Se lleva a cabo también una labor de asistencia técnica a los or­
ganismos nacionales pertinentes para mejorar las fuentes de in-
formación demográfica. ·, 

El resultado de esta labor fueron radiograffas lo más exact~s 
posibles en distintos momentos del tiempo sobre la realidad de­
mográfica Q~ Jós países de la región, así como proyecciones de 
sus tendencias.'demográficas. Este conocimiento se constituyó 
con posterioridad en una pieza fundamental para obtener 
conclusiones sólidas sobre las relaciones entre los procesos de­
mográficos y la problemática del desarrollo económico-sociaL 
Ello pese a que la colaboración entre la disciplina demográfica y 
los cientistas sociales dedicados a los estudios de población fue 
difícil, predominando una situación de yuxtaposición eri"la cual 
los demógrafos elaboran y perfeccionan indicadores demográ­
ficos y los científicos sociales estudian los problemas pobla­
cionales aplicando índices demográficos gruesos y con fre­
cuencia inadmisibles desde el punto de vista de la demografía 
den~. · 

2. La perspectiva sociológica de la teorfa de la modernización 

Esta fase también se ha denominado norteamericana (Mertens: 
1982). En la década del60, influldospor la sociología norteame­
ricana, se inician en la región la enseñanza de la sociología en 
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DIAGRAMA 1 

PANORAMA DELANALISIS DE LA MOVILIDAD TERRITORIAL EN AMERICA LATINA 

Rasgos principales 

1. Tópicos especrficos 
y 1 o preguntas prin­
pales 

2. Tipo de movilidad 
territorial que se 
estudia preferente­
mente 

3. Perspectiva teórica 

4. Disciplina domi­
nante 

Demogrflfica 

Descripción del fenómeno demo­
gráfico. Mejoramiento de datos 
básicos y desarrollo de medidas 
demográficas apropiadas 

Migración neta 

Escasa teorla v conceptualiza­
ción de las variables demográficas 

Demografla 

Perspectivas o enfoques principales 

De la teorla de lamodernización 

¿Por qué migra la gente? 
Caracterlsticas de los migrantes 
Asimilación de los migrantes en el 
lugar de destino 

Migración hacia las grandes ciu­
dades que se supone es prefe­
rentemente rural-urbana 

Paso de la sociedad "tradicio-
nal" (rural) ala "moderna" (urbana) 

Sociologla 

De la economla neo-clásica 

¿En qué medida la migración res­
ponde a factores económicos (di­
ferenciales de salarios, empleo, 
etc.? 

Migración rural-urbana. 
Migración entre unidades admi­
nistrativas 

Histórico-estructural 

Reconstrucción del cuadro histórico en que 
ocurren los procesos migratorios; propie­
dades estructurales de las áreas de origen y 
destino y de la región y los paises y la migra­
ción; estilos de desarrollo y formas de movil~ 
dad territorial; desarrollo capitalista, estructura 
de clases y migraciones. 

Migración rural-urbana; recientemente 
otros tipos de migración permanente y mi­
graciones temporales 

Las personas se trasladan como Teorla de la dependencia, Centro/perife-
consecuencia de una decisión ra- ria, colonialismo interno 
clona! que toma en cuenta los costos 
y utilidades (económicos principal-
mente) entre distintos lugares 

Economla Sociologla, Economla. Ciencia Polltica 



"-

5. Unidad de an61isls 

6. Fuente principal de 
información 

7. Técnlcssdeanéllsis 

B. Allcs en que se 
Inicia y marco ins-­

titucional principal 

·--~--~-- -~-----...--- - W»j')~,~~~WW!II~~!I"""""JV~, 

Agregadcs: éreas geogréficas 

Censos, estadlsticas vitalas; algu" 
nas encuestas ad hoc 

Técnicas demogréficas 

Década dal50 adelante en CELADE 
y posteriormente en organismcs na-­
cionales de algunos paises 

Individuo 

Encuestas y entreviStas, prefaran­
temente a mlgrilntes en el lugar de 
destino 

Descriptivo: anéllsls multlvarlados 
simples 

Agregado (flujos migratorios entre 
éraas geogréficesl y/o individuo 

Datcs censales y otras fuentes 
secundarlas 

Anélisls econométricos: regresión 
m61tiples y ecuaciones simultA­
neas 

Clase social y 1 o grupo socloeconómico. En 
los estudios emplricos la mayor pana de las va-­
ces se trabaja con éreas geogréficas. Algunos 
estudios combinan unidades a nivel agregado 
y a nivel individual 

Datcs censales y otras funciones secunda­
rias; encuestes y entrevistas; estudios de 
campo 

Descriptivo y de causalidad social; anélisls 
multivarlados simples y complejos (regresión 
m61tiple,.trayectorlas, etc.); anéllsis histórico 

Década del &O, diversos organismos Década del &O a la actualidad, Década dei7U en adelante, CLACSO, Comisión 
incluido CELADE V centros univer- centros universitarios principal· de Población y Desarrollo; PISPAL; centrcs 
siterios y no universitarios de los mente universitarios y no universitarios de los paises 
paises 



centros académicos. La perspectiva sociológica que predomi­
naba es el funcionalismo y a nivel metodológico, la técnica del 
"survey". Las temáticas de mayor preocupación son a~uellas 
vinculadas a los aspectos sociales del desarrollo económ1co y el 
proceso de modernización de la sociedad. Los problemas que se 
investigan en el área de los estudios de población giran alrede­
dor de la migración rural-urbana y el crecimiento de las ciuda­
des, la integración de la población urbano-marginal, incluidos 
los migrantes, a la sociedad "moderna", además de las proble­
máticas referidas a la fecundidad y a la constitución de la 
familia.a 

La conceptualización de la migración en esta perspectiva, de­
riva de un esquema analítico que enfoca el proceso de moderni­
zación como paso de una sociedad "tradicional" a una sociedad 
"moderna", destacando los aspectos psicosociales del fenó­
meno, esto es, las motivaciones para migrar de la población, las 
características de la población que se traslada y la absorción o 
asimilación de los migrantes en la estructura económica, social 
y cultural de la ciudad. 

Los estudios que orientados por esta perspectiva incursionan 
en el área de la movilidad territorial, postulan que la migración 
predominante en América Latina es rural-urbana; que esta 
migración es el determinante más importante del prm~eso de ur­
banización y el componente principal del crecimiento de las 
grandes ciudades; y que los problemas sociales de estas urbes 
son una consecuencia directa de la migración del campo. Los 
flujos de inmigrantes presionan sobre-los recursos de infra­
estructura (vivienda, servicios sociales) y los rasgos "tradi­
cionales" de los migrantes conflictúan y dificultan un desarrollo 
equilibrado y estable de la sociedad moderna (urbana). 

Los estudios empíricos son de naturaleza descriptiva. Basa­
dos en encuestas amplias a la población, la mayor parte de las 
veces a aquella que reside en áreas marginales o periféricas de 
las gran9es ciudades, indagan sobre los motivos de la migra­
ción, sobre las características de los migrantes adjudicándose 
mucha importancia a rasgos psicosociales y orientaciones valo­
rativas y sobre la asimilación de los migrantes a la vida urbana en 
términos de empleo, vivienda, acceso a servicios sociales y con­
ducta política. Subyacente a los trabajos hay una cadena causal 

3 Es indudable la influencia de Gino Germani y la publicación de su libro 
Sociologfa de la modernización. 
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o secuencia que postu_la que la migrac;:ión rural-urbana protago­
nizada por una población con rasgos sociopsicológicos "tradi­
cionales" conlleva desventajas económicas y sociales para esta 
población lo que se traduce enfrustración y contribuye a la exis­
tencia eje "una población disponible", altamente susceptible a 
una politización y al radicalismo político. La evidencia empírica, 
en definitiva, llevó a un rechazo de esta secuencia. 4 

Por otra parte, en un esfuerzo por encontrar una explicación 
de la migración, las investigaciones realizadas en esta perspecti­
va se centran en factores. individuales referidos a las motiva­
_ciones que habrían impulsado el traslado. Estas motivaciones se 
estudiar) a través de preguntas directas a migrantes en el lugar 
de destino. Las razones que ellos dan, constituyen una raciona­
lización a posteriori sobre su conducta migratoria. Las respues­
tas son generales y ayudaron en muy poco para un conocimien­
to del proceso involucrado en la "decisión de migrar" y los fac­
tores y lo fuerzas que intervinieron en éste. Sólorevelaron una 
constante: inmigrantes a distintas ciudades capitales de la re­
gión, en distintos per[odos de_ llegada y de. distintas caracterís­
ticas personales, mencionan sin excepción, _en primer lugar, ra­
zone;; referidas al trabajo y/o económicas y, en segundo IÚgar, 
los estudios y/o educación. Las investigaciones no se pregun­
tan, ni estudian si la migración efectivamente fue precedida por 
una toma. de decisión consciente ni por los procesos sociale!> y 
propiedades .estructurales que: ~stán en la base de las razones 
(motivos) que llevan a la población a trasladarse de lugar de resi­
dencia. 

3. La perspectiva económica 

A pa.rtir de la década del60 se reali~an diversos estudios sobre la 
movilidad territorial que siguen la tradición de la teoría económi­
ca. En esta perspectiva, al menos inicialmente siguiendo los tra­
bajosde Lewis (1954), Fei y Ranis (1961) y otros, la migración es 
vista como un fenómeno deseable que posibilita la transfer~ncia 
de los excedentes de mano de obra de la agricultura (sector ru­
ral) a la creciente demanda de la industria.s La migración, por 

4 Véanse las slntesissobre los estudios contenidas en Mufiozy de.Oiiveira ( 1972, 
pp. 23-291; Simmons y otros (1977, pp. 98-1.001; Urzúa (1979, pp. 227-236). 
6 Desarrollos posteriores abandonan la visión dualista en favor de la distinción de 
una mayor diversi,dad de sectores en el pon texto rural y en el urb;mo. 
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tanto, se concibe como un mecanismo de equilibrio por medio 
del cual se producirfa un ajuste entre la oferta y la demanda de 
mano de obra entre las áreas, contribuyendo así a una elevación 
de los niveles de productividad de la economía y a una disminu­
ción de los diferenciales regionales de ingreso y empleo. Detrás 
de los modelos económicos elaborados para las migraciones 
hay una serie de supuestos que conviene explicitar: i) las migra­
ciones son consecuencia de los diferenciales de salarios y en 
oportunidades de empleo entre localidades o áreas geográficas; 
ii) la decisión de migrar es el resultado de un cálculo racional en el 
cual cada individuo coteja los costos y utilidades atados a una 
permanencia en el lugar con aquellos atados a un traslado; y iii) 
las corrientes de migración son resultado de la suma de estas de­
cisiones individuales. e 

Los estudios en América Latina influidos por esta perspecti­
va, confirman que los flujos migratorios responden a los diferen­
ciales territoriales en nivel de ingreso y empleo. No obstante, se 
reconoce y verifica la importancia de una serie de otros factores 
condicionantes. Influidos, quizás, por los estudios realizados 
bajo las perspectivas que se derivan de la sociología y también 
por el no muy alto grado de "explicación" encontrado en los 
modelos econométricos, se introducen a éstos otras variables 
que dicen relación a la distancia, facilidad y costo del transporte 
entre el lugar de origen y destino; a la información' conocimien­
to y relaciones previas vfa lazos familiares o de parentesco con el 
lugar de destino; a la presencia (ausencia) de servicios sociales y 
oportunidades de recreación en el origen y destino; a la integra­
ción del lugar de origen a la red urbana; a "mejores oportunida­
des alternativas" al destino, etc. Vale decir, se amplía el es­
pectro de posibles determinantes directos de la migración, sa­
liendo y sobrepasando el ámbito económico. Se continúa 
hablando de una decisión individual que se hace con base en­
costos y utilidades, pero estos pueden ser económicos, so­
ciales, psicológicos. 

Los estudios mostraron, primero, que la migración no llevó a 
una disminución en los desequilibrios regionales, sino más bien, 
a una acentuación de ellos. En segundo lugar, revelaron la 
complejidad del fenómeno migratorio, no sólo por la multiplici­
dad de factores que lo condicionan, sino también porque estos 
afectan diferencialmente a la in y a la emigración, a diversos 

6 Véase Sjaastad (19621, Todaro(19691, HarrisyTodaro(19701, Todaro(19761. 
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agregados sociales en la población y también diferencial mente 
a la población rural y a la urbana.7 Por otra parte, algunos de los 
resultados sugieren que la importancia relativa de uno u otro 
factor depende clel nivel de desarrollo y 1 o características macro 
sociales de los paises.s 

4. La perspectiva histdrico-estructural 

Hacia fines de la década del60, en reacción a los modelos teóri­
cos en boga, principalmente la teoría de la modernización y esti­
mulados por acontecimientos poUtico-sociales de la región, sur­
ge una nueva etapa en el desarrollo de la sociología latinoameri­
cana. En esta, el enfoque teórigt> dominante se cristaliza alrede­
dor de la "teoria de la dependencia" y/o la teoría "centro-
periferia". 

En el campo de los estudios de población, esta perspectiva ha 
pasado a denominarse "histórico-estructural", y se define en 
oposición a y como alternativa a aquella de la modernización.s 
La perspectiva histórico-estructural también formula fuertes 
criticas a los modelos económicos, fundamentalmente a su vi­
sión dualista de la sociedad y a su intento de explicar la migra­
ción a un nivel individual y fundado en la racionalidad de los 
migrantes, olvidando o excluyendo el análisis de las relaciones 
sociales de producción y de los mecanismos de dominación de 
que disponen quienes detentan el poqer para controlar y man.i­
pular a los trabajado~es. Se enfatiza la reconstrucción del 
cuadro histórico en que ocurren los procesos migratorios y la 
necesidad de comprender estos procesos en sus aspect,os 
estructurales, esto es, conectarlos con otros tales como la 
estructura productiva, la articulación entre distintos modos de 
producción, la penetración del capitalismo, la conformación de 
las clases sociales, las estructuras de dominación, las formas de 
intervención del Estado, etc.1o 

Resulta imposible revisar, categorizar y sintetizar los resulta-
- -- ._ 

7 Resulta imposible resumir los principales resultados de estos estudios. Véanse 
Sahota(1968), CarvajalyGeithrnan(1972, 1974), LevyyWadicky(1974a, 1974 
b), Schultz (1971), Yap (1976), Falaris (1979). 
B Brown y Sanders (s.f.) elaboran algunas hipótesis al respecto. 
S Véase MuñozydeOiiveira (1972). 
10 Singar (1972) constituye, quizás, el trabajo teórico orientador para quienes 
adhieren a este enfoque en el estudio de las migraciones internas. Véase tam­
bién Brandao López (1974). 
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dos de la diversidad de investigaciones que se adhieren a este 
enfoque.11 Para los propósitos del presente documento es im­
portante resaltar algunas características de estos estudios. 

al El tipo de migración estudiado preferentemente es la 
migración rural-urbana y/o la migración rural, esto es, la aten­
ción se ha centrado en las interrelaciones entre la "estructura 
agraria", incluidos el impacto de políticas públicas aplicadas en 
el sector (procesos de reformas agrarias y otras) y los procesos 
de emigración rura1.12 

b) Los estudios han contribuido significativamente al conoci­
miento sobre las estructuras agrarias imperantes en diversos 
países de la región, en distihtos momentos y en distintas fases 
de su desarrollo. No obstante,>Como consecuencia de un trata­
miento a veces simplista de las variables demográficas por parte 
de científicos sociales sin mucha familiaridad con la demografía 
no ha quedado del todo claro cuál es el condicionamiento entre 
estas estructuras y sus modificaciones, por una parte, y los pro­
cesos migratorios eh sus diversas modalidades por la otra. N ose 
logra una integración real entre el "túnel de la sociedad", esto 
es, el de las variables estructurales; de las clases sociales y de las 
relaciones de producción, y el "túnel demográfico", el de la di-
námica de la población.13 -

el No háy casi ·conceptualización y evidencia sobre las pro­
piedades estructurales que a nivel de las ciudades menores e in-

. termedias estarían condicionando los flujos de in y de emigra­
ción. Ello es grave en la medida en que para algunos países de la 
región se ha verificado que los flujos interurbanos son cuantita­
tivamente más numerosos y tienen además un mayor Impacto 
sobre el crecimiento poblacional de las grandes ciudades que la 
migración rural-urbana; 14 que las ciudades intermedias junto 
con una alta capacidad de átraer población, tienden a tener un 
poder bajo para conservar sus habitantes; que la población de 

11 Véase los seis volúmenes titulados Migración y desarrollo, editado por CLACSO; 
los informes de investigación de múltiples estudios patrocinados por el PISP Al; Mi­
ró y Rodríguez (1981); Peek y Standing (1982) y muchos otros. 
12 Entre otros véase la revisión de 14investigacionespatrocinadas por el PISPAL 
que hacen Miró y Rodríguez ( 1981) y los trabajos contenidos en Peek y Standing 
(1982). 
13 Mertens ( 1982). Véase también Miró y Rodríguez ( 1981). 
14 Para Chile, véase Raczynski (1981) y para Perú, Aramburú (1982), citado en 
lattes 11983). 
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las ciudades registra una mayor propensión al éxodo que la 
población rural.15 1 , 

d) Desde un punto de vista metodológico, los estudios que se 
enmarcan en la perspectiva histórico-estructural tienden a se­
guir dos estrategias:1a 

i) algunos trabajos contrastan .hipótesis que enuncian los 
efectos de propiedades .. estructurales sobre el-flujo migratorio y 
a veces sobre la decisión o conducta de migrar; _ 

ii) otros trabajos qesarrollan un~ expli~ación de la.s migra­
ciones que involucra una estructura causal er~ia_ cual los dive~­
sos tipos de migración son explicados por sus co11Se9uencias: la 
lógica de funcionamiento del sistema capitaljs.ta requiere de 
ellas. Los estudios que aluden a este tipo de explicaciones utili­
zan ampliamente datos sobre la re¡;¡liqad.para ilustrar los argu­
mentos teóricos; pero sólo en escc,~sas ocasiones contrastan 
empíricamente hipótesis o proposiciones derivat1as del enfoque 
teórico. En. consecuencia, la teoría _está prácticamente exenta 
de los riesgos de refutación.17 . :_. 

e) La problemática de los procesos de migración se plantea, y 
la orientación teórica así lo requiere; en una perspectiva 
dinámica-diacrónica. No obstante_, el diseñ_o .de la mayor parte 
de las investigaciones es uno sincrónico o transversal, en el cual 
áreas rurales de características estr'-'cturales disímiles se com­
paran en cuanto al comportamiento migratorio de su población. 
Ello parece ser casi la única alternativa, con la información dis­
ponible y 1 o con los plazos de tiempo y recursos impuestos por 
organismos públicos y privados, nacionales, regionales e inter­
nacionales, patrocinantes Qe investigaciones. Los estudios te­
alizados han sido importantes y revelactores. No obstante, existe 
el peligro de.no reconocer en la interpretación que se hace de IQs 
datos l,a brecha entre el diseño·factible y el ic;leal requerido por el 
planteamiento del problema. Al no introducir controles para es­
ta situación, se debilitan los resultados. Asf, por ejem,plo, Ar­
güello.(1973; 1974), que en su estudio entrega pruebas directas 
acerca del papel determ-inante de las variables de la estructura 
productiva agraria sobre el comportamiento migratorio indivi­
dual, al! no considerar o controlar porla situación de los "predios 

15 La evidencia favorable a las dos últimas proposiciones es para Chile. Véase 
Raczynski (1981). · 
16 Mora y Ara u jo ( 1982). 
17 Mora y Aré!ujo ( 19821 habla d13 una "estrategia n~ inferencia!". 
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reformados" y los predios privados antes de la reforma agraria 
en una serie de variables (nivel de participación, productividad) 
debilita sus conclusiones. 18 

f) La perspectiva histórico-estructural recalca y enfatiza la 
adecuacidad de trabajara nivel agregado, de estudiar el impacto 
de propiedades estructurales sobre los flujos de migración, 
expresados en tasas, o algún otro indice que convierta en pro­
piedad grupal la incidencia de la variable individual, conducta 
migratoria. Se nota un cierto rechazo de trabajar a nivel indivi­
dual.19 En la práctica, en los estudios las unidades de observa­
ción son áreas geográficas las que se caracterizan por sus pro­
piedades estructurales. Posteriormente se cotejan entre sf los 
fndices migratorios de tipos de áreas rurales definidos según su 
posición en las propiedades estructurales y 1 o se realizan análi­
sis de correlación y regresión múltiple entre los indicadores de 
las propiedades estructurales y los de migración. De ahf tienden 
a extraerse conclusiones sobre el comportamiento migratorio 
de grupos o categorfas sociales. 

Los análisis que se quedan al nivel de los determinantes 
estructurales de los procesos migratorios, sin identificar a la 
población que los protagoniza, corren el riesgo de llegar a 
conclusiones· erradas en lo que se refiere a las caracterfsticas de 
tales personas como también en cuanto al impacto de los proce­
sos migratorios sobre las áreas de origen y de destino·. Es asf co­
mo Connell y. otros ( 1976) muestran que no siempre hay coinci­
dencia entre las propiedades estructurales que condicionan la 
migración y las caracterfsticas individuales de los migrantes. En 
40 comunidades rurales de la India, observan que las comunida­
des que expulsan altos porcentajes de población corresponden 
en su mayorra a aquellas en las cuales se observan los más bajos 
niveles de vida. Los migrantes de esas áreas, sin embargo, per­
tenecen en su mayorfa a familias de mejor condición relativa. 
Los migrantes de las zonas rurales más prósperas, en cambio, 
coinciden por lo general con los trabajadores más pobres.20 Es-

18 Véase Mora y Araujo ( 19821, pp. 179-181. 
19 Singar ( 19721 sostiene que "la migración es un proceso donde la unidad ac­
tuante no EH! el individuo sino el grupo .•• por grupo debe entenderse una clase 
social o parte de ella" (Mora y Araujo, 1982, p. 1661. 
20 Para América Latina, los estudios sobre la selectividad de la migración su­
gieren resultados similares. Los migrantes hacia las ciudades tienden a tener un 
nivel educacional mlls alto que los que permanecen en ·ros lugares de origen 
!Simmons y CarrJona: 1972; Browning y Feindt: 1969). Raczynski (1982) 
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tos resultados indican que para una mejor comprensión del pro­
ceso migratorio resulta fundamental incluir en el estudio el análi­
sis del impacto diferencial de los condicionantes estructurales 
sobre distintos sectores de la población. 

Por otra parte, como lo han señalado otros, en la perspectiva 
histórico-estructural frecuentemente" ... se emplea de manera 
mecánica, rechazándose asf cualquier esfuerzo hacia una bús­
queda genuina de los patrones estructurales orgánicos y diná­
micos que se extienden desde la sociedad total hasta la conduc­
ta demográfica de la pareja y de los migrantes" (Mertens: 1982, 
p. 41). Se supone una relación directa entre las propiedades 
estructurales y la conducta migratoria y no se hacen esfuerzos 
suficientes para dilucidar las vinculaciones e intermediaciones 
entre ambos niveles, el macro y el micro social. 

g) Los estudios en la perspectiva histórico-estructural tien­
den a sobreenfatizar los fenómenos y procesos macrosociales 
definidos en la estructura económica (los modos de produc­
ción, las clases sociales, lasrelacionesdeexplotación), dejando 
de lado los procesos también macrosociales, pero de naturaleza 
social y cultural como lo son, por ejemplo, los de difusión y co­
municación social, incluida la extensión del sistema educa­
cional,21 las relaciones sociales y el control social presentes en 
los lugares de origen y aspectos relativos a la institución familiar, 
redes de reciprocidad, lazos de parentesco y otros.22 

muestra que la selectividad educacional mw marcada en la migración que se 
origina en las áreas rurales y urbanas más pobres y con menores niveles educa­
cionales y casi ausente o en sentido inverso en la migración que tiene origen en 
áreas más prósperas. En este sentido también podrlan interpretarse los resulta­
dos de los estudios que detectan una disminución de la selectividad de la migra­
ción rural-urbana en el tiempo ( Browning y Feindt: 1969; Simmons y Cardona: 
1972; Alberts: 19n). Por otra parte, hay antecedentes que indican que distintos 
grupos de población manifiestan diferentes grados de sensibilidad frente a cam­
bios en Jos factores determinantes (Carvajal y Geithman: 1974; Levyy Wadicky: 
1974b). 
21 Para Chile, Conning ( 1970) encuentra que la tasa de migración rural-urbana 
mantiene una relación directa con el nivel de diferenciación de las comunidades 
rurales, definido este último como la magnitud de íos vrnculos de la comunidad 
con instituciones tales como el sistema educacional y el económico. Por su par­
te, Raczynski 11982 bl sef'lala que en la ''explicación" de la migriición rural­
urbana del quinquenio 1965-70, el impacto de lascaracterlsticasde la estructura 
agraria y de las pollticas destinadas a modificarla es uno subordinado a aquel de 
la urbanización del campo y/o disponibilidád de servicios sociales. 
22 Al respecto son muy reveladores los trabajos de Arizpe ( 1975, 1981), y Lom­
nitz (1976). 
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h) Durante los últimos años los estudios guiados por esta 
perspectiva, han contribuido a detectar la presencia en América 
Latina de tipos de migración muy distintos a la migración perma­
nente rural-urbana que se presumía ser la más importante: 
migraciones temporales y estacionales con diferentes 
características y diferentes implicancias para los lugares de ori­
gen y destino y para las familias afectadas por ellas. Asimismo 
los estudios han mostrado la necesidad de romper la dualidad 
rural-urbana y de estudiar las migraciones en términos de mer­
cados de trabajos regionales. 

11. Estudio sobre movilidad territorial en América Latina: 
algunos lineamientos o prioridades hacia el futuro 

La breve síntesis realizada en las páginas anteriores reveló \:.lna 
abundante acumulación de conocimientos en el área específica 
de un tipo de movilidad territorial: la migración permanente 
rural-urbana y sobre un aspecto particular de ésta: sus determi­
nantes. Reveló, también, que es~e no es el único tipo de movili­
dad territorial y, en muchos paJses tampoco, el más frecuente. 
Esta situación define una primera prioridad para la investiga­
ción. 

1. Conceptualización y estudio de los diferentes tipos de 
movilidad territorial 
Identificación de los tipos de movilidad, análisis de sus interrela­
ciones y estudio de las situaciones estructurales que hacen pro­
bable la aparición de uno u otro. 

Zelinsky ( 1978), citado en Lattes ( 1983) boga por una apertura 
conceptual, que rompa con la visión convencional de que la 
migración constituye un traslado permanente entre lugares 
específicos que ocurre en cierto período de tiempo y que resulta 
en un cambio de residencia permanente. 

¿Cuáles son las dimensiones más pertinentes para clasificar 
las diversas formas de movilidad territorial en América Latina?. 
La respuesta no es fácil.23 Hay algunas dimensiones que nadie 
pondrá en duda tales como tiempo (movilidad temporal y per­
manente), distancia (corta, larga), cruce o no de fronteras na-

23 Tipologfas sobre movilidad territorial han sido desarrolladas por Gould y 
Prothero (1975); Hugo (1978); Willekens (1981); Aramburú (i981), todos ellos 
citados en Lattes ( 1983). 
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cionales, naturaleza de las unidades espaciales envueltas (rural 
disperso, rural concentrado, ciudades de distinto tamaño). Pe­
ro, ¿habría que incluir dimensiones tales como la organización 
social de los migrantes (familiar, individual), la organización 
política (libre, patrocinada yen este caso tipo de patrocinio), las 
causas del traslado (económico, no económico), diferen­
ciaciones de los movimientos según características de la pobla­
ción que los.protagonizan? ¿Se incluyen o no se incluyen movi­
mientos que implican viajes al trabajo (commuting) y aquellos 
que reflejan cambios .de residencia al interior de ·tas grandes 
ciudades? ¿Qué sucede con los movimientos de circulación, 
con la migración de retorno, con las migraciones múltiples o re-
petidas?24 · 

El tópico se hace aún más complejo cuando se reconoce que 
la unidad adecuada para definir un movimiento territorial no es 
exclusivamente el individuo que migra sino que puede ser la "fa­
milia". En este caso se requiere de una nueva conceptualización 
centrada en la articulación de los comportamientos migratorios 
de los miembros de la "familia". 

Es evidente que no basta con la elaboración de tipologías o 
clasificaciones de movilidad territorial. Lo importante es, por 
una parte, relacionar la frecuencia de uno y otro tipo de movili­
dad entre sí y con rasgos estructurales de las sociedades en las 
cuales tienen lugar y, por la otra, estudiar los determinantes y 
consecuen.Cias,de cada uno de ellos a distintos niveles (indivi­
dual, para el área de origen y destino, para el país). 

¿Cuáles son fuentes de información para estudiar los diversos 
tipos de movilidad territorial? Obviamente no hay una sola. l:n 
lo que concierne a la cuantificación de la movilidad territorial 

24 Urzúa (1979, pp. 187-195), revisando los estudios disponibles identifica la 
migración estacional rural-rural "compuesta primordialmente por propietarios 
minifundistas o miembros de comunidades indígenas quienes dejan sus pe­
queñas parcelas de tierra y se trasladan a regiones de agricuitu ra comercial para 
trabajar como asalariados temporales"; la migración estacional Urbano-rural, 
constituida "por antiguos campesinos o trabajadores rurales que regresan a sus 
comunidades de origen con el fin de ayudar a sus parientes en las cosechas o en 
otras actividades estacionales; la migración permanel)te rural-rural que incluye 
las migraciones a las regiones de frontera agrfcofá y la migración desde planta­
ciones y haciendas a aldeas rurales y villorios; la migración permanente rural­
urbana y la urbanacurbana; y la migración de retorno. Lattes (19133) citalosestu­
dios de Sabalain y Reboratti ( 1980) y Martine ( 1979) que dan cuenta de la presen­
cia de migraciones repetidas en Argentina y e1;1 Brasil. Balán ( 1980) dá cuenta de 
movimientos de circulación en América Latina. 
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permanente clasificada según distancia y naturaleza de las uni­
dades espaciales envueltas, es promisoria una explotación ma­
yor, con acceso a cintas, de los Censos de Población .25 

No obstante, para otrostiposdemovilidadterritorial, particu­
larmente en lo ·que concierne a los movimientos temporales de 
distinta índole deberá recurrirse a encuestas específicas. Estas 
deberán incluir, o la información recogida ser complementada, 
con datos sobre el contexto familiar, rasgos estructurales de las 
comunidades de origen y destino, y de la región dentro de la cual 
ocurre el traslado.26 

Deberá, además, romperse con la dualidad rural-urbana y es­
tudiar los procesos de movilidad territorial de la fuerza de trabajo 
en estrecha relación con los movimientos sectoriales de la mis­
ma, incluyendo los patrones de entrada y salida de la fuerza de 
trabajo. , . 

Finalmente, son necesarios estudios sobre la historia migra-

25 Ello es hoy factible por los avances en la tecnologla del procesamiento de da­
tos. AS, por ejemplo, en Raczynski ( 1981) se cuantifica la migración permanen­
te rural-urbana, urbana-urbana, urbana-rural, rural-rural en Chile en el quin­
quenio 1965-1970. Respecto al potencial que implica una mejor explotación de 
los datos censales, .véase también Martina y Peliano ( 1979) y Mártine ( 1979). 
La disponibilidad de la información contenida en los Cerisos de Población de 
alrededor de 1980, permitiréanálisiscomparativossobretipo, frecuencia y com­
posición de los flujos migratorios en el quinquenio anterior a la fecha del Censo 

. con aquel antériora la fecha de los Censosrealizadosalrededorde 1970. El análi­
sis de esta información, inscrito en el marco de las modalidadesqu~ ha asumido 
el desarrollo de los paises en esos lapsos de tiempo promete resultados 
fructlferos sobre las interrelaciones entre estilos de desarrollo, caracterlsticas 
estructurales y procesos de migración permanente. 
Finalmente, en la medida en que en los Censos se haya incluido o se pueda incluir 
preguntas sQbre etlugar de residencia en distintos momentos en el tiempo tam­
bién .seria posible clarificar aspectos de la hipótesis tan citada en América Latina 
sobre la migración poretapas(Browning: 1971, Elizaga: 1970, Alberts: 19n, Ur­
zúa: 1~) y sobre !i!S interrelaciones entre algunos tipos de migración perma­
nente. 
Es evidente que para que se concretice el potencial informativo que subyace a 
los Censos de Población es indispensable que estos se implementen y procesen 
en forma técnicamente apropiada y rápida asr como de un acceso expedito a las 
cintas para obtener tabulaciones comparables en el tiempo y espacio y al nivel de 
agregación requerido. 
26 Goldstein y Goldstein ( 1981); Findley ( 1982) proveen un valioso material para 
sintetizar la experiencia acumulada en encuestas y trabajos de terreno para el 
análisis de la movilidad territorial. 
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toria de los individuos para poder verificar las diversas interrela­
ciones entre movimientos territoriales especfficos.21 

2. La necesidad de atender a la interacción entre los niveles 
micro ymacrosociales 
Al hacer la revisión de las diversas perspectivas presentes en 
América Latina para abordar el estudio de la movilidad territorial 
se señalaba que uno de los enfoques dominantes, el de la teoría 
de la modernización, abordó la problemática exclusivamente al 
nivel individual preguntando por los motivos por los cuales se 
había trasladado la población, por las características de los 
migrantes y por la inserción de estos en las áreas urbanas, dejan­
do de lado la preocupación por los rasgos de la estructura eco­
nómica en los lugares de origen y de destino. Los estudios 
concretos la mayor parte de las veces se quedaron al nivel psico­
social, sin hacer un esfuerzo por analizar los valores, las actitu­
des y comportamientos dentro del cuadro de la estructura que 
los posibilita y condiciona. Por su parte, la perspectiva económi­
ca, la mayor parte de las veces, se cristalizaba a nivel de agrega­
do manejando supuestos fuertes sobre la racionalidad econó­
mica de la población en su decisión de migrar, supuesto que no 
se ajusta a la realidad o al menos no se ha estudiado si lo hace. 

· Por otro lado, el enfoque histórico-estructural trabaja casi 
exclusivamente al nivel macrosocial, derivando de éste, deduc­
ciones múchas veces mecánicas sobre el condicionamiento del 
comportamiento individual, no dejando margen a la maniobra 
individual y/o familiar y no elaborando tampoco los mecanis­
mos a través de los cuales las propiedades estructurales acotan 
las opciones abiertas al individuo y 1 o a la familia. Al mismo tiem­
po, en los estudios que sólo trabajan al nivel de áreas geográfi­
cas está presente el peligro de cometer inferencias errónt:tas 
sobre la conducta migratoria de agregados o grupos sociales 
particulares. · 

En los últimos años a nivel mundial como a nivel latinoameri­
cano se reconoce con cada vez mayorfuerza la necesidad de in­
tegrar ambos niveles, de estudiar las "mediaciones" entre uno y 

27 En esta perspectiva L.attes (1983) informa sobre una investigación de White­
ford y Adams ( 1975), que estudia la migración de trabajadores bolivianos a Ar­
gentina 1:1n una dimensión temporal, una espacial y una social •. 
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otro.28 Ello implica desarrollar un conjunto interrelacionado de 
hipótesis que, por ejemplo, argumentara cómo la articulación 
entre los modos de producción rurales y los urbanos, daría co­
mo resultado por una parte, una estructura particular de merca­
dos de trabajo y, por la otra, estructuras familiares y de residen­
cia que facilitarfim (u obstaculizarían) la. migración temporal de 
'algunos estratos de la población entre ambos tipos de áreas. Es­
te sistema de hipótesis debería, luego, ser contrastado con la re­
alidad y si fuese necesario, ser reformulado y/o ampliado o 
simplificado. · 

La elaboración teórica podría intentarse también en sentido 
inverso~ esto es, desde el nivel individual hacia el nivel.societal. 
Se tendría que elaborar, por ejemplo, un modelo analrtico acer­
ca del proceso de toma de decisiones frente a la movilidad terri­
torial.29 Posteriormente deberían elaborarse hipótesis que afir­
men variaciones en el modelo en distintos contextos. Estos con­
textos deberían abarcar diversos niveles: el familiar o del clan o 
tribu, el de la comunidad local, el de la clase o estrato social en el 
cual se inserta la familia, el de la región y del país. 

Metodol6gicamente, trabajar a distintos niveles es complejo 
y labor de largo alcance. 

3. Propiedades estructurales de las ciudades, mercados de 
trabajo y movilidad territorial de la población · 
El cuerpo teórico que ha sido desarrollado alrededor de las 
migraciones internas no provee un marco claro de los factores y 
proceso expulsivos que operan en las ciudades. Existe eviden­
cia de que en los países más urbanizados de la región la migra­
d6n interurbana es la más frecuente y que la población de las 
ciu'dades registra una mayor propensión al éxodo que la pobla­
ción rural. Si ello es así, urge ampliar el marco explicativo de las 
migraciones y plantear interrogantes acerca de la naturaleza de 
los factores y procesos sociales expulsivos que operan en las 
ciúdades y en distintos tipos de ciudades. Es probable que ellos 
obedezcan a condicionantes distintos que en las áreas rurales. 
Es asf como resultados preliminares señalan que el nivel de 

28 Véase, entre otros, los últimos documentos sobre líneas de investigación del 
PISPAL, las descripciones del programa de población y desarrollo de la 0.1. T.; 
Mertens 1 1982). 
29 Un modelo de este tipo se construye, por ejemplo, en BroWn y Moore ( 1970); 
Brown y Sanders (s.f.) intentan integrar dicho modelo a aquel desarrollado por 
Mabogunje (1970). 
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bienestar social imperante en las áreas rurales yen las ciudades 
incide nó sólo con-intensidad distinta;· sino en dirección opuesta 
sobre la migración rural.:.urbana y la rriigración.iilferurbana. La 
tasa de emigración rural e5 más-intensa en las áreas rurales de 
mayor bienestar, mientras que ía tasa de'emigración,urbana es 
mayor en las de menor bienestar social (Raczynski: 1980). 

¿Qué explicaciones tienen los diferenciales eil poder de reten­
ción de población entre las áreas rúrale~·ylas urbanas~ ¿Se aso­
cian a caracterrsticas sociopsicol9gic~~ y culturales que· su­
puestamente acompa'ña'rí a la concentración dé lcl'pobla.dón ta­
les como menprarraigo ycpmprorni~C?-~o.n 1~ co'rp~ni_g~d? o más 
bien, ¿son consecuencias deJasgos estruct~u:-~le~ g(;)ncomitan­
tes a la concentración espaciEJI.como',Ja conforr.riáció.~ de los 
mercados de trabajo y la naturaleza de la. organización producti­
va predominante? o ¿son consecuencia de un deoilitamiento de 
los "obstáculos intervinientes" a la migración como lo son las 
mejores facilidades de transporte y de información sobre opor-
tunid~des alternativas? · · 1 ~ 

! ·-·' 

4. Consecuencias de la movilidad territorial dé la población 
Varios trabajos recientés (Gaüde, 1976; Úriúa, ·1979; Lattes, 
1983) reconocen que el estudio de las consecuencias de la movi­
lidad territorial de la· poblaCión es un tópico que ha sido'dejado 
de lado. Ello resulta crrtico cuando .sé.óbsén'ta qué los gobiernos 
latinoamericanos en lá'actualidad reconocen como problemáti­
ca la distribuciÓn espacial de ~u po.pf~ción (r~firién~ose funda­
mentalmente a una concentración' urbana "excesiva" )39 A nivel 
de gobierne,> y de_lá opinión pública eri general una ~¡~xte'nsaJista 
de problemas urbanos, regionales y del contexto rural se vincu­
lan a las migraciones. La base insuficiente de conocimiento 
sobre las consecuencias de la movilidad territorial para el país 
como un todo, para ·las regiones en las cuales ocurre y para los 
lugares de origen y destino de los movimientos dificulta. se­
riamente la elaboración de polrticas de intervención destinadas 
a modificar el volumen, ·naturaleza, dirección y composición. de 
los movimientos territoriales para, a -través de ello, contribuir a 
una reducción de algunos de los problemas. 

La evidencia disponible sobre las consecuencias de la-migra­
ción se ha centrado casi exclusivamente en las grandes.ciuda­
des, evaluando .la contribución de la migración al crecimiento y 

•.' 

30Véa!HJ, Urzúa(1S19),.pp. 42-52ypp. 65-79. · 
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expansión de las metrópolis, al crecimiento del desempleo y su­
bempleo, a la conformación de mercados de trabajo "informa­
les", al déficit de viviendas y servicios básicos, a la pobreza ur­
bana y otros. Los resultados son contradictorios. Revisando es­
tos estudios de De Oliveira y García (1982) concluyen: 

"La multiplicidad de factores que actúan sobre el crecimiento de las 
grandes ciudades, sobre el dinamismo de su mercado de trabajo y 
sobre las experiencias de los migran tes en la economía urbana hace 
difícil 'aislar' las consecuencias de la migración sobre la población y 
el mercado de trabajo del área receptora. La migración es sólo un 
elemento en una red de interrelaciones; imputarle implicancias posi­
tivas o negativas sería apenas un artificio que encubriría los determi­
nantes esenciales de los problemas económicos y sociales de las 
grandes ciudades. El análisis de situaciones concretas no respalda la 
imagen de .la migración y de los demás procesos demográficos co­
mo los 'villanos' de la historia" (p. 45/46). 

Son pocos los estudios sobre los efectos de la migración 
sobre los lugares de origen sean estos urbanos o rurales. 

Las consecuencias de la movilidad territorial es un tópico 
complejo de estudiar. Como señala Lattes (1983): 

"los múltiples y diferentes tipos de impactos (sobre individuos, fa­
milias, comunidades, países, etc.) y en aspectos tan diferentes co­
mo los demográficos, económicos, sociales, políticos, etc. Efectos 
de corto, mediano y largó plazo, directos o encadenados, etc. son 
asuntos de formidable complejidad y que constituyen verdaderos 
desafíos conceptuales y metodológicos y también de producción de 
un arsenal de datos y técnicas de análisis adecuados, de todo lo cual 
se está muy lejos aún" (p. 27-28). 

5. Estudios sobre movilidad territorial relevantes para el diseño 
de políticas 
Los estudios realizados hasta la fecha, en líneas generales no 
haneconstituido un insumo para el diseño de políticas tendientes 
a afectar la distribución de la población, a modificar el volumen, 
el origen y 1 o destino de los flujos migratorios o la composición 
de éstos. Cuando se han diseñado polrticas tendientes a afectar 
la movilidad territorial de la población o la distribución espacial 
de la misma, éstas no han tenido el efecto poblacional deseado, 
el mismo no ocurre, es débil o, cuando tiene lugar es altamente 
reversible en el tiempo. La excepción posiblemente esté consti-
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tuida por algunos programas de colonización y, más reciente­
mente, algunas políticas destinadas a afectar la estructura de 
ocupación del espacio urbano, particularmente en las grandes 
ciudades, implementadas en algunos países de la región .31 

Esta situación es consecuencia de al' menos los siguientes 
factores: · 

a) Los procesos de movilidad territorial -las tendencias al 
crecimiento urbano, al éxodo rural, las migraciones temporales 
de diferente tipo, etc.- se han gestado a lo largo del proceso de 
formación de los países. En consecuencia, políticas destinadas 
a operar sobre estas tendencias necesariamente deben estar in~ 
tegradas con las políticas de desarrollo económico y social. La 
movilidad territori.al está involucrada en m~chos problemas re­
gionales, urbanos y del contexto rural, pero muchas veces lo es­
tá no como factor causal o condicionante, sino como correlato 
y lo consecuencia. Detalformaqueactuarsobreél, difícilmente 
va a contribuir a reducir los problemas. Adicionalmente, cuan­
do es factor causal, nunca es factor único ni el más importante. 
Así, por ejemplo, los problemas de desempleo y subempleo en 
las grandes ciudades serían menores de no existir migración, 
pero el problema de desempleo y subempleo no es consecuen­
cia de la migración, sino que de la baja capacidad de absorción 
de mano de obra de la economía la que, a su vez, es una caracte­
rística de los estilos de desarro)lo prevaleciente en la región. 

b) En los éstudios sobre movilidad territorial, aun en el área 
donde son más abundantes, esto es, en'los determinantes de la 
migración rural-urbana, _la definici.ón y conceptualización de los 
determinantes ha sido en variables difíciles de afectar vía 
políticas migratorias o de distribución de la población. 

e) Los estudios, por otra parte, se concretizan a nivel de áreas 
geográficas. Las variables estructurales qlJe afectan a los flujos 
migratorios no afectan por igual a los distintos estratos pobla­
cionales. Al desconocer esto, políticas que supuestamente irían 
a beneficiar, por ejemplo, a los trabajadores rurales más pobres, 
no logran beneficiar a éstos. 

d) Los trabajos que se han propuesto estudiar el impacto 
poblacional de políticas públicas específicas de distinto tipo son 

31 Respecto a este punto es revelador el análisis de Ozlak ( 19741 quien estudia el 
impacto que políticas de liberación de los alquileres, de erradicación de villas de 
emergencia, de expropiaciones para.construcción de autopistas y recuperación 
de áreas verdes produjeron sobre el desplazamiento espacial de los sectores po-
pulares residentes en el área metropolitana. de Buenos Aires. · 
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escasos. No se ha hecho una evaluación sistemática del impac­
to de las políticas públicas. Así, por ejemplo, hasta hace poco se 
tendia a aceptar que las actividades de desarrollo rural tendran a 
desacelerar la migración rural-urbana. Una revisión reciente 
(Ah oda: 1979) de la evidencia disponible sobre el tema puso de 
manifiesto que tales actividades tienen impactos mixtos 
muchas veces opuestos, sobre la migración. Las actividades 
que implican una reducción del crecimiento poblacional, una 
expansión de las fronteras agricolas, una distribución más 
equitativa de la tierra tienden a frenar la migración. Las activida­
des que promueven ·e incrementan la comercialización de la 
agricultura, que mejoran la provisión de servicios de educación 
y de capacitación en las áreas rurales, yquefavorecen la integra­
ción rural-urbana a través ·de una expansión de los medios de 
transporte y de los flujos de comunicación P,Or el contrario, tien­
den a favorecer y muchas veces acelerar el éxodo rural. Como 
las actividades de desarrollo rural integrado implican la presen­
cia simultánea de actividades que frenan y que aceleran la 
migración resulta difícil, en la práctica, pronosticar si su impacto 
neto será de retención o de expulsión de población. Urge la reali­
zación de trabajos de este tipo para otras políticas públicas con 
potenCiales impactos migratorios.32 

En síntesis, el conocimiento acumulado sólo en raras si­
tuaciones ha constituido un insurno efectivo al diseño de 
políticas destinadas a afectar la movilidaa territorial de la pobla­
ción. Ello tanto por la complejidad de estos procesos y sus va­
riadas relaciones con los procesos económico-sociales, como 
por la naturaleza del conocimiento acumulado. Sin embargo, 
no basta con una adecuada base de conocimiento. Resulta 
imprescindible lograr un nexo efectivo entre esta base y la ac­
ción estatal, entre los investigadores y los planificadores.32 
Pueden visualizarse diversos caminos complementarios para 
lograr y 1 o reforzar este nexo. Desde el punto de vista del investi­
gadorJle requiere de un esfuerzo explícito de realizar estudios 
que efectivamente conduzcan a dar respuesta a preguntas que 
preocupan a los planificadores y de difundirlos resultados de es­
tos estudios en un nivel y lenguaje accesible a los planificadores 

32 En esta perspectiva también es útil el libro de Peek v Standing ( 19821. 
33 Seria interesante conocer v evaluar la forma en que el vrnculo entre planifica­
dores e investigadores se desarrolló en Brasil, pals de la región latinoamericana 
donde aparentemente este ha sido más intenso. 
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y a los encargados de implementar las políticas.34 En forma para­
lela urge hacer revisiones sistemáticas sobre el impacto que di­
versas políticas públicas en distintos países han tenido sobre Jos 
procesos de movilidad territorial, así como esfuerzos tendientes 
a implementar una metodología que permita ir evaluando las 
consecuencias poblacionales de políticas públicas a medida 
que se vayan implementando. 

34 El trabajo de Standing (1982) constituye un ejemplo o ilustración en este senti­
do. 
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Algunas Dimensiones Demográficas de la 
Urbanización Reciente y Futura en 

América Latina . 

Alfredo E. Latte~ 

El objetivo de este documento es muy modesto. Trata, simple­
mente, de presentar y comentar algunas de las principales di­
mensiones demográficas de la urbanización en los países de la 
América Latina. Esta tarea cubre tanto lo ocurrido en los dece­
nios recientes como lo que se ha proyectado hasta fin de siglo.* 

Antes de iniciar el análisis de las cifras caben algunas adver­
tencias. La primeré!, una limitación seria y que por eiiQ no debe 
olvidarse en ningún momento, se refiere a que solamente en 
sietet de los veinticuatro países y territorio seleccionados, se 
han incorporado a las estimaciones y proyecqiones que se pre­
sentan, información de censos levantados en los años 1980 y 
1981. En otro!¡ cuatro l.a información proviene de censos levan­
tados entre 1974y 1976yen el resto, excepto TrinidadyTobago, 
de censos levantados entre 1970 y 1973. En otras palabras, el 
análisis de la década de los años 70 es muy parcial y, naturalmen­
te, se producirán cambios en las cifras básicas cuando se incOr­
poren los resultados censales del resto.2 

La segunda advertencia se refiere al antiguo y no resuelto 
problema de la defirii.Gión de población urbana que se adopta en 
los análisis comparátivos. La ·información que se nos proveyó, 
como es habitual, adoptó las 'definiciones prop.ias de cada país. 

* Dejamos expresa constancia de nuestro agradecimiento a la División de Pobla­
ción de las Naciones Unidas por la información y colaboración que nos brindó y 
sin la cual la preparación de este documento no hubiera sido posible. Las opi­
niones e interpretaciones contenidas son de exclusiva responsabilidad del 
autor. 
t Argentina, Brasil, Cuba, R. Dominicana, Panamá, Perú y Puerto Rico. 
2 Excepto El Salvador, Nicaragua, Colombia y Uruguay, los restantes países le-
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El hecho de que los pafses utilicen distintas definiciones introdu­
ce, ciertamente, problemas en la comparación. La opinión que 
aquf se expresa es que los problemas de comparabilidad no sólo 
son generados por las distintas definiciones que utilizan los 
pafses, sino que también, y quizá en mayor medida, son produ­
cidos por las diferencias de criterios -y errores de aplicación­
utilizados para la determinación de las localidades o unidades 
espaciales que luego son clasificadas como "urbanas" o "rura­
les" ,3 Y esta particular limitación a la comparabilidad, aún muy 
poco evaluada, no se resuelve mediante la adopción de un corte 
arbitrario en el tamaño de las localidades4 que intenta, supues­
tamente, homogeneizar las definiciones de las poblaciones que 
se comparan. 

Finalmente, no está de más subrayar la necesaria cautela con 
que se debe utilizar este trabajo, pues se trata de una descrip­
ción que se realiza con escasos datos, de regular y desigual cali­
dad y mediante el uso de unos pocos e imperfectos indicadores. 

l. El nivel de urbanización* 

Una rápida mirada a los niveles de urbanización de los pafses de 
América Latinas (Tabla 4)6 permite ver de inmediato una de sus 
peculiaridades: gran dispersión de valores alrededor del prome­
dio regional. Si se observan los cambios de nivel que se produje­
ron entre 1950 y 1980, se ve que la dispersión general tendió a 
aumentar (por ejemplo, la desviación standard pasó de 15.0 a 
21.2) mientras que las diferencias entre los niveles más altos y 

vantaron o han programado levantar censos de población entre 1980 y 1985. 
3 Sobre el tema de la determinación censal de localidades y algunos de los 
problemas inherentes, véase Vapnarsky ( 19811. 
4 Si se pasa de las definiciones urbanas nacionales. a una común que corta en el 
tamaño de localidad de 20,000 y más, generalmente se agrandan las diferencias 
de niveles de urbanización entre pafses de poblaciones pequeñas y pafses de 
poblaciones grandes. Esto significa aceptar que ciertospafses, por el solo hecho 
de tener poblaciones más pequeñas, comparativamente están menos urbaniza-
dos. . 
* Proporción de población urbana. 
6 Arbitrariamente hemos seleccionado entre todos los pafses y territorios al sur 
de Estados Unidos y que aparecen en las publicaciones de Naciones Unidas bajo 
la denominación genérica de América Latina, a veintitrés pafses y un territorio, 
mediante la condición de que en el año 2000 alcanzasen, de acuerdo con la va­
riante media de las proyecciones de población de las Naciones Unidas (eva­
luación de 19821 una población total no inferior al millón de habitantes. Por 
simplificación igualmente nos referiremos a ellos como América Latina. 
6 Las Tablas se incluyen en el Apéndice y los Cuadros en el texto. 
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más bajos sólo tuvieron pequeñas variaciones.7 Asimismo, las 
proyecciones efectuadas hasta el año 2000 indican que esta 
brecha entre el nivel de urbanización de los países disminuirá 
muy poco, en tanto la dispersión del conjunto ce>ntinuarásiendo 
alta. 

Los cambios en los niveles de urbanización que se produjeron 
en la región entre 1950 y 1980 fueron conformando cinco con­
juntos de países (Cuadro 1) bien diferenciados entre sí por el ni­
vel de urbanización alcanzado en 1980. El Gráfico 1 muestra con 
claridad el hecho que se señala como así tambiér:t que estos cin­
co conjuntos de países, incrementando sus niveles de manera 
diferencial, se mantendrían sin desgranarse mayormente hasta 
el año 2000. La diferencia de nivel entre los conjuntos extremos 
sólo se reduciría en un diez por ciento aproximadamente. 

Con las excepciones de Uruguay y Puerto Rico, los países de 
mayor tamaño de población son también los de más alto nivel de 
urbanización (los ocho más grandess se ubican entre los diez 
más urbanizados). En la explicación de esta relación positiva 
entre tamaño de población y nivel de urbanización uno de los 
factores decisivos fue la gran inmigración desde fuera de la re­
gión. Efectivamente entre los diez países más urbanizados se 
encuentran siete de los ocho que recibieron casi toda la inmigra­
ción internacional (más del95 por ciento) que llegó a la región 
desde principios del siglo XIX hasta el presente (Lattes: 1984). 

Observando los niveles de urbanización en 1950, 1980 y los 
proyectados al año 2000 surgen, de manera rotunda, los impor­
tantes aumentos que se produjeron y que se producirán en la ur­
banización de los países de la región. En 1950sólo Uruguay tenía 
más de dos personas urbanas por cada una rural y Argentina es­
taba a punto de alcanzar ese nivel. En 1980 fueron siete los 
países que superaron los dos tercios en el nivel de!Jrbanización'y 
en el 2000 serían trece sobre los veinticuatro analizados. De 
cumplirse las proyecciones, al fin del siglo presente sólo tres 
países tendrían un nivel de urbanización por debajo del 50 por 
ciento. 

Los países de mayor incremento porcentual en el nivel de ur­
banización durante el período 1950-80fueron: Venezuela (56.5) 

7 Al analizar loscambiosde la urbanización en lospafsesdeAmérica Latina, Gati­
ca ( 19001 destacaba qué las disparidades dentro de la región se acentuaban ya 
entre 1950 y 1910. 
B Contienen mlls del83 por ciento de la población· de la región en 1980. 
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CUADR01 

AMERICA LATINA. CINCO CONJUNTOS DE PAISES 
SEGUN NIVELES DE URBANIZACION EN 1980 

Países Porcentaje ile poblacl6n 
urbana en 1980 

COnjunto I 82.6 

Uruguay 84.0 
Venezuela 83.3 
Argentina 82 •. 7 
Chile 81.2 

CO~junto II !hl 
CUba 68.1. 
Br~U 67.5 
Puerto Rico· 67.0 
~éxico 66.7 
Perú 64.5 
COlouibia 64.2 

COnjunto III .&! 
Nicaragua 55.5 
República Dominicana 50.5 
Panamá. 50.2 
Jamaica 49.8 

Conjun~o IV 41.1 

Ecuador 44.6 
costá Rica 43.4 
aóiivia' 42.3 
Bl Salvador 41.1 
Paraguay 39.4 
Guatemala 38.9 
Bond.,U:IlS 36.0 

Conjunto V ~ 

QJayana 30.5 
Haití 24.9 
Trinidad y ~bago 21.5 

TOTAL !hl 

Fuente: Tabla 4 del Apéndice; 
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1 

entre los más urbanizados, Brasil (95.8) entre los del segundo 
conjunto, República Dominicana (114.7) -el caso del mayor 
incremento- en el conjunto intermedio, Honduras ( 104.8) en el 
penúltimo grupo y Haití ( 1 05.5) entre los menos urbanizados. En 
el último decenio ( 1970-80) también Brasil, la República Domini­
cana, Honduras y Haití fueron Jos países que tuvieron Jos mayo­
res incrementos relativos en sus niveles de urbanización (entre 
21 y 26 por ciento). Es decir, la mayor intensidad del proceso se 
observó en países con niveles de urbanización y tamaños de 
población muy diferentes entre sí. S 

Sin embargo, los importantes aumentos del nivel de la urbani­
zación ocurridos entre 1950 y.1980 no deben llevar a pensar que 
lo ocurrido en este período fue algo nuevo y sin precedentes en 
la región o fuera de ella. El mayor nivel de urbanización de Amé­
rica Latina dentro del mundo en desarrollo no es algo reciente. 
En 1920superaba el promedio mundial y estaba muy por encima 
de Asia y Africa (Cuadro 2). También superaba entonces a la 
Unión Soviética. En 1980.América Latinasiguemuyporencima 
de Asia y A frica (aunque con menor distancia relativa) y tiene un 
nivel similar al de la Unión Soviética. 

Si se compara el aumento del nivel de urbanización que _se 
produjo en la América Latina durante el período 1920-50 con el 
que ocurrió en el período 1950-80, se ve que la dimensión de ¡;¡m- ·· 
bos no fue muy diferente.1o En cuanto a los cambios ocurridos 
en los distintos decenios que van desde 1920 a 1980, sin lugar a 
dudas los años 40fueron, para la región en conjunto, los de ma­
yor incremento del nivel de urbanización (tanto en términos ab­
solutos como relativos). Si se tuvieran cifras para precisar un 
poco el análisis, seguramente se vería que el período de mayor 
incremento está ubicado en los últimos años de ese decenio yen 
los primeros del 50.11 Parece entonces importante subrayar que, 

9 Debe tenerse en cuenta que esta clase de comparación entre cambios que 
ocurren en el nivel de urbanización siempre está afectada por .los propiQsniveles 
de urbanización que han alcanzado las unidades que se comparan. En coñse­
cuencia, las comparaciones no pueden ser precisas y deben, en lo posible, 
complementarse con otros indicadores como algunos de los que se verán más 
adelante. 
10 Ver llamada 7. 
11 La última ola de inmigración internacional que recibió la región en la post­
guerra y cuyo pico ocurrió entre 1945-55 se complementó, en varios paises, con 
la intensificación de la migración interna rural-urbana, fenómeno ti pico de la de-
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si bien altos en el contexto internacional, los aumentos produci­
dos en el nivel de la urbaniz~ción de la región no tienen el carác­
ter tan excepcional que muchas veces se ha señalado en la litera­
tura. Hay otros aspectos del proceso a los que sf cabe calificar 
como de excepcionales. A ellos se hará referencia en los puntos 
siguientes. 

11. La dinámica de la población urbana y la urbanización 

Como es bien sabido el proceso de redistribución rural-urbano 
es una consecuencia directa dél distinto ritmo de crecimiento de 
ambas subpoblaciones. A mayor diferencia entre sus tasas de 
crecimiento, mayor será la rapidez del proceso de redistribu­
ción, o, en otras palabras, se producirá un más alto incremento 
medio anual de la proporción de población urbana. Pero una di­
mensión es la velocidad del aumento de la proporción de pobla­
ción urbana (o de la tasa de urbanización como comúnmente se 
denomina) y otra es la velocidad del crecimiento de la propia 
población urbana; Véase el Cuadro 3 para precisar un poco por 
qué parece importante efectuar la distinción anterior. 

Ya se indicó eh el punto anterior que en el contexto histórico 
internacional América Latina ha tenido un ritmo de urbaniza­
ción alto, pero no necesariamente el más alto. Por ejemplo, con­
siderando las cuatro primeras décadas (1920-60) la Unión So­
viética y A frica se urbanizaron a un ritmo medio anual más rápi­
do que América Latina y Asia, que lo hicieron, a su vez, a una ta­
sa promédio similar. 12 Pero si se observa la tasa media de creci­
miento de la población urbana para esos mismos cuarenta años~ 
se ve que América Latina fue, sin duda, la régión de crecimiento 
urbano más rápido, seguida por Africa, la URSS y Asia. Es de­
cir, lo que distingue claramente a la América Latina, es que el 
crecimiento de su población urbana fue el más rápido para el 
perfodo observado hasta 1960. 1a Este fenómeno se acentuó más 

nominada etapa "de la sustitución de importaciones" que estaba teniendo lu­
gar. 
12Deberecordarsequelatasadeurbanizacióntiendeadisminuiramedidaqueel 
nivel de urbanización aumenta y este hecho afecta un poco la comparación al 
subestimar el ritmo de América Latina con relación a los otros. 
13 Fue justamente en la década de los años 60 cuando las preocupaciones por las 
dimenSiones de la urbanización latinoamericana se extendieron rápidamente en 
la comunidad cientffica tanto de la región como de fuera de ella 1 véase Recchini 
de Lattes: 1976). 
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aún en su visibilidad y consecuencias por el hecho de que Améri­
ca Latina tenía una proporción de población urbana mucho más 
alta que las de A frica y Asia e incluso que la de la URSS. Comple­
tando la observación sobre el crecimiento urbano de las re­
giones, debe destacarse el caso africano que recientemente ha 
mostrado un persistente y extraordinario crecimiento, que ha 
superado y superaría aún más la experiencia latinoamericana 
del período 1920-60 (Cuadro 3). 

Hay otra dimensión de la dinámica urbana que es de la mayor 
importancia y a la cual debe hacerse referencia en esta caracteri­
zación. Se trata del volumen o tamaño del incremento de la 
población urbana. El hecho de que la tasa de crecimiento de la 
población urbana venga disminuyendo desde el decenio 1940-
50, no debe hacer olvidar que en términos absolutos continúa 
creciendo al punto que, en la década presente y para el total de la 
región, el número de personas urbanas que se agrega cada año 
constituye más del95 por ciento del volumen total que se agrega 
a la población total. Estacombinación de elevado nivel de urba­
nización con un relativamente alto crecimiento urbano es otro 
rasgo excepcional de la región cuyas consecuencias deben ser 
cuidadosamente evaluadas. En el Cuadro 4, mediante una 
simple comparación de cifras con el caso africano se pone de re­
lieve este fenómeno. De hecho, la importancia absoluta y relati­
va del incremento de la población urbana es, al nivel de varios 
países, much_o mayor que para el total de la región. En ocho 
países de la región la población urbana está creciendo en la ac­
tualidad (1980-1990), a un ritmo superior a14 por ciento anual 
(ver Tabla 6) mientras la región lo hace al 3,2. En otros siete 
países, que en esta década tenían tasas de crecimiento urbano 
más bajas, el crecimiento absoluto de estas poblaciones supera­
rá el crecimiento absoluto de la población total. En otras pa­
labras, tienen una tasa de crecimiento de la población rural ne­
gativa.14 

En general, los países que tienen las tasas de crecimiento ur­
bano más altas son los de menor nivel de urbanización. Por 
ejemplo, para los diez países menos urbanizados en 1980 (por 
debajo del45 por ciento) se ha estimado una tasa promedio de 

14 Por ejemplo Brasil, de acuerdo con .lªs proyecciones, entre 1980 y el afio 2000 
incrementaría su población total en 58 millones y su población urbana en 07 
millones (Tablas 1 y 2). 
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CUADR03 
TASAS DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE LAS POBLACIONES 

TOTAL Y URBANA Y TASA DEURBANIZACION DE LAS 
PRINCIPALES REGIONES DELMUNDO, 1920-2000 

1920 1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 
Regiones 

1930 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000 

(por ciento) 
'lbtal mundial 

Fob, total 1.1 1.0 0.9 1.8 2.0 1.9 1.6 1.5 
Fob, urbana 2.2 2.4 2.2 3.2 3.0 2.7 2.5 2.5 
Urbanización ·1.1 1.4 1.3 1.4 1.0 0.8 0,·9 1.0 

Africa 
--p;;b, total 1.4 1.6 1.4 2.2 .2.5 2.9 3,0 3.1 

Fob, urbana 4.1 2.9 4.6 4.4 4.7 5.1 5.1 4.8 
Urbanización 2.7 1.3 3.2 2.2 21.2 2.3 . 2.1 1.7 

América latina 
Fob, total 1.8 1.9 2.3 2. 7 2.7 2.4 2.2 1.9 
Fob. urbana 4.1 2.9 5.1 4.6 4.2 3. 7 3.2 2.6 
Urbanizaci6n 2.3 1.0 2.8 1.9 1.5 1.4 l. O 0.6 

América del Norte 
Fob, total 1~5 0.7 1.4 1.8 1.3 1.1 0.9 0.8 
Fob, urbana 2.2 1.3 2.2 2.7 . 1.9 1.1 1.1 1.2 
Urbanización 0.7 0.6 0.8 0.9 0.5 o. o 0.2 0.4 

Asia 
--Pob, total 0,9 1.1 1.0 2.0 2.3 2.1 i.7 1.6 

Fob, urbana 2.5 3.3 3.0 4.0 3.6 3.3 2.9 .3.1 
Urbanizaci6n• 1.6 2.2 2.0 2.0 1.3 1.2 1.3 1.6 

&!ropa 
Fob. total 0.9 0.7 0.3 o.8 0.8 0,5 0.3 0.2 
Fob. urbana 1.5 1.3 0.8 1.6 1.7 1.2 0.8 0.7 
Urbanización ·o.& 0.6 0.5 0.8 0,9 0.7 0,6 0.5 

Oceanía 
-¡;o¡), total 1.6 l. O 1.4 2.2 '2,0 1.8 1.5 1.3 

Fob, urbana 2.2 1.8 2,5 3.0 2.7 1.8 1.5 1.5 
Urbanizaci6n 0.6 0.8 1.1 0,8 0.7 0.1 0.1 0.2 

tnti6n Soviética 
Fob. total 1.4 0.9 -0.9 1.7 1.2 0.9 .0.9 0,7 
Fob, urbana 3.4 5.4 1.7 3,9 2.7 2.0 1.8 1.4 
Urbanizaci6n 2.0 4.5 2.5 2.2 1.5 1.1 0.9 0.7 

Fuente: Decenios 1920.30a 1940-50, Hauser y Gardner ( 1982, tabla 1.2, pág. 8). Dece­
nios 1950-60a 1990-2000, División de Población de las N(lciones Unidas, estimaciones 

y proyecciones de población según la evaluación de 1982 .. 
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crecimiento urbano del4 por ciento anual para la década 1980-
90 y, con las excepciones de Honduras. y Costa Rica, todos 
muestran tendencias a aumentar o mantener esas tasas ac­
tuales. El resto de los países c.te la región (con 50 por ciento y más 
de nivel de urbanización en 1980)15 alcanzan, en promedio, una 
tasa estimada del2.6 por ciento anual y entre ellos, excepto Uru­
guay, que tiene el nivel más bajo, todos disminuirán sus tasas de 
crecimiento urbano tanto en la década presente como en la si­
guiente. Pero se reitera que en la actualidad, en varios países de 
la región, el incremento absoluto de la población urbana supera 
el incremento absoluto de la población total. Para la América La­
tina toda, hacia fines del siglo, ambas cifras serían muy similares. 

El conjunto de los catorce países más urbanizados de la re­
gión, con las excepciones de Uruguay y Panamá, han 
disminuido sus tasas de urbanización en la década de los años 70 
y, de acuerdo con las proyecciones, lo continuarían haciendo 
hasta fin de siglo (Tabla 7). Sin embargo cabe destacar el hecho 
de que en doce de estos países también se han producido y se 
espera que se produzcan disminuciones de la tasa de crecimien­
to de la población total (Tabla 5). En otras palabras, se trata de si­
tuaciones en las que la disminución del ritmo de urbanización se 
produce por reducciones diferenciales de las tasas de creci­
miento urbano y crecimiento tota1.1s 

En siete de los diez países menos urbanizados (Conjuntos IV y 
V del Cuadro 1) la tasa de urbanización aumenta, pero sólo en 
dos (Bolivia y Trinidad y Tobago) se produce con un aumento de 
la tasa global. En seis casos el ritmo de urbanización aumenta 
porque ambas tasas se mueven en sentido contrario: mientras la 
urbana aumenta o permanece constante, la global disminuye. 
En Honduras todo disminuye y tiende a disminuir desde niveles 
muyaltos(3.3decrecimientototal,5.6decrecimientourbanoy 
2.3 de tasa de urbanización) y en Ecuador y Haitf, con niveles 
muy diferentes, la tasa de urbanización se mantendría relativa­
mente estable. 

Ya señalamos que el ritmo de la urbanización está en parte de­
terminado por el propio nivel de urbanización. Hope Eldridge 
propuso, hace años, otro índice de urbanización que da una di-

15 Se trata de los paises incluidos en los't'res primeros conjuntos del Cuadro 1. 
16 la diferencia ·entre estas tasas es, justamente, la tasa de ulbanización. Para 
mayoresdetallespuedeverse Naciones Unidas(1980, pág. 34}. 
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mensión diferente e interesante de este complejo fenómeno. 
Este índice que mide en términos porcentuales cuánto de la 
población rural existente al inicio de un período se ha urbanizado 
al término de él, puede verse en la Tabla 8. En general, los países 
más urbanizados, tienen los valores más altos ("urbanizan" 
proporciones mayores de población rural) y así, Argentina, Chi­
le, Brasil, Venezuela, Puerto Rico y Cuba, en el decenio de los 
70, "tomaron" entre un 20 y un 30 por ciento de su población ru­
ral. Colombia, Perú, México, la República Dominicana y Nica­
ragua tuvieron valores cercanos (entre 16 y 19 por ciento). Uru­
guay, aunque muy urbanizado, presenta un nivel mucho más 
bajo y esto está acord~ con su muy bajo ritmo de urbanización. 
Los países menos urbanizados, con niveles muy bajos, durante 
las últimas tres décadas han venido aumentando este índice 
(por ejemplo, Paraguay, Guatemala, Honduras, Haití, etc.). 

111. Los cambios de la estructura urbana y el crecimiento de las 
ciudades 

Hasta aquí se ha hecho referencia a la subpoblación urbana sin 
hacer ninguna distinción estructural interna. Pero resultaría 
muy incompleta esta recorrida del proceso de urbanización si no 
se atendiera a esta dimensión del fenómeno. Una clásica 
definición17 del proceso de urbanización dice que el mismo se 
produce por una multiplicación de los puntos de concentración 
y por el aumento del tamaño de esas concentraciones. Si en una 
visión simplificada se descomponen las poblaciones urbanas de 
los casos que se están analizando en tres grandes categorías se­
gún tamaño de las localidades, se obtendrá de inmediato un pa­
norama muy diverso entre los países de la región. El Cuadro 5 
presenta esta información. 

Observando la situación en el año 1980 (Cuadro 5), se ve que 
la proporción de la categoría de mayor tamaño (localidades de 
un millón y más) puede variar desde un 56.3 por ciento en la Re­
pública Dominicana a cero en otros países. Como este análisis 
comparativo de tamaños de localidades está muy afectado por 
el propio tamaño de la población total, sólo se señalan algunos 
patrones dominantes dentro de una síntesis del conjunto. En 
trece países ha tendido a disminuir el peso relativo de la 

17 Eldridge (1942). 
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categoría menor (localidades inferiores a 100 mil habitantes) pe­
ro, complementariamente, sólo seis (República Dominicana, 
Brasil, México, Chile, Colombia y Ecuador) de esos trece países 
han aumentado el peso de la categoría mayor (un millón y más). 
Ambos procesos, tomados en conjunto, indican un movimien­
to hacia la concentración de la población urbana en ciudades de 
más de un millón de habitantes. En otros cinco casos (Bolivia, 
Honduras, Nicaragua~ Panamá y Haitf) la concentración se pro­
dujo hacia las ciudades cuyo tamaño oscila entre cien y un 
millón, pues no tienen ciudades más grandes.-En un proceso re­
lativam,ente contrario, Uruguay, Argentina, Jamaica, Guayan a 
y Cuba muestran que ha disminuido la concentración. Paraguay 
y tal vez Costa Rica y Trinidad y Tobago, se observan muy es­
tables. Los dos primeros mantienen entre 1950 y 1980 propor­
ciones casi constantes de dos categorías mientras que la pobla­
ción urbana de Trinidad y Tobago sólo contiene localidades me­
nores a los cien mil habitantes. 

Al nivel global de la región (Cuadro 5) la tendencia ha sido cla­
ra: ·disminución de la categoría de menor tamaño, manteni­
miento estable de la intermedia y mayor concentración'en lama­
yor (que pasó de 28.7 por ciento en 1950 a 39.4 por ciento en 
1983). El proceso de concentración de la población urbana en 
ciudades de más de un millón de habitant~s que se verificó para 
la región, contuvo los dos componentes de aquella definición de 
Eldridge. Uno, se produjo un aumento del número de las ciuda­
des que~~ 8 en 1950 pasó a 12 en 1960, a 18 en 1970 y a 26 en 
1980. El otro fue el aumento del tamafio de estas ciudades que, 
de un promedio de 2.4 millones en 1950 pasó a 3.6 millones en 
1980 (Naciones Unidas; 1980). Si entre las ciudades con un 
millón y más se introdujera un corte en los cuatro millones se 
tiene que, para toda la región, de una sola ciudad con más de 
cuatro millones en 1950 (Gran Buenos Aires) se pasó a cinco en 
1980: Ciudad de México·(15.0), San Pablo (12.8), Gran Buenos 
Aires (10.1 ), Río de Janeiro (9.2) y Lima (4.6). 

Otra manera de ver el proceso de concentración de la pobla­
ción urbana es a través del peso relativo que va adquiriendo la 
población residente el') la ciudad de mayor tamaño. En 1980 
(Tabla 9) la ciudad principal constituía una proporción muy va­
riable de la población urbana de los países de la región. Desde 
alrededor de los dos tercios en Guayana (68.4), Panamá (67. 7), 
Jamaica (66.4) y Costa Rica (63.0) hasta aproximadamente un 
quinto o menos en Brasil ( 1 !5. 7), El Salvador (21.8) y Colombia 
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(22.8) (recuérdese que Brasil posee dos ciudades muy grandes de 
un tamaño relativamente similar). Pero esta situación resulta de 
un conjunto de tendencias muy dispares entre sí. En doce países 
la concentración urbana en la ciudad mayor aumentó entre 1950 
y 1980, aunque de manera diferencial, mientras que en once 
países disminuyó. te En el caso restante (Paraguay) se mantuvo 
estable. Si se atiende ahora a lo que sucedió en aquellos seis 
países en que se había notado una mayor concentración de 
población urbana en ciudades de más de un millón (República 
Dominicana, Brasil, México, Chile, Colombia y Ecuador) resul­
tan evidentes los aumentos en República Dominicana (el más 
notable), México, Chile y Colombia. Elaumentofuemuyleveen 
Brasil y en Ecuador disminuyó, tras una subida en la primera déca­
da. Pero en este último caso cabe aclarar que la ciudad principal 
(Guayaquil) entró en la categoría mayor recién en la última déca­
da. 

Entre los países en los que se observó un proceso general de 
desconcentración (Costa Rica, Jamaica, Uruguay, Argentina, 
Guayana y Cuba) se puede verificar que la concentración de 
población urbana en la ciudad mayor también ha disminuído, 
siendo muy notables las disminuciones producidas en Cuba, 
Uruguay, Jamaica y Guayana. 

La Tabla 9 presenta también el peso de la ciudad mayor sobre 
la población total. Salvo seis países (Argentina, Guayana, Uru­
guay, Cuba, Trinidad y Tobago y El Salvador). el resto aumentó 
la concentración en la última década. En los casos de Cuba, U ru­
guayy Trinidad y Tobago la disminución ha sido continua desde 
1950 y, de acuerdo con las proyecciones, en los tres países 
continuaría hasta fin de siglo. 

En 1980 al nivel global de la región la ciudad principal de los 
países concentra, en promedio, poco más del22 por ciento de la 

ta Debe llamarse la atención sobre el hecho de que tanto los aumentos como dis­
minuciones del peso relativo de la ciudad principal pueden estar afectados por la 
definición -y aplicación práctica- de los limites flsicos de la misma. Aún en los 
casos en que la definición conceptual y operacional de la localidad sean compa­
rables, pueden producirse concentraciones de población cercanas pero no in­
tegradas estrictamente, que hagan más dificil la apreciación de si se trata de un 
proceso de cambio en los patrones de concentración de población. Por ejemplo, 
el Gran Buenos Aires ha perdido peso relativo sobre la población urbana y total 
de pals, sin embargo varios partidos limftrofes, pero no incorporados a la defini­
ción espacial de esta área, han crecido a tasas mucho más altas que cualquiera 
de los partidos del Gran Buenos Aires (Lattes: 1980). 
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población total. El promedio de los diez países más urbanizados 
es un poco más alto (26.1) pero hay casos como Argentina, Uru­
guay, Chile y Puerto Rico, con más de un tercio de sus pobla­
ciones en la ciudad principal y otros como Brasil, Cuba y Colom­
bia con porcentajes inferiores al veinte por ciento. Por otra par­
te, mientras Chile y Puerto Rico han venido aumentando en for­
ma rápida el peso de su ciudad principal, otros ya mencionados 
han dejado de hacerlo y parecen haber revertido una tendencia 
histórica. Entre los países con niveles medios de urbanización, 
la concentración de la población en la ciudad prjncipal es tam­
bién bastante alta: Panamá, Nicaragua, Jamaica y la República 
Dominicana tienen valores entre 28.4 y 33.1 por ciento. 

IV. Componentes del crecimiento urbano y de las grandes 
metrópolis 

Si bien en las décadas recientes se han acumulado evidencias 
empíricas sobre las dimensiones y roles de los distintos compo­
nentes del crecimiento urbano y de las grandes metrópolis, el 
conocimiento sobre esta temática continúa siendo muy preca­
rio. Sólo se cuenta con mediciones parciales de algunos de los 
componentes (por ejemplo, migraciones a las ciudades más 
grandes) o ciertos indicios sobre diferenciales (por ejemplo, de 
la fecundidad) entre áreas metropolitanas, población urbana, 
rural, etc. En síntesis, se trata de un panorama desorganizado, 
con trabajos dispersos en el tiempo, lugar, unidades de análisis, 
tipo de datos, metodologías, etc. Son escasos los esfuerzos pa­
ra integrar y ordenar estos conocimientos aislados y aún menos 
frecuentes los realizados para elaborar un marco adecuado para 
interrelacionar su análisis con el de toda la dinámica demográfi~ 
ca y el proceso de desarrollo que la contiene. 

Se seleccionan ahora algunos de los indicios que se tienen, 
referidos a las décadas más recientes, en cuanto al rol de IÓs dis­
tintos componentes del crecimiento urbano y el crecimiento de 
las grandes ciudades. En primer término se recuerda algo bien 
sabido e importante. A medida que la región -y varios países 
dentro de ella- avanzan en su nivel de urbanización, la migra­
ción rural-urbana va disminuyendo en su peso relativo como 
componente del crecimiento urbano. El crecimiento urbano, 
como se vio, está disminuyendo en muchos países de la región. 
Esto en parte por la reducción de la migración pero también por­
que su crecimiento vegetativo va disminuyendo. Además, en 
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algunos de estos países, también la migración internacional ha 
jugado un rol negativo en este crecimiento yen el de las grandes 
ciudades. 19 

Hay ejemplos recientes sobre la baja proporción que la migra­
ción rural-urbana representa en el total de la migración interna 
para Chile durante 1965-70 (Raczynski: 1981) y Perú durante 
1972-78 (Aramburú: 1982). En ambos casos se observa que esta 
migración representa alrededor del 25 por ciento de toda la 
migración que se puede producir entre y dentro de las áreas ru­
ra.les y urbanas, mientras que las migraciones intra-urbanas 
fueron las más significativas. En Argentina, Chile, Venezuela, 
Colombia, México, Perú y Brasil, la migración interna más la 
reclasificación contribuyó al crecimiento de las principales 
ciudades con porcentajes que oscilaron entre 35.6 y 59.6 para la 
década 1960-70 (Naciones Unidas: 1983, Tabla 11). En el resto 
de lo urbano de estos mismos países la contribución de la migra­
ción (en este caso exclusivamente rural-urbana) y reclasifica­
ción osciló entre 15.7 y 41.3 por ciento. En ambos casos, si se 
agrega el efecto indirecto de la migración sobre el crecimiento 
vegetativo, estos porcentajes aumentarfan entre 4 y 6 puntos. 
Gatica ( 1980) estimó también una contribución de orden similar 
para la misma década: en veinte países y para las ciudades de 20 
mil y más, la contribución de la migración alcanzó un promedio 
de 38.1 por ciento y la reclasificación un 14 por ciento. 

Se vio antes que varias ciudades principales reducen su pro­
porción sobre el total urbano. En esta misma dirección varios 
trabajos han aportado otros elementos. Alberts ( 1977) concluye 
que las áreas metropolitanas de Lima, Caracas, Monterrey, San 
Salvador, Río de Janeiro y San Pablo han ido perdiendo fuerza 
en la atracción de migrantes, mientras otras ciudades interme­
dias la estaban ganando. Un estudio comparativo (Urzúa y 
otros:- 1981) mostró también la reversión de los procesos en 
Buenos Aires, Lima y Montevideo e indicó un estancamiento en 
Santiago y una continuación de la concentración en Bogotá. El 
caso de Buenos Aires se produjo por la relativa disminución de 
mig.rarites internos -respecto del resto de lo urbano-, por la 
pronunciada disminución de la inmigración europea (que inclu­
yó retornos) y por la intensificación más reciente de la emigra-

19 Naturalmente, hay éasos en el sentido.fi:ontrario, como losmigrantes interna­
cionales del Cono Sur hacia Buenos Aires. 
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ción de argentinos ( Lattes: 1980). El.casode Montevideo fue de­
bido, principalmente, a la notable emjgración interria.cional· de 
uruguayos. En el caso de La HaiJana, ~ Landstreét y Mundigo 
(1981) muestran también cómó se combinaron la reducción de 
la migración interna, la emigración internacional de éubanos y 1~ 
disminución - mayorque en el resto delpaí~~ de la fe.9·undidad, 

Por último se destaca que otras evidencias recientes corrobo­
ran el sentido esperado del diferencial, probablemente crecien­
te, de la fecundidad entre las áreas metropolitanas, urbanas 
(resto o total) y rurales. En el citado trabajo de Naciones Unidas 
( 1983) se puede ver que en los siete parses antes mencionados, 
sin excepción, el crecimiento vegetativo de la ciudad principal 
fue inferior al del resto de lo urbano para la década 1960-70. In­
formación más reciente de la Encuesta Mundial de Fecundidad 
también permitió observar que el nivel de la fecundidad urbana 
en los cinco años anteriores a la encuesta (levantadas alrededor 
de 1975) fue bastante inferior al rural en varios parses de la re­
gión. Efectivamente, la razón rural/urbana del número medio 
de hijos nacidos vivos que se observó fue 1.52 para la República 
Dominicana; 1.62para Colombia; 1.51 para Costa Rica; 1.28pa­
ra Guaya na; 1.35 para Jamaica; 1.30 para México; 1.60 para Pa­
namá y 1.29 para Perú ( Lattes y Weiss-Aitaner: 1982). América 
Latina, más urbanizada que Asia y A frica muestra también dife­
renciales rural-urbanos de fecundidad más altos que los de 
aquellas regiones. 

Aunque'éscasas, estas observaciones permiten inferir que en 
los países más urbanizados, si bien las migraciones internas, tal 
como han sido conceptualizadas y medidas corrientemente, es­
tán disminuyendo su contribución al crecimiento urbano, man­
tienen y seguramente aumentarán su importancia como com­
ponente de la dinámica poblacional de ciertas ciudades. En los 
parses menos urbanizados estas migraciones y la reclasificación 
de localidades seguirán siendo los componentes más significa­
tivos del crecimiento urbano. Por otra parte resulta evidente que 
los movimientos internacionales que han jugado distintós e im­
portantes roles no han recibido la atención que merecen. En 
cuanto a las interrelaciones entre migración, fecundidad y mor­
talidad es tan poco lo que se sabe quepuededecirsequesetrata 
de una problemática aún sin explorar y la cual está requiriendo 
también urgente atención. PeFo el grado de ignorancia sobre la 
redistribución rural y urbana de las poblaciones se hace más evi-
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li 
11 

dente cuando se introducen en la escena la información y los co­
nocimientos que se empiezan a disponer sobre otros tipos de 
movimientos territoriales de la población, como lo son los distin­
tos tipos de migraciones temporarias o no permanentes. Se es­
pera que la apertura conceptual que se está produciendo en el 
campo de la movilidad territorial de las poblaciones genere a su 
vez un mayor y renovado desarrollo en los estudios de la redistri­
bución rural y urbana. 

914 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Bibliograffa 

1. Alberts, Joop. 19n. Migiac,ión hacia áreas metropolitanas 
de Am~rica Latina, Centro Latinoamericano de Demografía 
ICELADE), Santiago de Chile... . 
2. Arambun,J, Carlos. 1982. "Migracione~ internas, proceso so­
cial y campesinado en .el Perll", Documento presentado al 
Congreso Mundial de Sociología, Asociación Internacional de 
Sociología, México. . · 
3. Eldridge, Hope T. 1942. "The Process of Urbanization", So-
cial Forces 20, págs. 311-316. · ' 
4. Gatica, Fernando. 1980. "La urbanización en América Latina: 
1950-1970. Patrones y Areas Crrti!=as" en Alberts, J. y M. Villa 
( eds.) Redistribución Espacial de la Población en Am~rica Lati­
na, Centro, Latinoamericano de Demografía (CELADE), San-
tiago de Chile. . · 
5. Ha~ser, P. y R. Gardn~r. 1982. Urban Futúre: Trends and 
Prospects, East-West Population lnstitute, R~print l\lo. 146, 
East~West Cent~r, Honolulu. .. . . . . 
6. Landstreet, P. yA. Múndigo. 1~1. "Interna! Migr~tion and 
Changing Urbanization Patterns in Cuba", Documento presen­
tado a la Reunión Anual de la P.A.A., Washington, D. C. 
7. Lattes, Alfredo E. 1980. Aspectos Demográficos del Proceso 
de Redistribución Espacial de la Población en la Argentina, 
Cuadernos del CENEP, No. 18, Buenos Aires. 
8. Lattes, A.E. y E. Weiss-Aitaner. 1982. "Rurai-Urban Diffe­
rences in Marital Fertility in 20 Developing Countries: Compara­
tiva Analysis of Data from the World Fertility Surveys", docu­
mento presentado al United Nations Working Group on Com­
parativa Analysis of World Fertility Survey Data, 58 Reunión, 
Ginebra, 26-29 de enero de 1982. 
9. Lattes, Alfredo E. 1984. Migraciones hacia Am~rica Latina 
desde Principios del Siglo XIX, Cuadernos del CENEP, No. 31, 
Buenos Aires. 
1 O. Naciones Unidas. 1980. Patterns of Urbanand Rural Popula­
tion Growth, Population Studies No. 68, Population Division, 
Department of lnternational Economic and Social Affairs, New 
York. 
11. Naciones Unidas. 1982. Estimatesand ProjectionsofUrban, 
Rural and City Populations, 1950-2025; the 1980 assessment, 

915 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



Population Division, . Department of lnternational Economic 
and Social Atfairs, ST /ESA/SER.R/45, New York. 
12. Naciones Unidas. 1983. World Population Trends and Poli­
cíes, 1983 Monitoring Report, IESA/P/WP.82, New York. 
13. Raczynski, Dagmar. 1981. í'Naturaleza rural-urbana y 
patrones geográficos de la migración interna en Chile", Estu­
dios CIEPLAN No. 5, págs. 85-115, Santiago de Chile. 
14. Recchini de Lattes, Zulma. 1971. La Población de Buenos 
Aires, Editorial del Instituto, Buenos Aires, Argentina. 
15. Recchini de Lattes, Zulma. 1976. Reflexiones críticas sobre 
estudios demográficqs del crecimiento urbano: una propuesta 
metodológica, Documento presentado al Seminario "Teórico­
metodológico sobre las investigaciones en población", Comi­
sión Población y Desarrollo de CLACSO, México. 
16. Urzúá, R. y otros. 1982. Desarrollo Regional, Migraciones y 
Concentraclón Urbana en América Latina: Una investigaclón 
comparativa, Area·Poblaeióny Desarrollo, Centro Latinoameri­
cano de Demografía, Santiago, Chile. 
17. Vapnarsky, Cesar. 1981. "Aporte~ teórico-metodológicos 
pa·ra la determinación censal de localidades" en Torrado, S. 
(comp.) Investigación e Información Sociodemográrica 2, Co­
misión Población y Desarrollo, CLACSO, BuenosAires. 

916 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo





~
 

TA
B

LA
 1

 

A
M

E
R

IC
A

 L
A

TI
N

A
. P

O
B

LA
C

IO
N

 T
O

TA
L 

PO
R

 P
A

IS
E

S
 S

E
LE

C
C

IO
N

A
D

O
S

8
• 
19

50
-2

00
0 

P
o

b
la

ci
ó

n
 
to

ta
l 

(e
n 

m
il

es
) 

P
a
ís

e
s 

1
9

5
0

 
1

9
6

0
 

1
9

7
0

 
1

9
8

0
 

1
9

9
0

 
2

0
0

0
 

A
M

ER
IC

A
 

D
EL

 S
U

R 

A
rg

en
ti

n
a 

1
7

1
5

0
 

2
0

6
1

6
 

2
3

9
6

2
 

2
8

2
3

7
 

3
2

8
8

0
 

3
7

1
9

7
 

B
o

li
v

ia
 

2
7

6
6

 
3

4
2

8
 

4
3

2
5

 
5

5
7

0
 

7
3

1
4

 
9

7
2

4
 

B
ra

si
l 

5
3

4
4

4
 

7
2

5
9

4
 

9
5

8
4

7
 

1
2

1
2

8
6

 
1

5
0

3
6

8
 

1
7

9
4

8
7

 
C

h
il

e
 

6
0

9
1

 
7

5
8

5
 

9
3

6
8

 
1

1
1

0
4

 
1

3
0

6
1

 
1

4
9

3
4

 
C

ol
om

bi
a 

1
1

5
9

7
 

1
5

5
3

8
 

2
0

8
0

3
 

2
5

7
9

4
 

3
1

8
2

0
 

3
7

9
9

9
 

E
cu

ad
o

r 
3

3
0

7
 

4
4

2
2

 
5

9
5

8
 

8
0

2
1

 
1

0
9

4
9

 
1

4
5

9
6

 
G

ua
ya

 n
a 

4
2

3
 

5
6

8
 

7
0

9
 

8
6

5
 

1
0

4
0

 
1

1
9

6
 

P
ar

ag
u

ay
 

1
3

7
1

 
1

7
7

8
 

2
2

9
0

 
3

1
6

8
 

4
2

3
1

 
5

4
0

5
 

P
er

ú
 

7
6

3
2

 
9

9
3

1
 

1
3

1
9

3
 

1
7

2
9

5
 

2
2

3
3

2
 

2
7

9
5

2
 

U
ru

gu
ay

 
2

2
3

9
 

2
5

3
8

 
2

8
0

8
 

2
9

0
8

 
3

1
2

8
 

3
3

6
4

 
V

en
ez

u
el

a 
5

1
3

9
 

7
5

5
0

 
1

0
9

6
2

 
1

5
6

2
0

 
2

1
2

8
4

 
2

7
2

0
7

 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



C
A

R
IB

E
 

C
u

b
a

 
58

58
 

70
29

 
8

5
7

2
 

97
32

 
1

0
5

4
0

 
11

71
8 

H
a
it

Í 
3

0
9

7
 

37
23

 
4

6
0

5
 

58
09

 
75

09
 

98
60

 
J
a

m
a

ic
a

 
1

4
0

3
 

16
29

 
1

8
6

9
 

21
70

 
24

99
 

28
49

 
P

u
e

rt
o

 
R

ic
o

 
2

2
1

9
 

23
58

 
27

18
 

31
99

 
3

7
1

7
 

42
12

 
R

e
p

Ú
b

li
c
a

 
D

o
m

in
ic

a
n

a
 

2
4

0
9

 
32

24
 

42
89

 
55

58
 

69
71

 
84

07
 

T
ri

n
id

a
d

 
y 

T
b

b
a

g
o

 
6

3
6

 
84

3 
1

0
2

7
 

10
68

 
1

1
8

5
 

13
21

 

M
E

X
IO

O
 

Y
 

A
M

E
R

IC
A

 
C

E
N

T
R

A
L 

C
O

s
ta

 
R

ic
a

 
8

5
8

 
12

36
 

1
7

3
2

 
22

7,
9 

29
37

 
35

96
 

E
L

 
S

a
lv

a
d

o
r 

1
9

4
0

 
25

74
 

3
5

8
2

 
47

97
 

64
84

 
87

08
 

G
u

a
te

m
a

la
 

29
62

 
39

66
 

53
53

 
72

62
 

96
76

 
12

73
9 

H
o

n
d

u
ra

s
 

1
4

0
1

 
19

43
 

26
39

 
36

91
 

51
05

 
69

78
 

M
é

x
ic

o
 

2
7

3
7

6
 

37
07

3 
51

17
6 

69
39

3 
89

01
2 

10
91

80
 

N
ic

a
ra

g
u

a
 

1
0

9
8

 
14

93
 

20
53

 
27

71
 

3
8

7
1

 
52

61
 

P
a

n
a

m
á

 
8

9
3

 
11

48
 

1
5

3
1

 
19

56
 

24
18

 
28

93
 

T
O

T
A

L
 

1
6

3
3

0
9

 
21

47
87

 
28

13
71

 
35

95
53

 
4

5
0

3
3

1
 

54
67

83
 

a 
T

an
to

 e
n 

es
ta

 ta
bl

a 
co

m
o 

en
 to

da
s 

la
s 

si
gu

ie
nt

es
 s

e 
in

cl
uy

en
 s

ol
am

en
te

 a
qu

el
lo

s 
pa

fs
es

 y
 te

rr
ito

rio
 d

e 
la

s 
re

gi
on

es
 q

ue
 e

n 
el

 a
ño

 
20

00
 a

lc
an

za
rá

n 
un

 m
ill

ón
 ó

 m
ás

 d
e 

ha
bi

ta
nt

es
, s

eg
ún

 la
 v

ar
ia

nt
e 

m
ed

ia
 d

e 
la

s 
pr

oy
ec

ci
on

es
 d

e 
po

bl
ac

ió
n 

de
 la

s 
N

ac
io

ne
s 

U
ni

da
s 

(e
va

lu
ac

ió
n 

de
 1

98
2)

. 
Fu

en
te

: D
iv

is
ió

n 
de

 P
ob

la
ci

ón
 d

e 
la

s 
N

ac
io

ne
s 

U
ni

da
s,

 E
st

im
ac

io
ne

s 
y 

P
ro

ye
cc

io
ne

s 
de

 la
 p

ob
la

ci
ón

 s
eQ

ún
 la

 e
va

lu
ac

ió
n 

de
 1

98
2.

 

¡ 
~
~
-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



T
A

B
L

A
2

 

A
M

E
R

IC
A

 L
A

T
IN

A
. P

O
B

LA
C

IO
N

 U
R

B
A

N
A

8 
PO

R
 P

A
IS

E
S

 S
E

LE
C

C
IO

N
A

D
O

S
, 1

95
0-

20
00

 

P
o

b
la

ci
ó

n
 u

rb
an

a 
(e

n 
m

il
e
s)

 

P
a
ís

e
s 

19
50

 
19

60
 

19
70

 
19

80
 

19
90

 
20

00
 

A
M

ER
IC

A
 D

EL
 S

U
R

 

A
rg

e
n

ti
n

a
 

11
20

6 
15

17
6 

18
78

4 
23

34
6 

28
33

7 
33

01
4 

B
o

li
v

ia
 

10
45

 
13

46
 

17
62

 
23

55
 

33
43

 
50

14
 

B
ra

s
il

 
18

43
0 

32
60

8 
53

50
0 

81
88

8 
11

56
74

 
14

83
97

 
C

h
il

e
 

35
59

 
51

46
 

70
47

 
90

11
 

11
11

9 
13

09
1 

C
o

lo
m

b
ia

 
43

01
 

74
89

 
11

89
9 

16
56

8 
22

37
1 

28
55

7 
E

C
ua

do
r 

93
5 

15
22

 
23

55
 

35
81

 
55

81
 

84
62

 
G

ua
ya

 n
a 

12
1 

1
6

5
 

20
9 

26
4 

36
0 

50
1 

P
ar

ag
u

ay
 

47
4 

63
2 

84
9 

12
47

 
18

70
 

27
76

 
P

er
ú

 
27

11
 

45
97

 
75

74
 

11
15

3 
15

68
1 

21
01

4 
U

ru
gu

ay
 

17
46

 
20

34
 

23
06

 
24

43
 

26
94

 
29

68
 

V
en

ez
u

el
a 

27
36

 
50

28
 

83
55

 
13

01
4 

18
61

9 
24

40
4 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



C
A

R
m

E
 

C
U

ba
 

28
93

 
38

55
 

51
61

 
66

28
 

78
97

 
93

64
 

H
a
it

í 
3

7
7

 
58

0 
91

0 
14

46
 

23
64

 
38

71
 

Ja
m

ai
ca

 
37

5 
55

0 
77

7 
10

81
 

14
39

 
18

30
 

P
u

e
rt

o
 R

ic
o

 
90

1 
10

50
 

15
85

 
21

44
 

27
48

 
33

20
 

R
ep

Ú
b

li
ca

 
D

o
m

in
ic

an
a 

57
2 

97
5 

17
27

 
28

07
 

42
09

 
57

29
 

T
ri

n
id

a
d

 
y 

T
ob

ag
o 

14
6 

18
7 

2
2

1
 

23
0 

29
0 

41
0 

M
E

X
Ia

> 
Y

 A
M

ER
IC

A
 C

EN
TR

A
L 

C
o

st
a
 R

ic
a
 

28
8 

45
2 

68
7 

98
8 

1
4

3
7

 
20

12
 

E
l 

S
a
lv

a
d

o
r 

70
8 

98
7 

14
12

 
19

71
 

29
54

 
45

78
 

G
u

at
em

al
a 

90
2 

13
09

 
19

09
 

28
27

 
42

89
 

65
73

 
H

o
n

d
u

ra
s 

24
6 

44
2 

76
3 

13
29

 
22

39
 

36
04

 
M

éx
ic

o
 

11
67

7 
18

81
6 

30
21

6 
46

27
8 

64
82

4 
84

45
1 

N
ic

ar
ag

u
a 

38
4.

 
59

1 
96

5 
15

38
 

24
39

 
36

30
 

P
an

am
á 

31
9 

47
3 

72
9 

98
1 

13
08

 
17

28
 

..
 

. 
:·

 

T
O

T
A

L
 

,;·
 .. 

~ 
67

05
2 

10
6,

01
0 

., 
. 

16
17

02
 

23
5:

il
8 

32
40

86
 

41
92

98
 

--
8 

La
 p

ob
la

ci
ón

 u
rb

an
a 

co
rr

es
po

nd
e 

a 
la

s 
de

fin
ic

io
ne

s 
ad

op
ta

da
s 

po
r c

ad
a 

pa
fs

 o
 te

rr
ito

rio
. 

Fu
en

te
: 

D
iv

is
ió

n 
de

 P
ob

la
ci

ón
 d

e 
la

s 
N

ac
io

ne
s 

U
ni

da
s,

 e
st

im
ac

io
ne

s 
y 

pr
oy

ec
ci

on
es

 d
e 

la
 p

ob
la

ci
ón

 s
eg

ún
 la

 e
va

lu
ac

ió
n 

de
 1

98
2.

 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



T
A

B
L

A
3

 

A
M

E
R

IC
A

 L
A

T
IN

A
. 

P
O

B
LA

C
IO

N
 U

R
B

A
N

A
 S

E
G

U
N

 C
A

TE
G

O
R

IA
S

 D
E

 T
A

M
A

J\
JO

 
D

E 
C

IU
D

A
D

E
S

 P
O

R
 P

A
IS

E
S

 S
E

LE
C

C
IO

N
A

D
O

S
, 

19
50

-1
98

0 

19
50

 
19

60
 

19
70

 
19

80
 

P
a

ís
e

s
 

m
(ln

os
 

lO
O

 
10

00
 

m
en

os
 

lO
O

 
10

00
 

m
en

os
 

lO
O

 
10

00
 

m
en

os
 

lO
O

 
10

00
 

lO
O

 
-9

99
 

JM
S 

lO
O

 
-9

99
 

!M
s
 

lO
O

 
-9

99
 

!M
s
 

lO
O

 
-9

99
 

m
ás

 

(e
n

 m
il
e

s
) 

A
M

E
R

IC
A

 D
E

L 
S

U
R

 

A
rg

e
n

ti
n

a
 

35
38

 
24

17
 

52
51

 
44

79
 

37
69

 
69

27
 

52
48

 
49

91
 

85
45

 
68

85
 

63
99

 
10

06
7 

B
o

li
v
ia

 
77

2 
21

2 
o 

84
8 

49
8 

o 
75

3 
10

09
 

o 
76

4 
15

90
 

o 
B

ra
s
il
 

86
17

 
35

81
 

62
32

 
14

49
9 

59
26

 
12

18
3 

20
12

8 
10

18
4 

22
58

8 
29

68
9 

15
80

9 
36

39
0 

C
h

il
e

 
18

58
 

35
2 

13
49

 
26

64
 

53
2 

19
50

 
31

29
 

10
29

 
28

89
 

37
41

 
13

38
 

39
32

 
C

o
lo

m
b

ia
 

20
82

 
22

19
 

o 
31

31
 

30
41

 
13

17
 

43
44

 
41

73
 

33
82

 
55

50
 

46
26

 
63

92
 

B
:u

a
d

o
r 

45
5 

48
0 

o 
71

3 
80

9 
o 

11
14

 
12

41
 

o 
16

07
 

92
7 

10
47

 
G

IJ
ay

an
a 

o 
12

1 
o 

15
 

15
0 

o 
43

 
16

6 
o 

84
 

18
0 

o 
P

a
ra

g
u

a
y 

26
5 

20
9 

o 
35

2 
28

0 
o 

41
1 

37
8 

o 
70

0 
54

7 
o 

P
e

rú
 

14
24

 
23

5 
10

53
 

24
13

 
43

7 
17

46
 

31
09

 
15

43
 

29
22

 
40

02
 

25
58

 
45

93
 

u
ru

g
u

a
y 

68
0 

o 
10

67
 

88
2 

o 
11

52
 

10
94

 
o 

12
12

 
12

65
 

o 
11

78
 

V
e

n
e

zu
e

la
 

16
90

 
10

46
 

o 
27

97
 

91
1 

13
20

 
38

06
 

23
57

 
21

92
 

55
15

 
40

77
 

34
23

 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



C
A

R
IB

B
 

C
U

ba
 

14
0S

 
26

8 
12

20
 

20
51

 
3S

4 
14

SO
 

2S
44

 
86

S 
17

S
2 

34
87

 
12

0S
 

19
36

 
H

a
it

í 
24

3 
13

4 
o 

33
6 

24
S 

o 
4S

S 
4S

6 
o 

63
7 

80
9 

o 
Ja

m
ai

ca
 

47
 

32
8 

o 
12

S
 

42
S 

o 
23

S 
S4

3 
o 

36
3 

71
8 

o 
P

u
er

to
 R

ic
o

 
30

S 
S9

6 
o 

2S
2 

79
8 

o 
S9

7 
98

9 
o 

72
9 

32
-S

 
10

89
 

R
ep

ú
b

li
ca

 D
o

m
in

ic
an

a 
22

3 
34

9 
o 

3S
8 

61
7 

o 
S7

1 
11

S
6 

o 
74

S 
48

1 
1S

80
 

'l"E
' i

n
id

a
d

 Y
 '

l'o
ba

go
 

14
6 

o 
o 

18
7 

o 
o 

22
1 

o 
o 

23
0 

o 
o 

M
BX

IC
D

 
Y

 A
M

BR
IC

A
 C

BN
TR

A
L 

C
O

st
a 

R
ic

a 
92

 
19

6 
o 

1S
1 

30
1 

o 
23

7 
4S

1 
o 

36
S 

62
3 

o 
B

l 
S

al
v

ad
o

r 
S3

9 
16

9 
o 

72
8 

2S
9 

o 
10

70
 

34
1 

o 
14

18
 

SS
3 

o 
G

u
at

em
al

a 
so

s 
39

7 
o 

76
8 

S4
0 

o 
11

68
 

74
1 

o 
17

97
 

o 
10

30
 

H
on

du
ra

s 
24

6 
o 

o 
30

7 
13

S
 

o 
39

1 
37

2 
o 

62
8 

70
2 

o 
M

éx
ic

o 
64

44
 

21
80

 
30

S4
 

90
86

 
4S

09
 

S2
20

 
11

89
1 

62
96

 
12

03
0 

16
27

S
 

10
13

0 
19

87
3 

N
ic

ar
ag

u
a 

27
0 

11
4 

o 
38

1 
21

0 
o 

S4
3 

42
2 

o 
74

8 
79

0 
o 

P
al

ll
ll

Ú
 

19
6 

12
3 

o 
20

9 
26

4 
o 

29
6 

43
3 

o 
31

7 
66

4 
o 

TO
TA

L 
32

04
2 

1S
78

6 
19

22
6 

47
73

2 
2S

01
0 

33
26

S
 

64
0S

8 
40

13
6 

S7
S1

2 
87

S4
1 

SS
O

S1
 

92
S

30
 

Fu
en

te
: 

D
iv

is
ió

n 
de

 P
ob

la
ci

ón
 d

e 
la

s 
N

ac
io

ne
s 

U
ni

da
s,

 e
st

im
ac

io
ne

s 
y 

pr
oy

ec
ci

on
es

 d
e 

la
 p

ob
la

ci
ón

 s
eg

lin
 la

 e
va

lu
ac

ió
n 

de
 1

98
2.

 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



TABLA4 

AMERICA LATINA. PROPORCION DE POBLACION 
URBANA SEGUN PAISES SELECCIONADOS, 

1950-2000 

Proporción de población urbana (por ciento) 

Países 
1950 1960 1970 1980 1990 2000 

. AHBRICA DEL SUR 

Argentina 65.3 73.6 78.4 82.7 86.2 88.8 
Bolivia 37.8 39.3 40.8 42.3 45.7 51.6 
Brasil 34. S 44.9 55.8 67.5 76.9 82.7 
Chile 58.4 67.8 75.2 81.2 85.1 87.7 
COJ.Qmbia 37.1 48.2 57.2 64.2 70.3 75.2 
J!cuador 28.3 34.4 39.5 44.6 51.0 s8.o 
Guayana 28.6 29.0 29.4 30.5 34.6 41.8 
Paraguay 34.6 35.6 37.1 39.4 44.2 51.4 
Perú 35.5 46.3 57.4 64.5 70.2 75.2 
uruguay 78.0 80.1 82.1 84.0 86.1 88.2 
vena zuela 53.2 66.6 76.2 83.3 87.5 89.7 

CARIBB 

Cuba 49.4' 54.9 60.2 68.1 74.9 79.9 
Haití 12.2 15.6 19.8 24.9 31.5 39.3 
Jamaica 26.8 33.8 41.6 49.8 57.6 64.2 
Puerto Rlco 40.6 44.6 58.3 67.0 73.9 78.8 
RepÚblica Dcnoinicana 23.7 30.2 40.3 so.s 60.4 68.1 
Trinidad y 'lb bago 22.9 22.2 21.5 21.5 24.5 31.1 

MBXICD lC AIIBRICA CENTRAr. 

costa Rica 33.5 36.6 39.7 43.4 48.9 55.9 
Bl Sa1vado.r 36.5 38.4 39.4 41.1 45.6 52.6 
Guatemala 30.5 33.0 35.7 38.9 44.3 51.6 
lbnduras 17.6 22.8 28.9 36.0 43.9 51.6 
México 42.7 so.8 59.0 66.7 72.8 77.4 
Nicaragua 34.9 39.6 47.0 55.5 63.0 69.0 
Panalllá 35.8' 41.3 47.6 50.1 54.1 59.7 

TOTAL 41.1 49.4 57.5 65.4 72.0 76.7 

Fuente: División de Población de las Naciones Unidas, estimaciones y provee· 
ciones de la población según la evaluación de 1982. Los detalles del método 
empleado para efectuar las proyecciones de la proporción de población urbana 
pueden verse en Naciones Unidas (19821. 
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TABLAS 

AMERICA LATINA. TASA DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL 
DE LA POBLACION TOTAL, PQR PAISES SELEC~IONADOS 

PARA LOS DECENIOS DEL PERIODO 1950-2000 

Tasa de crecimiento (por ciento) 

Pa.íses 1950 1960 1970 1980 1990 

1960 1970 1980 1990 2000 

AMBRICA DEL SUR 

Argentina 1.8 1.5 1.6 1.5 1.2 
Bolivia 2.1 2.3 2.5 2.7 2.8 
Brasil 3.1 2.8 2.3 2.1 1.8 
Chile 2.2 2.1 1.7 1.6 1.3 
Colombia 2.9 2.9 2.1 2.1 . 1.8 
ECuador 2.9 3.0 3.0 3,1 2.9 
Guayana 3.0 2.2 2.0 1.8 1.4 
Paraguay 2.6 2.5 3.2 2,9 2.4 
Perú 2.6 2.8 '}.,7 2.6 2.2 
Uruguay 1.2 1.0 0.3 0.7 0.7 
Venezuela 3.8 3.7 3.5 3.1 2.5 

CARmE 

CUba 1.8 2.0 1.3 0.8 1.1 
Haití 1.8 2.1 2.3 2.6 2.7 
Jamaica 1.5 1.4 1.5 1.4 '1,3 
Puert~ Rico 0,6 1.4 1.6 1.5 .. 1.;3 
RepÓblica Dominicana 2.9 2.8 2.6 2,3 1.9 
Trinidad y ~bago 2.8 2,0 0.4 1~0 1.1 

MEXICD Y AMERICA CENTRAL 

Costa Rica 3.7 3.4 2.7 2.5 2.0 
El Salvador 2,8 3,3 2.9 3,0 2.9 
Guatemala 2.9 3.0 3.0 2.9 ,, 2.7 
Honduras 3,3 3.1 3,3 3.2 . 3,1 

·México 3.0 3.2 3.0 2.5 2.0 
Nicaragua 3.1 3.2 3.0 3.3 .. __ 3.1 
Panamá 2.5 2.9 2.4 2.1 1.8 

TOTAL 2.7 .2.7 2.4 2.2 1.9 

Fuente: Tabla 1. 
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TABLAS 

AMERICA LATINA. TASA DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL 
DE LA POBLACION URBANA, POR PAISES 

SELECCIONADOS PARA LOS DECENIOS DEL PERIODO 
1950-2000 

Tasa de crecimiento (por ciento) 

Países 
1950 1960 1970 1980 1990 

1960 1970 1980 1990 2000 

AMERICA DEI. SUR 

Argentina 3.0 2.1 2.2 1.9 1.5 
Bolivia 2.5 2.7 2.9 3.5 4.1 
Brasil 5. 7 5.0 4.3 3.5 2.5 
Chile 3.7 3.2 2.5 2.1 1.6 
Colombia 5.6 4.6 3.3 3.0 2.4 
El::uador 4.9 4.4 4.2 4.4 4.2 
Guaya na 3.1 2.4 2.4 3.1 3.3 
Paraguay 2.9 2.9 3.9 4.1 4.0 
Perú 5.3 5.0 3.9 3.4 2.9 
uruguay 1.5 1.3 0.6 l. O 1.0 
Venezuela 6.1 5.1 4.4 3.6 2.7 

CARIBE 

Cuba 2.9 2.9 2.5 1.8 1.7 
Haití 4.3 4.5 4.6 4.9 4.9 
Jamaica 3.8 3.5 3.3 2.9 2.4 
Puerto Rico 1.5 4.1 3.0 2.4 1.8 
Rep6blica Dominicana 5.3 5. 7 4.9 4.1 3.1 
Trinidad y Tobago 2.5 1.7 0.4 2.3 3.5 

MEXIa> Y !IMBRICA CENTRAL 

costa Rica 4.5 4.2 3.6 3.7 3.4 
El salvador 3.3 3.6 3.3 4.0 4.4 
Guatemala 3.7 3.8 3.9 4.2 4.3 
Honduras 5.9 5.5 ,5.6 5.2 4.8 
México 4.8 4.7 4.3 3.4 2.6 
Nicaragua 4.3 4.9 4.7 4.6 4.0 
Panamá 3.9 4.3 3.0 2.9 2.8 

TOTAI. 4.6 4.2 3.7 3.2 2.6 

Fuente: Tabla 2. 
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TABLA7 

AMI:RICALATINA;TASADEURBANIZACIQNaPQRPAISES 

SELECCIONADOS PARA LOS DECENIOS DEL PERIODO 

1950-2000 

Tasa de urbanizaci6n (por ciento) 

Países 
1950 1960 1970 1980 1990 

1960 1970 1980 1990 2000 

AMBRICA DEL SUR 

Argentina 1.2 0.6 0.5 0.4 0.3 
Bolivia 0.4 0.4 0.4 0.8 1.2 
Brasil 2.6 2.2 1.9 1.3 0.7 
Chile 1.5 1.0 0.8 0.5 0.3 
COlombia 2.6 1.7 1.2 0.9 0.7 
m::uador 2.0 1.4 1.2 1.3 1.3 
Guayana 0.1 0.1 0.4 1.3 1.9 
Paraguay 0.3 0.4 0.6 1.2, 1.5 
Peri 2.7 2.2 1.2 0.,9 0.7 
uruguay 0.3 0.2 0.2 0.2 0.2 
Venezuela 2.2 1.4 0.9 0.5 0.3 

CARmB 

CUba 1.1 0.9 1.2 1.0 0.6 
Haití 2.5 2.4 2.3 2.4 2.2 
Jamaica 2.3 2.1 1.8 1.5 1.1 
Puerto Rico 0.9 2.7 1.4 1.0 0.6 
Repúb:Li'ca Dominicana 2.4 2.9 2.] 1.8 1.2 
Trinidad y 1bbago -0.3 -0.3 o. o 1.3 2.4 

IIBXICD Y AMBRICA CENTRAL 

costa Rica 0.9 0.8 0.9 1.2 1.3 
Bl salvador . 0.5 0.3 0.4 1.0 1.4 
Guatemala b.8 0.8 0.9 1.3 1.5 
lbnduras 2.6 2.4 2.2 2.0 1.6 
Mltxico 1.7 1.5 1.2 0.9 0.6 
Nicaragua 1.2 1.7 1.7 1.3 0.9 
Panamá 1.4 1.4 0.5 0.8 1.0 

TOTAL 1.9 1.5 1.3 1.0 0.7 

a La tasa de urbanización es la tasa media anual de cambio de la propor-
ción de población urbana. 
Fuente: Tablas 5 y 6. 
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TABLAS 

AMERICA LATINA. INDICE DE URBANIZACIONa POR 

PAISES SELECCIONADOS PARA LOS DECENIOS DEL 

PERIODO 1950-2000 

Indice de urbanizaci6n (por ciento) 

Países 
1950 1960 1970 1980 1990 

1960 1970 1980 1990 2000 

AMERICA DEL SUR 

Argentina 23.9 18.1 19.8 20.2 18.6 
Bolivia 2.4 2.5 2.6 6,0 10.8 
Brasil 15.9 19.8 26.5 29.0 24.9 
Chile 22,6 23.0 23.9 21.2 17.0 
COlombia 17.7 17.4 16.4 17,0 16.3 
B::uador 8.6 7,8 8,5 11.4 14.3 
Guayana 0,6 0.6 1.6 5.9 11.1 
Paraguay 1.5 2,3 3,7 8.0 12.8 
Perú 16.7 20.7 16.6 16.1 16.7 
uruguay 9.6 9,9 10.7 13.1 15.3 
Venezuela 28,6 28,8 29.9 24.9 17.7 

CARIBE 

CUba 10,8 11.9 19,9 21.4 19.9 
Haití 3.9 4.9 6.4 8.8 11.3 
Jamaica 9,6 11.8 14.1 15.5 15,7 
Puerto Rico 6, 7 24.9 20,8 21.0 18.7 
RepÚb1ica Dominicana 8,5 14.4 17.1 20.0 19.4 
Trinidad y ~bago -0.9 -0.9 o.o 3.~ 8.7 

MEXICO Y AMERICA CENTRAL 

COsta Rica 4.6 4,9 6.1 9.8 13.7 
El Sa1vador 2.9 1.7 2.8 7.6 12,9 
Guatemala 3. 7 4.0 5.1 8,9 13.1 
lt:>nduras 6.3 8,0 10,0 12.3 13.9 
México 14.1 16.8 18.7 18.4 16.7 
Nicaragua 7.1 12.3 16.0 16.9 16.2 
Panamá 8.5 10.9 4.8 8.0 12.2 

TOTAL 14.1 16.0 18.6 19.1 16.8 

!Y PUt+lO - PUt 
IU = lOO J lOO - PUt 

donde PUes la proporción de población urbana en los aflos t y t + 10. 
Fuente: Tabla 4. 
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1.. 

El Proceso de Concentración Territorial: 
¿Oustáculo para el Desarrollo? 

Carlos A. de Mattos 

Los estudios sobre los problemas urbanos y regionales en los 
países latinoamericanos, suelen aludir reiteradamente al tema 
de la concentración territorial ( CT); en ello se refleja una crecien­
te preocupación por los procesos de formación y persistente 
crecimiento de las grandes ciudades, por el desarrollo desiste­
ma de centros urbanos caracterizados por un alto grado de 
primacía y por el carácter macrocefálico que han ido adquirien­
do muchas de las ciudades principales. 

Buena parte de losestudiosaludidosconcluyen exponiendo y 
fundamentando diversos tipos de evaluaciones, en ocasiones 
favorables, en otras desfavorables, a los resultados de tales pro­
cesos. Con este-fundamento se ha originado una controversia 
que todavía se mantiene sin que sea posible avizorar mayor con­
senso en torno a los puntos sustantivos en debate. 

Esta controversia tiene su fundamento en la persistencia y en 
el carácter generalizado que ha mostrado en nuestros países la 
tendencia a la aglomeración conjunta de las actividades produc­
tivas y de la población, en un número muy reducido -general 
mente en u na- de las partes de cada sistema nacional. Esta ten­
dencia ha dado origen a la conformación de estructuras dese­
quilibradas en lo que respecta a la distribución espacial de las 
fuerzas productivas y a su desarrollo diferenciado en distiotas 
partes del espacio nacional, como consecuencia de la continua 
acumulación territorialmente concentrada de la tecnología ins~ 
talada en cada país. 

En este trabajo intentaremos revisar algunos de los aspectos 
que entendemos como de mayor relevancia en la discusión 
sobre las consecuencias que este fenómeno tiene en relación al 
crecimiento y 1 o desarrollo del sistema nacional en su conjunto. 
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;,: 

Para poder situar los términos y los alcances de esta discusión, 
hemos estimado necesario ubicar previamente los procesos de 
CT en el marco histórico estructural en que ellos se han de­
sarrollado, considerando las razones, la lógica y las carac­
teristicas intrinsecas de estos fenómenos y analizando al mismo 
tiempo, sus tendencias actuales y su probable evolución futura. 

l. La lógica de la concentración territorial en los países 
capitalistas de industrialización tardía1 · · 

Seguramente el primer aspecto que hay que tener en cuenta 
cuando se analiza la lógica de la concentración territorial, es el 
hecho de que la aglomeración espacial de las actividades y de la 
población, se ubica como una condición necesaria para el de­
sarrollo de las ~uerzas . productivas en cualquier tipo de 
economia de base industrial. Ello es asr, por cuanto es en las 
condiciones que ofrece la aglomeración geográfica, que la in­
dustria encuentra el fundamento para su crecimiento, expan­
sión y reproducción. De talmanera,. parece legitimo afirmar que 
la concentración de las actividades y de la población en el espa­
cio es un rasgo propio de las economras industriales, sea cual 
sea el carácter de las relaciones sociales de producción imperantes. 

De esta manera, todo país que sustente su estrategia de de­
sarrollo en el crecimiento y expansión del sector industrial, tarde 
o temprano terminará por estimular, directa o indirectamente, 
el crecimiento y consolidación de ciertos núcleos de CT. Ob­
viamente, desde este punto de vista, dicha concentración apa­
rece como un requisito y como un factor de estimulo para el cre­
cimiento y el desarrollo. 

Sin embargo, los procesos de CT adquieren caracteristicas 
diversas en las economias industriales socialistas y capitalistas .. 
Por ello, interesa considerar aqui, la evolución de dichos proce­
sos en el marco de la racionalidad dominante en los parses capi­
talistas,;-en el entendido de que ella condiciona una concreta y 
peculiar modalidad de generación, apropiación y utilización del 
excedente económico que tiene una incidencia decisiva en la 
formación de las estructuras territoriales. 

Este análisis parece de particular importancia habida cuenta 

1 Esta parte se basa en un trabajo més amplio del autor, sobre el tema de la con­
centración territorial (de Mattos: 1983). 
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de que algunos autores sostienen que la CT alcanza su máxima 
expresión justamente en las- condicionces propias de una 
economía capiÚJiista. Así, por ejemplo, Gustavo Garza realizó a 

, este respecto, una amplia verificación empírica para 83 países, 
tanto capitalistas como socialistas y, a la luz de los resultados 
obtenidos, llegó a la conclusión de que "la investigaéión 
empírica realizada apoya la tesis de que la alta concentración es 
una peculiaridad imprescindible de modo de producción capita­
lista" (Garza: 1980, p. 286). Conclusionesdeestetenoravalanel 
interés por observar la dinámica de los procesos de CT para el 
caso de los países capitalistas latinoamericanos. 

En tal sentido, parece posible establecer ciertas generaliza­
ciones sobre las razones y la lógica de la CT para el conjunto de 
dichos países; en efecto, aun cUando la industrialización rio'co­
menzó al mismo tiempo rii adoptó idénticas modalidades para 
cada uno de ellos, el análisis de las diversas situaciones pone en 
evidencia comportamientos locacionales similares, tanto para 
los casos donde el proceso de industrialización tuvo un tempra­
no inicio como el de·aquéllos en que comenzó tardíamente: A 
este respecto, los numerosos estudios e investigaciones qUe ya 
se han llevado a cabo para diversos países latinoamericanos 
sobre urbanización, desarrollo regional y concentraCión espa­
cial aportan valiosos elementos de juicio que tienden a corrobo-
rar este aserto.2 · · · 

Las razones de esta situación radican en que, más allá del 
hecho evidente de que siempre será posible encontrar impor­
tantes diferencias entre los patrones de desarrollo y las estructu­
ras económicas éfe los distiritds pafses de la región, los rasgos 
comunes parecen más importárites que dichas diferenci~s. Y 
ello, porque como ha sugerido Viilamil, antés que hablar de di­
versos "estilos de desarroiÍo" se justificaría considerar la evolu­
ción de un único estilo que deviene en dominante a nivel na­
cional, en función de la expansión de un "estilo ascendente" a 
nivel mundial: "el proceso de cambio en los par ses de la periferia 
se puede concebir como uno en que ei éstilo' áscendent~ a nivel 

·, -

2 En tal sentido podrlan mencionarse, entr~ muchos otros, los trabajos de Co­
raggio (19711 y Rófman (19731 para Argentina; Rattner (19721, Redwood 111 
( 19751, Baer y Geiger ( 19781 y Cario ( 19811 para Brasil; Geisse ( 19831 para Chile· 
Instituto de Estudios Colombianos (19761 para Colombia; Unikél I19761,'Her­
nández Laos (19811 y Garza (1982) para Mé)fico; Cabiesesyotros (19801·yGon­
zálezde Olarte(1982) para Perú;yPalaciosyotros(1976)yChen (1978) para Ve-
nezuela. .. 
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mundial penetra las estructuras sociales, culturales, económi­
cas y políticas de éstos" (1980, p. 95). 

Esto estaría indicando que, en las distintas etapas de la evolu­
ción histórica de cada país, las alianzas establecidas entre las di­
versas fuerzas sociales fueron conduciendo a la definición, 
adopción y ejecución de sucesivos proyectos políticos, que en 
lo esencial, en una perspectiva de largo plazo, pueden ser obser­
vados como un esfuerzo por articular a las respectivas 
economías nacionales en la economía capitalista mundial; esto, 
en definitiva, expresa la voluntad de transformar en dominante 
a nivel nacional el "estilo ascendente" que en cada etapa del 
proceso histórico se fue imponiendo en el contexto interna­
cional. Sería ello lo que permitiría explicar la coherencia de la 
evolución histórica de los países de la región y la preeminencia 
de importantes rasgos comunes en su comportamiento. 

En este contexto, la hipótesis que aquí se sustenta es que a lo 
largo del proceso en el que -a través de la penetración y expan­
sión de las relaciones capitalistas de producción- se fueron ar­
ticulando los elementos de cadasistema nacional, el modelo do­
minante en cada una de sus etapas, condicionó una determina­
da modalidad de funcionamiento espacial del sistema; y esta 
modalidad buscó y estimuló la CT como un elemento necesario 
para sustentar e impulsar la dinámica de acumulación escogida, 
que en lo fundamental, tarde o temprano, se basó en el de­
sarrollo de la industria. Nuevamente aquí, es necesario anotar 
que no obstante las diferencias que obviamente tuvieron los 
procesos cumplidos en los distintos países, es posible identifi­
car un conjunto de rasgos comunes; ello permite hablar de una 
dinámica espacial para los países de la región, la que se hizo más 
nítida desde el momento en que cada país inició su proceso de ur­
banización de la economía y, en particular, de industrialización. 

Es así que, cuando las primeras actividades de carácter in­
dustrial comenzaron a desarrollarse, las ciudades principales 
preexistentes ofrecieron ciertas ventajas que pesaron particu­
larmente en sus decisiones locacionales. En tal sentido, se des­
taca la gravitación de factores tales como el acceso al mercado 
más amplio en cada ámbito nacional, a la mejor dotación dispo­
nible de infraestructura y al mayor contingente de fuerza de tra­
bajo aglomerada; a ello también puede agregarse, en la mayor 
parte de los casos, la búsqueda de una localización lo más próxi­
ma posible al lugar donde estaba situado el poder político na­
cional. 
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La. presencia simultánea de estos factores en ciertos lugares 
del territorio, implicaron ventajas ciertas para las empresas que 
comenzaban a desarrollarse, y ello los transformó. en los focos 
de mayor atracción para la actividad productiva de base ürbana 
en el ámbito de cada sistema.nacional. Por otro lado, dichos fac­
tores ~unidos a los efectos de los diversos tipos de actividades 
productivas que allí se desarrollaron- fuerón conduciendo a un 
persistenteaumento de las economías dé aglomera.ci6n,·lo .c.ual 
habría de redundar en la generación de condiciones favorabl:es a 
la expimsión de las actividades que én esos lugaresse·habían ido 
implantando. Todo ello marca la presencia del "sistema espa­
cia,lizé!dO de elementos" que según Topalov (1979, p. 20)hace 
de la" Ciudad "una forma de socialización capitalista de las fuer-
zas productivas". · · . 

Con el avcmce del proceso de industrialización, al irse hacien­
do más compleja y diversificada la estructura del sector, se pii\Jn­
t.earon nuevos requerim,ientos desde el punto de_ vh;ta loca­
cional; esto es, otros fé:lctores comenzaron a cobrar relevancia, 
uniéndose a aquéllos que habían pesado más fuertemente para 
las primeras actividades de este tipo. A este respecto cabe men­
cionar, entre otros, él papel de las comunicaciones y la informa­
ción, la presén~iéi de otros ,productores que actúan como prove­
edores y demandantes de insumas y la existencia de un merca­
do de capitales. La mayor parte de estos factores parecen conti­
nuar gravitando fuertemente en el. comportamiento ·locaclonal 
actual de las actividades industriales en el caso latinoamericano. 

Por otra parte, con la ampliación y profundización del proce­
so de industrialización se g~neraron diversos mecánismos de 
retroalimentación de la estructura territorialmente concentra­
da, con lo cual al mismo tiempo se crearon obstáculos para la 
irrupción de focos alternativos de concentrac.ión. De esta ma­
nera, se fue definiendo un m'odelo de funcionamiento espacial 
sustentado por uná secuencia caracterizada, en lo fundamen­
tal, por los siguientes elementos causalmente relacionados: 
crecimiento del área principal de concentración,·ampliación del 
mercado accesible, aumento de las escalas de producción para 
los sectores industrial y ·de servicios, incorporación de 
tecnologías más avanz.adas, elevación de la productividad del 
trabajo, reducción de costos de producción, aumento de 
economías de aglomer~;~ción. Los resultados de esta secuencia 
contribuyeron .para que las áreas de concentración fuesen per­
cibidas, por los agentes que adoptaban decisiones sobre la utili-
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zación del excedente económico, como los lugares más propi­
cios para la obtención de mayores ganancias. En el ámbito de un 
sistema donde, en una perspectiva de largo plazo, se puede per­
cibir que fueron dejadas al juego del mercado buena parte de las 
decisiones fundamentales en cuanto a la utilización del exce­
dÉ:mte, tanto desde el punto de vista sectorial como territorial, 
las utilidades esperadas se ubicaron como uno de los factores 
claves para la persistencia y retroalimentación de la CT. 

Por su parte, la continuidad de la CT estimuló el surgimiento 
y 1 o la expansión de nuevas actividades productivas, entre ellas, 
comerciales, financieras y de servicios. Todo ello tendió a refor­
zar aún más el peso relativo de la estructura económica de los 
centrosprincipales en relación a la de las restantes partes de ca­
da sistema nacional. 

Este fenórneno tiene además ciertas particularidades en lo 
que respecta a la expresión física que fue adoptando la CT a lo 
largo de su proceso de expansión, cuya consideración resulta 
de suma importancia para su correcta caracterización y para la 
más adecuada comprensión de sus implicancias globales; en 
efecto, si bien es cierto que el proceso se inició en la mayor parte 
de los casos con el crecimiento de una ciudad que se fue trans­
formando en ciudad principal en· cada sistema nacional, en eta­
pas posteriores ocurrió que la aglomeración demográfica y de 
actividades desbordó tal conglomerado inicial, para dar lugar a 
la formación de Ún complejo y diversificado subsistema central, 
que de hecho, pasó a constituirse en el núcleo y motor del siste­
ma nacional. En consecuencia, cuando aquí se habla de CT, se 
está haciendo referencia a un subsistema o región, articulado en 
torno a la ciudad principal que le dio origen, la cual permanece 
como núcleo del mismo. · · 

En conclusión, para poder caracterizar correctamente el fe­
nómeno de laCTen su conformación actual, lo que importa 
subrayar es que este fenómeno no se limita a unaciudad grande 
y no puede ser medida sólo en función de la dimensión, elemen­
tos o atributos de la misma. Cuando ello se hace así, se pierde la 
real magnitud de la CT y se suele llegar a conclusiones incorrectas. 

En este proceso es necesario tener en cuenta además, que la 
acción del Estado jugó un papel fundamental en la generación 
de condiciones para la persistencia y fortalecimiento de la CT. 
En lo esencial, ello respondió al ascenso potrtico de los grupos 
sociales urbanos que, con el avance de los procesos de urbani­
zación e industrialización, adquirieron una creciente gravita-
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ción en las alianzas que sustentaron mu-chos de los proyectos 
políticos impulsados a lo largo del período de industrialización 
sustitutiva. En efecto, la persistencia del proceso de con-centra­
ción de las actividades más importantes de los sectores in­
dustrial, financiero, y de servicios en los subsistemas céntrales 
condujo necesariamente a un áumento del poder político de los 
grupos sociales vinculados a losmismos, lo cual redundó en que 
buena parte de las decisiones más importantes de política eco­
nómica haya tendido a fortalecer directa o indirectamente a la 
estructurá de poder allí residente, en detrimento de las activida­
des localizadas en otras áreas del territo.rio. 

En conclusión, como consecuencia del juego dé los elemen­
tos arriba esbozados, se fue conformando y consolidando una 
estructura territorial caractérizada por una desigual penetración 
de las relaciones capitalistas de producción; sé trata d_e una 
estructura en la que se fueron articulando simultáneamente par­
tes (regiones) de desarrollo capitalista avanzado con otras de de­
sarrollo capitalistas atrasado o, aún, con predominio de activi­
dades de tipo precápitalista· (de Mattos: 1982). Como destaca 
Topalov (1979, p. 33), " ... el llamado sub-desarrollo no es sino 
una de las caras de la acumulación desigual. La otra es la hiper­
concentración del capital en las zonas que le aseguren sobrega­
nancias de localización". 

El resultado del proceso es una estructura territorial en laque, 
como afirma D. Massey (1979; p; 234), " ... en cualquier punto 
en el tiempo, hay dada una desigual distribución geográfica de 
las condiciones para una producción rentable y competitiva"; 
es en esta desigualdad, justamente; que radican los factores 
fundamentalespara la retroalimentación del proceso y, porcon·­
siguiente, para la reproducción ampliada de la estructura desi-
gual original. · · '· 

Esta dinámica espacial ha sustentado un proceso en el que la 
persistencia de las tendencias a la CT parece no mostrar límites 
definidos. ¿Ha sido ello realmente así? A este:respeéto, muchos 
estudios han establecido la hipótesis de qu,e más allá de ciertos 
umbrales de·concentración, él proceso enc011traríaespontáne­
amente sus límites. Ello estaría' relacionado con la aparición y 
posterior aumento· de deseconomías de ·aglomeración que, a 
partir de cierto momento, comenzarían a incidir negativamente 
sobre la rentabilidad de las empresas. Desde entonces la gran 
ciudad principal tendería a estancarse, y se c·omenzaría a produ­
cir un mayor crecimiento de otros puntos del territorio, y con 
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ello, se iniciaría el camino hacia la configuración de una estruc­
tura territorial más equilibrada. 

¿Hasta qué punto se ha verificado en la realidad esta hipóte­
sis? La respuesta, hasta ahora, parece ser negativa, por lo me­
nos para el caso latinoamericano. Y ello básicamente por dos ra­
zones. En primer lugar, porque en lo esencial los efectos negati­
vos de las deseconomías de aglomeración no se han trasladado 
a las empresas, sino a la comunidad en su conjunto, con lo cual 
no se ha afectado mayormente la rentabilidad de las rnismas. En 
tales condiciones, las actividades productivas en manos del sec­
tor privado no han enfrentado razones objetivas que impulsaron 
su desconcentración y, por consiguiente, la formación de focos 
alternativos de concentración. 

En segundo lugar, por las consecuencias de la ya mencionada 
expresión física que naturalmente fue adoptando el proceso de 
CT. En efecto, si bien es efectivo que se ha registrado una cierta 
atenuación de la tendencia a la localización de nuevas activida­
des productivas dentro de los límites de la ciudad principal, tam­
bién es cierto que en la mayor parte de los casos esto no ha signi­
ficado que ello haya ocurrido en beneficio de otras regiones si­
no, principalmente, de aquélla que se ha conformado en torno a 
la ciudad principal. A este respecto, la información disponible 
muestra que aun cuando la ponderación de la ciudad principal, 
medida en términos de acumulación de tecnología instalada o 
de población, ha tendido a disminuir, al mismo tiempo se ha re­
gistrado una tendencia al aumento del peso de la región o sub­
sistema que se ha conformado en torno a ella. 

El hecho es que a partir del momento en que comenzaron a in­
tensificarse los efectos desfavorables de ciertos problemas de la 
gran ciudad (congestión de los servicios, elevación desmesura­
da de la renta de la tierra, dificultad para la adquisición de nuevos 
terrenos, etc.) los requerimientos de las grandes empresas y, en 
particular, de las nuevas, impusieron la superación de dichos 
efectos a través de la localización fuera de los límites de aquélla, 
pero en su proximidad; de esta forma fue posible eludir los efec­
tos desfavorables d~ la aglomeración, pero, al mismo tiempo, 
también aprovechar la mayor parte de sus ventajas (mercado, 
servicios, infraestructura, red de transportes, etc.). Vale decir, 
por razones perfectamente lógicas y que hacen a la racionalidad 
de su cálculo económico, muchas empresas -en especial las 
de mayor dimensión- han preferido alejarse razonablemente 
de las áreas más congestionadas, pero sin salir de la región don-
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de todavía es posible beneficiarse de sus externalidades. 
En tales condiciones las dos razones señaladas parecen haber 

abierto un camino eficaz para. eludir los efectos desfavorables 
derivados de la excesiva aglomeración supuestos por la hipóte­
sis antes mencionada, con lo cual hasta el momento todo pare­
ce indicar que se ha evitado el surgimiento de una tendencia al 
redespliegue territorial de las actividades productivas y, en par­
ticular, de las industriales. 

Consideración aparte requiere el aspecto referente al al,Jmen­
to de la pónderación demográfica de las aglomeraciones princi­
pales en cada ámbito nacional. A este respecto, lo que aquí se 
quiere subrayar es, en primer lugar, que en el marco de la diná­
mica global arriba esbozada, a medida que cada sistema na­
cional se fue consolidando como tal, el proceso de urbanización 
de la economía fue acompañado por un proceso de urbaniza­
ción de la población y que, en este contexto, la CT de las activi­
dades productivas fue seguida por la CT de la ,población. Y, en 
segundo lugar, que este hecho, habida cuenta de las condi­
ciones generales en que se produjo, tuvo un peso decisiv.o en fa­
vor de la persistencia del proceso de CT. 

Como es sabido, en el crecimiento y consolidación de las con­
centración es territoriales principales jugaron un papel decisivo 
las migraciones, tanto externas como internas, con. distinta im­
portanc.ia en las diterentes etapas de la evolución históri.ca de 
cada país. En particular, las migraciones interna.s que a partir del 
decenio de los años cincuenta adquirieron un gran impulso, 
aparecen asoci.adas al proceso de penetración y expansión de 
las relaciones capitalistas de producción, encontrándose en es­
te hecho los factores que las explican; ~s, por consiguiente, en 
el marco social que se fue consolidando, que los factores de 
atracción ejercidos por las aglomerac;iones principales, en 
contraposición a los factores de expulsión prevalecientes en las 
áreas rurales y en los centros urbanos de las regionesatrasadas, 
determinaron un significativo aumento de la. población en 
aquéllas durante ciertas fases del proceso de formación de cada 
sistema capitalista nacional. 

Estos procesos, que alcanzaron su culminación en las ,déca­
das de los años 50 y 60, comenzaron posteriormente a perder 
impulso en la mayor parte de los países latinoamericanos y, con­
secuentemente, las tendencias a la CT de la población se fueron 
atenuando. Resulta obvio que, más allá de ciertos límit~s; el cre­
cimiento de las aglomeraciones principales debe comenzar a 
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morigerarse; en efecto, actualmente hay varios países que ya 
tienen entre un tercio y la mitad de su población localizada en su 
región central y, en tales condiciones, no parece posible que es­
te indicador pueda seguir creciendo en forma ilimitada. En espe­
cial ello resulta muy claro en el caso de los países de gran y me­
diano tamaño, donde las políticas de ocupación del territorio y 
de colonización de fronteras imponen un freno a esas tenden­
cias. Por otra parte, es necesario tener en cuenta que también la 
tendencia a la urbanización ha comenzado a perdeduerza; y, 
como señala Lattes (1983, p. 18), " ... la detención o disminu­
ción de la concentración urbana en el contexto latinoamericano 
deben ser ubicadas a su vez dentro del proceso más general de 
disminución del crecimiento urbano que está teniendo lugar". 

Estas consideraciones, sin embargo, no deben llevar a la 
conclusión de qu·e las concentraciones principales hayan cesa­
do de crecer, ni de que estén comenzando a perder preeminen­
cia en sus respectivos ámbitos nacionales. En efecto, esta su­
puesta tendencia a la disminución de la concentración geográfi­
ca de la población debe ser analizada cuidadosamente desde 
que, si sólo se observa la evolución de la ponderación relativa 
demográfica de la ciudad principal, tal disminución parece ser 
un hecho cierto; no obstante, si se considera el sistema de 
ciudades de la región central, esto es, la mancha urbana central 
en su conjunto, el hecho adquiere de inmediato otras connota­
ciones en la mayor parte de los países. 

En tal sentido, los resultados de una investigación reciente 
sobre desarrollo regional, migraciones y concentración urbana 
en América Latina -que incluyó el análisis de los casos de Ar­
gentina, Chile, Colombia, Paraguay, Perú y Uruguay- permi­
tió comprobar qlie de estos seis países, sólo uno (Perú) mostra­
ba una reversión de la concentración en la región central. Por 
otra parte, este estudio también concluye que: " ... la con­
centración de la población total en la ciudad principal aumenta 
sin excepciones en todos los países y que los aumentos absolu­
tos de habitantes de las mismas son mucho mayores que los de 
los otros núcleos urbanos". (R. Urzúa y otros: 1982, p. 39). 

Por consiguiente, la conclusión que de aquí se puede extraer 
es que, en la mayor parte de los países, si bien las ciudades prin­
cipales han estado perdiendo peso desde el punto de vista de­
mográfico durante la última década, no ha ocurrido lo mismo 
con el subsistema central en su conjunto. Por otra parte, las áre­
as principales de concentración poblacional tienen ya una mag-
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nitud __ tal que resulta poco probable que, en las condiciones ac­
tuales, antes de mucho tiempo pueda producirse una reversión 
relevante del proceso. · 

¿Cuáles son las consecuencias que esto puede tener en rela­
ción a la dinámica espacial aquí esbozada? En lo fundamental, 
que el aumento de la población en las áreas principales de con­
centración ha constituido y constituye un factor de señalada im­
portancia en la retroalimentación del proceso descrito; por una 

·parte, ha aportado un aumento continuo del volumer1 de fuerza 
de trabajó disponible y, por otra, -en tanto las actividades del 
sector formal de la ecqnómfa no han sido capaces de absorber la 
totalidad del resultante incremento de trabajadores- ha permi­
tido la supervivencia de una oferta laboral a bajos salarios. Estos 
dos elementos (amplia disponibilidad de fuerza de trabajo; per­
sistencia de situaciones de bajos salarios) constituyen un 
estímulo para la localización de nuevas actividades y para la ex­
pansión de muchas de las ya existentes en las áreas principales 
de concentración. · 

Los elementos arriba mencionados configuran las condi­
ciones específi_cas para' la supervivencia y reproducción de la 
estructura territorial concentrada; sin embargo, para' aprehen­
der cabalmente este fenómeno, es necesario ubicarlo en el cón­
tex~o de un proceso más alllplio de concentración del quees'i:il 
mismo tiempo causa y consecuencia, cuy() análisis· excede los 
límites de e~ta ponencia pero al que, sin embargo, es necesario 
hacer cuando menos una rápida referencia~ . 

A este r_~sp~_cto, cábe señalar qúe tatlt!Jia discus-ión teórica 
como los resultados del estudio de situaciones concretas res­
paldan la hipótesis de que el procesq'general de concentración 
aparece como una de las características fundalll·entales del m o~ 
delo de desarrollo predominante en los países capitalistas-lati­
noamericanos. Esta hipótesis se fundamenta en el hecho de que 
en un contexto donde el proceso generación, apropiación y uti­
lización del excedente económico queda librado en lo esencial al 
juego de las fuerzas del mercado, buena parte de los grupos so­
ciales, los sectores productivos y las regiones que hablan bene­
ficiado de una mayor acumula~;:ión originaria al comienzo del 
proceso de articulación capitalista del sistema, encuentran en 
esa situación inicial condiciones propicias para incrementar su 
acumulación; ello da origen a unaestructura cada vez más con7 
centrada en sus dimensiones social, económica y territorial 
(Pinto: 1965 y 1973). Se entiende que estas facetas del proceso 
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general de concentración son interdependientes y se retroali­
mentan recíprocamente. 

La principal conclusión de los diversos análisis teóricos y 
empíricos que se han realizado a este respecto, es que la aglo­
meración física en forma de CT se constituye en un factor favo­
rable para el desarrollo de estructuras de tipo oligopólico y, que 
al mismo tiempo, la concentración industrial, en sus diversas· 
formas, estimula la CT. Singer (1973, p.124), se refiere a esta in­
terdependencia entre lo territorial y lo económico señalando 
que "en la medida que las empresas se concentran espacial­
mente, el mercado para cada una se amplía, haciendo posible 
así mayor concentración empresarial del capital y en la medida 
en que ésta se dá, las ventajas de la concentración espacial se 
acentúan". Po~ otra parte, esta estructura económica crecien­
temente concentrada, se refleja también en una estructura so­
cial caracterizada por una fuerte concentración del ingreso, la 
cual no obstante la aplicación de diversos tipos de políticas de 
carácter redistributivo no ha mostrado en las últimas décadas 
síntomas de mejoría significativa en la mayor parte de los países. 

Eri el marco de las consideraciones que han sido esbozadas 
hasta aquí, parece lógico concluir que la concentración territo­
rial constituye un epifenómeno del proceso global de con­
centración que es característico de las economías capitalistas y, 
en particular, de los países capitalistas de industrialización 
tardía. Se trata de un proceso que se ha desarrollado en forma 
compatible con la lógica del sistema y, por lo tanto, de no mediar 
una fuerte intervención del Estado tendiente a reorientar a las 
fuerzas del mercado de acuerdo a objetivos preestablecidos, no 
parece razonable esperar una reversión natural o espontánea 
del mismo. 

11. Desarrollo, estructura territorial y concentración 

A. Desarrollo y estructura territorial 
El tema de las interrelaciones entre desarrollo y estructura terri­
torial, ha sido, indudablemente uno de los más frecuentados en 
los estudios sobre problemas urbanos y regionales; en particu­
lar, dos grandes problemas han ocupado preferentemente la 
atención de la mayor parte de dichos estudios: 

a) la relación entre el nivel de desarrollo y el tipo de estructura 
territorial resultante; 
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b) los posibles efectos, favorables o desfavorables, de la CT 
sobre el desarrollo. 

Las investigaciones sobre estos temas han dado lugar a la pre­
sentación de numerosas hipótesis las que, en muchos casos, 
han llegado a constituir la base de ciertas propuestas teóricas de 
implicancias relevantes desde el punto de vista normativo y de 
política. Por otra parte, los resultados de este esfuerzo intelec­
tual han suscitado una amplia controversia en la que todavía 

vsubsisten muchos puntos de discordancia. 
Aun cuando el segundo de estos temas es el que más interesa 

en el marco de esta ponencia, estimamos necesario realizar pre­
viamente una breve reseña sobre el primero, habida cuenta de 
las interrelaciones existentes entre ellos. El problema relativo a 
la correspondencia entre nivel de desarrollo y tipo de estructura 
territorial, ha focalizado su atención a su vez, en dos aspectos 
principales: i) .la relación entre desarrollo y comportamiento del 
proceso de CTy, ii) la relación entre de~arrollo yevol ución de las 
disparidades interregionales. 

Las investigaciones y estudios sobre estos problemas han 
mostrado una gran preocupación por tratar de encontrar patro­
nes típicos sobre la evolución'del problema considerado en rela­
ción al avance d~l proceso de desarrollo. A este respecto, se han 
formulado e investigado ciertas hipótesis extremas, que impor­
ta revisar rápidamente. 

Los estudios sobre el primero de los aspectos mencionados 
se han preocupado, en lo fundamental, de observar la vincula~ 
ción entre el grado de primacía urbana y distintos niveles de de­
sarrollo y, como corolario, entre éste y el tipo de distribución por 
tamaño de Jos componentes del sistema de ciudades. Eh tal sen­
tido, los esfuerzos por encontrar un patrón típico de comporta­
miento, se movieron inicialmente en torno a una hipótesis que 
planteaba que desde el comienzo del proceso de desarrollo, se 
iría produciendo un aumento del grado de concentración para 
llegar a un máximo todavía durante las primeras etapas y co­
menzar desde entonces un proceso de paulatina reducción; en 
definitiva, ello implica suponer que en etapas áv:::~nzadas dé de­
sarrollo el índice de primacra urbana habría de reducirse, lográn­
dose así la conformación de un sistema de ciudades con una 
distribución de componentes según la regla rango-tamaño. 

En un sentido análogo se han orientado algunos estudios 
sobre distribución territorial de los frutos del crecimiento; e$ así 
que se puede hacer mención a algunas hipótesis que postulan 
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que durante las primeras etapas del desarrollo nacional se 
generarían crecientes y profundas diferencias interregionales 
de ingreso las que, posteriormente, comenzarían a disminuir 
con el avance del proceso de desarrollo. Consecuentemente, se 
infiere que "en vez de divergencia en los niveles interregionales, 
la convergencia se convierte en regla, a medida que las regiones 
atrasadas van cerrando la brecha de desarrollo que existe entre 
ellas y las áreas ya industrializadas. El resultado esperado es que 
una curva que describa la desigualdad regional tendrá la forma 
de una 'U' invertida a lo largo del camino seguido por el de- v 

sarrollo nacional'' (Williamson: 1965, p. 99). 
Este tipo de hipótesis ha sido reiteradamente confrontado 

con la evidenCia empírica disponible, habitualmente a través de 
estudios tipo "cross-section"; los resultados obtenidos, en ge­
neral indican que el comportamiento que postulaban no corres­
ponde al mostrado por los diversos casos y situaciones analiza­
dos, con lo cual ha resultado cuestionada la posible existencia 
de tal patrón "standard". 

Para el caso de las hipótesis que relacionan grados de con­
centración con niveles de desarrollo, tanto la evidencia empírica 
como el razonamiento teórico esbozado en la primera parte de 
este trabajo, indican procesos que llevan justamente a resulta­
dos opuestos a los preconizados por ellas. A este respecto, 
Uribe-Echevarría ( 1982, pp. 19-20), luego de realizar una exten­
sa revisión del tema, concluye que: " .. , parece más correcto su­
poner que ciertos patrones de concentración están ·asociados 
con ciertos mod~los o tipos de desarrollo y que una correlación 
simple entre concentración y nivel de ingreso estaría dejando 
fuera de análisis otras variables que· también caracterizan un 
proceso de desarrollo. No habría, por tanto, un patrón típico de 
variaciones de concentración a lo largo de un proceso de creci­
miento económico y 1 o desarrollo y cuya validez pudiese postu­
larse como universal':. 

No son muy distintas las consideraciones que se pueden ha­
cer en relación a las hipótesis tipo Williamson; en efecto, por lo 
menos para el caso de los países latinoamericanos los resulta­
dos de un número importante de invel:;tigaciones realizadas con 
el propósito de verificar la evolución y 1 o situación de las dispari­
dades interregionales de ingreso, han revelado que la realidad 
no fundamenta un comportamiento tan mecánico y regular co-
mo el propuesto por este autor. · 
~omo se ha anotado anteriormente, la dinámica del modelo 
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dominante de triple concentración no permite prever que una 
evolución tipo "U" invertida pueda cumplirSe mieiitras que el 
proceso se desarrolle en el marco de las condiciones actualmen­
te vigentes en los países de industrializaciÓn tardía. La tenden"' 
cia a la acumulación te"rritorialmente concentrada de tecnología 
instalada y al desigual crecimiento de la productividad del traba­
jo y de la ocupaCión en distintas partes del territorio, no favorece 
un éomportamiento de este tipo. tan es así, que los resultados 
de investigaciones realizadás para el caso 1atinoamericano, han 
puesto de manifiesto que aun eri aquellos países en que se verifi­
có un crecimiento fuerte y sostenido durante las última·s déca.:. 

, das, se ha podido comprobar la persistencia de las disparidades 
interregionales, e incluso, en 'algunos casos, una tendencia a la 
agudización' de las mismas. 

B. Desarrollo y concentracidn territorial: principales ventajas 
La discusión del tema relativo a las posibles venta fas o desventa­
jas a la CT tropieza con algunas dificúltades que, hasta ahora, 
han hecho que buena parte de los plantees realizados al respec­
to también se caracterizan por una marcada falta de consenso. 
Uno de los factores más impqrtantes-que han dificultado está 
discusión está configurádo por'la diversidad de enfoques teóri­
cos.que buscan describir y explicar los procesos de desarrollt>re­
gional; en efe'cto, aétualmente los intentos en ese sentido se Em­
cuadran en una discusión teórico~ ideológica qúe évidencia pun­
tos cruciales de div.ergencia~ Y esto repercute necesariamente 
en los juicios que se hacen sobre· las supuestas ventajas· o des­
ventajas de la CT, dado que como afirma Uribe-Echevarrra 
(1982, pp. a4-85) "todo concepto normativo se apoya en úna 
teoría, porque sólo a través de ella se puede estableí::er una rela­
ción entre la causa (concentración) y sus efectos (elevación de 
niveles de desarrolloL~los debates con 'posiciones tan en­
contradas reflejan en realidad la existencia de varios enfoques 
teóricos, alternativos y las dificultades para su valida'Ción o 
rech~Ízo" .' Consecuentemente; teniendo en .cuenta la existen­
ciá de diversas propuestas de tipo teórico-idaótógico a-este res­
pecto, no parece aventurado concluir que buena parte de los 
juicios sobre este problema, en última instanCiá, reposan más 
en las deencias y valores sustentados por quienes tos emiten, 
que en razones supuestamente ó_bjetivas. . . . 
· Una segunda dificultad que ha debido enfrentar el a·nálisis de 
este problema radica en las diferencias existentes en cuanto al 
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contenido y alcance del concepto de desarrollo. Como destaca 
Gilbert ( 1978, p. 141), " ... actualmente existe un espectro tan 
amplio de interpretaciones del término desarrollo que en reali­
dad resulta muy difícil formular un juicio directo ya sea para la 
primacía y el desarrollo o sobre la urbanización y el desarrollo". 
Frente a este panorama, hemos preferido eludir la discusión 
sobre el alcance y contenido del concepto de desarrollo, tema 
éste que excede los propósitos de esta ponencia y limitarnos a 
analizar las relaciones entre CT y desarrollo en el contexto de la 
modalidad dominante en los países latinoamericanos; esto es, 
explorar los efectos que la concentración territorial pudo haber 
tenido en el pasado y puede llegar a tener en el futuro, en rela­
ción al modelo de acumulación adoptado por estos países. 

En la primera parte de este trabajo se han anotado algunos 
rasgos del modelo dominante en los países de la región desta­
cando la impórtancia que en él ha ido cobrando el desarrollo de 
la industria a medida que las relaciones capitalistas de produc­
ción se han ido consolidando. También se ha subrayado que to­
da sociedad que haya ubicado a la industria en un papel protagó­
nico de su proceso de crecimiento y/o desarrollo, habrá de re­
querir necesariamente de la aglomeración -y por lo tanto, de 
cierto nivel de CT- para lograr la mayor eficiencia en sus res­
pectivos procesos productivos. 

Ahora bien, en el caso latinoamericano en las últimas déca­
das, prácticamente no se encuentran ejemplos relevantes de 
países que hayan adoptado un modelo de crecimiento y/o de­
sarrollo, que haya omitido la ubicación de la industria como pro­
tagonista. Aquellos países que circunstancialmente proce­
dieron así, tarde o temprano terminaron reconsiderando tal pos­
tura y volviendo a situar a la industria como sector dinámico del 
proceso. Y ello, no obstante tanto la episódica resurrección de 
ciertas estrategias de desarrollo sustentadas por la teoría de las 
ventajas comparativas, como la irrupción de algunas propues­
tas, que por ahora no pasan de atractivas utopías, como es el ca­
so de aquéllas que se imbrican en los postulados del "otro de­
sarrollo". En definitiva, hoy por hoy la industrialización conti­
núa siendo sinónimo de crecimiento y, aún de desarrollo. 

Siendo ello así, todos los países han terminado por estimular 
-explícita o implícitamente- la expansión de algunos focos de 
CT, en el entendido de que ellos resultaban funcionales al mayor 
desarrollo de las fuerzas productivas requerido por la dinámica 
del modelo de acumulación escogido. Consecuentemente, 
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·más allá de cierta retórica formal, sin ulterior reflejo en la prácti­
ca concreta, no es posible encontrar ejemplos de pafses que, de 
una forma u otra, no hayan perseguido algún grado de CT. 

De tal forma, en la práctica, en la mayor parte de los casos, la 
CT ha aparecido cor:no un prerrequisito para la reproducción y 
ampliación del modelo adoptado. En ese contexto, los benefi­
cios que ha reportado para el desarrollo industrial -.lo cual tam­
bién ha sido entendido como beneficioso para el crecimiento 
y/o desarrollo del sistema en su conjunto- ha sido reconocido 
tanto desde el punto de vista académico como polftico. Como 
afirma Geisse (1983, p. 16), " ... la indu~trializació!l sustitutiva 
puso en movimiento procesos de concentración urbana inevi­
tables y por lo demás eficientes en cuanto a generación de 
economías de escala internas y externas para e.l capital in-

• dustrial". Las modalidades posteriores a la industrialización 
sustitutiva, no modifican la esencia dé esta afirmación. 

De Jo expuesto, parece posible concluir qUe desde el puntode 
vista del modelo de d~sarrollo adoptado en la mayor parte de los 
países de la región durante las últimas décadas, la CT ha sido un 
elemento funcional a la reproducción y a la ampliación del mis­
mo; como tal,· puede considerarse como un factor positivo para 
ese concreto -y solamente para ese- modelo. 

C. Desarrollo y concentracion tprritorial: algunas desventajas 
No obstante lo afirmado precedentemente, también parece te­
ner fundamento la afirmación de que es posible detectar algu­
nos problemas directamente relacionados con ciertos niveles 
de CT, que podrían considerar~e como desventajas u obstácu­
los para la continuidad de la dinámica del modelo de desarrollo 
dominante. En todo caso, importa subrayar que lo que aquí se 
afirma es, exClusivamente, que la dimensión territorial del proce­
so de concentración, en ciertos cQsos puede llegar a tener una 
incidencia desfavorable para la dinámica. de acumulaCión, creci­
miento y desarrollo del sistema en su conjunto. Y esta afirma.­
ción, a su vez, debe éstar precedida por una advertencia previa: 
toda vez que se habla de las desventajas que la CT podrfa tener 
para el crecimiento y 1 o el desarrollo, en lo fundamental se está ha­
ciendo referencia a cierto tipo de aglomeración territorial de 
gran dimensión, que se p~drfa. identificar con lo que Singer 
( 1973, pp.74-75) denomina como superconcentr·ación; esto es, 
"como la concentración de actividades y de población en una o 
·pocas unidades, en detrimento del resto de la red urbana, por 
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encima de los requisitos de la tecnología". 
De ello es posible inferir que una alta ponderación relativa de 

la ciudad principal medida, por ejemplo, a través de indicadores 
del tipo del índice de primacía urbana no pueden considerarse, 
en principio, como un factor negativo en el sentido antes indica­
do. En efecto, el índice de primacía, que constituye un indicador 
de concentración en términos relativos, no tiene en sí mayor re­
levancia para evaluar el grado de inconveniencia de la misma, 
desde que no nos dice nada sobre su magnitud absoluta y 
características específicas ni, por consiguiente, sobre las 
deseconomías que puede estar generando. 

En otras palabras, lo que podría considerarse como un benefi­
cio para Uruguay o Paraguay (casos de países donde el índice de 
primacía es muy alto), podría llegar a constituir un obstáculo pa-. 
ra el crecimiento de Venezuela o México (donde, por el contra­
rio, el índice de primacía es considerablemente más bajo). Mon­
tevideo, con el45% de la población del Uruguay puede ser con­
siderado como un hecho positivo para el crecimiento de ese 
país, en tanto que la persistencia del crecimiento del Area 
Metropolitana de San Pablo, que sólo tiene alrededor del9% de 
la población brasileña, podría llegar a constituir un obstáculo 
para una más eficiente utilización del excedente de ese país. · 

En todo caso, las evaluaciones sobre la CT como ventaja o 
desventaja para el crecimiento y 1 o desarrollo de un país siempre 
tiene un alcance relativo, desde que están condicion¡:¡dos por di­
versos factores, que impiden establecer juicios con pretensión 
de validez general. En tal sentido, pueden mencionarse factores 
como el tamaño absoluto del núcleo urbano principal (conurba­
ción, megalópolis, etc.), la magnitud absoluta de las activida­
des y de la población concentradas en la región central, la di­
mensión, morfología y/o topografía del territorio nacional, la 
ubicación de la región central en el territorio, etc., etc. De allí, 
que ciertos niveles relativos de CT que podrían considerarse co­
mo)nconvenientes para países con una particular conforma­
ción morfológica (v.gr. Chile) o topográfica (v.gr. Perú), 
podrían ser juzgados como positivos para países de menor di­
mensión y diferentes características morfológicas (v.gr., Costa 
Rica o Panamá), en el marco del modelo dominante. 

Hechas estas salvedades, intentaremos una rápida revisión 
de aquellos aspectos relacionados con 1;:¡ CT que suelen ser con­
siderados como negativos para el crecimiento' y 1 o desarrollo del 
sistema nacional. No parece ociosa, sin embargo, la previa ad-
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vertencia de que no será posible eludir las generales de la ley y 
que, por lo tanto, los juicios que siguen no escaparán al ya aludi-
do sesgo teórico-ideo_logico. .• 

Algunos de los aspectos que s~elen ser considerados como 
negativos se refieren al sistem~ en.su conjunto, en, tanto que 
otros «;:qnciernen principalmente a las consecuencias que la CT 
podña tener en el propio· subsistema qUe conforma. Entre los 
primeros, quizás el aspécto más im'pori:ante es ~1. que tiene rela­
ción con el hecho de que más allá de ciertos límites, los proble­
mas que se presentan en la gran ag!om'eración que sé va confi­
gurando en el subsistema central y,.en especial, ens.u núcleo 
metropolitano, conduce a que i.Jna parte persistentemente cre­
ciente de los recursos financieros disponibles en cád~ país, ten­
ga que ser aplicado anr en desmedro del resto de los componen­
tes y de las actividades del sistema. Esta aplicaciónde recursos 

• se hace, en lo fundamental, con la finalidad de financiar las in·­
versiones y los gastos corrientes necesari.os para aten~ar los 
efectos negativos de las deseconorilías de algom'~racióri; de ta_l 
manera se busca preservar el má~ adecuado funcionamientó 
posi!>.le de dicho sistema en su qonj~nto. . ' · 

Si se tierie eri cuenta que l~s. costos ocasionados por el· creci­
miento de las deseconqr:nías de aglomeración no setré!sladan di­
rectamente a las actividades localizadas en la concentración 
principal ~ino _q~e. generalrylel)te son absorbidÓs ·por 1á so­
c~edad en su conjunto, habrá que concluir que uri eley~do por­
centaje de los recursos que se continúan asignando en el subsis­
tema central, de hecho están destinados a subsid!ardirecta o in­
directamente al. sector privado para que éste pueda mantener 
sus niveles de proCiuctividad' y eficiencia. En todo c~so, si no se 
hubiese procedido de esta manera, es probable que un buen nú­
mero de las actividades localizadas en el subsistema central, al 
ver. afectada desfavorablemente su rentabilidad, a la largá 
habrían acabado por desplazarse hacia localizaciones alternati­
vas; de donde se infiere que esta forma de asignar lo$' recursos, 
también contribuye a mantener las condiciones propicia·spara 
la persistencia de la tendencia a la aglomeración erí" la ·con­
centración principal, fortaleciendo de esta forma el carácter 
acumulativo del proceso. 

Por otra parte, existen fundados elementos de juicio como 
para sostener que, más' allá de ciertos Umites, las inversiones y 
los gastos corrientes requeridos crecen en forma más que pro­
porcional con el tam'año de lá_ciudad, debido a los cambios en 
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las escalas de las obras urbanas y los servicios respectivos; en 
efecto, las obras que requieren las grandes aglomeraciones pa­
ra preservarsuadecuadofuncionamientoson, no sólo cuantita­
tivamente mayores, sino también cualitativamente diferentes, 
de las que requieren los centros de menor dimensión. En defini­
tiva, para decirlo con las palabras de Gilbert (1975, p. 31 ), "Los 
problemas de las ciudades grandes requieren la adopción de so­
luciones más decisivas, onerosas y radicales que los problemas 
de las ciudades pequeñas". En consecuencia, este punto de vis­
ta lleva a sustentar la hipótesis de que los costos de urbanización 
tienden a ser más elevados en las algomeraciones principales 
que en los centros urbanos de dimensión intermedia. 

Si ello es así, la racionalidad de la asignación continua y cre­
ciente de recursos financieros en las grandes aglomeraciones 
podría ser discutible desde el punto de vista del sistema en su 
conjunto, desde que serfa posible optar por usos territoriales y 
sectoriales alternativos de mayor impacto productivo. Vale de­
cir, la contribución de esos recursos a la dinámica de acumula­
ción y crecimiento sería mayor si fuesen desviados hacia otras 
localizaciones y sectores; es desde esta óptica que se justificaría 
el juicio de que, más allá de cierta magnitud, la CT implica una 
asignación ineficiente de los escasos recursos disponibles. 

Afirmaciones de este tipo aparecen actualmente en muchos 
de los diagnósticos que se hacen· sobre el funcionamiento espa­
cial de los sistemas nacionales latinoamericanos. Es'éste el mo­
mento en que ciertos problemas territoriales, que hasta enton­
ces sólo habían provocado la preocupación de los planificado­
res regionales, comienzan a ser percibidos por los decisores co­
mo obstáculos a la dinámica del proceso de acumulación del sis­
tema en su conjunto y, consecuentemente, pasan a ser consi­
derados como problemas nacionales. 

En consecuencia, la tendencia a continuar asignando en las 
aglomeraciones principales un porcentaje creciente de los re­
cursosfinancierosdisponibles en cada sistema nacional, contri­
buye a preservar las condiciones favorables para la persistencia 
de estructuras caracterizadas por una alta CT. A su vez, esto se 
relaciona directamente con un segundo aspecto que frecuente­
mente ha sido considerado como otra de las consecuencias des­
favorables de los procesos de CT, cual es el de la generación y 
acentuación de las disparidades regionales. 

Concretamente, ¿a qué estamos haciendo referencia cuando 
hablamos de disparidades regionales? En lo esencial, podría-
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m os afirmar que nos referimos al hecho de que el proceso global 
de concentración, como consecuencia de la desigual penetra­
ción y adopción del capitalismo en el espacio geográfico, produ­
ce una estructura territorial caracterizada por la coexistencia en 
el mismo ámbito nacional de regiones de desarrollo capitalista 
avánzado y retrasado. En esté contexto es posible identificar un 
conjunto de desigualdades, entre las que habría que destacar: i) 
desigualdad en la distribución territorial de las fuerzas producti­
vas; ii) desigualdad en el desarrollo de dichas fuerzas en distin­
tas partes del territorio;· iii) desigualdad en· los ritmos interre­
gionales de acumulación, crecimiento, consumo y distribución, 
y iv) derivado de todo lo anterior, desigualdad en las condi­
ciones para la satisfacción de las. necesidades básicas de la pobla-­
ción localizada en distintas partes del territorio. Generalmente, 
cuando se habla de disparidades regionales se hace alusión prin­
cipalmente a este último aspecto, esto es, a las repercusiones so-

~ ciales del proceso. 
Como ya se ha señalado, las desigualdades en la distribución 

y en el desarrolío territorial de las fuerzas p~oductivas configu­
ran el fundamento para la persistenci'a, reproducción y 
ampliación de los procesos de crecimiento espacial desigual; 
vale decir, que en ello el proéeso encuentra las condiciones para 
su retroalimentación. En efecto, en el marco de la dinámica es" 
pacial prevaleciÉmte, por una parte, las regiones atrasadas en 
general pierden la mayor parte del excedente que generan y, por 
otra parte, como consecuencia de las condiciones inherentes a 
sU situación de menor desarrollo capitalista no logran captar re­
cursos de otras partes del sistema. Si a ello se agrega el hecho de 
que una parte creciente dé los escasos recursos financieros dis- _ 
ponibles sérán asign'ados eri la cr habrá que concluir que las re­
giones atrasadas difícilmente podrán obtener los recursos que 
les serían necesarios para incrementar su acumulación de 
tecnología instalada, incorporar progreso técnico y, conse­
cuentemente, impulsar un mayor desarrollo de sus fuerzas pro­
ductivas. Por consiguiente, las perspectivas de estas-regiones 
de lograr elevar sus ritmos de crecimiento, consumo y distribu­
ción se ven permanentemente postergadas. 

En tales condiciones las regiones atrasadas se encuentran 
condenadas a la mantención de bajos ritmos de acumulación y 
crecimiento, lo que se traduce en bajos niveles de ocupación y, 
por consiguiente, ·en un crecimiento del nivel general dé ingre­
sos más lento qué el que tienen las regiones avanzadas; con ello, 
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las disparidades regionales, tienden a mantenerse y, aún, en al­
gunos casos a acentuarse. 

Las disparidades regionales se expresan en la distribución 
personal del ingreso tanto en términos in ter como intrarregiona­
les; esto configura una situación que podría caracterizarse a tra­
vés de los siguientes rasgos: i) los estratos de mayores ingresos 
han tendido a concentrarse predominantemente en las regiones 
avanzadas (los subsistemas centrales); ii) los mayores porcen­
tajes de pobreza afectan a las regiones atrasadas; iii) los pobres 
de las regiones atrasadas son generalmente más pobres que los 
pobres de las regiones avanzadas. 

En todo caso, es necesario subrayar que las disparidades re­
gionales constituyen apenas una de las dimensiones de la desi­
gual distribución de los frutos del proceso de crecimiento, que 
es característico al modelo cpncentrador predominante. Con­
secuentemente, no parece posible sostener que las disparida­
des regionales en la distribución del ingreso entre personas seanv 
exclusiva consecuencia de los fenómenos de CT ,.~sr como tam­
poco inferir -como frecuentemente se ha hecho- que una 
política de reducción de la CT podría conducir a una atenuación 
de las mismas. l.,o que sí parece posible afirmar es que la peculiar 
forma de asignación territorial del excedente que es inherente a 
los procesos de CT, contribuye a la persistencia de las desigual­
dades de <;:recimiento y 1 o desarrollo entre regiones y esto puede 
considerarse como una desventaja para el desarrollo del sistema. 

Finalmente, un tercer aspecto vinculado a los proéesos de CT 
que con frecuencia ha sido observado como un obstáculo para 
el desarrollo, es el que se relaciona con la limitada incorporación 
de recursos demográficos y naturales que permite la dinámica 
de dichos procesos .. Este punto se presentó como uno de l9s as­
pectos centrales de la polémica que se desarrolló a comienzos 
de la década de los años setenta, a raíz del.planteo de Matus 
( 1970) donde preconizaba estrategias de desarrollo horizontal, 
en contraposición a aquéllas que denominó como de "de­
sarrollo vertical costero", siendo éstas las que corresponderían 
al modelo de CT. . 

A este respecto, se ha sostenido que la concentración ge­
ogr~fica de la población y de las actividades productivas deter­
mina de hecho una suerte de discriminación territorial que, a la 
larga, conduce al desaprovechamiento de ingentes recursos lo­
calizados en regiones periféricas; la argumentación, en este ca­
so, reposa en el hecho de que la desfavorable ubicación de estos 
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recursos en relación a los centros dinámicos de cada país los 
condena a permanecer marginados del proceso de expansión 
territorial de la estructura productiva. Tal sería el caso, por 
ejemplo, de vastas superficies de tierra agrícola de alta fertilidad 
que nopudieron ser,aprovechadas en toda su potericialidad de­
bido a que carecieron del encuadramiento terciario requerido, 
así como de adecuadas comunicaCiones con loscentros diná­
micos del sistema. En esta argumentación se supone que la 
oportuna incorporación de estos recursos al proceso producti­
vo podría haber abierto una perspectiva diferente en términos 
de crecimiento y 1 o desarrollo para muchos de Jos países láth1o­
americanos .. 

Quedarí¡:¡ porseñalartodavía un aspecto que se refiere a los di­
versos tipos de inconvenientes que _las grandes ciudades 
pueden llegar a oc~sionar a sus habitantes y que, por esta ra:?ón, 
podría considerarse como un aspecto negativo en términos de 
desarrollo. Este aspecto ha esté! do presente habitualmente en .la 
controversia sobre las ventajas y desventajas de las grandes 

, ciudades (Gilbert: 1975) y muchas veces ha sido considerado 
como uno de l.os elementos de juicio ~e la discusión sobre el 
problema del tamaño óptimo de las ciudades. . .. ' 

En tal sentido, Bairoch (1982, p. ·a72) al analizarlas re ladones 
entre tamaño urbano y condiciones generales de vida, llega a J'a 
conclusión de que hay muchos elementos relativos a éstas para 
las que más allá de una dimensión de 500,000 a 1 millón de habi­
tantes "las ventajas cesan de aumentar, o bien los inconvenien­
tes llegan a ser muy pronunciados". A esté respecto, la eviden­
cia empírica parecerra indicar que superada la dimensión antes 
indicada clejarran de aumentar, e11tre qtras, las ventajas en ma­
teria de facilidades para el esparcimiento y la cultura, la ense­
ñanza, la distribución comercial Y.los ~ervicios urbanos. A ello 
habría que agregar algunos inconvenientes que, en general, 
muestran una asociación positiva con el tamaño urbano, talco­
mo es el casó de la contaminación, la criminalidad, la conges­
tión, las condiciones de vivienda, el costo de la infraestructura y 
el aislamiento social. (Bairoch: 1982). . . - · - ·· 

Aun cuando persiste la discusión sobre este aspecto, se 
puede comprobar que con respecto a algunos de los inconve­
nientes precedentemente enunciado!?, ya se dispone de ele­
mentos de juicio concluyentes derivados de ·mediciones 
concretas, que no dejan lugar a dudas acerca de su correlación 
positiva, cuando menos con ciudades muy gran.des. En tal sen-
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tido, este punto ha suministrado fuertes argumentos en favor 
de las estrategias de desconcentración territorial. 

Finalmente, a manera de conclusión, se podrfa indicar que en 
el ámbito del modelo de desarrollo dominante, donde se ha 
identificado industrialización con desarrolfo, la CT ha aparecido 
como una condición necesaria y como un factor positivo para la 
correspondiente dinámica de acumulación. Ello no obstante, 
existen algunas argumentaciones que permiten poner en duda 
que tales bondades puedan ser generalizadas para todos los ca­
sos y situaciones; en efecto, los aspectos precedentemente re­
visados parecen indicar que -aún en el marco de las condi­
ciones y perspectivas del modelo de crecimiento imperante-se 
podrfa concluir que existen ciertos aspectos relacionados con la 
CT que se estarfan presentando como obstáculos para la diná­
mica y, aún, para la supervivencia del mismo. 

111. Alcances, limitaciones y perspectivas de las po/lticas de 
desconcentración territorial 

La discusión de los problemas relativos a la CT, asf como el análi­
sis de sus inconvenientes (reales o supuestos) ha llevado al plan­
teo y desarrollo de numerosas propuestas de desconcentración 
territorial, tema éste que se ha transformado en uno de los prin­
cipales componentes de las estrategias de la planificación re­
gional. 

Frente a esta situación parece razonable formular algunas in­
terrogantes: ¿es posible que potrticas de este tipo lleven a modi­
ficaciones sustantivas de la estructura territorial concentrada?; 
¿son las políticas de desconcentración territorial un camino ade­
cuado para promover el desarrollo regional?;¿ cuál ha sido el re­
sultado de la aplicación de las polfticas de desconcentración 
territorial? 

En las páginas precedentes hemos propuesto que la CT es un 
fenémeno congénito y concomitante a un determinado y 
especffico modelo de acumulación y a una concreta etapa de 
desarrollo de las fuerzas productivas. En otras palabras, como 
se señala en las conclusiones de una reciente investigación 
sobre el tema (Urzúa y otros: 1982, p. 252), " ... la alta con­
centración urbana caracterfstica de la mayoría de los pafsesde la 
región no serfa algo circunstancial sino un rasgo consubstancial 
a la modalidad de desarrollo adoptado que no suele modificarse 
sin alterarla en sus aspectos centrales". 
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En efecto, como ya se ha destacado, en el marco di la ra­
cionalidad dominante, el juego de las fuerzas del mercadó sos­
tiene una dinámica espacial que favorece el desarrollo de proce­
sos de concentración; por otra parte, la historia reciente de los 
países latinoamericanos. permite comprobar que -práctica­
mente sin excepciof!es relevantes- los proyecto~ políticos que 
han sido impulsados por las diversas fuerzas socie~les que han 
controlado los procesos de decisiones en cada ámbito nacional, 
han contribuido a sustentar un estilo d~ desarrollo concentrador 
en el plano nacional. El resultado de ello ha sido el ya caracteriza­
do proceso general de concentración de los frutos del creci­
miento, donde la CT aparece como una de las dimensiones prin-
cipales. · · 

En estas condiciones, parece pertinente reiterar las con­
clusiones expuestas en un trabajo anterior sobre el tema (de 
Mattos: 1981), en el sentido que: 

a) el problema de la concentración geográfica no puede ser 
considerado como un fenómeno susceptible de ser explicado o 
enfrentado en forma separada de lós otrós componentes o di-
mensiones del proceso general de concentració-n; ' 

b) no parece posible lograr una reducción significativa de la 
CT si las estrategias y políticas definidas con esa finalidad no se 
proponen alterar las condiciones generales del modelo de acu­
mulación vigente que, en definitiva, son las determinantes del 
origen y la persistencia de los. procesos de concentración. 

De acuerdo al alcance de estas consideraciones, como res­
puesta a la interrogante planteada en relación a las expectativas 
sobre los resultados de las polrticas de desconcentración terri!o­
rial, habría que concluir que, tal ~omo ellas han venido siendo 
encaradas, es poco probable que Íogren introducir las modifica­
ciones buscadas en las estructurasterritoriales predominantes. 
En efecto, las estrategias de desconcentración territorial para 
ser efectivas requerirían necesariamente insertarse orgánica­
mente en proyectos políticos diferentes a los que han predomi­
nado hasta ahora, da de;> que como ya se ha sef'lalado, la CT no es 
un fenómeno aislado o independiente en el marco del funciona­
miento global del sistema; en otras palabras, se requeriría de 
proyectos concebidos con el propósito de alterar los procesos 
de concentración en sus expresiones económica, social y terri­
torial, considerando las interdependencias que existen entre 
ellas. Para ello sería necesario una fuerte intervención del Esta­
do, que permitiese acotar y orientar el juego de las fuerzas del 
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mercado, de manera de contrarrestar las naturales tendencias 
concentradoras en todas sus dimensiones. Obviamente, la defi­
nición y ejecución de proyectos de este tipo, requiere de condi­
ciones polfticas diferentes a las actualmente predominantes. 

¿Es posible promover el desarrollo regional a través de 
políticas de desconcentración territorial? Esta interrogante pa­
rece pertinente desde que se apoya en el hecho comprobable de 
que, en buena parte de los casos, el objetivo principal de las 
políticas de desconcentración territorial ha sido la búsqueda de 
una significativa reducción de las disparidades regionales en la 
distribución personal del ingreso. Nuevamente con base en el 
contexto teórico aquí sustentado, la proposición básica sería 
que para lograr tal objetivo se plantearía como condición nece­
saria la existencia de una estrategia específicamente definida 
con el propósito de lograr una mejor distribución personal del 
ingreso en términos nacionales y, sólo en ese contexto, se 
podría ubicar una política focalizada en la distribución personal 
del ingreso en su dimensión territorial. 

En definitiva, de acuerdo a la caracterización del fenómeno de 
la CT que se ha esbozado a lo largo de estas páginas, en tanto las 
polfticas de desconcentración estén referidas exclusivamente a 
Jos aspectos territoriales del proceso, no resulta lógico esperar 
el cumplimiento de objetivos de reorganización territorial y de 
desarrollo regional; para tales efectos las políticas de descon­
centración territorial deberían ser parte de estrategias que con­
templen al mismo tiempo acciones en relación a los procesos de 
concentración económica y social del excedente económico. 

¿Cuál ha sido el resultado obtenido con la aplicación de las 
estrategias de desconcentración territorial? Para dar respuesta 
a esta interrogante e~ necesario tener en cuenta que las estrate­
gias y políticas de desconcentración territorial planteadas en los 
países de la región han estado orientadas, en Jo esencial, a un 
doble propósito: i) lograr una distribución territorial más 
equilibrada de las fuerzas productivas, y ii) lograr uAa más 
equitativa distribución territorial del ingreso. Consideremos ca-
da uno de estos propósitos por separado. · 

En lo que respecta al primer objetivo, los resultados obtenidos 
podrían considerarse, en el mejor de los casos, como sumamen­
te modestos; en efecto, la información disponible muestra que, 
en las últimas décadas, prácticamente en ningún país de la re­
gión se produjeron modifica"ciones sustantivas en la distribu­
ción y desarrollo territorial de las fuerzas productivas. Tanto las 
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políticas de polos de crecimiento y de parques industriales como 
las de estímulo a la industrialización regional, mostraron resulta­
dos poco alentadores (Helmsing y Uribe-Echevartfa: 1981). La 
profunda desilución que hoy se percibe, entre la mayor parte de 
los planificadores regionales, en torno a las estrategias de polos 
de crecimiento -que hasta no hace mucho gozaban de gran 
popularidad y sobre las que se cifraban grandes esperanzas-
son un buen testimonio tfl;) ello. · 

Resulta claro que la dinámica espacial concentradora 
contrarrestó en buena medida los efectos de las políticas de des­
concentración industrial; ·en un trabájo de 1970, Geisse y Corag­
gio sostenían que" ... la descentralización del poder y la descon­
centración de actividades en el espacio fueron originalmente al­
zadas como banderas de la redistribución, pero la rigidez de la 
dinámica capitalista bloqueó su avance" (1970, p. 24). Más de 
una década después esta ·afirmación continúa siendo plena-
mente válida. ' 

Ello no obstante, es necesario reconocer que es posible de­
tectar algunos ejemplos que podrían considerarse como relati­
vamente exitosos en lo que se refiere a aplicación de políticas 
orientadas a introducir modificaciones en los desplazamientos 
espaciales de la población a través de la constitución de áglome­
raciones riuevas; casos cc>molos de Brasilia y Ciudad Guayana; 
entre otros, son ejemplos hnportantes a este respecto: Sin em­
bargo, también es ne6esarlo reconocer que estos resultados no 
han significado cam.bios sustantivos eñ ·Jos mOdelcis de fun­
cionamiento espacial predominante; vale decir que, en lo fun­
damental, no han logrado modificár las tendencias a la CTy a la 
persistencia de los procesos de crecimiento desigual. En tal sen­
tido, sin embargo, no debe descartarse cierto éxito para los es­
fUerzos futuros de descohcentración concentrada, pero, en 
tanto continúe· vigente el modelo dominante de desarrollo, no 
es aventurado prever que sus logros tendrán necesariamente un 
alcance limitado. · · 

En cuanto a los propósitos redistributivos queinspirarón cier­
tas estrategias de desconcentración territorial, debe reconocer­
se que los resultados son menos satisfactorios aún. En general, 
en estos casos se asumió que la industrialización' de las regiones 
atrasadas, y más concretamente la implantación de polos de 
crecimiento en eltas, traerla aparejado un mejoramiento en las 
condiciones de vida en dichas regiones, a través del incremento 
de la ocupación y, consecuentemente, del ingreso. Quedaba 
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implícito en estos planteas un cierto automatismo en cuanto al 
cumplimiento de una secuencia del tipo: industrialización­
crecimiento-aumento de la ocupación-atenuación de dispari­
dades regionales; es fácil verificar que esta secuencia estuvo 
ausente en las experiencias concretas desarrolladas en los 
países de la región. 

En tales circunstancias, ¿cuáles son las perspectivas futuras 
en materia de concentración y desconcentración territorial? A 
este respecto, sólo parece posible plantear algunos puntos co­
mo base para la reflexión. Entre ello, quizás el primer aspecto 
que cabe destacar es que en la mayor parte de los países, si no se 
aplican políticas específicas de carácter imperativo, no es difícil 
prever que en las condiciones que han prevalecido hasta ahora, 
los procesos de concentración territorial habrán de persistir. 
Ello no obstante, por razones que ya se han considerado más 
arriba, en algunos casos es factible esperar una ligera ate­
nuación e incluso, una cierta reversión en la tendencia de las últi­
mas décadas. 

Es previsible que las fuerzas favorables a la concentración se­
guirán siendo fuertes en la mayor parte de los países de menor 
dimensión geográfica, en tanto que pueden comenzar a ganar 
cierto impulso las tendencias a la desconcentración concentra­
da en los países de mayor dimensión (en particular, en México, 
Brasil y, en menor medida, en Argentina, Colombia y Perú). En 
los países de menor dimensión, considerando los tamaños ab­
solutos que pueden llegar a alcanzar sus principales concentra­
ciones, podría concluirse que el problema de la CT no parece 
representar un obstáculo igualmente importante para la conti­
nuidad de su crecimiento en el contexto de los modelos impe­
rantes. 

También se puede prever que, como consecuencia de los 
problemas que está ocasionando el excesivo crecimiento de los 
centros y regiones principales de algunos países (sería el caso, 
por ejemplo, de Ciudad de México, San Pablo-Río de Janeiro, 
Buenos :Aires, Caracas y, eventualmente, Lima, Bogotá y San­
tiago), los gobiernos respectivos habrán de comenzar a aplicar 
estrategias y políticas de mayor efectividad que las que utiliza­
ron en el pasado; se trataría de casos en que. los respectivos go­
biernos se verían compelidos a adoptar polfticas compulsivas en 
favor de la desconcentración y entonces es factible que se ob­
tengan mejores resultados en lo que respecta a la distribución 
territorial de población y de las actividades. 
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Otro aspecto a destacar tiene relación con el hecho de que, al 
avanzar el proceso de integración capitalista de cada contexto 
nacional y al recibir las regiones atrasadas los efectos cada vez 
más intensos del proceso de difusión de innovaciones, muchas 
de ellas pueden llegar a mejorar su organización técnico-política 
y, por lo tanto, su capacidad de negociación y de presión ante el 
gobierno central; de tal manera, podría preverse que algunas re­
giones periféricas podrían lograr hacer valer ciertas reivindica­
ciones políticas, económicas y sociales y, de esta manera, 
aumentar su participación en la distribución territorial del exce­
dente. 

Finalmente, un último aspecto que parece importante desta­
car es que las secuelas de la actual crisis económica que está 
afectando a nuestros países, no parecen propicias para la imple­
mentación de políticas radicales de desconcentración y de des­
centralización, en virtud del alto costo inicial que ellas suelen te­
ner, así como de su supuesto impacto desfavorable sobre los rit­
mos de crecimiento del sistema en su conjunto en el corto plazo. 
En estas condiciones, no parece que la hora presente en particu­
lar sea demasiado favorable para la implementación de políticas 
efectivas de desconcentración territorial y de desarrollo re­
gional. 
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Notas Acerca de la Mo·vilidad Territorial, la 
Concentración de la Población y el Desarrollo 

Regional 

Donald R. Sawyer 

Lo que voy a presentar no es.un trabajo con datos; sa,n apen¡:¡s 
algunas reflexiones personales sobre la movilidad territorial de 
la población y el desarrollo del capitalismo, buscando con ello 
contribuir a la explicación de la concentración espacial relativa­
mente mayor de las economías capitalistas, prbblema que va­
rias veces se apuntó en.esta sesión. 

He desarrollado. una hipótesis sobre lo que llamo "involu­
ción" de la frontera agrícola en Brasil. A primera vista esa expre­
sión puede parecer extraña. ¿No seria más bien ~'expansión" de 
la frontera agrícola? Pienso que no. 

En. las dos décadas que siguieron a la Segunda Guerra Mun­
dial observamos en Brasil dos tendencias principales de redistri­
bución poblacional. La tendencia predominante fue la de la 
migración rural-urbana en el sentido norte-sur. Ese movimiento 
lo explicaría cualquier modelo de· teorfa, ya fuera gravitacional, 
económic~-neoclásico o, el que yo preferiría, histórico-estruc­
tural. En el mismo período había un flujo menor, no obstante 
también significativo, en sentido inverso: de o'cupación de la 
frontera agrícola en el oeste y norte del país. Ese flujo encuentra 
una pobre explicación del os modelos o teorías vigentes, que sa­
tisfacen la comprensión de la concentración pob,acional. 

Después de la divulgación de los resul~ados del cénso de­
mográfico de 1980 se constató que la segunda tendencia 
muestra señales de agotamiento y hasta de inversión, disolvién­
dose en la primera. Se destaca el crecimiento de la población 
metropoli~na. Tal como lo señaló George Martine, el municipio 
de Sao Pat~lo (no la región metropolitana), creció más.por sí mis­
mo en términos absolutos que toda la región norte. o toda .la re-
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gión centro-oeste. Ocurrió una sorprendente evacuación de las 
áreas de la frontera que en décadas anteriores fueron extrema­
damente dinámicas, como Paraná y parte de Goiás. 

Pretendía mostrar y analizar datos empíricos que podrían 
explicar esa alteración. Sin embargo, los datos censales que ne­
cesito no han sido todavía divulgados y por tanto voy a elaborar 
la parte teórica esbozando algunas hipótesis. 

En otro trabajo, expuesto muy rápidamente en otra sesión, 
procuré desarrollar la explicación económica de la tendencia a la 
reconcentración espacial. La tesis es que la industrialización de 
la agricultura provoca en la distribución de la población las mis­
mas tendencias de localización de la industria, o sea, de con­
centración en el espacio. Ya no se trata ahora, como fue común 
hacerlo antes, de considerar que la industria y la agricultura po­
seen dinámicas espaciales opuestas, una de concentración y la 
otra de dispersión. La nueva tendencia, a medida que la in­
dustrialización alcanza y envuelve a la agricultura, sería una sola. 

Mientras tanto, esa explicación económica, a mi manera de 
ver, no resuelve la cuestión. Es fundamental pero no agota la ex­
posición. Está claro que la dinámica del desarrollo del capitalis­
mo determina, en última instancia, la dinámica poblacional. Sin 
embargo, la determinación no es mecánica e inmediata; puede 
ni siquiera ser. Tampoco es unidireccional o sin efectos cuales­
quiera en sentido contrario. Existen efectos indirectos, desfa­
ces y hasta contradicciones. En los siguientes comentarios voy 
a orientarme hacia la dinámica poblacional. 

Hace una década Paulo Singer, en un trabajo que ya es clási­
co sobre consideraciones teóricas a las migraciones internas, 
sugiere que la migración sea vista como" clases sociales en mo­
vimiento". Fue ese un paso de máxima importancia para hacer 
el enlace entre el comportamiento individual, privilegiado hasta 
entonces, yelnivelmacro,deestructura. Sin embargo, no debe 
suponerse que toda migración sea de una clase. Puede ser pre­
ferible tomar la estructura de clase como un punto de referencia 
a partir del cual se analiza el movimiento migratorio. 

Me gustarla citar algunas paradojas del caso brasileño que tal 
vez ilustren esta afirmación. En primer lugar, el" .di plano objetivo 
se puede decir que la migración para áreas de la frontera de Bra­
sil se desencadenó por el proceso de proleta rización que no obs­
tante dio un resultado contrario. Los migrantes, según lo acos­
tumbrado, evitaron la proletarización, obteniendo acceso a los 
medios de producción (la tierra) en vez de divorciarse de ellos. 
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Consiguieron sobrevivir produciendo para su propia subsisten­
cia y vendiendo su producción agrícola en vez de vender su fuer­
za de trabajo. En cierta forma, migraron no como una clase sine 
para no volverse una clase proletaria. 

En segundo lugar, hay una cierta paradoja en el plano subjeti­
vo. Los migrantes para la frontera poseían una especie de con­
ciencia de clase que sin embargo era la de una clase anterior, la 
de los esclavos. Los migrantes huían de la "sujeción", de la "hu­
millación", del "cautiverio", buscando condiciones para el tra­
bajo autónomo en vez de trabajar "para los otros". Esto era po­
sible adquiriendo la posesión de la tierra. Así, esa conciencia no 
era esencialmente de solidaridad de clase, sino de carácter 
mucho más individualista. 

En los años setenta, la alternativa de tierras libres práctica­
mente terminó. Hay cada vez menos espacio físico y social para 
un campesinado comprometido con la pequeña producción 
mercantil. Casi todas las tierras que antes podían ser ocupadas 
libremente tienen ahora dueños -reales o ficticios- que impi­
den la ocupación tranquila. Se instaura el monopolio de la tierra 
hasta en la misma Amazonia. 

En función de ello, la población que quería liberarse de los 
patrones acabó librándose de los medios de producción y sub­
sistencia,· o por lo menos seriamente amenazada. En algunos 
cásos surge resistencia, solidaridad, organización. Pero la ten­
dencia general es que el proceso de proletarización alcanza a 
esos migrantes no en el sentido de absorberlos, subordinándo­
los directamente al capital, sino en el sentido de separarlos o di­
vorciarlós de los medios de producción. 

Cuando la proletarización alea nza ese punto se invierte el mo­
vimiento espacial de la población, que antes buscaba la perife­
ria. En vez de refugiarse en el interior delterritorio nacional la 
población comienza a buscar la ciudades, el centro. 

Mi propuesta es que esa vuelta, además de tener bases eco­
nómicas de reconcentración de las actividades productivas, se­
gún se anotó anteriormente, tiene una irnportante dimensión 
social que no está directamente ligada a la esfera de la produc­
ción. O bien, a medida que esa casualidad pueda considerarse 
económica, habla más en torno a consumo que a producción. 

La explicación gira en torno al peso que la población atribuye 
a las condiciones de vida en diferentes contextos socioeconó­
micos. Si previamente los que migraban hacia la frontera ama­
zónica aceptaban pésimas condiciones de vida metidos entre 
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breñas, en lugares apartados, en medio del matorral y lejos de 
toda comodidad de la civilización, ahora parecen estad legando 
a la conclusión de que es preferible permanecer en la ciudad01en 
el centro o sur, donde las condiciones de vida son mejores. ESa 
preferencia surge en el momento en que terminan las posibilida­
des de acceder a tierras libres. Es como. si los migrantes estu­
vieran reflexionando que si van a tener que rendirse de todas 
maneras a las reglas deljuegocapitalista, es mejorbuscar condi­
ciones de vida menos duras que aquéllas que ofrece el aisla­
miento· de fa selva amazónica. Así, es preferible tener acceS0 a 
asistencia médica, escuelas, seguro social, posibilidades de 
consumo, etc. No es sólo una cuestión de empleo o ingreso 
-que llegan a ofrecerse- en niveles más elevados en la Anna­
zonia. 

La clausur~ 9el espacio social alternativo ofrecido por la fron­
tera agrí.cola ,. el estrechamiento de fas posibilidades de sobrevi­
vencia fuera de la producción capitalista con la consecue~nte 
gravitación del a población hacia aquellas regiones del territorio 
que ofrecen mejoresconclicionesde vida, terminan por generar 
una super-concentración espacial de la población. La el.evacla 
concentración que. se da en las economías capitalistas fiue 
ampliamente comentada en esta sesión. Basado en el estudio 
del caso brasileño me gus.taríaofrecer ahora una contribución 
para entender esa característica del desarrollo capitalista. Hay 
que subrayar que la explicación "social" no se opone a la expli.­
cación ec.onómica, donde tiene también sus raíces, sino que 
complementa apenas esaexplicación para. dar cuenta del grado 
de concentración por sobre l.as necesidades de la acumulación 
capitalista. La super-concentración llega inclusoacolocarolbs­
táculos para la acumulación a, medida que las. demandas em el 
consumo de la fuerza de trabajo libre desvían pa.rte de la 
plusvalía o re-encaminan inversiones hacia lo que se acos­
tumbra llamar "gastos sociales". 

El hecho de que la movilidad espacial de la población se haya 
"despegado" de las necesidades de acumulación puede comsi­
derarse una contradicción del desarrollo capitalista. No es un 
problema transitorio o un obstáculo externo, sino algo inheren­
te a ese tipo de desarrollo. Es una contradicción que se·a.dvterte 
ha alcanzado apenas cierto nivel de desarrollo, pudiéndose in­
tensificar al correr el tiempo. 

Aunq~.e en esta oportunidad no sea posible-elaborarsobraes­
te tema, se puede mencionar rápidamente que la creciente pre-
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sión sobre la pequeña producción mercantil y el énfasis. cada vez 
mayor sobre las posibilidades de consumo se reflejan también 
en la fecundidad. La familia grande está dejando de tener interés 
para la población, como ya había dejado de ser interesante el ca­
pital cuando pasó de comercial e industrial, o agrícola con­
currencia! dependiente de grandes masas de trabajadores y 
consumidores, al dominio del capital monopólico industrial o fi­
nanciero, que exige relativamente menor fuerza de trabajo y de­
pende de un mercado de consumo más diversificado, o sea de 
ingresos per cápita más elevados. Después de un período de alta 
fecundidad, desfasado en relación a las necesidades de acumu­
lación, la población está disminuyendo el tamaño de la familia 
por motivos semejantes a aquéllos que favorecen su concentra-
ción espacial. 

Espero, en fin, haber apuntado aunque de manera por demás 
esquemática, posibles nuevos elementos para la explicación de 
la acentuada concentración poblacional que ocurre en el capita­
lismo, así como las raíces de disfunciones factibles de esa super­

concentración. 
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Los Perfiles Urbanos en América Latina 
(1'950-1970) 
(Resumen)· 

Luis .. Ratinoff 

'· 

Si bien las ciudades superiores a un millón de habitantes su-' 
bieron de127 a136 por éie~to dél total de la pobla~iÓn aglomera­
da en los países de la región, entre 1950y 1970, la realidad es que 
el64 por Ciento vivía en ciudades inferiores al ,millón y más defa 
mitad de estos lo hacía en aglomeraciones inferiores a los 100 m.il 
habitanÚ:}s. Por lo pronto' estas cifras sugieren que las interpre­
taCiones de lá urbanización latinoamericana que privilegia a los 
problemas de las grandes ciudades deben ser revisadas en aras 
de una visión más realista y dinámica de la evolución de los siste­
mas urbanos. Los datos disponibles muestran cómo los proce­
sos de concentración de la población de los paises han tomado 
diversos caminos. 

Las explicaciones en boga de estas tendencias son todavía 
muy generales. Los argumentos que destacan las tradiciones 
del"centralismo polrtico", la expansión demográfica como un 
factor independiente o el carácter concentrador del"capitalismo 
periférico", no permiten entender el sentido de las recientes trans­
formaciones de la geograffa humana de los países de la región. 

De hecho, hay muy pocos estudios que analizan el complejo 
dinamismo de estos fenómenos espaciales y que evalúan hacia 
donde apuntan las nuevas realidades. La concentración cre­
ciente en una ciudad parece describir lo que sucede en muchos 
paises pequef'ios, en los que aún predominan algunos de los fac­
tores tradicionales del aislamiento rural, pero en los países gran­
des esto es la excepción más que la regla. Tal vez hayan apareci­
do nuevas formas de concentración en regiones ejes y conurba­
ciones, pero estas posibles tendencias sugeririan consecuen­
cias distintas de las que hasta ahora se atribuyen a la rápi6a urba­
nización. 
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Sabemos muy poco de la economía social de las ciudades in­
termedias que persistentemente emergen en el paisaje latino­
americano, algunas con gran dinamismo, o de la adaptación de 
las pequeñas ciudades y de los pueblos rurales a las nuevas con­
diciones creadas por el desarrollo. Es evidente que se han pro­
ducido cambios sustanciales en las relaciones entre campo y 
ciudad pero ni tan sólo disponemos de descripciones que nos 
permitan iniciar un análisis de estos fenómenos. Sin embargo 
las imagenes críticas de la urbanización latinoamericana, elabo­
radas en los decenios de los sesenta y los setenta continúan sin 
revisión. Los optimistas podrían suponer que estas tendencias 
apuntan a la lenta pero sostenida consolidación espacial del 
mercado interno y que los datos auguran una mayor racionali­
dad en la utilización de los factores, mientras que los pesimistas 
podrían percibir procesos que contribuyen a la rápida "indiani­
zación" del continente. Al mismo tiempo la presión de los acon­
tecimientos ~uerza la adopción de políticas que intentan corregir 
o acelerar una evolución cuya dirección no se visualiza aún con 
claridad. Quienes adoptan estas decisiones a menudo utilizan 
modelos que re~lejan inadecuadamente esta nueva geografía 
humana de la región de fines del siglo XX. 
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Sesión Paralela VIII 

Determinantes del descenso en la 
fecundidad en América Latina 
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Algunas Palabras Esclarecedoras sobre la 
Sesión (o una Introducción) 

Elza Bérquó, Organizadora de la sesión 

Después de la segunda guerra mundial América Latina experi­
mentó un crecimiento muy rápido y vigoroso; de 159 millones de 
habitantes en 1950 pasó a 357 en 1980. El ritmo de cr~cimiento 
fue sumamente acelerado alcanzando un valor anual de 2.8% 
entre 1950 y 1·960; dicha tasas~ mantuvo hasta mediados de la 
década de los sesenta, cuando cQmenzó a decaer en forma sis­
temática para. llegar a un 2.3.% anual en la última década. Este 
acelerado ritmo de crecimiento y·su atenuación se ~io todayra 
en forma diversa con variaciones considerables entre los distin­
tos parses latinoamericanos, en función de las varias fases del 
proceso de transición demográfica por la que ha atrayesado ca­
da uno de ellos. D.e tal suerte, Argentina, Uruguay y Cuba 
mostraron en el perrodo 1975-80 tasas de crecimiento de 1.6%, 
1.0%, y 1. 1% respectivamente ~ crecran ya a tasas inferiores al 
2% al inicio de los años cincuenta- en tanto que Chile, Colom­
bia, Costa Rica y Brasil retardaron su crecimiento en el perrodo 
1960•65. En Panamá, México, Perú, República Dominicana y 
Venezuela las tasas de crecimiento comenzaron a caer más re­
cientemente y en la áctualidad ostentan, respectivamente, va­
lores del orden de 2.5%, 3.:0%, 2.6% y-3. 1%. Los demás par ses 
latinoamericanos -como Honduras y Nicaragua- mantienen 
todavra tasas elevadas, que registran un crecimiento natural del 
orden de 3.5% al año. 

ESta desaceleración en el ritmo de crecimiento de la población 
se debió al proceso de disminución de la fecundidad registrado 
en un número cada vez mayor de parses, en tanto que la mortali .. 
dad; que vino cayendo gracias a los avances en salud pública en 
la década del cuarenta, se mantuvo en niveles relativamente ba• 
jos. Los parses .latinoamericanos también difieren todavra en 
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cuanto al período en que la disminución de la fecundidad tuvo su 
inicio. 

Esta sesión se proyectó exactamente a partir de esta verifica­
ción. Entonces se imaginó considerar países donde la fecundi­
dad hubiera comenzado a descender antes de los años sesenta 
(Argentina, Uruguay, Cuba); países cuyo descenso sólo se dio 
en la década (Brasil, Chile, Colombia); y, finalmente, países 
donde todavía el descenso no ocurrió (Bolivia, Nicaragua, Hon­
duras). 

La idea era examinar las políticas públicas -de carácter social, 
político y económico-, que han prevalecido en los últimos 
veinte años en cada uno de estos países, a fin de contribuir a la 
comprensión de las cuestiones aquí presentadas, ligados al 
"quantum" y al "tiempo" de la transición demográfica. 

Entretanto, la tarea de examinar las relaciones entre los pro­
cesos demográficos y los procesos socio-político-económicos 
para el conjunto de los países latinoamericanos, a la luz de la in­
teligibilidad de lo que aquí se denomina "transición demográfi­
ca", reveló que dicho examen era superior a los medios y al tiem­
po de que disponían los integrantes de la mesa; no es la primera 
ni la última vez que tal cosa ocurre. 

Así, la mayor parte de las exposiciones que aquí se presentan 
se refieren únicamente a la realidad brasileña. 
La organización de nuestros trabajos procuró entonces, en el 
debate que siguió a las exposiciones, recuperar la dimensión 
pretendida con el concurso de los otros especialistas 
-latinoamericanos y otros- ahí presentes. Conviene agregar 
que las exposiciones, confirmadas en.los trabajos que aquí se 
presentan y en la discusión del pleno, dejaron claro que sola­
mente un buceo profundo en el contenido de las polfticas so­
ciales y económicas de cada país permitiría llegar a los resulta­
dos obtenidos del examen del caso brasileño, lo que sirve como 
indicación para investigaciones en los demás países de la Améri­
ca Latina. En resumen, si los indicadores demográficos pueden 
presentar una apariencia unívoca desde el punto de vista de sus 
tendencias, los procesos y contextos nacionales en los que se 
producen no son jamás unívocos y puederi por ello presentarse 
como radicalmente diferentes. Por tanto, lo que se sale ganan­
do es más una propuesta de procedimiento metodológico que 
es innovadora en el sentido de las proposiciones contenidas en 
los textos que aquí se presentan. A pesar de la pobreza relativa 
de nuestras sociedades, las mediciones de tipo "sociedad de 
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masas", son mucho más relevantes·que lo que nuestras anti­
guas hipótesis de causalidad directa permitirían pensar. 

l. Algunas consideraciones sobre la transición dflmográfic{l en 
Brasil · · 

La población brasileña quedó .márc_ada en la (lltirnt;~ qécac;~,a·por 
cambios significativos en su dinámica. · · . · · 

El último censo descubrió 119.003,000 de brasileñ'os, de lós 
cuales68% viven en ciudades; elló d~muestra un aumento con­
siderable qe las migraciones interna,s del tiRo cainpo-ci!Jdad, 
pues en la década anterior los citác;finc)s representaban 56% de 
la población global. El éxodo rural, presente ya en períodos an­
teriores, es determinante de una caíc;t~ absoluta de la población 
que habita en el campo, que pasa de. 4 t a 39 millones, esto es, 
una tasa anual de crecimiento del orden de-0'.6%. Significa esto 
que tran~curridoséuarenta añosse,invierte la situación de domi­
cilio de los habitantes de Brasil y~ que.i:m 1940,68% habitaban 
en áreas rurales: 'El índice <;le m'ovilidáq espacial. fue también 
considerablemente elevado en 1980, pues"40% de la población 
recensada residía el) localidades distintas de aquellas ~n donde 
naciera. ·. . . . . . . · . · ·· . . · 

En 1980 los~ 19 millones de brasileños r~presentabán.un:c::i-e­
cimiento a'nuaf defp(den dé 2.5%, en r~l~c!.9n al, ~~nso ariterio~. 
Caracterizándqse por tasas Q.e crec1m1ento m~dio anual. de 
2.4%, 3.0% y 2.9%, respectivamente, .e~ lo~ períodos 1940-59, 
1950-60y1960-70, la pQblaci6n del paíssufrióeri la última déca­
da una reducciÓn del14% en la intensidad de S~ crecimiento. 

Del total d!=~l incremento que corre~pondió, en términosabso­
lutos, a 25.809,~89 habitantes, 9% perteneció al norte, 26% al 
nordeste, 4Q% al sudeste, 10% al sur y 9% _al centro-oeste. Es in­
teresante hacer notar que el sude~t~, que, se responsabilizó P.ór 
39% 'del incremento total en la década, anterior, consigue un pe­
so aún. mayor en este d~cenio, concentrando población en 
detrimento de la región sur, que pasa de. 21 % a 1 ó% en la parti­
cipación del aumento verificado. Esta alteración es, en gran me­
dida, consecuenciá de la pérdida de población que padece el sur 
"'7"desocupación de áreas ya cons~lidadas de la frontera, tales 
como Paraná- reflejada en su tasa anual de creeiiniento que 
pasó de 3.4% a 1.4% en ías dos últimas décadas. La región SI:J­
deste, por otro lado, se mantuvo prácticamente en lps mismos 
niveles, traducidos en una tasa de 2.6%, y el resultado del saldo 
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entre el descenso de la fecundidad -al que volveremos más 
adelante- y la inmigración recibida, en gran parte proveniente 
todavía del sur. En la confrontación de los dos períodos bajo 
consideración hay otro elemento que juega un cierto papel en 
este rearreglo de los pesos relativos de las regiones: el aumento 
proporcional del impacto de la región norte en el incremento de 
la población total, que en la década anterior correspondía a ape­
nas4.5%. 

Es preciso aún notar que Sao Pauto, en el sudeste, continuó 
siendo el mayor polo de atracción de inmigrantes. De hecho, su 
tasa de crecimiento anual, de 3.3% en el período anterior, pasó 
a 3.5%; Minas Gerais, por su parte, continuó creciendo a una 
media de 1.5%; Río de Janeiro pasó de 3.1% a 2.3% y Espíritu 
Santo, que apenas representa 4% de la población de la región, 
evolucionó a una tasa anual de 2.4%, en contraste con 1 .3% del 
decenio anterior. 

La inmigración internacional -componente que desempeñó 
un papel relevante en la dinámica poblacional brasileña del siglo 
XIX-, deja definitivamente de tener expresión alguna a partir 
de los años 40. La variación en el montante poblacional del país 
depende desde entonces casi exclusivamente de su crecimien­
to natural, o sea, del balance entre mortalidad y natalidad. 

En Brasilia mortalidad general ha estado sujeta a un descenso 
desigual, aunque sistemático. De hecho, las estimaciones para 
fines del siglo XIX muestran una tasa bruta de 28 fallecimientos 
por cada mil habitantes. En las primeras dos décadas del siglo 
XX, esta tasa presenta una caída muy discreta, del orden de 7%, 
para en los subsecuentes veinte años caer todavía más discreta­
mente, situándose en el todavía elevado nivel de 25 defunciones 
por cada mil personas. En la década de los cuarenta se inicia la 
fase de disminución acentuada, que logra su máximo en el inicio 
de los años cincuenta, cuando la mortalidad se estima en 14 
fallecimientos por cada mil habitantes, que representa asr un 
descenso de 34% en relación a la década anterior. Los años se­
senta se caracterizan por una tasa media de aproximadamente 
10o/o que llega, con una reducción del16%, a 8.2% de mortali­
dad en la década de los setenta. 

Antes de proseguir vale la pena llamar la atención al hecho de 
que esta baja tasa de mortalidad, comparable a la de los países 
más desarrollados, es en gran medida consecuencia de la 
estructura por edades de la población brasileña, caracterizada 
todavía como joven. Baste recordar que los jóvenes menores de 
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15 años representaron 42% de toda la población de 1950 a 1970, 
con una ligera baja a 37% en 1980. 

En términos de esperanza de vida al nacer, la modificación fue 
de 55.7 a 59~6 años entre 1960-70 y 1970-80, o sea que en diez 
años consiguió apenas 3.9 años. Comparado con los parses in­
dustrializados del llamado primer munao, donde el promedio de 
vida varraentre72y80años,~yaun con Cuba quelogróllegará70 
años er1'1·975, Brasii tiene un largo camino' por recorrer. Es opor­
tuno señalar que la situación se vuelve aún máS:·g·rave por ser 
grandes las diferencias entre las-diversas regiones del territorio 
nacional. De esta suerte, en 1950·Slio Paulo y el Nordeste se 
diferencian en 11 ciñó~ por vivir éferivados de una esperanza de 
vida de 49 y 38 años, respectivamente"; que se acrecienta c;uando 
en 1976 pasa a 14 años. Slio Paulo lograré entonces67 años, 
quedando los norde.stinos süjetos a vivir en promedio 53-años. 

Pasando al.anélisis de la natalidad', puede decirse que ésta se 
mantuvo práctica triente constante con cifras de 44 nacidos vi­
vos por cada mil habitantes entre 1920 y 1950: En'lá década 
1950-60_sufrió una pequeña a·lteración llegando a 43.2%. En el 
período 1960-70 es cuando realmente se inicia el descenso de la 
natalidad, que llega entonces a-38:7%, o sea una reducción del 
1 O%. Este descensocontinuariahasta 1980el'l que el·censo esti­
ma en 33%' la natalidad en la última década. Se habría· dado, p·or 
lo tanto, una caída de 15% en lá natalidad del Brasil. 

Antes de.pasar.a estudiar este componente· de expansión de 
la población, en términos de fecundidad total ..... indicador más 
apropiado para lo que de él se espera- vale la pena sintetizar en 
este punto el papel que toca a la mortalidad y la natalidad en el 
proceso de crecimiento de la población, ya caracterizado en pé­
ginas previas. 

Se puede decir que el crecimiento de la población brasileña, 
de 2.4% y 3.0% al año entre 1940-!50 y 1950-60, se debió a una 
disminución acentuada de la morta'lidad, en tanto e¡ u e la natali­
dad se mantuvo constante. La desaceleración en el crechilien­
to, esto es, su paso de 3.0% a 2.9% en la década de los sesenta·; 
y más específica menté 2,5% a partir de los años setenta, se de­
bió, por otro lado, a una reducción sustancial de la natalidad, 
mientras la mortalidad continuó permaneciendo en nivelesbajos. 

·En 1940, 1950;: 1960, 1970'Y 1980 las tasas de fecundidad total 
representaron los siguientes valores: 6.2, 6.2, 6.3, 5.6 y 4.2 hi­
jos, en promedio, por mí,Jjér. O sea que de 1940 a 1960 Bra~ 
sU estuvo sujeto a ta·sas coristantes de fecundidad; entre 1960 y 
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1970 sufrió una disminución del orden de 12%, que alcanzó 
24% en la última década. 

De este decremento se originó un cierto" envejecimiento" de 
la población brasileña. De hecho, si por una parte la caída de la 
mortalidad lleva a un aumento de la población, esel.descensode 
la fecundidad el responsable por su envejE;lcimiento. Así, en tan­
to la mortalidad pasó de 20.9 a 9.8 fallecimientos por .cada mil 
habitantes durante el período de 1940 a 1970; la proporción de 
jóvenes menores de 15 años prácticamente se mantuvo inalte­
rada, representando 42% de ~a población total. Pero la caída de 
la fecundidad en la última década redujo a 37% esta proporción; 
o sea que la población envejeció a pesar de.l hecho que este por­
centaje represente 44 millones de brasileños menores de 15 
años de edad. 

En términos diferenciales, el primero que sobresale es el rural­
urbano en donde el número promedio de hijos por mujer en las 
poblaciones urbana y rural del Brasil: es de 3.6 y.6.4, respectiva­
mente, en 1976. 

Vale la pena señalar, además, que en términos de ingreso fa­
miliar y lugar de residencia, la m_ayor caída en la fecundidad 
entre 1970y 1976severificó para mujeres urbanas de bajo ingre­
so, con rendimientos entre 1 y 3 salarios mínimos, tal como lo 
muestra la Tabla 1. De hecho, la tasa pasa de 6.0 a.4.4 hijos por 
mujer, con una reducción porcentual del orden de 27%. 

La comparación entre regiones brasileñas ofrece .también 
contrastes interesantes, que se verifican en los siguientes datos: 

1970 1976 Calda(%) 

Río de Janeiro 3.91 2.92 25 
Sao Paulo 4.07 3.17 22 
Estados del Sur 5.48 4.20 23 
Minas Gerais + 
Espíritu Santo. 6.31 4.54. 28 
Nordeste 7.58 6.30 17 

En todas estas regiones había ya un de~censo que; en mayor o 
menor grado, había hecho su aparición en el Período 1960-70, y 
que se acentuó de forma diferencial en el períoqo siguiente. La 
única excepción la constituía el N()rdeste,que, por el contrario, 
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presentó un l~ve crecimiento de 7.50en 1960 y logró·7,58 ~n 
1970. Es por ello sorprendente la caída de 17% ocurrida en 
aquella región en la última década. 

TABLA 1 · 

TASAS DE FECUNDfDAD POR INGRESO FAMILIAR Y. 
LUGAR DEL DOMICILIO 

BRASIL. 

INGRESO~ :1970 . · . 1.1976 
··TFT T~ 

CAlDA 
PORCENTUAL 

BAJO 
URBANO MEDIO 

ALTO 

RURAL 

5.99_¡· 
5.,82 

>. 3.~ . 

* Bajo = 1-3 salarios mfnimós' · 
Medio =·4-6salarios mfnirñós · .·· 
Alto = 7-10salarios mfnimos.:· .-, . 

4·37·· 
4.152 
3.,02· 

. ' •, 

27.0 
22.3, 
22.2 

'16.3 
22.2 

Fúente: MERRICK,,T.•Y BE~PlJO, e.>'T!'Jed.etermina~~of.Bta~il'srecentrapid 
decljnein fertility''. National Acade~J:~Y Pre~. W~shington; D. C., l~ .. 

Esta cafda de la fecundidad pued~ estar determinada por téc­
torés deriomi.nados vatiábles intermedias que ~irectarrie~Jte o 
interactuanc;fo ~Mre sr, acab~n por determinar ~u nive.l. Ellas 

• • • • . • ~ ·~ •. . • ! . • 

son: . . _ . . . 
·1. Alteracicmes .éñ 'las. estrategias matrimoniales~ que com-

prenden: ' · · . 
a. Retraso en la edad de matrimonio. f'ara Brasil ésta pasó de 

un P,rornedio d!!!'22 a 23 anos, o sea que,en la ~!ti~a déc.adasedio 
un aumento P,romedió de IJn a·ño. . · .. . . ·:· ·. 

b. Aumento de la soltería . .No sé verifiéó ningún aumento en 
este factór; cuya· proporci~n pEmnaneció en 3'7%· durante las 
dos últimas décadas: · 

c. Alteración en los patrones de unión de los sexos. Se obser­
vó en Brasil una modif~ca.ción.quepuede traducirse por los datos 
siguientes: 
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Tipos de Unión 1960 1970 1978 

Unicamente reli-
giosa 20.0 14.4 8.1 

Civil + civil y reli-
giosa 73.4 78.6 81.2 

Libre 6.4 8.1 10.7 

o sea una disminución de las uniones religiosas en beneficio de 
las legales y libres. Se podría pensar que, en gran medida, el 
aumento de las uniones libres fuese consecuencia de segundas 
uniones, subsecuentes a la disolución de uniones legales antes 
de legitimarse el divorcio -cosa que ocurrió en el país apenas en 
1978. Entretanto, Berquó y Loyola1 muestran que las uniones 
libres aparecen también como primera opción en la vida de las 
personas. Las autoras muestran también la presencia de una 
menor fecundidad en las uniones libres, controlada por la edad 
de las mujeres. Este, por lo tanto, es un campo donde se requeri­
rán más investigaciones debido al impacto que las formas de 
unión tienen sobre la fecundidad. 

2. Aumento de la mortalidad intrauterina. Hasta el momento 
no hay en el país investigaciones en esta área que permitan veri­
ficar tal hipótesis. Algunos estudios apenas han comenzado a 
iniciarse. 

3. Aumento de esterilidad en las parejas, Tampoco existen 
aquí datos disponibles. 

4. Cambios en el comportamiento sexual, incluyendo tipos de 
relacionamiento sexual, frecuencia de las relaciones, etc. Poco 
o casi ningún resultado de investigación a este respecto está dis­
ponible hasta hoy. 

5. Aumento de infertilidad Post-parto, esto es, de abstinencia 
post-parto o del tiempo de lactancia materna. La infertilidad 
post-parto para mujeres en condiciones normales de salud, re­
sulta de la abstinencia sexual después del término de la gestación y 
el período de lactancia. Poco o casi nada se sabe en nuestro me-

1 Berquó, E. Y Loyola, M.A.Unión de los sexos en la población brasilefla. 111 En­
cuentro Nacional de Estudios Poblacionales, Vitoria, 1982. 
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, 
~1 
5.1 

dio respecto a la práctica de la abstinencia, siendo un área abier­
ta a la investigación. En cuanto a la lactancia, para· algunos con­
textos brasileños se dispone ya de ciertos datos de investiga­
ción. Po resta razón, el índice de infertilidad post-parto propues­
to por Bongaarts se basa únicamente en información sobre la 
lactancia materna. En estas condiciones, y calculado con base en 
datos disponibles para algunos Estados, las cifras son de 0.90 
para 1970 y 0.92 para 1976: Esto significa que, tomando en 
cuenta que este índice alcanza el valor unitario en ausencia total 
de lactancia, se concluye que las mujeres brasileñas amaman­
tan a sus hijos por un tiempo muy reducido como para que la lac­
tancia pueda ser uno de los responsables para la caída de la fe­
cundidad que se ha verificado. 

6. Aumento de prevalencia del aborto provocado. Medido 
por el índice de Bongaarts, parecería que el aumento medido en 
la prevalencia del áborto fue muy discreto entre 1970 y 1980. 
Entretanto, poca confianza puede depositarse en tal informa­
ción debido a las limitaciones que, por un lado, impone la ilegali­
dad de la práctica y, por el otro, por la falta casi absoluta de in­
vestigaciones adecuadas para medir tal prevalencia. 

7. Aumento del uso de métodos anticonceptivos. Finalmen­
te, el fndice de anticoncepción estimado para Brasilztomó valo­
res deO. 71 y0.52, respectivamente, mostrando que la presencia 
del uso de anticonceptivos tuvo un marcado aumento de 1970 a 
1978. Por lo tanto, no cabe duda alguna que el el~mento decisi­
vo para el reciente descenso de la fecundidad en el país Sf:l debió 
esencialmente a su control. 

Más especifica mente (Tabla 2), en 1970 el impacto de losanti­
conceptivos y del aborto provocado llevarra la tasa de fecundi­
dad marital natural total de 13.8 hijos por mujer a 9.3, y de ahí a 
5.8 por efecto de la soltería. En 1980 la tasa correspondiente 
pasaría de 14.5 a 6.4 y de ahí a 4.1. La confrontación de las tasas 
de fecundidad total con las observadas muestra que, si bien los 
demás factores citados tuvieron su influencia sobre los niveles 
de fecundidad, su impactd es relativamente pequeño -dada la 
gran semejanza entre las tasas observadas y las estimadas. 

Muy a pesar de la situación antes descrita, que pasa por diver­
sos matices si se desagrega al país en. regiones, y de que cada 

2 Merrick, T. y Berquó, E. "The determinants of Brazil's recent rapid decline in 
fertility", National Academy Press, Washington, 1983. 
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uno de los factores responsables pueda situarse en niveles dis­
tintos, no hay duda que la anticoncepción desempeñó un papel 
extremadamente importante en la reducción verificada de la fe­
cundidad. 

TABLA2 

DETERMINANTES PROXIMOS DE LA 
FECUNDIDAD EN BRASIL 

DESCOMPOSICION DE LA 
FERTILIDAD TOTAL 1970 1976 1980 

Tasa de fertilidad total 15.30 15.30 15.30 
Indica da infertilidad post-parto 0.90 0.92 0.93 [ Efecto da la lactancia y de la 

abstinencia post-parto 
Tasa de fecundidad marital 
natural total 13.8 14.1 14.5 

Indica da aborto provocado 0.95 0.97 0.98 [ Efecto del aborto 
Indica da contracepción 0.71 0.52 0.45 Efecto da anticoncapci6n 

Ta&a da fecundidad marital total 9.26 7.06 6.44 
Indica da casamiento 0.63 0.63 0.64 [ Efecto da no casamiento 

Tasa de fecundidad total. 5.83 4.45 4.12 

Fuente: MERRICK, T. y BERQUO, E., "The determinánts of Brazil's recent ra­
pid decline in fertility", National Academy Press, Washington, D.C., 1983. 

•·. 

Aún si no se dispone de datos para todas las unidades de la Fe­
deración, los disponibles para algunas de ellas para un periodo 
que va de 1978 a 1982, muestran que en Rfo Grande do Sul en 
1982, 72% de las mujeres casadas de entre 15 y 44 afjos estaban 
usando algún anticonceptivo. Esta alta tasa de control de la con­
cepción la comparten, en un nivel un poco más bajo, lás mujeres 
de Santa Catarina, Si!io Paulo y Paraná con cifras respectivas de 
65%, 64% y 62% ,3 Aún en los estados del Norte y Nordeste se 
muestranyatasasdeentre31 y47%,segúnlaTabla3. Losdatos 
dé esta tabla muestran también que una proporción conside­
rable de las mujeres que usan algún método recurren a aquéllos 
de gran eficiencia. 

Muy a pesar de que la esteriiización femenina no ocupe el pri­
mer lugar entre los anticonceptivos, como ocurre con algunos 
Estados del Nordeste para los cuales se dispone de información, 
la esterilización aparece en Si!io Paulo como el segundo medio 
más frecuente para evitar la gravidez. Por otro lado, esta preva-

3 Brasil- Región Sur. Resumen marzo 1982, BEMFAM (mimeo), 1983. 
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lencia se sitúa entre la encontrada en Paraná (19.7%) y la de 
Santa Catarina (10.9%) y Río Grande do Sul (11.3%).4 

Llama la atención en Sao Paulo el·hecho de que en áreas rura­
les la esterilización femenina prevalezca más que en el propio 
municipio de la capital. Cuando se cotejan estos resi:lltados 
sobre la ligadura de las trompas co~ los que caracterizaban el 
distrito de la capital en 1965,6 se verifica que de 7% este val9r pa­
só por lo menos a 13.9%. En compensación, el preservativo, 
que era utilizado por 12% de las mi,Jjeres comparece ahora con 
apenas 6.9% • En el medio rural el coito interrumpido es todavía 
un medio usado porel10% de las mujeres. A partir de 1978el ni­
vel de instrucción deja de ser un diferencial importante _en la 
práctica de esterilización, como lo fuera en 1965 y, de continuar 
existiendo, revertió el orden anterior, o sea que la práctica de es­
terilización femenina alcanzó más específipamente en nuestros 
días a la población con nivel más bajo de instrucción. 6 La mayor 
frecuencia de la práctica de esterilización femenina no es un fe­
nómeno aislado de Brasil. En México en 1979,23% de las muje­
res casadas de 15.a 49 años_estabanesterilizadas. Esta .propor­
ción ya había alcanzado en 1976 a 39% de las mujeres pan~me~ 
ñas y a 38% de las dominicanas. En contraposición, en Bélgica~ 
Francia y Japón en la misma época esta práctica la efectuaba 
apenas un 5% de las mujeres. Esto quiere decir que en aquellos 
países en donde·existe disponibilidad de medios anticoncepti­
vos accesibles a toda la población, como es el caso de .Bélgica, 
donde 87% de lasmuje_res estaban en ese período usandoalgún 
método de regulación de la fecundidad, los métodos drásticos 
como la ligadura de las trompas no tiene razón de ser. 

Actualmente en Brasil la gran mayoría de las ligaduras se 
practica en hospitales de convenio o dell NAM PS (Instituto Na­
cional de Asistencia Médica y Prevención Social) y municipales 
(aproximadamente 60%), cabiendo ~penas 35% a hospitales 
particulares, no obstante el hecho de que este cuadro contrar-íe 

41dem. 
5 Berquó, E., Oliveira, M.C.A. y Camargo, C.P. F. de. "Lafecundicied en Si!io 
Paulo. Caracterfsticlls demográficas, biológicas y socio'1tQonómicas." 
CEBRAP, Editora Brasl,leira de Ciencias, Silo Paulo, 1977. _ 
e Berquó, E., Algunas indagaciones sobre la reciente calda de la fec'!ndidad en 
Brasil. Notas preparadas para la VI Reunión del Grupo de Trabajo sobre el Proce­
so de Reproducción de la Población de la Comisión de Población y Desarrollo de 
CLACSO. Teres6polis, abril de 1980. 
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TABLA3 

METO DOS ANTICONCEPTIVOS UTILIZADOS' EN EL 
MOMENTO DE LA ENTREVISTA POR MUJERES 

CASADAS ENTRE 15 Y 44 AKIOS DE EDAD, 
. EN ALGUNOS ESTADOS DE LA FEDERACION 

METO DOS 
SAO PAULO (19781 

ANTICONCEPTIVOS Total Municipio Areas 
' SloPaulo Rural' 

Estarilizaci6n feménina · 16.1 13.9 14.1 

Plldoras 27.8 30.0 27.0 

Interrupción 7.3 .5.9 10.5 

Ritmo 5.2 4.5 3.2 

Métodos vaginales 
DIU 
Prasarvatlvo 6.6 6.9 3.3 

Implanta. 
Otras C"l 0.9 2.2 0.5 

Ninguno a&.1 36.6 41.4 

el Código de Etica Médica vigente en Brasil. Nohaydudaquees­
te aumento en la prevalencia de las esterilizaciones femeninas 
es consecuencia, entre otros factores, de programas de contra­
cepción extraoficiales que se realizan en el territorio nacional 
desde hace por lo menos quince años. 

Por otro lado, la política deiiNAMPS de remunerar diferen­
cialmente una cesárea de un parto normal, llevó a un verdadero 
abuso en tal sentido. De hecho, en los Anuarios Estadísticos de 
Brasil se verifica que del total de partos hospitalares, en 1971, 
15% correspondían a cesáreas; este porcentaje se elevó a 30% 
en 1980. En el mismo período en Sao Paulo el porcentaje subió 
de 17.5% a 36%. La Investigación Nacional por Muestreo de 
Domicilio, PNAD, 1981, mostró una proporción todavía más 
elevada para sao Paulo, esto es, 43.4% de cesáreas. 

Las ligaduras de las trompas se hicieron generalmente duran­
te el parto; como se sabe, después de dos o tres cesáreas, la mu­
jer es candidata a una ligadura si quiere evitar, con certeza abso­
luta una próxima gestación. Esto no parece ser el caso de otros 
paises latinoamericanos donde no obstante $el' elevada la. pro­
porción de esterilizaciónes, es relativamente bajo el índice de 
partos por cesárea. De esta suerte, en Panamá apenas un 9.5% 
son cesáreas, lo que demuestra que las esterilizaciónes son, en 
su gran mayoría, hechas en momentosdistintosal óltirno parto. 
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No obstante la rapidez de este examen de la dinámica pobla­
cional brasileña, no hay dudas de que el país experimentó un 
proceso rápido y vigoroso de transición demográfica a partir de 
mediados de la década de los sesenta, no obstante las diferen­
cias regionales acerca del inicio e intensidad del proceso. Tam­
poco hay duda que las camadas más pobres de la población pa­
saron en este período de una fecundidad elevada, y hasta cierto 
punto no controlada, a una fecundidad que manifiesta la pre­
sencia de medidas de control, incluso drásticas, como el aborto 
y la esterilización femenina. El cambio en el comportamiento, 
por tanto, no fue necesariamente determinado por mejores 
condiciones de vida, como consta en algunos modelos simplifi­
cadores de la realidad. 

La ausencia de una política explícita de planificación familiar, 
por otra parte, coloca ciertas cuestiones cuyo análisis deberá 
buscar elementos en el estudio profundo de las políticas so­
ciales y económicas que marcaron las transformaciones que ha 
venido atravesando la sociedad brasileña. 

De este análisis se ocuparán los trabajos que a continuación 
se presentan. 
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. No.tas sobre E$tru~turadel Emplep y sus 
Implicaciones en el Crecimiento Demo.gráfico 

· en Améri~a· Latina 

Paulo· Renato Souza 

'l ! 

):· 
·,, : .. ' 

Antes que nada es oportuno' desechar cualquier préténsión de 
elaborar en este trabajo un modelo causal de la evolución de la 
fecundidad a partir de variables económico-sociales. Aparte de las 
tremendas complicaciones del tema, esta tarea está fuera del al­
cance de alguien que no es especiálista en· cuestiones demográ­
ficas, como el autor del presente. Este artículo s_olamente tra'a 
de reunir i:dgunos antecedentes ;y· reflexióhes sobré la cuestión 
de la estructura de empleo y sli'Éivoluci6n en él ~esarrollo de La ti~ 
noamérica en el período de póst guerra, que·puédantener algún 
sentido en un análisis d'ela evOlución de las tasásdefecundrdad 

de la región. ' , 
En cuaritó a la evoluClón de las tasas dé natalidad, el creCi-

miento demográfico -está 'obvia'mente influenciado por uH nú­
mero de variables de tipocultutál 1 t~ligioso 1 sqcial 1 económico y 
polrtico. En cada urio de esos aspectos, I'OS aná'iisis en general no 
s61o destac-an lás cuestiones de tipo estructUral, sino que tam­
bién $e ha podido determinar lli fm:portancía de las variaciones 
relativas de cada una tfe ellas~ar~ la evolución de la fecundidad. 
Esta gran compfejidad hi!l'ce virtualmente imposible-un acuerdo 
mínimo en relación a un modelo que pueda predecir el compor­
tamiento fututo de lá evoluCiÓn de las tasas de natalidad. Eri 
efecto, las proyecciones de población, en general, consisten en 
aplicaciones de técnicas estadísticas que toman como base la 
evolución anteriot de·Ja fe·cundidád'O los paradigÍ'rias de las SO­
ciedadeS económica y culturalménte más ávanzadas. · 

'En este contexto, nuestro análisis de las posible-s vincula~ 
ciones entre la estructura de empleo y la fecundidad, está. ubica­
do en un nivel gen'etar, siñ pretender llegar a interrelacioll\9S 
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cuantificadas en términos precisos. l'nteresa especialmente lla­
mar la atención sobre las formas de organización de la produc­
ción y las relaciones de trabajo, principalmente en el sector 
agrícola, que puedan tener influencia significativa sobre la evo­
lución de la fecundidad. 

Esa aparente indeterminación e imprecisión en el análisis es 
menos grave de lo que aparenta, ya que lo que nos preocupa 
esencialmente es entender, por un lado, las altas tasas de fecun­
didad en la región aun en el período reciente, y por otro los cam­
bios verdaderamente significativos (o la ausencia de éstos) en 
las mismas. A nuestro entender, éstas serían las cuestiones que 
merecen ser estudiadas en relación a la fecundidad en la región. 
En otras palabras, no estamos interesados en explicar pequeñas 
variaciones en las tasas de fecundidad y mucho menos preten­
demos ofrecer elementos que puedan determinar variaciones 
en tasas que sean relativamente bajas. 

l. Tendencias recientes de la fecundidad en América Latina 

Con el propósito de establecer un marco de referencia para el 
análisis, se elaboró el Cuadro 1 que resume la información bási­
ca sobre fecundidad en América Latina y;su evolución en los últi­
mos tres decenios. Para facilitar la comparación con los datos 
económicos se han agrupado los países según su posición rela­
tiva dentro de la región en relación a las tasas de fecundidad. 

Interesa destacar tres características generales: en primer lu­
gar las altas tasas de fecundidad de la gran mayoría de los 
países; en segundo lugar el cambio relativamente lento enlama­
yor parte de ellos en ese período de treinta años, especialmente 
si se toman en cuenta los altos valores absolutos de las tasas; 1 

en tercer lugar se debe subrayar que la mayor proporción de los 
cambios ocurridos se dio en el decenio de los años setenta. 

11. Las grandes transformaciones del empleo agrfcola en la 
región 

Klein (1977) resumió adecuadamente, a nuestrajuicio, las gran­
des etapas de la evolución de las formas de organización de la 
producción agrícola en América Latina por medio de la cons-

1 Esa conclusión es válida para la mayor parte de los pafses pero no para los más 
poblados de la región. 
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CUADRO 1 
AMERICA LATINA: TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD 

. Y SU EVOLUCION EN EL PERIODO 1950/80 . 

VARIACI~ l'ORC6l'I1JAL ENTRE 
PIQ4EDIO QUltQIENIOS 

PA!SBS 
!EL ·PBRIOOO 

1950/55 Mayor 1965/70 .• 

1950/80 
a . Variación , a 

1975/80 ~~a~~l 1975/80 
'(\) pe o .. (\) 

A. FBCUNDIDAD BAoJA 

Grupo 1 

. Argentina 3,1 -10 -10 -3 

. Uruguay 2,9 o o o 

Grupo 2 

. Cuba 3,8 -37 -47 -42 

. Chile 4,3 -35 -40 -2'1 

.. 

B. FBCUNDIDAD Ml!DIA 

. Brasil 5,4 -15 -15 -1.1 

. Colombia 5,9 -35 -35 -27 

Pan ami! S ;3 -31 -31 -24 

. Costa Rica 5,8 -46 -49 -38 

. Venezuela 6,0 -25 -27 -18 

c. FEC!iNDIDAD ALTA 

. República Dominican 6,8 -33 -33 -30 

• Pero 6,6 -21 -21 -15 

• GJatemala 6,5 -20 -20 -11 

• Paraguay 6,4 -12 -12 -12 

• Haid 6,2 -5 -5 -5 

• El Salvador 6,5 -8 -15 -9 

6,8 ..;¡o -7 
., 

• Bcuador -10 

• ~xico 6,7 -9 -9 -6 

• Bolivia 6,7 -3 -3 -3 

• Nicaragua 7,1 -10 ..;,10· .·-7 

• HonduraS 7,3 o -4 -4 

Fuente: Anuario Estadistica de América Latina, Nacion.es Unidas, 1979. -
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trucción de tres arquetipos que marcaron profundamente el de­
sarrollo reciente del sector: la hacienda, el complejo latifundio­
minifundio y la empresa agrícola comercial, según su propia de­
nominación. Cada uno de ellos corresponde a una forma pecu­
liar de resolver los problemas de mano de obra para las grandes 
explotaciones agrícolas de la región; significaron también la 
permanencia o creación de explotaciones en muy pequeña es­
cala (familiares) totalmente vinculadas y subordinadas a ellas. 
La fuerza de trabajo agrícola, utilizada intensamente sólo en las 
épocas de cosecha, durante el resto del tiempo, permanece por 
lo general en el minifundio. La otra cara de la moneda, es que 
desde el punto de vista del campesinado o del minifundista, ello 
constituía un claro estímulo económico al aumento del número 
de hijos. De hecho, para podertrabajarcomo asalariado en algu­
nas épocas del año el pequeño productor debía siempre tener h i­
jos para trabajar en las duras tareas agrícolas, tanto dentro co­
mo fuera de su pedazo de tierra familiar. 

La incorporación de nuevas técnicas de producción poco 
contribuyó para resolver ese problema (al contrario, en varias 
culturas lo ha agudizado). La mecanización agrícola agiliza las 
tareas de preparación de suelo, siembra y faenas que anteceden 
la cosecha. Por otro lado, el uso de insumes modernos tiende a 
elevar la productividad del suelo, aumentando la producción 
por unidad dé área. Ello significa mayor producción por co­
sechar, siendo ésta precisamente la tarea más diffcil de mecani­
zar. En varios cultivos como la soya, el trigo o el arroz, la cosecha 
ha sido totalmente mecanizada en los principales países de la re­
gión; sin embargo, en otros casos como el café, la caña o el algo­
dón -muy importantes en Latinoamérica- la mecanización no 
ha sido, hasta ahora por lo menos, económicamente viable. Co­
mo consecuencia, la modernización agrícola tiende a agravar el 
problema de la estacionalidad de la mano de obra. Este segura­
mente es uno de los elementos que explica la conservación o 
aun la reproducción de la pequeña producción en el campo 
( Graziano da Silva: 1981). 

Estas características del desarrollo agrícola de la región han 
influido en la reproducción de la pequeña producción, junto con 
el proceso de modernización y de difusión. de las relaciones capi­
talistas de producción en el campo. Esta aparente "resistencia" 
de la pequeña producción tradicional a su eliminación por el 
avance del proceso de acumulación de capital no es finalmente 
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"quebrada" sino hasta en años muy recientes yen las regiones 
más capitalizadas de Latinoamérica. En ~sos casos la pequeña 
producción que aún se mantiene también es rrioder'1a'y ya no 
cumple las "funciones" d~ proveedora de ma.no de obras esta­
cional a las grandes explotaciones. Al contrario, la füei'Za de tra­
bajo para la cosecha en las grandes empresas agrícolas es reclu­
tada en las ciudades (los "bóias-frias" de Si!lo Paulo y Paraná) 
hacia donde emigró recientemente la población expulsada del 
campo por la destrucción de la pequeña producción de corte 

"tradicional". 
Los datos básicos sobre el empleo agrícola en la región pare-

cen apoyar en términos generales esa interpretación .. El Cuadro 
2 reúne la información básica sobre la participación del empleo 
agrícola en el empleo total, y destaca asimismo la importancia 
del empleo "tradicional" con respecto al total agrícola. Para fa­
cilitar la lectura en relación con las cuestiones de fecundidad, se 
ha mantenido el mismo otden de países que en el Cuadro 1. De 
las cifras, se pueden hacer resaltar algunos hechos básicos: 

al Se destaca la gran importancia de la fuerza de trabajo 
agrícola dentro del total, especialmente en los países que pre-
sentan las mayores tasas de fecundidad. .. , 

bl Ha sido significativo el cambio en el s~ntido de la disminu­
ción de la importancia de la PEA agrícola dentro del total; espe­
cialmente en los países medianos y grandes de la región y defor­
ma más acentuada en los períodos más recientes. Se debe des­
tacar que las reducciones s~m més difíciles a medida que avanza 

el proceso de urbanización. 
e) En casi todos los países se observa la permanencia o aun el 

aumento de la proporción de trabajadores por cuenta propia o 
de familiares sin remuneración en er total del empleo agrícola. Es 
obvio que ello no implica un aumento de su número en términos 
absolutos, sino al contrario. Pero ha sido solamente en la última 
década cuando esa fracción de la población activa ha dismi­
nuido en forma más clara en relación con el total (agrícola y no 

agrícola)• 
Las características aparentemente contradictorias de .la evo-

lución del empleo agrícola durante los años setenta en el Brasil 
permiten esclarecer algunos de los puntos que se han destaca-

do en términos generales. 
La introducción del progreso técnico en la agricultura brasile-

lia, aparte de inflUir en el aumento de la productividad y la inten­
sidad del trabajo, influyó en la agudización de la est@cionalidad 
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CUADR02 
AMERICA LA TINA: PARTICIPACION DE LA PEA 

AGRICOLA EN EL TOTAL Y DEL SECTOR TRADICIONAL 
AGRICOLA EN EL TOTAL DEL SECTOR AGRICOLA 

1950/80 

PEA AGRfCOLA SECfOR TR!IDICJO:W. J\CIUCOl.A 

P A I S E S PEA TOTAl. SECTOR J\GRfCOI"\ ·nrrAI. 

1950 1960 1970 1980 1950 1960 1970 1980 

Argentina 28 zz 18 15 28 35 37 42 
Uruguay 22 21 19 18 21 29 37 46 

OJba - - 30 - - - - -
Chile 32 31 27 23 28 39 34 39 

Brasil 60 52 46 37 63 69 73 74 
Colombia 59 53 43 34 56 47 52 54 
Venezuela 46 34 27 20 49 62 73 77 
Panamá 53 50 40 34 88 82 79 73 
Costa Rica 58 52 43 34 35 39 44 43 

República fuminicana 72 67 54 41 81 76 67 60 
Perú 61 56 48 40 64 73 79 80 
QJatemala 69 64 60 55 65 61 61 60 
El Salvador 68 63 58 52 52 39 49 57 
ECuador 66 62 59 52 59 46 70 73 
México 64 53 47 38 68 52 53 49 
Bolivia 73 68 62 56 74 81 87 91 
Nicaragua 69 62 52 42 38 46 so 54 
Honduras 81 71 64 57 62 69 63 57 

Fuente: PREALC, Mercado de Trabajo en cifras 1950/80, OIT, Santiago 1982. 
Sector Tradicional Agrfcola: Trabajadores por cuenta propia y familiares sin re­
muneración excepto los de nivel universitario en ambos casos. 
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del empleo y en cambios en las relaciones de trabajo, eh el sentido 
de que aumentó el trabajo asalariado ~n comparación con el tra­
bajo familiar, que a pesar de eso, continúa teniendo gran peso 
en la estructura de tral:>ajo del medjo r.ural del país. 

Entre .1970 y 1975, el trabajo asalariado -que engloba a los 
empleados permanentes, asalariados temp,ora.les y' trabajado­
res contratados a destajo- ;;~u mentó en participación pasando 
de 24% a 29%. El trabajo familiar, en cambio, declinó de 71·a 
68% del total.2 · · 

Aparte esas tendencias, la modificación de·la importancia de 
las diferentes categorías se manifestó en la tendencia a la desa­
parición de la categoría de''aparceros" y "trabajadores de otra 
condición". Los "aparceros" y "trabajadores de otra condi" 
ción" normalmente estaban insertos dentrd de la gran pro..: 
piedad, la que tendió a establec~r relaéidnes de trabajo asala­
riado, La mano de obra sobrante debió emigrar o restringirse a 
pequeñas propiedades como trabajadores familiares.· · 

En su etapa actual el proceso de modernización de la agricUl­
tura en elpaís implica un movimiento doble: por un lado, el 
aurnento del dinamismo de cr~a~ióri y·r~prodpccion del tra~ájo 
asalariado que tiende a generálizarse para la mayoría d~ los 
estratos y que está directamente as,aciado a la propia dinámica 
de la acumulación de capital énel campo. Por otro·, el aumento 
del trabajo familiar, fundamentalmente éh los pequeños es­
tablecimientos, posiblemente comó üri_a reacción a la disminu­
ción de las posibilidades de empleo en las· grandes propiedades 
en la condición de aparceros, colonos y otras formas tradiciona­
les de trabajo, inclusive en la de asalariados permanentes.-

En los establecimientos pequeños (menos de 10 hectáreas) 
donde más se concentra el trabajo familiaréstambién donde és­
te eleva-su importancia: su participación relativa en el total del 
empleo de estos establecimientos pasó de 76% en 1970a 84% 
en 1975, lo que significó una tasa positiva de crecimiento global 
de empleo para este estrato de 1.5% al año (véase el Cuaqro 3). 

El trabajo familiar en Jos estabiE!cimientos medios (más de 1 O y 
menos de 100 hectáreas) a pesar de sertodavía bastante predo­
minante (representaba 76% de los puestos de trabé;!jo en 1970), 
tendió a perder importancia para el trabajo asalariado (con una 

2 Esas cifras no son comparables estrictamente con las del. Cuadro 2. En el pre­
sente caso se trata de estimáciones a partir de los Censos Agtfcolas realizados en 
el Departamento de Economfa de la UNICAMP. 
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reducción de 3.6% en la participación en 1975) cuya parte en el 
total del empleo aumentó del18o/o a 24% en el mismo período. 

Es en los grandes (estratos de más de 100 y menos de 1000, y 
de 100Óa menos de 10,000hectáreas) donde más claramente se 
verifican esas tendencias. El trabajo familiar disminuyó su parti-

1 cipación en. la estructura de empleo en 7.6%, lo que sumado a la 
disminución de 8. 7% de la participación del trabajo de los apar-
ceros, explica el aumento relativo de casi 22% del trabajo asa la- 1 

riado en la estructura global del empleo. l 
Cabe señala.r que en las regiones de mayor grado de moderni­

zación y agotamiento de la frontera agrícola (Sureste y Sur) es 
donde se obsei'Van las menores tasas de crecimiento del trabajo 
familiar, registrándose inclusive disminución absoluta en la re­
gión Sureste (véase el Cuadro 4). Por otro lado se verifican dife­
rencias regionales importantes en relación al predominio de las 
relaciones pe trabajo, como reflejo de los diferentes grados de 
desarrollo existentes en las regiones, así como también de sus 
estructuras de propiedad. · 

En relación con el análisis del período que va de 1970 a 1975 
podemos. resljmi.r algunas c~nclusiones: 

al El trabajo familiar predomina eh la estructura del empleo del 
país. · ·. · ' · . · 

bl Se registra un extraordinario crecimiento del trabajo asala­
riado, e.n relación no sólo con los aparceros, sino también con el 
trabajo familiar a medida que el análisis se enfoca al tamaño del 
establecimiento y a nivel regional, ya que la proporción de tra­
bajo asalariado tiende a ampliarse en todas las regiones y a estar 
asociada al dinamismo de la acumulación de los establecimien­
tos más modernos. 

e) Dentro de la relación de trabajo asalariado, se destaca la im­
portancia creciente del trabajo temporal, sea en su forma de 
contrato directo o indirectamente por contratos vía interme­
diarios. 

d) Existen algunos indicios de diferencias regionales impor­
tantes en las relaciones de trabajo, inclusive del tipo trabajo asa­
lariado, que está asociado a los diferentes grados de moderniza­
ción agrícola entre-las regiones del país. 

· el El crecimiento del trabajo a destajo vra intermediario 
("empreitada") representa no sólo una expansión del trabajo 
asalariado respectoaltrabajo familiar en la agricultura brasileña; 
representa también el aumento de la participación del trabajo 
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colectivo bajo la forma de cooperación simple capitalista, en re­
lación al trabajo individual y aislado de la 'familia campesina. 

111. Transformaciones en la estructura del empleo y movilidad de 
la mano de obra3 

La acumulación capitalista no sólo depende de la existencia de 
un mercado suficientemente amplio y concentrado para permi­
tir un grado elevado de división de trabajo, sino que ella misma 
promueve la expansión del mercado en un mecanismo de retro­
alimentación. Si·partieramos de una situación teórica eri que el 
abastecimiento de un mercado determinado fuese hecho exclu­
sivamente por empresas "mercantiles simples" (no específica­
mente capitalistas), tendriamos una evolución a lo largo del 
tiempo, en la que las formas típicamente capitalistas de organi­
zación irían penetrando y ampliando ese mercado, desalojando 
del mismo a las empresai-iales típicamente preexistentes. El pro­
ceso de penetración de las formas típicamente capitalistas de 
organización en los diferentes mercados es inexorable y puede 
estar o no asociada a un grado mayor de "eficiencia económica" 
en términos microeéonómicos~ Muchas veces las empresas tí­
picamente capitalistas destruyen la pequetia producc'ión,·a pe­
sar de ofrecer productos de peor calidad y de tener una "produc­
tividad" microeconómica también inferior. En tales situacio­
nes, la penetración de 'la empresa capitalista se justifica pór él 
poder económico, y, en consecuencia, por su capacidad de do­
minar el mercado. 

Esto no significa que él espacio económico de la pequeña prO" 
ducción tienda a desaparecer durante el proceso de desarróllo 
capitalista en cualquier economía. Al contrario, ese espacio 
puede incluso crecer en términos absolutos. En algunas activi­
dades, la pequetia producciól'l es destruida por la penetración 
de las empresas capitalistas: los pequeños almacenes y el pe­
quetio comercio ven su "espacio económico" ocupado por la 
instalación de supermercados; aunque estas peque'tias e'mpre­
sas tienen lá posibilidad de reproducirse en los barrios riúevos de 
las ciudades donde el mercado no está lo sufiCientemente con­
centrado como para_ permitir la instalación de las· empre5as 
típicamente capitalistas. - ' 

De la misma forma, la instalación de algunos ramos in-

t1especto de ese punto véase Souza, 1980. 
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dustriales muy modernos, como por ejemplo la industria de 
electrodomésticos o la automovilística, tiende a crear nuevos 
espacios para reproducción de pequeñas empresas familiares 
en la comercialización, reparación, etc., de este tipo de bienes. 
Otras veces la expansión de grandes organizaciones supone la 
articulación orgánica de pequeñas empresas, que son formal­
mente independientes. 

En ese contexto, podemos afirmar que en su movimiento de 
expansión, el núcleo verdaderamente capitalista de una 
economía, crea, destruye y recrea los espacios económicos en 
los cuales actúa la pequeña producción que no es típicamente 
capitalista. 

A medida que el proceso de acumulación de capital se de­
sarrolla junto con la creciente participación de las empresas ca­
pitalistas en el "espacio económico", va aumentando su peso 
en el empleo total. La mano de obra que estaba originalmente 
ocupada en las formas no típicamente capitalistas de produc­
ción va siendo liberada de sus funciones, a causa de la destruc­
ción 'de su mercado por la penetración capitalista, y necesita co­
mo consecuencia buscar otro medio de subsistencia. Si fuera 
posible reproducir la pequeña producción en otra área o en otra 
actividad urbana o rural, la mano de obra dislocada por la pe­
netración capitalista trataría de recrear su modo de vida ante­
rior .4 Muchas veces esta reproducción no es posible (por lo me­
nos de inmediato), ya sea porque el proceso de destrucción de la 
pequeña producción llegó al extremo de la expropiación de los 
medios de producción; o porque faltan los conocimientos sufi­
cientes para el cambio de una actividad a otra. En tales casos, la 
destrucción de la pequeña producción significa, en un primer 
momento, la proletarización de estos trabajadores, que deben 
asalariarse para ganar su subsistencia. 

El núcleo capitalista de una economía satisface sus necesida­
des de mano de obra mediante la incorporación de esas perso­
nas desplazadas de la pequeña producción, así como por el 
reclutamiento de los contingentes resultantes del crecimiento 
natural de la fuerza de trabajo urbana. El ritmo de esta incorpora­
ción dependerá del ritmo de crecimiento del producto y de la 
técnica utilizada, que impone determinados coeficientes de m a-

4 La ocupación del Oeste del Paraná, Mato Grosso y Paraguay por parte de "co­
lonos" originarios de Río Grande do Sul, de Brasil, podría ofrecer un buen 
ejemplo de esta situación. 
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no de obra requerida. A lo largo del desarrollo del capitalismo~ la 
competencia entre los capitales llevó a la concentración creciente, 
al aumento de la composición orgánica del Capital y a la disminu­
ción de·la mano de obra requerida pcir unidad dé producto~ 

Algunas veces, como consecuencia del alto ritmo de cFeci­
miento t:le la población y del rápido proceso de destrucción del 
espacio de la pequeña producción tural,y urbana, el ritmo decre­
cimiento de la "oferta" de mimo de obra es tan rápido, que el 
núcleo capitalista de la economía no necesita mantener emplea­
do el stock acumulado de las personas que~ sufrieron el proceso 
de proletarización, sin contar ooviamenté con la parte corres~ 
pendiente al desempleo abierto. En tales casoS/los contingen­
tes liberados y no absorbidos, lucharán por la subsistencia, ac­
tuando en los espacios reservados·en el proceso de acumula:.. 
ción de capital a la pequeñá producciói'l mercantil simple.s En 
este caso, dejan la fuerza de tral:iajo·y pasan· a formar parte del 
empleo no trpicaniente capitalista:' . 

·Obviamente deben ser distintas las rázones que permiten la 
supervivencia de la pequeña producción :en las actividades 
agrícolás y no agrícolas. En efcaso'delas actividades agrícolas, 
la imposibilidad de continUar la ocupación se verifica cuando no 
es viáble el acceso a la tierra (a cualquier extensión de tierra que 
permita la subsistencia mínima). En el universo de las activida­
des urbanas tenemos una situación a·nálóga cuando el mercado 
es ocupado por la productióitcapitalista. 
· En las dos situáciones el péql!leño productor,·imposibilitado 

de co·ntinuar manteniendo su actividad independiente, pasa a 
integrar la fuerza dé trabajo movilizada, siendo parte del" Ejérci­
to. Industrial de Reserva';. Si este mismo trabajador fuese absor­
bido poruhá empresa capitalista; pasarla ai"Ejército de trabaja­
dores en Actividad", y si no lo fuera, y consiguiera ubicarse en la 
pequeña producción en otra área ·o en otra actividad,( dejaría 
nuevamente la fuerza de trabajo "strictosensu"avolviendoa ser 
un productor independiente. 

s El proceso migratorio y de incorporación de trabajadores a las actividades uf­
banas en el Brasil parece seguir una secuenciá·que se ajusta a eSte ésquein8: lós 
migrantés en geheral se incorporan a la con5ttúcéióh civil para, ·uña vez "locan­
zados" ~n elm.uncto urbaAo, probar suerte en una actividadautóAQma o en la pe-
quelia producción. . . . . · .. 
a Utilizamos aquÍ el concept~ de fuerza de t_rabajo referido ~lo f!l" conjunto de 
asalariados y desempleádos; consideran dolo diferente de la Poblaélón Econó­
micamente Activa, concepto con·el cual es normalmente identificado. 
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En resumen, en cada momento hay un grupo de personas 
económicamente activas que está siendo "transfigurado" por 
el sistema económico: unas pasan a ser proletarias y otras dejan 
esa condición para vincularse a la pequeña producción. Ese pro­
ceso está determinado por la propia dinámica del núcleo capita­
lista de la economía en sus movimientos de expansión. 

Cuando el sistema económico destruye la pequeña produc­
ción o impide su reproducción tanto en el campo como en las 
ciudades, está de hecho movilizando la mano de obra antes vin­
culada a la pequeña producción, la que pasa a integrar el Ejército 
Industrial de Reserva. En un momento posterior esas personas 
dejan esa condición para transformarse en asalariados, para 
"retornar" a la pequeña producción, o ir a subordinarse al capi­
tal bajo formas especiales de asalariamiento. 

Los datos: disponibles apuntan en el sentido indicado en esa 
interpretación. El Cuadro 5 muestra que a pesar del innegable e 
importante desarrollo industrial de Latinoamérica desde 1950 
hasta hoy, la participación del empleo autónomo y de trabajado­
res familiares en el total agrícola no h~;~ disminuido. Al contrario, 
en general se observa un aumento en dicha proporción, lo que 
cobra un significado especial si se toma en cuenta que durante 
ese mismo período la participación del empleo urbano aumentó 
significativamente. 

Un análisis más profundo de la participación de las formas no 
típicamente capitalistas de organización en las actividades no 
agrícolas realizado para el caso del Brasil confirma esas tenden­
cias (Souza: 1980). En el período 1950-70 el crecimiento del 
empleo fue a su vez "polarizado" y "descentralizado". El dina­
mismo de los sectores "modernos" en la generación de empleo 
ha sido bastante apreciable. Ello no quiere decir, sin embargo, 
que el sistema haya podido generar las oportunidades de empleo 
para absorber todo el crecimiento de la fuerza de trabajo urbana. 
Las actividades no típicamente capitalistas han mantenido su 
participación en el total no agrícola entre 1950 y 1970 en alrede­
dor de 30 por ciento del total, excluida la construcción civil. La 
economía urbana, por lo tanto, ha generado los espacios para la 
reproducción de la pequeña producción organizada bajo for­
mas no específicamente capitalistas. Estos "espacios" no estu­
vieron restringidos solamente a las regiones más rezagadas, si­
no también y muy especialmente fueron creados en el corazón 
industrial del país. Es significativo, por ejemplo, que haya sido en 
Si!io Paulo donde se ha expandido más rápidamente que en 
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CUADROS 
AMERICA LATINA: PARTICIPACION DE LA PEA DEL 

SECTOR INFORMAL EN EL TOTAL DE LOS SECTORES NO 
AGRICOLAS 1950/80 

IIIIFOR~IAL URBANO 

P A 1 S E S TóTAL URBANO 

1950 1960 1970 1980 

Argentina 13 11 12 14 

Uruguay 12 13 1,3 16 

Chile 
·22 19 16 19 

Brasil 
17 22 17 17 

Colombia 
22 23 20 25 

Venezuela 
22 22 22 15 

Panamá 
13 14 17 18 

Costa Rica 
15 14 13 11 

,, 

Repdblica Dominicana 17 30 25 Zl 

Perú 
27 3Í 34 35 

Guatemaia 
35 36 32 3l 

El Salvador 
23 20 22 23 

Ecuador 
23 38 33 .32 

México 
28 22 28 30 

Bolivia 
44 42 41 44 

Nicaraguá 
21 24 Z7 30 

Honduras 
24 24· 28 33 

Fuente: PREALC, Mercado de Trabajo en cifras 1950/80, OIT, S~ntiago, 1982. 
Sector Informal: trabajadores por cuenta propia v familiares sin remuneración 
excepto los de nivel universitario en ambos casos. 
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cualquier otro Estado tanto el número de asalariados en el co­
mercio, como también el de los vendedores ambulantes y de tra­
bajadores por cuenta propia, en general en esa actividad. 

IV. Algunas hipótesis de trabajo 

No caben conclusiones en el presente trabajo. Pero no sería del 
todo arriesgado explicitar algunas hipótesis al respecto de los 
posibles efectos de la estructura del empleo sobre las tasas de 
fecundidad, que podrían ser mejor profundizadas en otra opor­
tunidad. 

a) Las altas tasas de fecundidad en la región están en general 
relacionadas con el gran peso del empleo agrícola, asociado a la 
forma de organización de la producción, en donde tiene gran 
importancia la pequeña producción que combina el trabajo fa­
miliar con el trabajo asalariado temporal en las grandes explota­
ciones.? 

b) Las características del desarrollo agrícola de la región ten­
dieron a reproducir la pequeña producción familiar en la post 
guerra y por lo menos hasta la década de los setenta. Ello podría 
ser uno de los elementos que explicaría el lento cambio en la fe­
cundidad en la región. El agotamiento de ese modelo de de­
sarrollo agrícola durante los año~ setenta parece apuntar hacia 
nuevas tendencias que recién ahora se manifiestan, en el senti­
do de eliminar a la pequeña producción de tipo tradicional. Ello 
podría también haber contribuido al descenso de la fecundidad 
en los años recientes. La baja proporción que significa el empleo 
agrícola hoy, junto con la confirmación de esas tendencias re­
cientes, harían previsible nuevas reducciones en la fertilidad en 
el futuro cercano. 

e) El desarrollo de las actividades no agrícolas en la región no 
ha implicado un proceso lineal y homogéneo hacia el asala­
riamiento creciente de la mano de obra. El empleo autónomo y 
en la pequeña producción se han reproducido también en las 
ciudades y la trayectoria de vida de las grandes masas de traba­
jadores escasamente calificados alterna periodos de empleo 
asalariado, con épocas en las formas no típicamente capitalistas 
de organización. Ese fenómeno puede haber dificultado la 

1 Según los datos de los Cuadros 1 y 2, México serra la gran excepción entre to­
dos los paises considerados. Faltan, sin embargo, mayores antecedentes para 
un juicio más preciso. 
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r·---------------------

r 

adopción de "nuevos valores" y de estrategias de "planifica­
ción de vida" por parte de contingentes recién salidos de la pe­
queña producción rural. O sea, esa "inestabilidad" en la forma 
de inserción de los trabajadores urbanos en la estructura del 
empleo, podría haber retrasado los cambios esperados en tela­
ción a los patrones de vida típicos d~ los asalariados de las activi­
dades modernas en las sociedades avanzadas. Así, para un gran 
contingente de la mano de obra que ha emigrado hacia las 
ciudades, el sistema económico en las economías rezagadas no 
ofrece claras señas de haber dejado atrás los viejos valores rura­
les que atribuían una connotación económica positiva al núme­
ro de hijos. 
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Transformaciones Estructurales, Políticas 
Sociales y Dinámica Dem.ográfica: Discusión 

de un Caso: Brasil1950/80 

Vil mar Evangelista Fa ría y Pedro Luiz Barros Silva* 

l. Introducción 

En fechas recientes, la cuestión de la crisis del Estado de Bienes­
tar adquirió relevancia no sólo en la literatura científica especiali­
zada, sino también en la prensa escrita, hablada y televisada 
(Newsweek: 1983; Gaceta Mercantil: 1983). Al profundizarse la 
crisis económica internacional, principalmente a partir del lla­
mado "choque del petróleo", las presiones contra los avances 
que lograron los programas gubernamentales de los países de­
sarrollados, vueltos hacia la atención de las necesidades de 
bienestar de la población, alcanzaron niveles inusitad<;>s. La vic­
toria de"gobiernos de perfil conservadm en algunos de esos 
países- Estados Unidos, Inglaterra, Suecia y Alemania- dio al 
fenómeno expresión política y lo profundizó; 

No obstante que en la literatura especializada pueden en­
contrarse casos y reflexiones acerca de la incompátibilidad 
entre la organización capitalista de la sociedad y la presencia de 
un Estado volcado al de~rtollo de políticas dé corte social, el 

·hecho es que en los países desarrollados los avances en dicha 
área fueron considerables. A pesar de diferencias ·notables en 
perfiles, y las desproporciones existentes entre los varios 
países, hacia mediados de la década del70todos poseían impor· 

* Los autores agradecen ·la valiosa contribución de Eduardo Fagnani, de Rui 
Fontana Lopes v del equipo de trabajo de este último. Las afirmaciones v opi­
niones vertidas en este trabajoson responsabilidad personal de los autores v no 
necesariamente coinciden con las de las instituciones a las aue ambos se P.n­
cuentran ligados. 
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tantes programas gubernamentales en esa área; existía la ex­
pectativa de que el "welfare state" había llegado para quedarse 
y expandirse. 

Se encuentran indicaciones en ese sentido en la extensa lite­
ratura desarrollada por los teóricos de filiación progresista de la 
Economía y la Ciencia Política, en cuanto a la funcionalidad de 
los programas de política social para el proceso de acumulación 
capitalista (Flore y Heindenbeimer: 1981; Wilensky: 1975; Pin­
ker: 1979; Mishra: 1977; Gough: 1979). 

Es rnuy cierto que en una vertiente importante de la literatura 
arriba mencionada mostraba las contradicciones existentes 
entre las necesidades de expansión capitalista y los avances 
-igualmente necesarios- de política social. Baran y Sweezy 
(1972) ya habían advertido ese punto; más tarde, O'Connors 
(1977) desarrolló su tesis sobre la crisis fiscal del Estado. Entre 
tanto, la profundización de la crisis económica colocó al proble­
ma en el centro del debate, independientemente del rigor y el acier­
to del análisis teórico, por lo menos en los países desarrollados. 

En los países de la periferia capitalista, mientras tanto, la 
cuestión no fue debidamente analizada con esa óptica, salvo 
notables excepciones, especialmente para algunos sectores 
particulares (tales como: Braga y Goes de Paula: 1981 ). 

Las peculiaridades del desarrollo del capitalismo en esos 
países, y de los sistemas de política social implantados en ellos 
-o dejados de implantar- recomiendan evitar generaliza­
cionesapresuradas y tomar con el debido cuidado la experiencia 
de los países avanzados. 

Salvo algunas regularidades muy generales, las diferencias 
existentes entre los países latinoamericanos referentes al mo­
mento de implantación de los sistemas, su perfil, su nivel de de­
sarrollo y su suerte en el período más reciente, son significativas. 

Este trabajo pretende analizar el impacto de la política social 
en la dinámica demográfica. Aunque teníamos la atribución y la 
pretensión de llevar a cabo este análisis comparando conjuntos 
de países, pronto nos dimos cuenta de la imposibilidad de ha­
cerlo en forma sensata. Por ello, optamos por concentrarnos en 
el caso sobre el que disponemos de más elementos, esperando 
que en el Panel puedan presentarse y comparase otros casos. 

Auntomandosóloa Brasilparaelexamen, nosenfrentamosa 
otra dificultad de carácter teórico-metodológico: Las relaciones 
acaso existentes entre los procesos económicos, políticos y so­
ciales, por un lado; y por el otro la dinámica demográfica, son en 
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extremo complejos como para que se puedan establecer fácil­
mente conexiones causales entre ellos. Fue así que optamos por 
una estrategia algo insatisfactoria desde el punto de vista inte­
lectual: presentaren forma paralela análisis e informacion sobre 
cada uno de los procesos considerados como más relevantes 
desde el punto de vista de sus cone.xiones cáusales, y las matri~ 
ces teóricas a partir de las cuales se desarrollan hipótesis expli­
cativas de las transformaciones en la dibámica demográfica.-

El presente trabajo, en consecuencia, posee la siguiente 
estructura: en la primera sección presentamos las principales 
transformaciones estructurales por las que ha atravesado la so­
ciedad brasileña en los últimos treinta años; én la segunda sec­
ción nos hemos concentrado en el análisis del patrón de implan­
tación de la política social en Brasil en el mismo período; en la 
tercera presentamos en forma sintética las principales altera­
ciones en la dinámica demográfica; finalmente, en la última sec­
ción, discutimos el papel . que las principales propuestas de 
explicación confieren a las políticas sociales en esa dinámica. A 
manera de conclusiones formulamos algunas cuestiones que 
deberían merecer un trabajo de investigación más profundo en 
un futuro próximo. 

11. Primera Sección 

Los cambios en la dinámica demográfica ocurridos en Brasil en 
los últimos treinta años son parte, y no podrían dejar de serlo, de 
un proceso más amplio de profundas transformaciones estruc­
turales que modificaron el rostro del país. Por otro lado, el de­
sarrollo de programas de política social, las alteraciones en su 
perfil y los resultados alcanzados por esos programas también 
se ligan a las transformaciones estructurales ocurridas en el 
período. Por tanto, pará comprender aquellas modificaciones 
demográficas y el papel desempéñado por las políticas sociales, 
es necesario que se tenga una visión, aunque sea suscinta, de 
tales transformaciones. 

Al término de la década que siguió á la Guerra, lá expresión 
"país esencialmente agrícola'' podía todavía aplicarse para ca­
racterizar con pertinencia y superficialmente a Brasil. Treinta 
años después, al iniciarse la década de los SO, no es descabella­
do caracterizar al país como uria sociedad industrial, pues entre 
la diez mayores economías industriales del mundo, la suya ocu­
pa ya un lugar en tém'linos de volumen dé producción. Datos 
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comparativos permiten apreciar la magnitud e intensidad de las 
transformaciones ocurridas. 

Para comenzar, 62.8% del total de domicilios existentes en el 
país en 1950 se clasificaban como rurales, y 78.5% de la pobla­
ción residía en áreas también rurales, villas o pequeñas ciudades 
con menos de 20,000 habitantes. En 1980 apenas un 31.2% de 
los domicilios podían clasificarse como rurales y 45.7% de la 
población residía en ciudades con más de 20,000 habitantes, 
cifra que alcanzaría 67.7% si tomáramos el criterio con que los 
censos definen una ciudad. 

En lo que se refiere a la estructu~a de la economía, baste seña­
lar que en 1950 las ventas de café constituían cerca del60% del 
total exportado por el país; la Población Económicamente Acti­
va (PEA) agrícola representaba 59.9% de la PEA total (en cuan­
to a la PEA en la industria de transformación, mal excedía un9% 
del total); la contribución de la agricultura al Ingreso Interno -a 
precios de 1949- alcanzaba 24.9% (~n comparación con una 
contribución de poco más de 20% de la industria de transforma­
ción). Esta última, a su vez, a pesar de ser importante y conse­
cuente del esfuerzo de industrial.ización de los treinta años ante­
riores, estaba todavía marcadamente ligada a la producción tra­
dicional: los bienes no durables de consumo representaban 
72.8% del valor total de la producción industrial (en cruzeiros de 
1970). 

En 1980 la escena cambió drásticamente. La contribución de 
las ventas de café al total de las exportaciones bajó a 13.4% 
mientras que la participación en las exportaciones de los pro­
ductos industrializados alcanza la cifra de 56.5%. La participa­
ción de la PEA en el sector primario, a su vez, baja a 29.9% su­
biendo la participación de la PEA en el conjunto del sector se­
cundario hasta alcanzar 24.4%. El porcentaje de ocupación téc­
nica, administrativa y aquella ligada a la construcción civil y a la 
industria de transformación es dos veces mayor, representando 
más del20% del total de las ocupaciones. En el mismo año de 
1980 la contribución de la industria de transformación al Ingreso 
Interno, a precios de entonces, alcanza26.3% d!31 total, doblan­
do prácticamente la cifra de 13.2% alcanzada por el sector pri­
mario en el mismo año. 

En 1980, finalmente, se modifica en forma profunda la estruc­
tura del sector industriéll. La participación de los bienes no du­
rables de consumo cae a la mitad a partir de 1950 representando, 
en cruzeiros de 1970, apenas 13.2 o/o del valor total de la produc-
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ción industrial. En contrapartida se eleva considerablemente la 
contribución de la industria de bienes de consumo durables (a 
13.5%) y de la industria de bienes de· capital (a 14.7%) que, en 
conjunto, pasan de 6.8% en 1950 a 28 . .2% en 1000. 

Un dato elocuente resume esos cambios: como mostré en un 
trabajo anterior (Farra: 1'983l, en 1980 habla en Brasil 3D aglome­
raciones urbanas con rnás de 250,000 habitantes, en las que 
vivía un contingenté de más de 42 millones de personas, repre­
sentando·35% de la poblaciór'l brasileña. Ese solo contingente 
representaba cuatro veces la ppblación urbana del país en 1950. 

Tales transformaciones, ocurridas en un corto espacio de 
tiempo, prolongan e intensifican un proceso de industrializa­
ción iniciado a partir de la década de los 2Ó y 30 más que en el 
período reciente, como lo señala Serra ( 1981 t, y hacen de Brasil 
"una espeeie de paradigma de país de industriafiiación retarda­
taria, donde e1 crecimiento económico y la diferenciación de las 
fuerzas productivas ha iriostrado una extraordinaria vitalidad". 
Entre 1947 y 1980 el PI B brasileño creció de hecho a una tasa me­
dia anual de 7 .1.%, superior a la del conj':lnto de los paíse!? ca pita~ 
listas desarrollados y subdesarrollados exceptuando, de entre 
los úitimos, a ros pafses'productores de petróleo. ·. · 

El creCimiento citado fue encabezado por la indU'stria dé 
transformación qué e~ conjunto creció a una tasa media anual 
de 8.5%, espatciéndose desde ella hacia los demás sectores de 
la economía; en donde ~e dieron profundos cambios cuimtitati~ 
vos y cualitativos~ Demodo más específico, al crecimiento bra-. 
sileño del períodolo marcó profundamente la notable expan­
sión de la industria de bienes rle consumo durablés; que creció a 
tasas medias anuales de 15.3%, logrando tasas de incremento 
superiores al 23% anual en los momentos expansivos de los 
ciclos qu~;J.¡;e dieron a lo largo de_los años_1955/62 y 1967/73. 
También los seé:t~res de bienes intermedios y de. capital cre­
cieron a tasas medias elevadas (10.5% y 12.8%, respectiva-
mente). · · · · 

Los demás sectores, aun los que crecieron a tasas medias me­
nos elevadas, sufrieron modificaciones estructurales significa­
tivas. En el sector agrícola verificamos la expansión de nuevas 
fronteras, la modernización y tecnificación, la creciente gana­
derización, la sustitución de. cultivos para alimentación interna 
por cultivos exportables, y más reCientemente, el cultivo de la 
caña de azúcar para la producción de· alcohol. En el sector de 
servicios, algunas de las modificaciones más significativas has- · 
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ta 1980 fueron la expansión cuantitativa del empleo y los cam­
bios en su composición, el desarrollo de las actividades sociales 
y del sector "cuaternario". 

Un crecimiento de tal magnitud, acompañado de transforma­
ciones tan profundas y ocurriendo a un ritmo tan acelerado en 
un país de periferia de economía capitalista mundial-y por tan­
to en una sociedad marcada por agudos desequilibrios- no 
podía darse sin que, por un lado, sucedieran importantes modi­
ficaciones cuantitativas y cualitativas en la estructura espacial, 
demográfica y social del país y, por el otro, se agravaran anti­
guos desequilibrios y surgieran otros nuevos de tipo sectorial, 
regional y social. 

Además, las características político-económicas del modelo 
de desarrollo vigente acarrearon graves desequilibrios estructu­
rales. A medida que se profundiza la crisis iniciada en la segunda 
mitad de la década de los 70, esos desequilibrios se manifiestan 
de forma cada vez más aguda: desempleo, desequilibrio de la 
balanza de pagos, inmanejable deuda interna y externa e impas­
se político. 

Entretanto, las-modificaciones fueron tantas y tan profundas 
que sería imposible analizarlas todas. En esta sección procura­
remos apenas presentar indicaciones de los cambios ocurridos 
en las estructuras tanto del empleo como del sistema urbano, en 
los patrones del consumo, en la evolución de Jos medios de co­
municación de masas y en la distribución del ingreso. Creemos 
que dichas variables son relevantes para el examen de la dinámi­
ca demográfica, aun cuando el objetivo básico dsl trabajo es el 
examen del papel de las políticas sociales en aquella.dinámica. 

A. Cambios en la Composición del Empleo 

1. Cambios cuantitativos en la composición de la PEA 
No obstante un aumento de cerca de tres millones de personas 
en la PEA primaria, el cambio cuantitativo más marcado reside, 
sin duda, en el decremento sustancial del porcentaje de perso­
nas empleadas en el sector agropecuario y extractivo. Esa caída 
es relativamente menor en la década de Jos 50, cuando la contri­
bución del sector primario a la PEA cae de ~.9% a 54.0% entre 
1950 y 1960; aumenta en la década de Jos 60 y es de 44.3% en 
1970; se acentúa en la década de Jos 70, cuando su participación 
cae casi quince puntos porcentuales, para llegar a 29.9% en 
1980.' 
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Las modificaciones en la contribución del sector secundario 
son también importantes: la contribución del seCtor de la cons­
trucción civil es más del doble en u_n lapso de treinta años, pa­
sando de 3.4% a 7.2%; la industria de transfo'rmatión pasa de 
9.4% a 15.7% en el mismo período; lá contribución de las otras 
actividades industriales al total de la PEA permané'ce relativa­
mente estable. Debe notarse, entretanto, que el incremento de 
esas contribuciones empieza a d~rse a partir de 1960, habiendo 
ocurrido en la década de los 50 un pequeño retroceso de la 
contribución de la industria de transfo-rmación. 

Finalmente, la contribución del sector terciario a·umenta en 
forma regular a lo largo del período pasando de 25.9% a 33.1% 
en 1960; logra en 1970 un 33.8% y llega a una contribución de 
45.7% para la PEA total al final del período. Con relación al sec­
tor terciario, se destaca el aumento de la contribución de las ac­
tividades sociales y de administración pública del empleo que se 
duplica en el período (5.3% en 1950y,11.11% en 1980); el creCi­
miento de la contribución del rubro "otras actividades" pasa de 
1% a4.9%. · 

En 30años, por lo tanto, se pasa de una PEA predominante­
mente rural auna PEApréaominantemente urbana; en lácualla 
contribución del sector secundario representa casi u ha cuarta 
parte del empleo. En 1980había en Brasil casi siete millones de 
personas e'mpleadas en la industria de transformación, lo que 
representaba casi 16% del total de la PEA. Conviene tener pre­
sente este dato a fin de evaluar el papel! que una clase trabajado­
ra, relativamentegrandeyconcentrada·geográficamente, pudo 
haber tenido en el desarrollo de una polftica social en el país. 

2. La creación de nuevos empleos 

La población brasileña de "1 O años y más" creció en más de 50 
millones de personas entre 1950 y 1980, aumento superior al de 
la población total de varios pafses. En el mismo período se crea­
ron casi 27 millones de nuevos empleos, pue$ la PEA pasó de 
17.117,362 a 43.196,763 personas. __ 

La contribución de los varios sectores a la creación de nuevos 
empleos fue claramente diferencial. Se destaca, en primer lu­
gar, el papel modestísimo del sector primario que creó en el 
período sólo 2.8 millones de nuevos empleos, contribuyendo 
con poco más de 10% al total de empleos creados, siendo que 
más del70% de esos empleos se originaron en la década de los 

1015 

-- -~----

-~-~-~~-==~-~~~~~~~-~ 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



50. Entre 1970 y 1980 el sector primario creó a;::enas 22 mil 
nuevos empleos. 

La contribución del sector secundario, a su vez, fue importan­
te: 8.247,613 nuevos empleos fueron creados en las tres déca­
das, correspondiendo más de 5.2 millones a la industria de la 
transformación. Así, el secundario en su conjunto contribuyó 
con más del30% a la creación de nuevos empleos. Se registra, 
además, un desempeño bastante modesto del sector en la déca­
da de los 50: del total de empleos secundarios creados en el 
período, 93.8% lo fueron en las últimas dos décadas. Los datos 
muestran de forma inequívoca que la contribución de la in­
dustria de transformación fue aumentando al transcurrir las tres 
décadas aquí analizadas. 

Finalmente, cabe registrar el papel del sector terciario en la 
creación de nuevos empleos, no sólo por la magnitud de su 
contribución sino también por su regularidad -superior a 50% 
en todas las décadas- especialmente en lo que se refiere a ser­
vicios distributivos (comercio, transporte y comunicaciones), y 
al residuo heterogéneo denominado "otras actividades". Los 
servicios personales, a su vez, presentaron un comportamiento 
más cíclico contribuyendo con cerca del22% en la primera y úl­
tima década del período, decreciendo a 13.2% en la década de 
los 60. La contribución de los llamados servicios sociales (activi­
dades sociales, administración pública y seguridad), fue tam­
bién significativa especialmente a partir de 1960. 

Para concluir este rápido examen es preciso analizar los prin­
cipales resultados relativos a las tasas de crecimiento del 
empleo y la población, lo mismo que las relaciones intersecto­
riales del empleo. 

Brevemente llamamos la atención hacia las siguientes co~clu­
siones: 

a) Para el total del período, la tasa de crecimiento del empleo 
fue superior a las tasas de crecimiento de la población total y de 
la población de 10 años y más; 

b) Esto se debió, fundamentalmente, al desempeño del sec­
tor urbano de la economfa, especialmente en la década de los 
70, pues en décadas anteriores la tasa de crecimiento del 
empleo fue inferior a las tasas de crecimiento de la población to­
tal y de 10 años y más; 

e) La tasa de crecimiento del empleo urbano -sectores se­
cundario y terciario- fue ligeramente inferior a la tasa de crecí-
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miento de la población urbana, tomadas las tres décadas en 
conjunto; 

d) Entre tanto, en la década de los 70, el empleot.irbano creció 
a una tasa más elevada que la de la población urbana (6.42% 
contra 4.83%); · . . ' · 

e) El desempeño del sector secundario, que hab(a sido me­
diocre en la década de los 50, mejoró cons(derablemente a lo lar­
go del periodo, iogrando en la década del70 una tasa de 7.26% 
anual, muy superior a la tasa de crecimiento de la población ur-
bana en esa década; . . 

f) La industria-de transformación~ más especrficamente, fue 
aumentando a lo largo del periodo si./cfJ/:Jii~iila'd de crear nuevos 
empleos: creciendo a una tasa de apenas 1.98% ai año en la dé­
cada de los 50, pasaa5.19% anualenladécadadelos6()yalcan­
za 7. 78% al año en la década de los 70; 

_g) El sector terciario, en su conjunto y para la totalidad del 
perrodo, creció a una tasa de 5. i 5% al año, ligeramentes~Jperior 
a la del seCtor secundario y la industria de tr~JÍjsformacfón 
(5.06% y 4.95%, respectivamente). En la. década de los 70, 
entre tanto, el $eCtOr terciario en SU conjunto y e(l cada uno de 
sus subconjuntos (servicios dis~ributivos; personales y so­
ciales), creció a tasas_inferiores a las del secundado y a las de la 
industria de transformación.. .· . . 

h) Al interior del sector terciario, el empleo en los servicios so~ 
ciales creció a tasas más elevadas que el co{1jutito del sector. 

i) l,.a relación "personas empleadas en el sectc;>rterciario/ per­
sonas empleadas en el sector secundario" creció en forma signi­
ficativa en la décad~ de los~, pero comenzó a declinar álcan­
z.ando en 1980 aproximadamente E!l mismo valor que posera en 
1950 (1.83; 2.$6; '2.11 y 1.87, respectivamente).. .· · 

En resumen, las principales modificaciones en lt;~ estructura 
sectorial del empleo, resultantes del desarrollo.de.los últimos 
treinta años, fueron: · . . . . · 

a) La importante disminución d_ei pesorelativodel empleo vin­
culado al sector agrop~cuario, a Pesa~ de ia presencia de uh con­
tingente de 13 millones de personas empleadas en ese sector en 
1980; 1'1 . . . • . 

b) El crecimiento en números absolutos y terminas relativos, 
del c~ritingl:mte de personas ligadas a la _industria de transfor- · . 
mación y a la construcci6n civil; . · · 

e) El crecimiento absoluto y rélativo del empleo ligado, directa 
o indirectamente, a funciones estatales de tipO productivo y no 
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directamente productivo, que también se quintuplicó en esos 
treinta años; 

d) El notable crecimiento, en términos absolutos, del empleo 
clasificado como "otras actividades", que por su heteroge­
neidad indica la creciente complejidad de la estructura ocupa­
cional brasileña y la estrechez de la clasificación trisectorial clá­
sica; 

e) Las modificaciones cualitativas de las características del 
empleo en cada uno de Jos sectores, las que a pesar de no ser re­
veladas porlos datos presentados, son suficientemente conoci­
das; tal es el caso, por ejemplo, del proceso de asalariamiento de 
la mano de obra agrícola y de contingentes importantes de las 
llamadas profesiones liberales. 

B. Los Cambios en la Estructura del Sistema Urbano 
La modernización de la estructura productiva y del empleo 
ocurrió, como es obvio, a la par de un vigoroso proceso de urba­
nización. Presentamos aquí algunas de las principales conclu­
siones obtenidas al examinar un conjunto de datos. 

Por el año 1950 Brasil presentaba ya un nivel de urbanización 
capaz de generar problemas urbanos y dar lugar a movimientos 
sociales de reivindicación (agua, luz, transporte y habitación). 
A pesar de ello y desde el punto de vista ecológico-demográfico, 
el país todavía era esencialmente agrícola: 4/5 de su población 
vivía en áreas rurales, villas, poblados y pequeñas ciudades de 
menos de 20,000 habitantes. 

Entre 1950 y 1980 el proceso de urbanización, alimentado de 
fuertes migraciones internas, se aceleró en forma considerable; 
en 1980, 50.6% de la población brasileña vivfa en ciudades con 
más de 20,000 habitantes, criterio éste sin duda exigente para 
definir un conglomerado como urbano. En cuanto a la pobla­
ción total, ésta creció en el período a una tasa anual de 2.86%; la 
población urbana (de acuerdo con el criterio de20,000o más ha­
bitantes), creció a una tasa anual de 5.64%. 

Ese proceso de urbanización se dio en tal forma que acarreó: 
a) Un crecimiento sustancial en el número de ciudades de las 

diversas clases de tamaño urbano en las varias regiones del país. 
Así, por ejemplo, el número total de ciudades pasó de 96 en 1950 
a 482 en 1980 -un i.ncremento de 386 nuevas ciudades en 30 
años- habiendo surgido, respectivamente, en las regiones 
nordeste, sur y sureste, 80, 82 y 181 ciudades. De la clase de 
20,000 a 50.000 habitantes, surgieron 223 nuevas ciudades: de 
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la clase de 50 a 100 mil aparecieron 80; y de la clase de.1 00 a 500 
mil surgieron 73 nuevos centros urbanos. 

b) Un aumento considerable en el tamaño de las ciudades, 
que se refleja en el tamaño medio de éstas y especialmente en la 
dimensión de los mayores conglomerados urbanos: en 1980 en 
las 30 mayores aglomeraciones urbanas brasileñas vivían más 
de 40 millones de personas, representando 35% de la población 
total y 76.6% de la población urbana. Ese solo con,tingente 
representaba cuatro veces la población urbaná del pafs en 1950. 

e) Una dispersión del proceso de urbanización hacia las varias 
regiones del país, todavía bastante concentrado en una faja del 
territorio relativamente próxima al,litoral y en algunas otras re­
giones (como el sudeste, por ejemplo·). Según los criterios más 
exigentes, el grado de primacía se redujo entre 1950 y 1980, en 
que el sistema urbano brasileño se ajustó progresivamente al 
patrón de distribución de ciudades por tamaño establecido por 
la regla del "rank size". . 

Ello significa que desde un cierto punto de vista, el sistema ur­
bano brasileño combina el peor de los dos mundos: presenta los 
problemas de sistemas urbanos complejos y diferenciadosjun­
to a los problemas urbanos derivados de la existencia de centros 
de gran tamaño. Además de ello, la dispersión de la población 
urbana no fue acompañada de un proceso simétrico de disper­
sión de las actividades urbanas industriales y "'cuaternarias" 
que, por el contrario, tuvieron la tendenc¡a a concentrarse. Esa 
asimetrfa, a su vez genera un conjunto de problemas urbanos.· 

Las peculiaridades del .. reciente proceso de urbanización 
acarrearon, finalmente, un conjunto de características y dificul­
tades para los programas de política social del país, como 
tendremos oportunidad de verificarlo en la sección 3. 

·' 
C. Concentración de/Ingreso y Expansión del Consumo 
A Jos vigorosos procesos,brasileños de desarrollo industrial, de 
modernización agropecuaria, de expansión de los servicios mo­
dernos y de intensa urbanización, los acompañaron dos proce­
sos, contradictorios, complementarios y relevantes. para un 
examen de dinámica demográfica. A pesar de las controversias 
respecto al detalle de sus características específicas, parece 
existir consenso entre los investigadores del tema en cuanto a 
que el proceso brasilelio de desarrollo se dio en un contexto de 
elevada concentración del ingreso, por un lado, y por el otro de 
una significativa expansión de los niveles de consumo, particu-
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larmente bienes durables (estufa, licuadora, radio, tel~ión, 
refrigerador, automóvil, etc.). 

En cuanto al primer aspecto pueden presentarse dos tipos de 
evidencias; En primer lugar, los datos relativos a la evolución del 
salario mínimo real a lo largo del tiempo. Después de experimen­
tar un aumento real al comenzar la década de los 50, y de oscilar 
en torno a ese nivel durante toda la década, sufrió una caída 
abrupta y significativa al comienzo de los años 60, mantenién­
dose los mismos bajos niveles los últimos 15 años del período. 

A pesar de la posible controversia sobre la evolución de la im­
portancia del salario mínimo al determinar la tasa de salarios en 
el conjunto de la economía a ·1o largo del período -dada la im­
portancia del salario mínimo como parámetro para evaluar las 
condiciones de vida de los segmentos localizados en la base de 
la pirámide social de la población brasileña- se puede concluir 
que en la segunda mitad del período aquí analizado, ocurre un 
significativo descenso de la base salarial. Como lo indican 
Souza y Baltar ( 1979, p. 644), "sin considerar las variaciones en 
los precios relativos, la tasa de salario mínimo en la economía 
brasileña que permitiría en 1981 mantener el valor real de la se­
gunda mitad de los a.ños 50, debería ser próximo al doble de su 
valor nominal". 

En un análisis que considera los salarios urbanos medios y las 
variaciones en los precios relativos de los alimentos, Bacha llega 
a conclusiones semejantes. Para él, "a pesar del aumento es­
pectacular del PIB per cápita en Brasil después de la 11 Guerra 
Mundial, en términos de alimentos los salarios medios en las ur­
bes hoy no son mayores, y probablemente son más bajos, que 
hace treinta años. Como un grupo funcional, en términos de las 
necesidades más básicas, parece que los trabajadores urbanos 
no calificados en nada se beneficiaron por el hecho que el ingre­
so per cápita del país se haya más que triplicado en el período ba­
jo consideración" (Bacha: 1979, pp. 603-604). 

En segundo lugar, se puede demostrar que el abatimiento de 
los salarios de base constituye únicamente una cara del proble­
ma. Comandada por la industria de bienes durables de consu­
mo, la industrialización brasileña exigió y permitió la apertura 
del abanico de salarios y sueldos acentuando la concentración 
del ingreso personal disponible. 

Así, no obstante las innumerables controversias y dificulta­
des técnicas que el problema involucra, todo lleva a creer que la 
concentración del ingreso -en la interpretación más optimista 
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y conservadora- se mantiene a niveles elevados, existiendo in­
contables estudios que buscan demostrar que en verdad la con­
centración se agravó entre 1960 y 1980. Hay datos, por ejemplo, 
que muestran que en 19601os 10% más ricos de la PEA brasileña 
detentaban el 39.6% del ingreso y que en 1980 esa relación 
habría subido a 50.9%. La participación del 50% de los más 
pobres; a su vez, habría cardo de 17.4% a 12.6% en el mismo 
período. 

Un cuidadoso estudio de Thomas, Fava y Cuadra (1981), ha 
intentado medir la incidencia de personas en situación de pobre­
za absoluta tomándose en cuenta diferencias locales y regiona­
les del costo de vida, y ha mostrado que en 1974 cerca del30% 
de la población brasileña, no obstante el milagro, no disponía 
del mínimo necesario, en términos del ingreso, para la mera 
sobrevivencia. No existen indicadores que de entonces para acá 
la situación haya mejorado. Por el contrario, la profundización 
de la crisis económica y el surgimiento de situaciones de de­
sempleo abierto y creciente a partir del78 admiten únicamente 
conclusiones pesimistas. 

Esta escena, entretanto, no fue incompatible con la pronun­
ciada expansión del acceso a los bienes durables de consumo, 
especialmente entre 1960 y 1980. Los datos presentados por 
lsuani y Calsing (1983), muestran que entre 1960y 19811a pro­
porción de domicilios urbanos que poseía radio va de 62% a 
80%; entre 1960 y 1980 los que poseían refrigeradores pasan de 
23% a 63%; televisión de 9% a 73%; para el automóvil, se pasa 
de un porcentaje prácticamente insignificante, a un 28%. Sito­
máramos en cuenta el aumento en el volumen de domicilios ur­
banos, y el acontecer de fenómenos semejantes pero a menor 
escala en las áreas rurales, no es difícil estimar la magnitud de la 
sociedad de mercado que se constituyó en Brasil en los últimos 
30años. 

Esa combinación contradictoria de expansión del mercado 
interno con elevada concentración del ingreso personal, se anu­
la parcialmente si consideramos por lo menos dos mecanismos 
de compatibilización: por un lado, la creciente incorporación de 
las mujeres al mercado de trabajo con el consecuente incremen­
to del ingreso familiar absoluto; por otro, la difusión del crédito 
directo al consumidor -especialmente para la compra de 
bienes durables- y el creciente endeudamiento familiar (Sa­
boia: 1981 ). Ambos procesos significaron alteraciones profun­
das en la sociabilidad familiar sometiéndola a la economía en ex-
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pansión del mercado. Sus consecue~ias en los procesos de­
mográficos son demasiado evidentes para merecer comenta­
rios adicionales en este momento. 

D. Desarraigo, Fragmentación e Integración Social: Los 
Medios de Comunicación de Masas 
El proceso de transformación social anteriormente descrito al­
teró en forma profunda, diferenciada y rápida la estructura so­
cial brasileña. Habiendo ocurrido en un espacio de tiempo tan 
corto, provocó un desarraigo social profundo en virtud de la 
gran movilidad social de que fue acompañado. Desaparecieron 
antiguas profesiones; surgieron nuevas y otras experimentaron 
modificaciones importantes. Ocurrió, por eso mismo, un inten­
so proceso de movilidad ocupacional. Las migraciones internas 
se aceleraron provocando una movilidad geográfica igualmente 
intensa. Esos factores significaron, seguramente, el desarraigo 
progresivo de importantes contingentes poblacionales que, en 
poco tiempo, tuvieron que lidiar con situaciones sociales ente­
ramente nuevas. 

La diferenciación social, marcada por el ritmo de diferen­
ciación profesional, no fue menos intensa. Ese proceso tuvo 
efectos contrapuestos. Por un lado, permitió la constitución de 
nuevos actores colectivos: una clase trabajadora moderna liga­
da a los sectores productivos más dinámicos y a la gran industria 
de bienes durables de consumo y de bienes de capital; una ca­
mada creciente de funcionarios públicos a la que pasaron a per­
tenecer antiguos y nuevos profesionales liberales, ahora con­
vertidos en asalariados estatales; un contingente creciente de 
trabajadores rurales asalariados cuyas tareas agrícolas son oca­
sionales y cuyo lugar de residencia puede ser la urbe; un grupo 
importante de pequeños empresarios agrícolas dedicados a 
producir para el mercado, adoptando formas avanzadas de or­
ganización de la producción agropecuaria; y, por último, y no 
menos importante, un contingente de mujeres trabajadoras cu­
yo papel en la dinámica social ha sido, tal vez, subestimado. 

Por otro lado, el proceso de diferenciación generó una frag­
mentación social anclada en la intensificación de la división téc­
nica del trabajo, característica de la vida urbana moderna. Ese 
último aspecto, conjugado con el fenómeno del desarraigo an­
teriormente indicado, constituye la base de la sociedad de ma­
sas que el desarrollo industrial generó en Brasil. 
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La integración social, .a su vez, pasó a depende;· de me~anis­
mos institucionales más complejos y de mayor envergadura. 
Entre ellos quisiéramos mencionar cuatró: el mercado, el Esta­
do, las iglesias y sectas religiosas y los medios de comunicación 
de masas. Con relación al mercapo, su difusión e institucionali­
zación significó que se inculcaran patrones de comportamiento 
regidos por cierto tipo de racionalidad, que t~nqerfan a orientar 
a los actores en otras esferas suministranaó parámetro~ genera­
les para evaluar lo correcto y lo incorrecto 1 lo conveniente y leí n­
conveniente. En lo que se refiere al Estado, la reproducción cóti­
dianade la sociabilidad.pasóa depender de la acció,n guberna­
mental, tanto en la esfera de la producción como en la de. acceso 
a los bienes y servicios de consumo polectivo, vinculando-de 
forma compleja Sociedad Civil yEstaqo. Las iglesias y sectas re­
ligiosas, a su vez, se volvieron agente~ importantes de consoli­
dación de una vida comunitaria marcada por lá vacuidad y la fal­
ta de raíces; y finalmente, los medios de.comt,micación de ma­
sas, operando con su enorme capacidad para homogeneizar, en 
el plano simbólico, a una sociedad desigual y fragmentada. 

El papel de los medios de comunicación de masas en Brasil r10 
ha sido todavía objeto de estudio minucioso; Lo que sabemos, 
mientras tanto, es que su crecimiento fue vertiginoso especial­
mente en lo referentea la televisión. Inexistente' al cQmE!nza(la 
década de los 50,vimos ya que tres de c,ada cuatro domicilios ur­
banos y dos de cada diez domicilios rur.ale_s brasiiE!ños poseían 
aparatad e televisión en 1980. Las cifras de posesión de radio ca­
si no mostraban diferencia entre las área~ rurales y urbanas: 
68% y 80%, respectivamente. La carga de transmi~ión radiofó­
nica y televisiva, a S\J vez, pasó de cerca de 20,000 horas sema­
nales en el año 1950 a casi 125,000 horas semanales de transmi­
sión ei11980. En septiembre de 1980 se transmitieron semanal-
mente cerca de 8,500 horas de programas televisivos. , 

Esas transmisiones, controladas por un pequeño número de 
emisoras de carácter nacional, detentadas en gran medida por 
monopolios, y que operan dentro de Jrmites ideológicos y cultu­
rales fijados por un estado arbitrario, constituyen un-poderoso 
agente para uniformar actitudes, especialmente de aquellas 
moldeadas implícitamente, sin mayor discusión o debate. Para 

. completar el esquema, -baste señalar el resultado de una recien­
te investigación acerca del tema hec;ha en la ciudad de sao 
Paulo: en una muestra de poco más de mil personas, represen­
tativas de la población paulista, menos del1% declaró no poseer 
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aparato de televisión en casa; 73% de los entrevistados decla­
raron que sus aparatos de televisión estaban encendidos 
diariamente durante cuatro horas o más. Para concluir, 
quisiéramos llamar la atención hacia un último aspecto de la di­
fusión del radio y la·televisión, pero especialmente de esta últi­
ma. Con su presencia, dos cosas se hacen posibles: emigrar sin 
salir de casa, y participar de la sociedad de consumo sin tener re­
cursos para ir de compras. Los medios de comunicación de ma­
sas, por lo tanto, profundizan el proceso de desarraigo social e 
intensifican -por más que en forma simbólica- la integración 
en la sociedad de mercado. 

Es en el contexto de las transformaciones sociales anterior­
mente apuntadas, reflejando una sociedad de masas y de con­
sumo marcada por la pobreza y la desigualdad, que se de­
sarrollan políticas sociales en Brasil y se dieron los cambios en la 
dinámica demográfica. Cualquier tentativa para entender el pa­
pel de aquellas políticas en tal dinámica debe, necesariamente, 
considerar ese telón de fondo, so pena de llegar a conclusiones 
equivocadas. 

11. Segunda Sección 

Si examináramos el desarrollo de las políticas y programas so­
ciales durante las tres últimas décadas, es posible percibir que el 
análisis de la intervención gubernamental en cuestiones so­
ciales en el Brasil contemporáneo ha sido siempre tarea comple­
ja y, por ello, objeto de controversias. 

Ocurrió un extraordinario crecimiento de la maquinaria esta­
tal especializada en la gestión e implementación de políticas so­
ciales; se crearon diversos mecanismos de financiamiento des­
tinados a hacer posible un flujo constante de recursos para los 
diferentes sectores de intervención; se realizaron gastos no 
despreciables en programas de asistencia; y, finalmente, se 
ampliaron los servicios prestados a los segmentós de la pobla­
ción que tienen acceso a ellos. 

A pesar de esto, no es posible ignorar que no obstante la no­
table transformación, el cuadro de condiciones de vida de la 
población brasileña, en especial de los segmentos de ingreso 
más bajo (hasta tres salarios mínimos, representando 42% de la 
PEA en 1981), está muy lejos de aproximarse a los patrones 
mínimos indicativos de una sociedad más equitativa en la distri-
bución de sus riquezas. · 
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Loqueesmás,nofaltananálisisdecortes.ectorialque,exami­
nando programas específicos, const~tan que problemas y 
cuestiones de variada índole continúan existil:mdo'y afligiendo a 
los más diversos segmentos poblacionales, a.pesar de serpa~ 
sible su resolución a trav~s de las polftiqas sociales.existentés y 
con la disponibilidad actual de recursos. . 

No obstante el aumento de espacio que ocupan las políticas 
sociales en la agenda de prioridades guberna{Tlentales, no se 
han conseguido resolver adecuadamente dete.rminados proble:­
mas que afectan la dinámica d~mográfica :de m~nera compa­
tible con la magnitud de recursos. desembolsados.en la opera-
ción de la "maquinaria de bienestar". · · · · 

Tal constatación,.presente en .las conclusiones de algunOs 
trabajos que analizan la interver.~ción estatal en el campo social 
en el período reciente en Brasil (Braga y Goes de Paula; 1981; 
Santos: 1979; Barros. Silva y fagnani: 1983; Coimbfa: 1980), 
implica. que las acciones del gobjerno tienen,un perfil discutible y 
resultados contradietorios. És imposible, por lo tanto, suponer 
que a la ampliación de las políticas públicas de corte social 
corresponda, de manera direétaviTiecánica, una mejoría objeti­
va en las condiciones de vida de la población,_proporcional al es-
fuerzo y gasto realizac;f,os. ·. .. . . : · . · 

Así, el análisis del qesarroll'o de la política so.cial brasileña re­
quiere inicialmente de-un examen-de sus diferantes etapas y 
características y la discusión de sus determinantes ·políticos, 
económicos y sociales. Además de ello, és preciso localizar los 
sectores de mayor presencia estatal y examinar algunos indica­
dores del desempeño de los programas existente.s para, p,oste­
riormente, poder evaluar su impacto sobré la dinámica de­
mográfica. 

A. Años 30.~ Las Primeras p¡,llticas $ocia/es de C~rácter ' 
Nacional · , · 
Los años 30.son el mar:.co a partir del cual emerge y toma forma 
un conjunto de políticas de. ámbito nacional, qué inciden sobre 
algunos aspectos de. la-llamada cue.stión social, tales ~omo sª­
lud pública, previsión social y asistencia médica, educación bá­
sica y regulaCión y ordenamiento c;tel mercado de trabajo. Se 
crean organizaciones estata_les vueltas hacia el problema que 
transforman cuantitativa y c;ualitativamente la intervención gu­
bernamental en ese campo, especialmente si tenemos en cuen­
ta la situación pre~ex_istente. 
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Se debe considerar, mientras tanto, que en esta primera eta­
pa, que se extiende hasta el final de los años 40, la intervención 
gubernamental ocurre dentro de los límites de un proceso de 
acumulación restringido y de un Estado Nacional en proceso de 
consolidación. Ese carácter restricto se revela por la preca­
riedad con que se estructuran las organizaciones estatales, 
montadas en el contexto político de la Revolución del30 y por la 
insuficiencia técnica y financiera del capital industrial, que co­
mienza a capitanear el proceso de acumulación. Tales restric­
ciones establecen límites al avance de nuevas formas de inter­
vención gubernamental, de forma notable en lo que respecta a 
las posibilidades de financiamiento directo y de gestión de 
políticas sociales en una forma más extensa y compleja, pues el 
esfuerzo estatal en ese período se dirige prioritariamente a la 
constitución de la base necesaria y a la deflagración del proceso 
de industrialización. A pesar de tales limitaciones se observa 
con claridad que la organización estatal procura responder de la 
manera más orgánica a las cuestiones sociales, rompiendo con 
la forma que estuvo vigente en el período anterior a 1930, cuya 
característica fue la parcialidad y la puntualidad. 

Las distintas normas, políticas y programas creados pasan a 
ser desarrollados por organizaciones burocráticas permanentes 
y especializadas, entre las que se destacan el Ministerio de Edu­
cación y Salud Pública, el Ministerio de Trabajo y un conjunto de 
Institutos, Cajas de Jubilación y Pensiones; éstos últimos son el 
sustento básico de la acción estatal en el área social. 

B. La Polftica Social en los Años 50 y los Limites de la Acción 
Estatal 
Una segunda etapa de intervención estatal se inicia al finalizar la 
década de los 40, consolidándose a lo largo de los años 50. No 
obstante no haberse observado cambios institucionales de con­
sideración, lo que sugeriría una relativa continuidad y perma­
nencia de los trazos característicos del período anterior, la 
política social parece ganar un nuevo impulso. Se intenta mon­
tar el embrión de un nuevo arreglo institucional para coordinar 
acciones gubernamentales de manera integrada y centralizada. 
Paralelamente, el discurso gubernamental pasa a enfatizar las 
acciones y programas vinculados a la cuestión social. 

Se adoptan algunas medidas concretas que vuelven más 
complejas las políticas y programas ya existentes. Se destacan: 
la división del Ministerio de Educación y Salud en dos Ministe-
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rios independientes; la Unión de las Cajas de Jubilación y Pen­
siones en un único organismo; la aprobación de la Ley Orgánica 
de Prevención Social y de Educación Básica; y además, un con­
junto bastante variado de tentativas para la implantación de 
polfticas en el campo de la vivienda, las relaciones de trabajo y el 
abasto. 

De manera general, los análisis disponibles sobre el conjunto 
de la intervención gubernamental en el campo social -desde el 
inicio de los 50 hasta mediados de la década de los 60- indican 
los trazos más importantes de esa etapa (Braga y Goes de Paula: 
1981; Cohn: ·1980; Oliveira: 1980): 

a) Gran parte de 'los problemas que serían objeto de políticas 
gubernamentales especificasen el ámbito nacional en la década 
siguiente se encontraban ya deliniitadós en el ámbito de la so­
ciedad civil, siendo objeto del proyéé:to de intervención de algu­
nas agencias estatales. Se destacan los proyectos de reforma al 
sistema de prevención y salud; reforma al sistema educacional; 
la propuesta de una polítipa habitacional, hasta entonces prácti­
camente inexistente; la extensión de los programas de política 
social a los trabajadores rurales, y los programas de mejora de 
las condiciones de alimentación popular. Tales proyectos indi­
can una "maduración" política y soqial de la. sociedad brasileña 
en transformación, haciendo que estos asuntos pasen a constar 
en la agenda gubernamental; . 

. b) Las diferentes tentativas de implantación de un c.ambio en 
el estilo de la intervención gubernamental (creación de nuevos 
mecanismos de financjamiento, racionalización de procedi­
mientos y programas, unificación y centralización de acciones 
dispersas a diversos niveles de gobierno, etc.), y la creación de 
programas operativos -:-hasta entonces inexistentes- nunca 
pudieron hacerse posibles; 

c) El aumento de la demanda de servicios sociales (salud, edu­
cación, habitación, etc.) a consecuencia de las transforma­
ciones económicas que la sociedad brasileña experimentó a 
partir de los años 50 (especialmente de aquellos segmentos sen­
tenciados por la acelerada urbanización), junto a la ausencia de 
cambios efectivos de la intervención estatal para enfrentar esas 
cuestiones, exponen hasta ellfmite y la ruptura la capacidad gu­
bernamental de resolver problemas sociales que de tal modo 
persisten y se agravan. 

¿Cómo explicar el agotamiento en ese período de la capaci­
dad estatal de intervención frente a las cuestiones sociales? Y 
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aún más, ¿cómo entender las resistencias que se oponen a las 
diversas tentativas de transformar el patrón de intervención gu­
bernamental vigente hasta la mitad de la década de los 60? 

A nuestro entender, dos son los principales determinantes de 
tal esquema: 

a) La estrechez de la base financiera del Estado para acometer 
el gasto social -la superación de esa limitación hubiera implica­
do profundas reformas tributarias y financieras-. El propio ni­
vel de la actividad económica existente entonces imponía aún 
estrechos límites a tal reforma. Así, la jerarquización de los gas­
tos estatales expresaba el caráctersubordinadoysecundario de 
la política social, pues el propio desarrollo del capitalismo brasi­
leño dependía, en última instancia, de una acción del Estado 
que atendiese de manera prioritaria las exigencias del proceso 
de acumulación en Ja.nueva etapa de industrialización iniciada 
en la segunda mitad de la década de los 50.1 

b) Problemas de naturaleza político institucional -había difi­
cultades para reordenar la intervención estatal en las cuestiones 
sociales, de modo que fueran viables un conjunto de políticas 
sociales co~patibles cori la complejidad de los problemas que 
se enfrentarían. O sea que no fue posible crear programas de 
ámbito nacional, unificados y uniformados en cada sector, ni 
promover su articulación. El origen de esas dificultades está en 
que tanto en el sentido estricto (intere~es de la burocracia que 
regenteaba las agencias de política social), cuanto en el ámbito 
general (articulaciones político-partidarias que hacían posible, 
a través de políticas sociales, el acomodamiento de intereses), 
las modificaciones alterarían las formas específicas de articula­
ción, control y movilización del período populista, afectando el 

1 Eso no significa que a nivel gubernamental no se percibiera que una polftica de 
desarrollo social, aunque subordinada al propio desarrollo económico ya su ca­
p~cidad de proporcionar mecaniSIJlOS para ~mpliarla intervención del Estado en 
dtferentes sectores, deber[ a desarrollarse simultáneamente con la implantación 
de las condiciones más directamente ligadas al desarrollo económico. La timi­
dez de la acción gubernamental era consecuente más de la insuficiencia del de­
sarrollo económico que de las intenciones y la propia visión .gubernamental 
-especialmente durante el segundo gobierno de Vargas (Draibe: 1980)- de 
promover el desarrollo social y económico de la nación abandonando la premisa 
de que el crecimiento ,económico traerla consigo, automáticamente, el de­
sarrollo social. 
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juego de los intereses predominantes (Cohn: 1980; Braga y 
Barros Silva: 1982).2 

En síntesis, para súperar los límites estructurales, económi­
cos polfticos y burocráticos ya citados; eran necesarios cambios 
no menos profundos en el pacto del poder populista, lo que sólo 
llegaría a ocurrir en la déc~da de los 60. 

C. De Castelo Branco a Figueiredo: Un Nuévo Perfil de Pollticas 
Sociales - e . ' , , -

Después de 1964, se)nicia una nueva etapa de intervención es­
tatal en el campo social. Ocurre una remodelaci_ón política;insti­
túc:ional y financiera en el conjunto de Jos organismos estatales, 
transformándose Jos programas y políticas existentes y 
ampliándose las áreas de intervención. 

Es en el seno de profundos cambios político-económicos que 
tal transformación se da. En Já etapa posterior a 1964, el poder 
tributario y financiero del Estado se estructura sólidamente, 
permitiendo enfr.e~tar las cuestiones sociales ~or medio .de 
políticas complejas, de amplia cobertura y carácter nacional. 
Las reformas tributaria, fiscal y administrativa, héchas posibles 
por el nuevoarreglo pdtftico, llevan al montaje de un complejo 
aparato estatal volcado a las políticas_ sociales. Las medidas 
fueron muchas y de amplio alcance. Las ~ás importantes son: 

• implantación del' Plaii Nacional de Habitación y la creación del 
Banco Nacional dé Habitación; BNH (1964)'; 
• creación del salario.:educación como mecanismo para canali­
zar recursos al sistema educativo (1964); 
• creación del Fondo d_e Garantía por Tiempo de ~ervicio (FG­
TS), que sustituy~ los dispositivos de indémnizacion,y estabili­
dad de la legislación del trabajp; es administrado por el BN H y se 

2 Un nuevo formato para la polltica social, según Jos patrones preconizados en 
aquel: momento para algur.ios sectores (prevención.social, atención a la salud, 
haQitacióny aun educación básjca), llevarla a la c_onstjtución de formas. supe­
riores de dominación social. Estasseñan másamplias, difusas, C011Jplejas y prin­
cipalmente unificadas y centralizadas a nivel estatal y en la órbitÍi federal. Entre 
tanto, hacer posible ese movimiento, que fUera fUncional con la Continuidad y 
consistencia de un proyecto de hegemonra capitalista, signifióaba desarticuiar 
los rn(¡s varia~s intereses de Q(Upos y fracciones, Por mucho tiempo, talesgru" 
pos lograron obstaculizar las reformas en un ju~gq ~in vencedores l!bsolutos, 
exponiendo hasta su límite la capacidl!d de sobrevivencia del formato de poli ti ca 
social estatal ti pico del populisino; · · 
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utiliza también como una de las bases financieras de la política 
habitacional (1966); 
• reestructuración adminitrativa del Ministerio de Salud ( 1971); 
• creación del Instituto Nacional de Prevención Social (INPS), Y 
unificaci.ón bajo su mando de los diferentes órganos preventi­
vos (1967); 
• creación del Fondo Nacional de Educación, órgano centraliza­
do de gestión de los recursos financieros para el sector ( 1969); 
• creación del Movimiento Brasileño de Alfabetización, 
MOBRAL, (1967); 
• creación de Programas de Integración Social, PIS, y de For­
mación del Patrimonio de los Servidores Públicos, (PASEP), 
destinados a permitir una mayor participación de los asalariados 
en el ingreso nacional (1971); 
• elaboración de la Ley de Directrices y Bases del Sistema Edu­
cacional, a fin de hacerla más coherente con las necesidades del 
desarrollo brasileño ( 1971); 
• creación del Programa de Asistencia al Trabajador Rural, 
PRORURAL, y del Fondo de Asistencia al Trabajador Rural, 
d~stinados a prestar asistencia médica y·social y a hacer extensi­
vos a los trabajadores del campo algunos beneficios preventi­
vos (1971); 
• creación del Plan Nacional de Saneamiento Básico, PLANA­
SA, bajo la gestión del BNH (1971); 
• creación de la Central de Medicamentos, CEME, para el de­
sarrollo de tecnologfa nacional en dicha área y el suministro de 
medicamentos básicos para la población de bajos ingresos 
(1971); 
• extensión de la cobertura del complejo de prevención y asis­
tencia médica y social para empleados domésticos, y reglamen­
tación de la inserción de empleados autónomos, ampliando sig­
nificativamente la cobertura del sistema (1972); 
• creación del Consejo de Desarrollo Social, CDS, formado por 
los Ministros del Area Social bajo el mando del Presidente de la 
República, y destinado a deliberar y adoptar medidas de carác­
ter normativo, buscando integrar el desarrollo económico y so­
cial de la nación (1974); 
• creación del Ministerio de Prevención y Asistencia Social, 
MPAS, retirando de la órbita del Ministerio de Trabajo los 
asuntos relativos a jubilaciones, pensiones y asistencia médica 
a trabajadores urbanos y rurales (1974); . 
• creación del Fondo de Apoyo al Desarrollo Social, FAS, nuevo 
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mecanismo de financiamiento a las polfticas sociales en las áreas 
de educación, salud, trabajo y justicia (1974); · 
• creación del Plan de Pronta Acción~ PPA, administrado por el 
complejo de prevención, destinado a hacer posible que cual­
quier individuo en Brasil recibiera atención médica de urgencia 
(1974); . 
• establecimiento del salario-maternipad, eximiendo a las 
empresas de la obligación directa de pago de ese beneficio, con 
objeto de evitar la discriminación de la mujer en el mercado de 
trabajo (1974); 
• establecimiento del amparo preventivo para Jos mayores de 
setenta años y para los inválidos que, en algún momento, hu­
bieran contribuido a la Prevención Social o que, aun sin contri­
buir, hubieran ejercido alguna actividad reglamentada en ella 
(1974); 
• extensión a Jos trabajadores rurales de la concesión de presta­
ción de beneficios por accidentes de trabajo (1974); 
• aprobación de la ley que dispone la implantación del Sistema 
Nacional de Salud, destinado a hacer posible el acceso general a 
los servicios médicos (1975); 
• creación del Sistema .• Nacional de Transporte Urbano, de la 
Empresa Brasileira de Transporte Urbano y del Fondo de De­
sarrollo del Transporte Urbano (1975); 
• creación de programas habitacionales específicos para la 
población de bajos ingresos (1976); 
• creación de un programa de alimentación del trabajador, con 
exenciones fiscales para las empresas (1976); 
• creación de programas especiales en Jos campos de nutrición, 
salud y empleo para grupos de bajos ingresos (1976); 
• creación del Sistema Nacional de Empleo, SINE, con miras a 
agilizar la intervención estatal en dichá área (1975); 
• creación del Consejo Nacional de Polftica del Empleo (19n); 
• creación del Sistema Nacional de Prevención y Asistencia So­
cial, INPAS, que funde un ministerio, tres autarqufas, dos fun­
daciones y una empresa pública; movilizando recursos que ha­
cen de su presupuesto el segundo del país (19n); 

Al montaje de este inmenso aparato estatal, centralizado y 
entrelazado, Jo acompañan otras transformaciones igualmente 
importantes, sin cuyo conocimiento es imposible entender el 
sentido y las dificultades de la política social en esta hueva fase. 

En el plano político -el proceso de decisiones guber• 
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na mentales- se transformaron de manera no menos significa­
tiva los mecanismos de representación de intereses de las clases 
subalternas. La participación de estas clases estará fuertemen­
te limitada en esa tercera etapa de la política social brasileña, 
que se extiende hasta 1978-79, pues se bloquean todas las ten­
tativas de organización de canales institucionales que hagan 
posible a las clases subalternas la defensa de sus intereses. 

Es verdad que, en general, las reformas y modificaciones rea­
lizadas no cancelan las conquistas formales de los trabajadores 
en el campo social. No obstante, se transforman las relaciones 
entre el.aparato estatal y las clases subalternas: aunque de ma­
nera relativa, hasta 19641os intereses populares eran tomados 
en cuenta en la definición de las políticas sociales; después de 
1964, ese panorama se modifica, acentuándose el carácter asis­
tencial de los programas de política social. 

1. La centralización del proceso de decisiones 
A las clases subalternas se les considera el objeto de un comple­
jo conjunto de beneficios y servicios sociales, que un enmara­
ñado grupo de organizaciones modernas y tecnocráticas reali­
za. Los procesos de decisión pasan a centralizarse en la esfera 
federal y se concentran en el más alto escalón de algunos de los 
complejos organizacional~s. 

Los mecanismos tradicionales de intervención existentes a 
través de la "Administración Directa" son prácticamente aban­
donados; se margina de los procesos de decisión a gobiernos re­
gionales y locales, y los grandes complejos organizacion~les 
creados -nacionales, regionales y locales- pasan a dictar los 
rumbos de la política social brasileña. 

Esas organizaciones detentan amplios y sofisticados recur­
sos de intervención articulados a la política económica general 
del gobierno aunque con capacidad operativa para generar 
programas de distribución de bienes y servicios. Los ejemplos 
más típicos de ese fenómeno de centralización tecnocrática son 
el complejo de Previsión Social y Asistencia Médica y el Progra­
ma Nacional de Habitación y Desarrollo Urbano (Barros Silva y 
Fagnani: 1983). 

2. Formas nueyas de financiamiento y privatización de las 
políticas públicas 
Las transformaciones financieras, fiscales y crediticias efec­
tuadas al final de los años 60 en el plano económico-financiero, 
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si bien agilizaron y f~rtalecieron el.papel del gasto público en el 
desarrollo nacional, no generaror¡ ningún el~m!'lnto qul;l fuera 
capaz de conciliar lé! acumulaCión económica con la justicia so­
cial. De modo general no se opserva, una distribución más 
equitativa de la riqueza generada ya sea en forma indirecta o a 
trav$s de programas sociales. 

La subordinación de la política social a los objetivos de la 
política económica de desarrollo industrial y financiero originó 
dos consecuencias: · · · · 

• la ausencia de mecanismos reales de distribución indirecta 
del ingreso por la vía de progr(!rhas sociales ~specíficos y signifi- · 
cativos desde elpunto de vista delgasto estatal, y__ · 
· • el desarroiio, ·cada día' es 'más am-p!io, de programas y 

políticas cuya base financiera,.si bien auto-sostenkta, reposa en 
la obtención.de recursos 'que representan tareas ;;¡dicionales as­
cendentes, directas o indirectas, so.bre los segmentos de los 
asalariados. · · 

Además, los fondos para el financiamiento del desarrollo so­
cial, así concebidos, tuvieron una evolución creciente durante 
gran parte de la décadade los años 70 en donde.se acumularon 
recursos financieros significativos.3 Los programas que se de~ 
sarrollaron con esos fondos pudieron tener un crecimiento sig­
nificativo. Mieotras- tanto, también se constituyeron en. un 
"mercado" extremadamente . atractivo paré:! los. segmentos 
empresariales privados que se especi~li~an en el suministro de 
bienes de servicios por encargo del sector público. f:n virtud del 
contexto efe déscentralización y exclusividad a la que se ha 
hecho mención; se establecieron constelaciones poderosas de 
intereses entre .. el· sector público y las empresa.s privadas que 
dieron como .resultado el aumento en el número de programas 
que incluían proyectos complejos, desde el punto de vista tec­
nolggico y operacional, que redundaron en tasas de rentabili­
dad más elevadas para el sector privado y costos más elevados 
para el se.ctor público. · 

Este proceso de privatización de las políticas sociales, que 
significa la adopción de proyectos y programas que-absorben 
enormes cantidades de dinero, refuerzan el sentido de la regla 
de "auto-valimiento financiero'.' í y obligan-~ que los fondos de 

3 Esto 5(1 debe a la vinc:ulación queexi¡¡te con la mas¡:¡ salarial,, la que creció duran­
te el periodo considerado. 

1033 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



financiamiento funcionen en el límite de su capacidad de opera­
ción. 

El funcionamiento de la política social bajo las características 
aquí descritas, además de mantener las desigualdades sociales 
profundas (si bien con formas desfiguradas) puede hacerse fac­
tible dentro dé una coyuntura de crecimiento en el empleo yen la 
masa salarial, 'la que permite incorporar a una nueva clientela. 

D. Crisis y Desestabilización de la Polftica Social en el Brasil: Los 
Años de Figueiredo 
A partir de 1979 surgen distintas crisis sectoriales, las que 
problematizaron la actuación del Estado en el campo social. El 
contexto polftico y económico que determina ese proceso 
puede sintetizarse en dos puntos: 

al una coyuntura económica adversa y de descenso de activi­
dades, originada por la crisis del capitalismo internacional y por 
las opciones en la política económica que se adoptaron para 
lograr el desarrollo brasileño, y 

b) la reafirmación del compromiso del gobierno de Figueiredo 
con el proceso de apertura democrática, lento y gradual, dentro 
de un contexto en el que existen tensiones políticas y sociales de 
significación. 

El desarrollo de la política social en el Brasil tendrá dos 
características importantes, pero contradictorias, que otorgará 
un peso significativo para la definición de los rumbos en los dis­
tintos programas sectoriales, así como de la forma de resolver 
sus conflictos internos. 

Por un lado, la importancia de continuar con la expansión de 
los programas sociales es cada día más clara para los gobernan­
tes, los partidos políticos y demás organizaciones que represen­
tan los intereses de los segmentos dominantes. Esta importan­
cia se deriva del hecho de que las políticas sociales son, cada vez 
más, un elemento importante para la estrategia gubernamental 
a fin de transformar el régimen pero sin transmitir el mando. En 
otras palabras, las políticas sociales del Estado se convierten en 
un instrumento de movilización y sustentación política al servi­
cio del partido gubernamental dentro de un juego polftico parti­
dista cada vez más complejo. 

Por otro lado, la forma que se ha adoptado en función de la cri­
sis económica interna da origen a un conjunto de directrices de 
polftica económica que obstaculiza, directa o indirectamente, la 
expansión y continuidad del gasto estatal en el campo social. De 
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esta forma se restringe la posibilidad de hacer funcionar el apa~ 
rato social del Estado como "máquina de distribución de bienes 
y servicios", catalizadora de bases sociales que apoyen al go­
bierno y su partido. Además, las dimensiones de la crisis econó­
mica en el inicio de Jos años 80, y las opciones de recesión de la 
política económica brasileña, agravan las tensiones sociales y 
deterioran todavía más el cuadro de condiciones de vida de la. 
población con bajos ingresos. Dentro de este contexto, la "má­
quina del bienestar social'' no tiene condiciones de responder, 
ni de forma atenuante1 las presiones y demandas. Los sindica­
tos y partidos de oposición, por un lado, y los llamados movi­
mientos so.:;:iales por el otro, son los portavoces principales de 
esas demandas. 

En otras palabras, la ampliación de los programas se ve 
restringida por esa coyuntura político-económica, principal­
mente a los que se encaminan a suministrar las carencias so­
ciales, a pesar de que los grupos subalternos reclamen esta 
ampliación, la que es tan necesaria a la misma estrategia 
político-partidista del gobierno. 

Al inicio de 1982sefundó,atravésdel Decreto de Ley, el Fon­
dode Inversión SocjaHFIN$0CIAL). Su objetivo consiste en re­
cabar recursos adicionales .para desarrollar programas destina­
dos a los segmentos de la sociedad que se encuentran en una si­
tuación de miseria absoluta en las áreas de alimentación, habita­
ción popular, salud, educación y garantías al pequeño agricUl­
tor. A pes~r de que el FINSOCIAL ha previsto la recaudación de 
grandes cantidades, este o~ganismo ha sido objeto de diversas 
controversias, a saber: por gestión centralizada en extremo; por 
la forma que se adoptó para recabar las contribuciones las que 
podrían significar obligaciones innecesarias para las empresas 
nacionales; la indefinición en la asignación de recursos para los 
diversos programas, y la morosidad en la liberación de los re­
gistros que ya han sido asignados. 

Sin embargo, la .adopción de esta medida de emergencia no 
alivia los efectos de la coyuntura económica que es adversa a la 
intervención estatal en el área social. Veamos la forma en que se 
lleva a cabo el proceso. En primer lugar, la política ecóhó'mica de 
recesión con efectos profundos sobre el nivel del ingreso y en el 
empleo, ha tomado proporciones dramáticas en lo relacionado 
a la cuestión social, porque se han ampliado las carencias y se 
han multiplicado las demandas para contar con polfticas so­
ciales efectivas. Las formas de expresión que cada día son más 
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violentas por esas demandas muestran de manera inequívoca la 
precariedad de las condiciones de vida que sufren las clases po­
pulares y la importancia política que tiene el otorgar un nuevo 
tratamiento a la cuestión social. 

En segundo lugar, la adopción de una política económica de 
cuño estabilizador, con efectos en los niveles del ingreso y el 
empleo, se refleja inmediatamente en la política social porque 
perjudica sus sistemas de financiamiento, toda vez que los es­
quemas principales de financiamiento de las políticas sociales 
se hayan basado en la contribución de los asalariados. 

En tercer lugar, la crisis económica provocó una caída brusca 
en el gasto de la Administración Directa en general y en los sec­
tores sociales en particular, configurando así otro límite de con­
sideración a la capacidad gubernamental para atender las de­
mandas de bienes y servicios que van en aumento. 

Cabe hacer aquí algunas consideraciones más detalladas 
sobre los efectos de la coyuntura económica de recesión sobre 
la lógica de auto-valimiento financiero y sobre la privatización 
de las políticas sociales. 

Como ya dijimos, los fondos sociales se enfrentan a barreras 
enormes para lograr su viabilidad financiera por lo que se refuer­
za la lógica de la rentabilidad, la que se está reexaminando en el 
gobierno de Geisel. No basta únicamente con que los asala­
riados estén financiando la política social en los niveles que se 
han alcanzado hasta el momento y que son insuficientes; ahora 
se exigen contribuciones adicionales que son totalmente in­
compatibles con el descenso en las condiciones de vida, deriva­
do de la recesión económica. Los ejemplos de esto son, una vez 
más, la previsión social y la política habitacional. 

Además, las formas tradicionales de financiamiento (así co­
mo cualquier hipótesis destinada a generar recursos de fondo 
perdido) resultan incompatibles con las medidas de restricción y 
contención del gasto estatal directo. 

La falta de solvencia relativa de fondos y la contención del 
gasto p6blico tornan muy problemática la sobrevivencia de las 
agencias gubernamentales pertinentes, restringiendo de mane­
ra significativa el volumen de recursos transferidos al sector pri­
vado, además del rigor más estricto que se ejerce sobre los gas­
tos. Así, se ve amenazada la misma sobrevivencia de los secto­
res privados que están ligados a la producción de bienes y servi­
cios de programas sociales. 

Esa coyuntura de escasez y crisis revela una situación en la 
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que, por primera ve.z es de interés a las. mismas agencias guber­
namentales yde algunos grupos delsector.privado, en donde la 
lógica de la privatización: se tn~nsforme y procure desempeñar 
una mayor efectividad social. . . 

A lo largo de la gestión .de Figueiredo se.o~serva, en este sen­
tido y en lo que se refiere al desperdicio de la aplicación. de recur­
sos, una transformación del discurso de. los grupos empresa­
riales, de las mismas estrategias de desarrollo y también de los 
objetivos de grados de control de las agencias públicas en lo que 
t;e refiere al desperdicio de la apl.icación de recursos. Se adopta 
entonces una postura. para simpl.ificar los proyectos ense.n:tido 
de atender las demandas de los. sectores. populares. Esta:·ten­
dencia se ajusta al contexto de. escaaez y se ve reforzada por la 
conjugación de los intereses del Estado y de las reivindicaciones 
sociales de la población· que; además, son justas. En este mo­
mento se observa una estrategia que .puede sintetizarse por é~ 
mandato de que "los anillos se esfuman mas no los dedos'" 
Resta saber si en.el futuro próximo habrá dedos... · 

. . 
E. Sectore.s con una MayqrPresencia Estatal-y Alguno~ 
Indicadores de suDesémpeño · 
Es común que los análisis sobre polrticas públi~as consideren 
como un criterio exclusivo de juicio de los programas sociales su 
impacto directo e inmediatoso.bre laa·condic.iones de vida de los 
segmentos pobla<::ionales a que se destinan. 

Como se .. intentó mostrar; la ctir.ecqión y la naturaleza de las 
polrticas de gobierno están influenciadas por otras determina­
ciones, Cabe considerar también algunos aspectos para obter' 
ner criterios más complejos de juicio. si se tienen en cuenta·la!j 
variables de naturaleza polrtica, i.de.ológica y económica. Estas 
son: _, 

a) puede suceder que las intervenciones en el campoaocial no 
se traduz<::an en una me jorra material para las clases populares; a 
pesar de que.se destinan formalmente a proveer-bienes, servi~ 
cios e ingresos que eleyen s1,1 patr.ón de vida pero que alcancen a 
otroa grupos de la: estructura social (por ejemplo, las..clases me-
d~~ . 

b) los efectos y los:i.mpactos del conjunto de la polftica social 
no guardan una relación directa y mecániea con· una mayor o 
menor capacidad de atención a cada sector .por aislado; . 

e) resulta significativo el grado de influenciq· de las polrticas 
gubernamentales en loa distintos procesoa de reproducción· de 
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1. Educación 
La información recopilada en Jsuani y Calsing ( 1983) és bastante 
interesante. Su trabajo muestra que, si se toman las tasas de es­
colaridad para el1 er. grado en el Brasil como un todo entre 1960 
y 1980, se percibe el esfuerzo por universalizar el acceso-'de ni­
ñosentre7y 14años de edad a la escuela primaria. Si~n 1960el 
45.6% de la población hubiera tenido acceso al sistema escolar, 
en 1970 el porciento serfa de 83;4. Aún con estas bases, según 
los autores, 3.6 millones de niños están fuera del sistema esc:o­
lar. Además, existen grandes diferencias de las tasas de escola­
ridad entre la población urbana y la rural. Por el contrario, en re~ 
lación al2o. grado se perciben dificultades de que la población 
de 15 a 17 años cumpla con éste nivel de enseñanza. · 

Si se acuden a los flujos de deserción y repetición de grado, se 
confirma la selectividad del sistema educativo. A pesar de todo 
se dieron cambios significativos: aumentó el mJmero de 
matrrculas, se incrementó el número de unidades escolares, y se 
aumentó la actividad de enseñanza en todos los niveles del siste­
ma educativo. 

2. /;'revisión social 
En el mismo estudio, el análisis del desempeñ9 ele la potrtica de 
previsión social indica la expansión en la cóbertúr¡:¡ del complejo 
previsorio en términos de clientela. El número de as~;~gur~dos 
activos que son contribuyentes ascendió de2millone_s de perso­
nas en 1940 a 23.8 millones en 1980. Significa un crecimiento del 
orden de 1:243% durante cuatro décadas. En 1940, sólo el 
12.3% del PEA era 'contribuyente y se beneficiaba del sistema 
de prevención; en 1980 el porciento aumentó a 54;3 .. 

La tasa mec;fia anual de crecimiento del número de asegura­
dos contribuyentes entre 1910· Y 1980 se sitúa .en el orden del 
11%. En 1960 el número de asegurados contribuyentes repre­
sentaba aproximadamente el13% de la población urbana y6% 
de la población total; veinte años después se incorporaba a este 
sistema el30% de la población urbana y el20% de la población 
total. El crecimiemo de Jos que entran a asilos de benefJGencia y 
pensionados también es significativo. Entre 1940y 1980estenú­
mero crece en 2,200% aproximadamente, pasando de 98 mil 
personas a más de 3 millones de asegurados ináctivos. En el caso 
de Jos trabajadores en el campo, que sólo hasta 1971 poco tu­
vieron acceso al sistema de p~evención a través de la estructura­
ción del FUNRURAL, la tasa media anual del crecimiento del 
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número de asegurados inactivos es del17% y el crecimiento glo­
bal entre 1973 y 1980es de200%. 

Con el crecimiento de la clientela en el complejo de previsión, 
como serta de esperar, también crece el número de beneficios 
concedidos (Braga y Barros Silva: 1982). En 1971 se registró la 
concesión de 1,571 beneficios (de cada 100 habitantes, tres 
recibían algún tipo de beneficio; de cada 100 asegurados con­
tribuyentes, 16 recibían beneficios teóricamente). En 1976 
se registró la concesión de más de tres millones de beneficios, lo 
que significa que de cada 100 habitantes, más de cuatro se be­
neficiaban con ese tipo de concesión. En 1980 el número de be­
neficios concedidos era del orden de 3.8 millones. 

Esta información muestra el aumento en el sistema de previ­
sión social. Sin embargo, tal aumento no significó la ade­
cuación del tipo de beneficio y de su valor monetario a las nece­
sidades y demandas de la población ( Possas: 1980; Braga y Goes 
de Pauta: 1981; Braga y Barros Silva: 1982). 

3. Salud 
El análisis del desempeño de la política de atención a la salud 
complementa la información sobre la política previsoria como 
un todo (parte sustantiva de la polftica de salud -asistencia mé­
dica en ambulancias y hospitales- y se desarrolla a través del 
sistema de previsión). Se observa que durante las tres últimas 
décadas, el campo de la asistencia médica ha tenido una expan­
sión más grande en términos de atención al público. Esto debe 
observarse desde el mismo centro de expansión del mismo sis­
tema de prevención en el Brasil; el acceso a la asistencia médica 
de previsión, a lo largo de los últimos30 años, se ha facilitado a 
los usuarios y para la población en general. 

El ingreso a los hospitales durante la década de los años 70 y 
las con~ultas médicas crecieron a una tasa media anual de 17%, 
asr como las consultas odontológicas, que crecen a una tasa 
media anual del orden de 30.5%. Los servicios complementa­
rios de diagnóstico y terapia también sufrieron un aumento: los 
exámenes de laboratorio en una tasa media anual de 17%; los 
exámenes radiqlógicos y complementarios a tasas medias 
anuales de 24% y 29%, respectivamente. · 

Los servicios prestados a los usuarios urbanos son muy supe­
riores en términos cuantitativos a los qu& se prestan a los 
usuarios rurales. Por ejemplo, en 1980 los usuarios urbailos 
absorbían el89% de las consultas médicas, el81% del ingreso a 
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la vida material de las clases subalternas y en la transformación 
de Jos valores que le son subyacentes. Mientras tanto, tales va­
lores no siempre se ven influenciados de manera más fuerte por 
las políticas que tradicionalmente se han considerado como so­
ciales. Las acciones en otros campos, y no necesariamente en el 
campo económico, pueden influenciar en mayor medida el 
comportamiento individual y colectivo (políticas de crédito al 
consumidor, por ejemplo) que los bienes y servicios que se han 
puesto a su disposición; 

d) Jos niveles de vida están bastante diferenciados en el inte­
rior de las clases populares, tanto en sentido objetivo como en el 
de estructuración de Jos valores que rigen el comportamiento 
diario. Lo que para un determinado grupo social parece extre­
madamente precario o insuficiente, otros segmentos que viven 
en condiciones más precarias no lo perciben de la misma forma. 

Por estas razones resulta problemático analizar en esta parte 
del trabajo las implicaciones de los programassocialessobrede­
terminados aspectos de la dinámica demográfica, en especial 
en la fecundidad. Asf que únicamente trataremos de observar 
las relaciones de ún desempeño determinado de Jos programas 
sociales con la cuestión de la efectividad social, que aquf se en­
tiende como la capacidad de cada acción sectorial y de su con­
junto, como auxiliar de la transformación de los niveles de con­
dición de vida de las clases populares. 

En menos de 30 años se estructuró un conjunto de polrticas 
sociales, con presencia del Estado en el renglón de educación, 
en previsión social, en atención médica, salubridad básica y ha­
bitación. Como veremos de inmediato, y de manera resumida, 
la expansión de la oferta de bienes y servicios fue notable, en es­
pecial a partir de la segunda mitad de los años 60. Sin embargo, 
cada sector de intervención estatal presenta ciertas peculiarida­
des Y'los programas en conjunto no resolvieron de manera satis­
factoria los múltiples problemas existentes. Se observa simultá~ 
neamente el agravamiento de las llagas y contradicciones que 
tiene una sociedad de consumo de masa, pobre, desenraizada y 
concentrada en una ciudad de dimensiones medias y grandes. 

El conjunto de problemas que debe enfrentar cada sector es 
enorme y muy complejo. En la mayoría de los casos, la acción 
del Estado altera, pero no consigue transformar de modo pro­
fundo y permanente, las condiciones de vida de la población 
con ingresos bajos. Veamos las principales intervenciones sec­
toriales. 
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los hospitales, el73% de las consultas odontológicas, 96% de 
los exámenes de laboratorio y 97.5% de los exámenes de 
radiografía. Estas cifras correspor~den al total de las presta­
ciones efectuadas. La velocidad de crecimiento del número de 
prestaciones, a cualquier nivel, es superior tambiéril .para los 
usuarios urbanos. 

Si se relaciona el ritmo de crecimiento de los servrcios.con el 
crecimiento de la población en la décáda dé los años 70, obser­
vamos que: 

a) el volumen de prestaciones, a nivel de ambulancias y tlospi­
talario, creció en mayor medida que el total de la población urba­
na y rural; 

b) el volumen de prestaciones destinadas a la población urba­
na, si bien más elevado que el volumen que está dirigido i la 
población rural, hace que la disponibilidad de ingreso a hospita­
les y consultas por habitante urbano sea muy superior a las dis­
ponibilidades que existen para la población rural. · 

e) la región del Nordeste fue la que presentó menores disponi­
bilidades de servicios entre todas las regiones del Brasil, y 

d) persiste un acentuado desequilibrio entre las regiones del 
sur, sudeste, y centro-oeste y las regiones del norte y nordeste 
en términos de acceso a la atención médica hospitalaria. 

Las conclusiones de este desempeño general deben formu­
larse con extremo cuidado en virtud de que la atención médico­
sanitaria dural'lte el mismo período no resultó significativa fren­
te a la atenCión médico-hospitalari!=l si se Jo mide en términos de 
equipamiento. : · . 

En consecuencia,· no existe una red de atención integrada que 
contenga una jerarquización adecuada yque esté distribuida ra­
zonablemente en términos regionales, en donde exista una base 
formada por ·centros y puestos de salud que tengan capacidad 
resolutiva a nivel de atención primaria y de prevención. 

Por tanto solamente podemos afirmar que la sociedad brasi­
leña "se medicó" intensamente, sobre todo en Josaños.7.0. Esto 
no significa, ·desde luego, que los ser-Vicios sean adecuados en 
términos cualitativos ni que sea una escuela adecuada en térmi­
nos de cuidados en la salud. 

Cuando se le otorga preferencia a la atención hospitalaria, en 
detrimento de la atención médico-sanitaria, se realiza un gasto 
que es a la vez vofuminosoy calmante, que pareée ilíteresarmás 
a los que producen servicios que a los que lós consumen. · 
· En otras pálabras, se constata que la intervención estatal en la 
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atención a la salud es casi totalmente contraria al "consenso 
universal" de la necesidad de extender los cuidados primarios 
de salud a toda la población. Además, no se obedece el requisito 
de utilizar técnicas que sean compatibles con la complejidad de 
los problemas que se enfrentan. Así, se acaba por ignorar este 
precepto básico, ya sea por presiones del sector privado que 
presta los servicios médicos (que recibe, por medio de transfe­
rencias, la mayor parte de los recursos en asistencia médica), o 
por la misma falta de integración en el interior de los servicios 
públicos o, también, por la falta de una base financiera que se 
adecue a los programas de corte médico-sanitario y hospitalario. 

4. Habitación y sanidad básicos 
En ambos casos es posible percibir que la intervención a través 
de políticas y programas estatales, sólo se lleva a cabo de forma 
estructurada y centralizadas a partir de la mitad de los años 60. 
También aquí se constata la existencia de indicadores que 
muestran el crecimiento de los programas específicos que 
logren enfrentar el problema de escasez de vivienda y la ausen­
cia de una red sanitaria. 

En relación a la política habitacional, el número de unidades 
habitacionales financiadas por el Banco Nacional de la Habita­
ción es uno de los indicadores de su movimiento: entre 1965 y 
1980 se construyeron tres millones de unidades que benefi­
ciaron a una población aproximada de 15 millones de personas. 
Los recursos financieros que se aplicaron al sector habitacional 
también resultan significativos además de indicar la posición 
privilegiada del problema de la vivienda en cuanto a las priorida· 
des de la acción estatal a nivel federal. 

Sin embargo, tal prioridad no significó un extensión de los be­
neficios de la política habitacional a los estratos de ingresos ba­
jos. La política habitacional, desde el inicio de su estructura­
ción, ha excluido, si bien de manera relativamente diferenciada, 
de sus beneficiosa los estratos con ingresos familiares inferiores 
a tres salarios mínimos. También en 1974únicamenteel25% del 
financiamiento en vivienda se destinaba a programas accesibles 
a ese contingente de la población. En el período 1965-74, la par­
ticipación de esos programas en el total de la aplicación efectua­
da en el área de habitación y operaciones complementarias fue 
de sólo el12.9%. 

El comportamiento de la política habitacional durante la se­
gunda mitad de los años 70, agrava el rechazo de los estratos 
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más bajos. En 1974 se lleva a cabo una reformulación en el siste­
ma de programas de vivienda y el COHAB, que hasta ese momen­
to procuraba atender a los estratos de la población con ingresos 
familiares de hasta tres salarios mínimos, se dirigió solamente a 
los estratos con un ingreso superior a cuatro salarios. Siri em­
bargo, es cierto que se hicieron intentos -por generar programas 
específicos para atender la demanda de e.sosgrupos; el Progra­
ma de Lotes Urbanizados ( PROFI LU R B) repres~nta la materiali­
zación de tal intentG. Durante el período 1975-80, sin embargo, 
su participación en el total del financiamiento habitacional con­
cedido y en las aplicaciones financieras globales fue irrisoria: 
3.7% y0.4%, respectivamente. 

En síntesis, la política habitacional, a pesar de su impulso~-no 
consiguió igualar de forma adecuada el problema de la vivienda 
para Jos grupos que percibían un máximo de tres salarios 
mínimos como ingreso familiar. Se calcula que las necesidades 
de vivienda entre 1980 y 1985 presenta serios dilemas en cuanto 
a la efectividad de las acciones del gobierno en ese campo. En 
primer Jugar, porque la mayoría de la población urbana en el Bra­
sil se incluye en el estrato salarial de tres salarios mínimos y, en 
segundo porque según·fos cálculos aproximados del BNH, casi 
el80% de las necesidades de vivienc;la se restringe al piso salarial 
inferior al grupo de tres salarios mínimos. 

Los programas sanitarios básicos adquieren una importancia 
significativa dentro del conjunto de problemas que conforman 
la agenda gubernamental en lo relacionado al campo soCial. 
Puede testificarse su importancia si se observan los recursos or­
ganizacionales que están disponibles, por la presencia del sec­
tor en el discurso gubernamental, por el volumen de la aplica­
ción financiera llevada a cabo y por la expansión de los servicios 
prestados. Entre 1968 y 1981 el PLANASA aplicó una cantidad 
de recursos equivalente al38% del total invertido por el BN H de 
1965a 1981 en el área de habitación y operación complementa­
rias (Fagnani: 1983). 

La población urbana que recibió abastecimiento de agua en la 
década de Jos años 70, ascendió de26. 7 a 69.6 millones:ta rela­
ción porcentual entre la población urbana que recibió agUa y la 
población total que en 1970 era de 51%, se elevó a 80% en 1980. 
Se dio un crecimiento de 142% del contingente urbano benefi­
ciado, en la medida en que la población urbana aumentó en 
54.5% durante el mismo periodo. 
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También aumentó el contingente urbano que recibió aten­
ción de cañerlas públicas. Entre 1970 y 1980 la población benefi­
ciada aumentó de 10.3 millones a 25.6 millones, significando un 
crecimiento de 147.3%. Sin embargo, persisten serios proble­
mas en lo relacionado al campo de red hidráulica, que se deriva­
ron de las prioridades adoptadas para las inversiones ( Fagnani: 
1983). El análisis de las inversiones realizadas por el PLANASA 
entre 1968 Y 1981 revela que otorgó énfasis político de sanea­
miento para el abastecimiento de agua, que absorbió el71% de 
los recursos totales que se invirtieron. También se muestra que 
la región del sudeste fue la que obtuvo la participación más ele­
vada en los gastos de alcantarillado; las demás regiones predo­
minan los gastos en abastecimiento de agua. 

Estas prioridades tan desequilibradas de los gastos de­
muestran que no se ha efectuado la jerarquización de acción en 
este campo atendiendo a las carencias de población en lo rela­
cionado a la red hidráulica. Se sabe que al inicio de los años 70 la 
oferta de red hidráulica era más grave que la de abastecimiento 
de agua. Existen indicios de que tal jerarquización de gasto obe­
deció a las necesidades que condujeran a obtener una mayor 
rentabilidad en las inversiones efectuadas dada la lógica de fi­
nanciamiento de los programas en vigor (Fagnani: 1983). 

Se pretende destacar que la situación sobre el abastecimien­
to de agua tampoco era satisfactoria, que no se justificaba, a no 
ser por los criterios de rentabilidad financiera, que otorgaron las 
políticas gubernamentales en cuanto al problema de la red 
hidráulica, tratamiento totalmente desproporcionado. 

El resultado de tales directrices al final de los años 70 muestra 
condiciones satisfactorias en el abastecimiento de agua y con­
diciones totalmente precarias en la red hidráulica. 

5. Transporte 
Es hasta 1975 que este sector merece la atención del gobierno 
Federal y de forma muy residual. La intervención estatal se 
restringió a las medidas poco significativas, a pesar de que el dis­
curso oficial hizo énfasis en los problemas de áreas que pudieran 
generar empresas con fondos de financiamiento específicos. 

Sin embargo, cabe citar algunos datos importantes para sus­
tentar las condiciones de vida de la población y que muestran se­
rios problemas del sector. 

El problema del transporte colectivo urbano es más frecuente 
en las grandes aglomeraciones. Por ejemplo, la población urba-
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na en Sao Paulo ha enfrentado diversos proble111as que son re­
sultado de la ausencia de la intervención del Estado rnás efecti­
va. Estos problemas son: tiempo excesivo _de traslado, estanca­
miento en la cantidad de servicios ofrecidos~ princip~lmente'en 
el ferrocarril suburbano, mala calidad en los servicios de lossis:.. 
temas en los suburbios y en los autópuses (Fagnani: 1983). 

La mayor parte de la población que en 1977 utilizaba única­
mente dos trenes suburbanos para' transportarse de su casa ai 
trabajo y viceversa, el tiempo que invertía era superior a tres horas. 

En 1975 la Red de Ferrocarril Federal Suburbana transportó 
95 millones de pasajeros en el Gran Sao Paulo, volumen inferior 
al que se transportó 14añosantes001niillories), sin haberes:. 
tablecido alternativas importantes para el transporte de las ma­
sas en las regiones periféricas de la ciudad. La población del 
Gran Sao Paulo se duplicó de 4. 7 a 12.7 millones de habitantes. 
Envirtuddequenoseampliaronlqsserviciosdelossuburbiosse 
generó una demanda reprimida que en 1977, dentro del sistema 
de la Central de Brasil, alcanzaba el72% en·las horas más con­
gestionadas (entre 18 y 19 hrs.). Esto significa que únicamente 
lograban viajar tres pasajeros de los diez qué llegaban a la plata-
forma de embarque. · · · 

La desproporción entre el crecimiento urbano y la expansión 
cuantitativa de la oferta de servicios se refleja en su calidad."EI 
resultado es el hacinamiento e incomodidad en los viajes de los 
autobuses y los trenes suburbanos. La vida cotidiana del pasaje~ 
ro es la inseguridad y el peligro porque ocurren accidentes fre­
cuentes en los viajes de trenes subúrbanos. En 1980, los trenes 
de la Red Ferroviaria causaron 127 muertes por atropellamiento 
y 18 por caídas del tren. Además, resultaron heridos 75 "colga-
dos" a lo largo del recorrido. ·· 

De cierta forma, tal situación puede generalizarse a otras 
grandes ciudades del Brasil. Se ha agravado la situación tan pre­
caria en el c¡;¡mpo del transporte colectivo, según lo confirman 
las constantes depredaciones de !as estado hes en los ejes prin-
cipales de hacinamiento de las clases trabajadoras. · 

En. síntesis, puede notarSe que a pesar de las transforma­
ciones que se llevaron a cabo, continúan los problemas·y·no se 
les da solUción: el cuadro de condiciones de vida de la población 
todavía es muy precario. Puede afirmarse con seguridad de que 
todav(a una gran parte de los problemas existentes son relativa-' 
mente inaccesibles a la población con ingresos de hasta ~res sa­
larios mínimos. 
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Esto no quiere decir que se afirma que el cuadro estructural de 
las desigualdades que marca el funcionamiento de la sociedad 
brasileña no se ha transformado con los programas sociales. Se 
quiere destacar que no se consiguió todavía, por esa vía, la 
construcción de una base mínima que logre uniformar las condi­
ciones de existencia de la población de forma que sea compa­
tible con el desarrollo económico que se alcanzó al final de los 
años 70. 

Más aún, dadas las características de funcionamiento de los 
programas sociales brasileños en un momento de crisis como el 
que se vive al inicio de los años 80, se corre el riesgo de que ese 
inmenso aparato, que se ha montado de una manera tan rápida, 
se desmorone con una velocidad todavía más acelerada. 

111. Tercera Sección 

Según se sabe, el proceso de transformación económica y so­
cial que se describió en la sección 1, así como el desarrollo y la 
estructuración de programas de política social con el perfil y los 
resultados que se analizaron en la sección 2, se vieron acompa­
ñados de cambios importantes en la dinámica de la población en 
el Brasil. 

Este no es el lugar, además de no contar con el conocimiento 
específico para hacerlo, para analizar esa dinámica con detalle y 
en sus múltiples aspectos demográficos. Además, es bien co­
nocido por los aquí presentes el comportamiento de una buena 
parte de los indicadores de las tendencias globales, los que son 
presentados de manera específica en otra sección. 

Sin embargo, para facilitar la tarea del lector que no está fami­
liarizado con este tipo de información, y también para estable­
cer un vínculo más explícito entre las secciones 1 y 2 con la sec­
ción 4 y las conclusiones, es conveniente presentar una descrip­
ción del comportamiento general de los indicadores demográfi­
cos más importantes de manera resumida. 

En primer lugar, debe mencionarse el comportamiento de las 
tasas del crecimiento anual de la población brasileña en las últi­
mas cuatro décadas. En la primera década del período, la pobla­
ción aumentó en el Brasil a una tasa media anual de 2.4%; entre 
1950y 1960, esta tasa aumentó a 3%; en la siguiente década ex­
perimentó un pequeño descenso que llegó a 2.9%; y, finalmen­
te, en la década de los años setenta descendió a 2.5%. En virtud 
de que durante todo ese período hubo una ausencia de inmigra-
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cienes internaCionales importantes, el crecimiento de la pobla­
ción dependió casi exclusivamente del comportamiento de la 
mortalidad y la natalidad. 

En cuanto al comportamiento de la mortalidad, durante el 
mismo período se registró un descenso sistemático de la morta­
lidad genéral. Si se parte, en 1940, de 21 fallecimientos porcada 
mil habitantes la mortalidad alcanza 11.2 fallecimientos por ca­
da mil habitantes en 1960, los que descendieron en 1980 a 8.3 
por cada mil habitantes en donde se consideran algunas oscila­
ciones coyunturales en la mortalidad infantil, las eme conviene 
tener presentes. 4 

Si se observa el problema desde otro ángulo, se advierte que 
los años de esperanza de vida al nacer aumentaron durante el 
período. Entre 1940 y 1950 se parte de 43.2 años; en la década si­
guiente se eleva a 51.3años; en los años sesenta permanece casi 
estable (53.8) años y, finalmente, se eleva a 60 años en la últiroa 
década del período. Por tanto, la disminución en el ritmo de cre­
cimiento de la población a partir de la década de los años sesenta 
se debe, en términos globales, a la caída de la fecundidad. 

Estas cifras, si biensujetas a controversia eh cuanto a las deci­
males, no dejan duda dé los cambios que se registraron en las 
cifras enteras: la tasa de fecundidad total éayó de aproximada­
merite seis hijos por mujer, que caracterizó el periodo compren­
dido entre 1940 y 1960 (6.2, 6.2 y 6.3, respectivamente para los 
años de 1940, 1950 y 1960), a cuatro hijos en promedio en el co­
mienzo de la década de Jos años ochenta (5.8 hijos en 1970 y4.2 
en 19801. 

Es importante señalar que esas cifras corresponden al país en 
conjunto en Jo que se refiere a la mortalidad como en Jo que se re­
fiere a la fecundidad. Sin embargo, los ést,udios existentes per-

4 El coeficiente de la mortalidad infantil, a pesar de haber acompafiado a largo 
plazo esa tendencia, alcanzó 65.5 muertes por cada mil nacidos vivos en 1980 
con lo que se registraron algunos aumentos coyunturales. De esta forma "en el 
periodo 1960-70 sedió un aumento porcentual de3.3 en el coeficiente de la mor­
talidad infantil" y, entre 1968-75 él coeficiente de la mortalidad infantil ascendió 
de87.4a 10.2porcadamilnacidosvivos,segúnelanálisisdeYunes(19811. Esta 
información es importante como fundamento para hacer algunas afirmaciones 
que se haclan oon anterioridad eri relación al impacto de la polltica social yen vir­
tud dequeelfenómenoque indica fue considerado por algunas de las interpreta­
ciones sociales, económicas y demográficas relacionados con el impacto de las 
pollticas gubernamentales sobre la dinámica de la población, en especial las que 
defienden la tesis del "empobrecimiento ascendente". 
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miten afirmar que, en cuanto a las tendencias generales, carac­
terizan también las distintas regiones geográficas del país y son 
válidas para las zonas rurales como para las zonas urbanas. Por 
tanto, el nivel de donde parten las distintas regiones, la intensi­
dad de variación en cada unoylaformaenquesealteran los indi­
cadores para los distintos sectores de la sociedad son muy dis­
tintos, de ahí la persistencia tan importante de las diferencias so­
ciales entre las zonas rural y urbana. Para ejemplificar, la tasa de 
fecundidad total (TFT) era de 2.92 en 1976 en el estado de Río de 
Ja.neiro y de 6.30 en la región del nordeste. Las tasas para la cla­
se baja rural, la clase baja urbana y los grupos elevados urbanos, 
eran de6.70,4.37y3.02, respectivamente, ocurre un fenómeno 
semejante con la mortalidad. 

Para finalizar con la presentación de estos indicadores gene­
rales, se repetirá la información sobre las migraciones internas. 
En el período se llevó a cabo un aceleramiento de las migra­
ciones con el aumento consecuente en el volumen de las perso­
nas que residían fuera de sus lugares de nacimiento; un proceso 
intenso de urbanización y cambios significativos en el movi­
miento de la población provocados por el cierre de antiguas re­
giones de frontera agrícola y la apertura de nuevas regiones. 

También es conveniente señalar que los estudios que ya se rea­
alizaron sobre las determinantes inmediatas en la caída de lasta­
sas de fecundidad se dirigen al papel preponderante que tienen 
los mecanismos de control directo en los últimos quince años. 
Según señala Berquó: "el indice de contracepción calculado 
para el Brasil adquirió los valores de O. 71 y 0.52 [ ... ] (respectiva­
mente para 1970 y 1978) [ ... ], lo que muestra que la presencia del 
uso de anticonceptivos tuvo un marcado aumento. Por consi­
guiente no existe duda alguna de que el elemento decisivo en el 
descenso reciente de la fecundidad en el país fue, principalmen­
te, su control" (Berquó, 1983, p. 5). Estepuntoesdedestacarse 
toda vez que la valoración del impacto de las políticas guberna­
mentales sobre fecundidad deben tomar en cuenta este meca­
nismo intermediario, si bien otras variables intermedias hayan 
desempeñado también algún papel, según señala la misma 
autora. 

Cabe ahora relacionar después de este balance general los 
procesos que se analizaron en·la sección 2 con los que se señala­
ron en esta sección, estableciendo las relaciones entre las 
políticas gubernamentales de cuño social y la dinámica de la 
población, dentro del contexto de las transformaciones estruc-
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turales descritas al inicio de este trabajo. Aquí se frustrará el lec­
tor. En un cuadro tan complejo de transformaciones en donde 
existe la persistencia., y a veces agravamiento, de las desigual­
dades y difer~ncias regionales, sectoriaiE!s,.sociales y, con una 
incidencia diferenciada de manera marcada de los efectos de la 
política social, dependemos de ~uchos otrÓs estudios parapo­
d.er establecer con el rigor que .la reflexión científica exige, ·las 
conexiones de naturaleza cau.sal entre las políticas.sociales y la 

dinámica demográfica. 
Mientras tanto podemos avanzar un poco más dirigiendo la 

atención hacia dos puntos. 
En primer lugar, explicar algunos resultados generales que 

pueden orientar los trabajos· en la dirección mencionada. 
Dentro de esta línea, cohsideramos importante que: 

a) para análisis concluyentes es conveniente subdividir el 
período de la post-guerra en dos subperíodos, cuyo punto de 
corte, si bien ditrcil de establecer con precisión, puede conside­
rarse como si hubiera ocurrido en los primeros años de la década 

de los sesenta;' 
b) las características del proceso de desarrollo, el comporta-· 

miérito de los·salarios de base (y, por tanto, de las condiciones 
de vida de la población de escasos recursos), el perfil de la 
política· social y sus resultados, así como el comportamiento de 
las principales variables demográficas (en especial las que se re­
fieren a la mortalidad y la fecuhdidad) difieren· de manerasignifi-
cati'va de un período hacia otro. · · 

e) el primer subperíodo ·nama la atención del analista de la 
política social brasileña en lo concerniente al problema de las re­
laciones de esa polí.tica (o de su ausencia) con el fenómeno de la 
mortalidad y, en el segundo período, llaman más su ate,nción las 
relaciones de la política social con los factores relacionados con 
la caída de la fecundidad. •' 

En segundo lugar, podemos presentar las fórmulas teóricas 
más generales e importantes a partir del problema de la interrela­
ción qüe existe entre el cambio social, político y ecohóm!co con 
las políticas gubernamentales en cuanto a la dinámica de la 
población. Este tema se tratará en la próxima sección con la es­
peranza de que lo discutido hasta el momento en este trabajo, 
permiJa ·al lector hacer una primera valoración crítica de. tales 

formulamientos. · · · 
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IV. Cuarta Sección 

Esperamos haber convencido al lector de la dificultad que existe 
para establecer conexiones causales precisas entre la dinámica 
demográfica y las acciones de política social del Estado, des­
pués de analizar las transformaciones estructurales experimen­
tadas en el Brasil durante los últimos treinta años, su proceso de 
constitución, las formas de operación y los principales resulta­
dos de las políticas del gobierno en el área social para, finalmen­
te, sintetizar los cambios más significativos en la mortalidad, la 
fecundidad y en las migraciones internas. El cuadro de estos 
cambios es extremadamente complejo y vasto, así como la per­
sistencia y hasta agravamiento de las disparidades regionales, 
sociales y sectoriales. Aún faltan estudios que exploren, de for­
ma sistemática, los mecanismos por los cuales se ejercen las 
influencias de la acción gubernamental en el campo de las 
políticas sociales, sobre la dinámica demográfica y, en especial, 
las determinantes próximas o indirectas de la fecundidad, una 
vez controlados los cambios estructuraltJs. 

Tampoco puede medirse su impacto por la ausencia de una 
política demográfica explícita y clara en virtud de que no existen 
objetivos programáticos bien definidos y órganos gubernamen­
tales estructurados para ese fin especifico y por no disponer de 
un presupuesto propio, requisito mínimo para identificar una 
polftica gubernamental. 5 

Para concluir con esta presentación del caso brasileño es con­
veniente, frente a tales dificultades, exponer por un lado, de for­
ma resumida, los marcos principales de referencia a partir de los 

5 De cierto que en el Brasil existe una gran controversia con respecto a este últi­
mo punto. La existencia de indecisiones y de no decisiones en esa área 
configuraría, para muchos, una polltica implfcita en la medida en que posibilitara 
organizaciones no gubernamentales, paraestatales y hasta grupos del complejo 
gubernamental (como las grandes empresas BENFAM, algunas asociaciones 
de médicos y hasta algunos sectores del complejo médico del gobierno) que de­
sarrollen acciones que perfilen un cierto tipo de política. Aún cuando ocurriera 
esto, la profundidad y la nitidez de las divergencias, tanto en el interior de las éli­
tes gubernamentales como en el campo de las contraélites, indican de nuevo 
una situación de no decisión, de indecisión y de ausencia de polftica, en el senti­
do técnico de la expresión. Coh esto no quiere negarse la existencia de indica­
ciones que van constituyéndose, dentro de la agenda del gobierno, en pará­
metros que adopten una polftica en relación a la fecundidad en especial. El ana­
lista de la política social brasileña identificaría este proceso como una etapa pre­
paratoria hasta que se llegara a la cristalización institucional. 
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que se dieron los cambios en la dinámica demográfica que se 
analizaron y, por otro, sugerir un esquema interpretativo capaz 
de orientar el trabajo futuro en la investigación, según nuestro 
entendimiento. 

El Br~sil ha vivido, en términos estrictamente demogr~ficosy 
formales, en estos últimos treinta o cuarenta años, un proceso 
de transición demográfica que se ha caracterizado por una carda 
de la mortalidad general, la que se dio de manera más acentuada 
en la primera parte del período (1940-60), en donde la fecundi­
dad se mantiene relativamente estable; en el segundo período 
( 1965-80) se inicia y acelera ~;~1 descenso de la fecundidad. A pe­
sar de que existen discordancias de detalle y variaciones coyun­
turales de las tendencias no parece existir gran discusión en rela-
ción a este asunto. · 

Aquí no reside el problema. La cuestión central se sitúa en tor~ 
no a los mecanismos a través de los cuales se concreta esta si­
tuación. Se han utili2;ado po¡:- lo menos tres modelos principales 
para proporcionaryexplicar~les mecanismos por el debate ori­
ginado en el Brasil sobre esta cuestión. 

En primer lugar existe la explicación ofrecida por lo que se dió 
en llamar la "teoría de la modernización". Para este modelo, la 
transición demográfica es parte de un proceso más global de un 
cambio social continuo, lineal y universal resultante del proceso 
de desarrollo económico. 

El aprendizaje de Rostow y los "evolutionary universals" de 
Parsons, se combinan para postular un paso lineal y necesario 
de una sociedad en donde predominan formas de organización 
social de tipo tradicional a otra que se caracterice por pátrones 
modernos. Los recursos materiales, la estructura de normas y 
valores, las formas de comportamiento y los patrones de so­
ciabilidad (q1,1e hacen posible la disminución en la mortalidad y 
en la fecundidad) son parte del patrón estructural de las socieda­
des modernas. Por consiguiente, como no existesineronra en el 
ritmo de las alteraciones de los distintos componentes estructu­
rales a lo largo de este proceso (pina utilizar la contribución de 
Germani) la transición demográfica también se da de forma 
asincrónica. Partiendo de este supuesto resulta evidente la im­
portancia del surgimiento de valores modernos, su divulgación 
e institucionalización. Er papel de la educación y de los medios 
de comunicación de masas adquiere asr un efecto causal signifi­
cativo. 
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La teoría de la modernización ya fue objeto de análisis críticos 
y severos por parte de los científicos sociales de América Latina, 
así que no es necesario volver a ese punto. Sólo nos gustaría se­
ñalar que, si se concentra la atención en los supuestos de la 
teoría (crítica con la que concordamos), se corre el riesgo de de­
jara un lado algunas de sus hipótesis derivadas que pueden te­
ner un valor explicativo e inscribirse en otro contexto teórico. 
Sabemos que un análisis que no contempla el caso brasileño re­
futa los supuestos de la teoría de la modernización pero no nece­
sariamente alguna de sus hipótesis derivadas. 

En segundo lugar, las explicaciones derivadas del modelo que 
podríamos denominar "Teoría del Comportamiento Utili­
tarista", a falta de una expresión más económica. Las explica­
ciones referentes al análisis de la dinámica demográfica se en­
cuentran con más frecuencia en la literatura sobre migraciones 
y sobre el comportamiento reproductivo y se restructurarán a 
partir de la hipótesis general de la racionalidad instrumental de 
los agentes sociales con vistas a maximizar sus preferencias o 
utilidades. El modelo básico de la teoría del consumidor explica 
el cambio de residencia y las alteraciones en el número de hijos a 
partir de los cálculos (racionales) de los costos y beneficios que 
están involucrados en la selección. Desconocemos si existen 
análisis del fenómeno de la mortalidad para el caso brasileño a 
partir de tales hipótesis, a pesar de que no es difícil imaginar el lu­
gar por donde pasarían los intentos de explicación. 

Desde ese punto de vista, aun cuando puedan existir diversas 
formulaciones que se hayan basado en tal hipótesis general, la 
más común procura explicar que las migraciones son el resulta­
do del cálculo que hacen los individuos o las familias, del costo 
de migrar y de las ventajas que esperan tener en el lugar de desti­
no, en especial en términos del bienestar. Un esquema similar se 
aplicaría para el número de hijos. La explicación puede invo­
lucrar en ambos casos hipótesis bastante complejas sin contra­
decir el supuesto básico de la racionalidad instrumental. 

Aquítambién es bastante amplia la literatura sociológica y 
antropológica de los supuestos en los que se asienta ese marco 
de referencia. Queremos apuntar únicamente que la aplicación 
de la teorfa presupone la generalización de ese patrón de ra­
cionalidad instrumental. No resulta arbitrario pensar que la ge­
neralización de la sociedad de mercado conduce en alguna me­
dida y para ciertas esferas del comportamiento que pueden de­
terminar de manera empírica, la institucionalización de tal ra-
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cionalidad. Esto considerando que en los últimos cuarenta años 
se generó efectivamente una soeiedad de mercado en el Brasil 
bajo las condiciones especfficas que ya se examinaron. Así es 
posible suponer que algunas de las hipótesis propuestas por ese 
modelo explicativo ayudan a comprender los aspectos del fenó­
meno migratorio y, también, las de tastasas de fecundidad· en 
especial en,lo que se refierealas alteraciones enla sociabilidad 
familiar que están relacionadas más íntimamente con la inser­
ción de las familias dentro de una sociedad mercantilizada, ya 
sea desde el punto de vista simbólico o desde el cálculo econó­
mico y del presupuesto doméstico. · 

Para terminar, cabe mencionar que la tradición del análisis, 
circunscrita al problema que estamos tratando, podría denomi­
narse, con algunos riesgos, como la "Teoría del Empobreci­
miento Creciente". Los principales argumentos en relación a ia 
dinámica demográfica brasilei{a durante las últimas décadas, a 
partir de este modelo, se estructuran alrededor de dos ejes bási­
cos. El primero se refiere a lastransformacion~s ocurridas en las 
condiciones materiales que' están determinadas estruct1.1ral; 
mente por la existencia de las familias. El seg~Jndo se refiere al 
papel que ha desempeñado el. Estado en cuanto a las condi­
ciones de vida de la población .v.en ·cüanto a las néi:::f;lsidades 
político-ideológicas en el sostenimiento del orden social vigérÍ­
te. Las alteraciones en la mortalidad, fecundidady en las migra­
ciones se explican, a partir de esta perspectiva, partiendo de los 
requerimientos que exige de manera estructural la fuerza de tra­
bajo. Se hace hincapié en el caso específico de la fecundidad al 
deterioro creciente de las condiciones.devida de la población, 
en especial en la población trabajadora, como una determinante 
central de su caída, en don dé los medios y módos de control de­
sempeñar un papel que es méramente de mediador. Desde el pun­
to de vista explicathto, en el caso en donde el comportamiento 
agiliza la disminución eh el número de hijos se lleva a cabo más 
bien por imposición de factores objetivos y por la imposición 
ideológica que no por la función de intereses, deseos o _valores 
de los actores que están involucrados. Un esquema semejante 
se aplica a los fenómenos migratorios. .. 

Aquí también es fácil constatar la forma en que el caso brasile­
ño ofrece base para apoyar hipótesis derivadas a partir de este 
marco de referencia teórico. El deterioro relativo de las condi­
ciones de vida de la población pobre (materializada en la caída 
del salario mínimo real, en el aumento de los precios de los ali-
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mentos, en el aumento de la jornada de trabajo, en el tiempo que 
se invierte para hacer ésta posible y en el deterioro de las condi­
ciones de la vivienda) en el período posterior a 1965 es un fenó­
meno suficientemente conocido. Lo que nos incomoda en este 
esquema explicativo, haciendo a un lado la discusión de los su­
puestos, no es tanto lo qu~ afirma sino lo que deja a discusión, 
sobre todo para explicar la caída en las tasas de la fecundidad: 
¿por qué razón estas dificultades crecientes determinan la pre­
ferencia por una familia más chica? 

Los tres marcos de referencia, descritos de manera sumaria y 
simplificada, si bien esclarecen en distintos grados aspectos im­
portantes para el entendimiento de la dinámica demográfica de 
las últimas décadas en el Brasil, pecan por no considerar en for­
ma satisfactoria el papel de las políticas gubernamentales en el 
área social. Unos las consideran poco significativas desde el 
punto de vista explicativo, otros consideran que están dotadas 
de una intencionalidad específica que no es convincente y 
todavía otros más, le atribuyen resultados discutibles totalmen­
te. Pensamos que es necesario hacer un esfuerzo por integrar 
las hipótesis diversas para así avanzar en la explicación, a partir 
de un análisis de situaciones concretas.s Para lograr tal esfuerzo 
es muy importante lograr un conocimiento más adecuado y más 
profundo de las políticas gubernamentales en el área social. 

V. Conclusiones 

Podemos aventurar algunas hipótesis a título de conclusión res­
pecto del papel de las políticas gubernamentales de corte social 
dentro de la dinámica demográfica reciente. 

Primero, la política social brasileña, en sentido estricto y téc­
nico del término, parece que no ha contribuido de forma signifi­
cativa para lograr una caída expresiva en las tasas de mortali­
dad. Esta cayó de manera más acelerada en el período en que la 
política social avanzaba de forma lenta y dispersa. Parece que 
en el período siguiente consiguió atenuar apenas los efectos 

6 Serfa superficial entender esa propuesta como una formula cómoda de eclecti­
cismo teórico. Sabemos que las distintas teorfas abstractas son capaces de 
sarrollar, en sus hipótesis derivadas, ciertas determinaciones de lo real. El mode­
lo correcto metodológicamente de aprehender lo real como sfntesisde múltiples 
determinaciones es mediante la articulación de éstas partiendo de análisis 
concretos. 
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perversos resultado del deterioro en las condiciones de vida, en 
especial en las áreas urbanas más importantes. Su impacto más 
importante, sobre este particular, debió ocurrir en las áreas rura­
les y, sobre todo, a través. de la incorporación de un volumen 
más grande de personas a.l sistema educacional. La caída en las 
tasas de mortalidad, en especial en la primera etapa del período 
objeto de análisis, se deben a algunas mejorías modestas e im­
portantes en el salario real. 

Segundo, sabemos que la política social, a partir del momen­
to en que ganó densidad programática y presupuesta(, tuvo un 
impacto importante sobre las migraciones y sobre la fecundi­
dad, en razón de caminos diferentes y contradictorios: 

a) actuó sobre los flujos migratorios en la medida en que, con 
los límites que se señalaron, amplió la red de servicios y de bene­
ficios prestados, dotando a los núcleos urbanos de un atractivo 
adicional para el inmigrante rural. Las profundas diferencias re­
gionales se dieron de manera especial en la región del sudeste, 
tomando al país en su conjunto. 

b) incidió sobre la fecundidad a través de dos mecanismos 
complementarios. Por un lado, no se resolvieron ciertos proble­
mas básicos relativos a las condiciones de vida de la población 
más pobre, el aprovisionamiento de vivienda, salubridad básica 
y transporte urbano en las escalas que se requerían. Por otro la­
do, se estructuraron las condiciones materiales, culturales y de 
información que hicieron posible la decisión de tener los menos 
hijos posibles, política hasta cierto punto, necesaria. Los 
programas educacionales en ese sentido fueron importantes, 
en especial los de prevención médica. Queremos resaltar que 
esos últimos por razones tal vez negativas, originaron: que se 
generalizara, a niveles precarios, la expectativa del derecho de 
retiro y que el fondo de garantía (además de las esperanzas, en 
ocasiones vanas, de tener casa propia en la vejez) reduciendo la 
importancia de los hijos como apoyo futuro del país; la.medica­
ción profunda y radical de la sociedad a la vez de que la medicina 
se privatizara en gran medida para permitir la difusión de una 
cultura médica muchas veces encaminada hacia los intereses 
de los laboratorios que fabricaban los medicamentos más que 
curar la enfermedad, y hacia los instrumentos y exámenes para 
llevar a una medicación curativa en vez de hacerla preventiva. 
Dentro de este contexto, es relativamente fácil explicar la difu­
sión de los mecanismos en el control de la natalidad, que van 
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desde la esterilización involuntaria al uso de la píldora, sin pasar 
por alto el aborto. 

Para concluir, queremos expresar que desconocemos el caso 
específico de la política social para determinar los fenómenos 
señalados. Dudamos que esos resultados específicos se deri­
ven de una intencionalidad clara de tales políticas. Atribuimos 
una importancia decisiva en los cambios ocurridos en cuanto a 
la generalización de una sociedad de mercado pobre y desigual, 
y a los medios de comunicación de masas en las organización de 
una socialización específica en donde el consumo real o imagi­
nario altera profundamente la socialización familiar en sus múl­
tiples aspectos. 

Aquí, como en todas las áreas del conocimiento sobre las 
cuestiones sociales, falta mucho tiempo para que el vuelo de Mi­
nerva pueda terminar.' 

7 Este trabajo es el resultado del aprovechamiento de trabajos anteriores de los 
dos autores que se mencionan en la bibliografía. Debe entenderse, desde este 
punto de vista, como un esfuerzo preliminar para integrar resultados. Además, 
cuando se redactó se tuvo en mente al público lector de la literatura demográfica 
así como al lector de literatura sobre políticas gubernamentales. El riesgo que 
corremos es que los términos hayan sido superficiales para ambos. Agregamos 
al texto el conjunto de la información que utilizamos con la esperanza de que 
puedan auxiliar trabajos de mayor profundidad. 
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Una Apreciación del Papel de las Variables · 
Intermedias en el Descenso de la-Fecundidad 

Latinoamericana. 

Jo~eph E. P~tter 

... : .. t· 1 

J. Introducción 

El desarrollo de modelos bioinétricos de la reproduc,ción huma­
na y la recolección de una mayor.calltídad de información-sobre 
el tema, ha trardo cpmo cónsecuencia· f:m los liltimos diez.afios l . . . •· .; .... 

un cambio importante a niv~l mundial ~nel conocimiento q~e se 
tiene con respecto a la influencia de l_as variablés .. intérmedias 
sobre el nlvel_de la f~cu'ndidad. A.•inque toda vi a hayimpó-rtánt~ 
lagunas de conocimiento que qu~d~n P9r llenar, y las f1,1ente8 ge 
información . sobre v~riable~ intfi!rme~,ias en ~sfa regló_n son 
todavra limitadas e imperfectas, mi oPi.nión es. que esta r:aueva 
comprensión de los fenómenos p1,1e,de :contrlbúir a una explica­
ción satisfactoria de algunas de las importantes iri~errogailtes 
alrededor de la transición delafeéun.Qidad en América Latina. 
En particular, pienso que la mieva-apreciación de la ir;nportancia 
de la lactancia materna qomo determinante del largo del periodo 
post-parto de no-susceptibiiidad nC?s ayUda a entender porqué,· 
en comparación con otras _partes del mundo,. el descanse;> dé la 
fecundidad en América Latina fue tan rápido y por qué se)I'Jició 
tan tardramente, por qué comenzó a un nivel ~n alto. · _ 

Por otro lado, abarcar este tema a nivel regional es bastante 
frustrante en la medida en que nos obliga a reconocer que hay 
grandes dudas con' ~aspecto a Jos caminos seg1.1idós por casi to­
das las variables intermedias, y que lo más probable es que estas 
dudas nunca se aclararán de manera definitiva. En este campo, 
como en muchos otras, la historia guardará un buen m)mero de 

secretos. 
Se entiende por el término variable intermedia de la fecundi-

dad 1,111 factor biológico y 1 o de comportamiento a través del cual 
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las variables socio-econ6(nicas, culturales y ambientales 
pueden afectar la fecundidad. Su característica principal es la 
de tener una influencia directa sobre el fenómeno -cambia una 
variable intermedia y entonces cambia también la fecundidad­
(siempre y cuando no haya un cambio compensatorio en otra va­
riable intermedia). El objetivo consiste en designar un conjunto 
de estas variables que sean a la vez exhaustivas y mutuamente 
exclusivas, de tal manera que se pueda descomponer cualquier 
cambio en la fecundidad de una población en el cambio corres­
pondiente de las distintas variables intermedias. 

El esquema que se adoptará en esta ponencia es el utilizado 
por Bongaarts (1982) en el cual se distinguen siete variables: 1) 
Las proporciones de mujeres en unión (por grupo de edad); 2) la 
prevalencia en el uso y la efectividad en el uso de anticoncepti­
vos; 3) la prevalencia del aborto inducido; 4) la duración del pe­
riodo post-parto de no-susceptibilidad; 5) fertilidad (o frecuen­
cia del coito); 6) mortalidad intrauterina espontánea; y7) la pre­
valencia de la esterilidad permanente. La primera variable mide 
el grado en el cual la población femenin~ se encuentra expuesta 
al coito. La segunda y la tercera miden la prevalencia de control 
deliberado de la "fecundidad marital", y las últimas cuatro va­
riables son las determinantes de la fecundidad natural. 

Después de designar las variables intermedias, ya sea de esta 
manera o de cualquier otra, el próximo paso consiste en cuanti­
ficar las relaciones que existen entre ellas y la fecundidad. Y es 
sobre esta meta que se han canalizado los esfuerzos de muchos 
investigadores en el tiempo transcurrido entre la publicación del 
conocido artículo de Da vis y Blake ( 1956) hasta la fecha. Los pri­
meros esfuerzos de este tipo dieron por resultado una serie de 
modelos bio-estadfsticós de gran sofisticación (e.g. Sheps y 
Menken: 1978). Estos fueron muy útiles para el estudio de la 
sensibilidad de la fecundidad a cambios en diferentes pará­
metros del proceso reproductivo, pero debido a la falta de una 
sólida validación empírica, no llegaron a especificarse más que 
paraunnúmeroreducidodecasosespeciales.Loquehacíafalta 
eran modelos más sencillos que se pudieran estimar con datos 
normalmente (o potencialmente) disponibles. 

El modelo desarrollado por Bongaarts (1978 y 1982) cumple 
con estos requisitos y ha gozado de una gran aceptación en los 
últimos años. En él se incluyen solamente las primeras cuatro de 
las siete variables intermedias listadas arriba. Las tres restantes, 
que no varían mucho entre poblaciones y a las cuales la fecundi-
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dad no es muy sensible, determinan un nivel máximo de la fe­
cundidad, TF, que deberra ser más o menos constante en todas 
partes del mundo alrededor de un valor de quince hijos nacidos 
vivos. A partirdeallf, lo que se pretende representares el efecto 
limitante que tiene sobre la fecundidad cada una de las variables 
intermedias incluidas. Para tal efecto se construyen cuatro 
fndices, que pueden tomar valores entre O y 1 ( 1 en la ausencia 
del factor, O en el caso de que el efecto inhibidor del factor fuera 

100%), de la siguiente forma: 

Cn = índice de proporcionesde mujeres en unión (igual a 1 si 
todas las mujeres de edad reproductiva se encuentran 
en unión y O en el caso del celibato total) 

Cae = índice del uso de anticonceptivos (igual a 1 en la ausen­
cia de anticoncepción y O si todas las mujeres fértiles 
usaran métodos 100% efectivos) 

Ca = índice del aborto inducido (igual a 1 en la ausencia del 
aborto y O si t.~dos los embarazos fueron abortados) 

Cns = índice de no-susceptibilidad post-parto (igual a 1 eri la 
ausencia del amamantamiento o la abstinencia post­
parto y O si la duración de este período fuera infinita) 

Los índices forman un modelo multiplicativo en el cual se rela­
ciona la Tasa Global de Fecundidad (TGF) con TF: 
TGF = CnxCacxCaxCnsxTF 

Las ecuaciones para el cálculo de los índices, que se pueden 
ver en los artículos citados, dependen de los siguientes parfl­
metros: las proporciones de mujeres en unión en cada grupo de 
edad entre 15 y 49, m (a); la proporción de mujeres que está ha­
ciendo uso de métodos anticonceptivos, u; la efectividad en el 
uso de los métodos (en promedio), e; y la duración promedio del 
periodo post-parto de no-susceptibilidad, i. 

Por medio de la aplicación de este modelo, Bongaarts ( 1982) 
pretende haber demostrado que las diferencias en fecundidad 
que existen entre poblaciones pueden explicarse satisfacto­
riamente por las cuatro variables intermedias mencionadas. 

Aunque hoy en dfa el estudio de las variables intermedias go­
za de alta prioridad entre agencias donantes y en reuniones in-
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ternacionales, esto no ha sido siempre el caso. Cuando en la dé­
cada de Jos sesenta empezó Gaslonde a desarrollar el tema en 
CELADE, era un verdadero pionero en el campo. El modelo de 
Gaslonde tiene muchas similitudes con el de Bongaarts, y su 
implementación estuvo acompañada con un intento sumamen­
te interesante y valioso de recoger datos sobre las variables in­
termedias, cuando se incluyó un" Cuadro de vida sexual del últi­
mo año" en las encuestas comparativas PECFAL-RURAL 
(Gaslonde: 1972; Gaslonde y Socaz: 1970; Gaslonde y Carras­
co: 1982). Es solamente con la ventaja de "hindsight" que se 
puede señalar como un limitación del modelo de Gaslonde el no 
haber dado suficiente énfasis el período post-parto de no-sus­
ceptibilidad y el papel de la lactancia materna en prolongarlo. 
Más adelante haremos referencia a algunos de los datos reco­
lectados en las encuestas PECFAL-RURAL, pero aquí vale la 
pena señalar que últimamente están retomando la metodología 
y el enfoque del "Cuadro de vida sexual" algunos investigado­
res que quieren mejorar y refinar el modelo de Bongaarts 
(Hobcrafty Little: 1983). 

Otro punto preliminar se refiere al papel del estudio de las va­
riables intermedias en el intento de establecer un vínculo entre la 
fecundidad y lo "económico y social". A nuestro parecer, el 
descubrir que se puede descomponer el nivel de la fecundidad 
en el nivel de cuatro variables intermedias no implica que de una 
vez se debería dejar de vista a los niños. Aunque enfocar sobre 
las variables intermedias siempre nos ayuda a recordar que el 
comportamiento que de manera inmediata determina el núme­
ro de los niños tiene su importancia en otros dominios, no es su­
ficiente un análisis en el cual únicamente se relacionan los deter­
minantes "indirectos" con cada una de ellas por separado (Miró 
y Potter: 1983). 

A continuación, se intentará presentar una perspectiva 
amplia sobre las tendencias en la anticoncepción, la nupciali­
dad, la lactancia y el aborto a partir de 1960. El énfasis será tanto 
sobre el desconocimiento como sobre el conocimiento de la 
influencia que estas variables hayan tenido sobre el descenso de 
la fecundidad y sobre las diferenciales que en ella se han produ­
cido. Como marco de referencia para el análisis de las variables 
intermedias tomaremos el modelo de Bongaarts, y para una cla­
sificación de países y su problemática, la reciente contribución 
de Miró (1982). 
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11. Anticoncepción 

Pareciera indispensable distinguir entre dos etapas en la difu~ 
sión del uso de los medios anticonceptivos en la región: la difu­
sión de métodos "tradicionales~' y/o menos eficaces .que 
ocurrió hasta el año 1960, y la difusión de Jos métodos "moder­
nos" y eficaces en los años posteriores. Esta diferenciaeión no 
es del todo satisfactoria, dado que hayun importante traslape 
temporal entre las dos etapas que, dependiendo del país y 1 o el 
grupo social del cual se trata podría oc1,1par una buena parte del a 
década de los sesenta. También hay una especie de traslape en 
cuanto a los métodos ~hubo práctica de la esterilización quirúr­
gica antes de 1960- y, por otro lado, no le agrada a muchas per­
sonas hablar de los métodos de barrera (condón y diafragma) 
como anticuados e ineficaces. Haciendo caso omiso .a estas difi­
cultades, la .ventaja de diferenciarlas es que separa un proceso 
que gozaba de muy pocos grados de libertad de otro en el cual 
podría ser muy importante la política demográfica (pro o anti­
natalista) del país y la infraestructura de Josservicios guberna­
mentales de salud, así como las a.ctitudes y acciones de un buen 
número de agentes institucionales. 

Lo anterior tiene que ver con las posibles interpretaciones que 
se podría hacerdelosdatos, peroantesdecomenz,arcon su pre­
sentación conviene señalar que .este cuadro no SE;lrá nada 
completo. Desgraciadamente no haY información "nacional" 
ni en ningún momento para varios países importantes como Ar­
gentina y Brasil, y aun para Jos países con los datos más comple­
tos no es posible detallar una historia completa de la difusión de 
la anticoncepción de 1960 hasta la fecha. Por otro lado la infor­
mación que hay es voluminosa y dispersa, y tanto por mis pro• 
pías deficiencias y desconocimiento como por falta de espacio 
solamente una fracción de ~sta será tratada en la presente po~ 
nencia. Aun así espero que será posible hacer una apreciación 
de las tendencias y patrones más importantes;en cuanto al uso 
de medios anticonceptivos, afirmación que no podremos hacer 
para cualquier otra de las cuatro variables intermedias.a r;auestra 

consideración. 
La información disponible para América Latina en la década 

de los sesenta proviene principalmente de dos series de encues­
tas patrocinadas por CELADE, PECFAL-Urbano y p,ECFAb 
Rural. Las encuestas de la primera serie fueron levantadas en 
siete áreas metropolitanas alrededor del año 1964, y en Quito y 
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Guayaquil dos años después. Los resultados, mostrados en el 
Cuadro 1, son indicativos de las importantes diferencias que 
habían entre países en ese momento en la práctica de la anti­
concepción, y también muestran el carácter "tradicional" e ine­
ficaz de los métodos empleados. Allí representado está uno de 
los países que ya para el año 1960 había experimentado un largo y 
pronunciado descenso en la fecundidad de su población, y tam­
bién dos de los países que Miró ( 1981) ha señalado como "pre­
cursores de un nuevo estilo de transición de la fecundidad". Cu­
riosamente, la ciudad capital de uno de éstos, Bogotá, de­
muestra uno de los índices Cae más altos (menos impacto de la 
anticoncepción) de la serie. La distribución del uso por méto­
dos, que se ve resumido por el estimativo (e) de eficacia, 
muestra cierta variación entre ciudades. Es notable el uso muy 
limitado que había de métodos hormonales en esa época (la pro­
porción más alta de mujeres en unión tomando la pÍldora fue 
4.2% en la ciudad de México); el único caso que presenta un 
índice muy superior a los demás es el de Panamá donde hubo 
una proporción importante de entrevistadas esterilizadas. 

La segunda serie de las encuestas PECFAL fue levantada en 
lasáreasruralesysemi-urbanasde Costa Rica, Colombia, Méxi­
co y Perú alrededor del año 1969. Son instructivos en que de­
muestran la poca difusión que había de la anticoncepción para 
entonces en estas poblaciones y, otra vez, el carácter más o me­
nos tradicional de ésta. Claro está que también demuestran di­
ferencias significativas entre los dos países precursores, Costa 
Rica y Colombia, y México y Perú que se encuentran clasifica­
dos como "rezagados" en el trabajo de Miró (1981), 

Para Costa Rica, Colombia y México, si tomamos en cuenta 
tanto las encuestas metropolitanas como semi-urbanas y rura­
les, podemos formar una idea no solamente del impacto global 
de la anticoncepción en el total del país, sino también de su pa­
pel en la generación de diferencias de fecundidad entre grupos 
sociales. Considerando la diferencia de cinco años entre las 
fechas de las dos encuestas, es evidente que en el país donde a 
nivel nacional la anticoncepción había causado su mayor im­
pacto, también había contribuido de manera significativa a la 
formación de diferencias en la fecundidad entre la población ru­
ral y urbana y, podemos suponer, entre mujeres clasificadas se­
gún escolaridad, etc. Lo mismo se puede decir de los restantes 
dos casos, pero reconociendo que para mediados de la década 
de los sesenta el' proceso fue mucho menos avanzado. 
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La siguiente fuente de información sobre la prevalencia del 
uso de los medios anticonceptivos en la región consiste en la se­
rie de encuestas coordinadas por la Encuesta Mundial de Fecun­
didad (EMF) en Londres. Estas fueron levantadas en ocho 
países alrededor del año 1976 (y en Ecuador posteriormente). 
Para la misma época también contamos con información para 
Brasil de la Pesquisa Nacional de Reproducción Humana. Pode­
mos hacer uso de los resultados de estas encuestas para consi­
derar: la diversidad del impacto de la anticoncepción' en la re­
gión y su posible vínculo con las condiciones y políticas d~ los 
países respectivos, el incremento en el i"mpacto desde la dééada 
de los sesenta (ie. el dinamismo del fenómeno), y también el pa­
pel diferenciado y cambiante de la anticoncepción en la ge~era­
ción de diferencias de fecundidad entre grupos sociales en el 

mismo país. 
Los índices de anticoncepción, Cae, calculado a ·nivel na-

cional para los países que participaron en la primera ronda de la 
EM F aparecen en la segunda columna del Cuadro 3. Los niveles 
de los índices para los tres países precursores ...:... Colombia, Cos­
ta Rica y Venezuela- son notablemente inferiores a los demás, 
con la excepción de Pa·ñamá que a pesar de no haber comenza­
do su descenso de fecundidad en la década de los sesenta; había 
comenzado de un nivel de fecundidad inferior y h~bía entrado a 
un descenso muy acelerado. Aunque la PÍ\1 R H no provee cifras 
a nivel nacional, dado que los índices Cae calculados por Berquó 
( 1981) para los nueve contextos incluidos en la encuesta 
incluían cuatro pordebajode0.4ydosentre0.4y0.5, parece ra­
zonable suponer que el impacto de la anticoncepción en Brasil 
era tan o más grande como era en Colombia a mediados de la dé-

cada de los setenta. 
Mientras se podría intentar apreciar el impacto de las condi-

ciones y politicas en las tasas de prevalencia de la anticoncep­
ción, este es quizás aún más patente en la distribución por méto­
do. En siete de los ocho países incluidos en la EM F, el uso de mé­
todos eficientes es de tres a cinco veces más grande que el uso 
de métodos ineficientes (retiro, ritmo, lavado, etc.). El caso ex­
cepcional es el del Perú donde la relación es completamente in­
versa de orden dos a uno. En este sentido también es notable la 
importancia del uso de la píldora y, en menor grado, la estétiliza­
ción femenina en los nueve contextos brasileños. 

Comparando los índices a nivel nacional en 1976 con los cal­
culados con base en los datos de PECFAL-Urbano en los casos 
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correspondientes, se puede notar un considerable dinamismo 
del fenómeno. En todos los casos el primero supera al segundo, 
y a veces por un margen considerable. También cuando se hace 
comparación entre los resultados de la EMF para áreas rurales y 
semi-urbanas y los resultados de la correspondiente encuesta 
de la serie PECFAL-Rural (eg. Rosero et al.) el mismo dinamis­
mo es evidente aunque en distintos grados. En ambas compara­
ciones este se debe tanto al incremento en la prevalencia del uso 
como al cambio hacia el uso de métodos más eficientes. 

El impacto diferencial de la anticoncepción según tamaño de 
localidad de residencia y según escolaridad de la entrevistada en 
las varias encuestas EM F también está mostrado en el Cuadro 3. 
La influencia limitantesiemprees más alta en lo urbano que en lo 
rural, pero solamente en cuatro casos hay una diferencia impor­
tante entre urbano y metropolitano. La diferencia entre precur­
sores y rezagados es más en el nivel del índice para áreas rurales 
que en el patrón proporcional de diferencias entre rural, urbano 
y metropolitano. Hay diferenciales muy parecidos según esco­
laridad, con la excepción de Costa Rica donde el impacto dife­
rencial de la anticoncepción según esta variable es bastante re­
ducido. Considerando el diseño de la muestra tomada para la 
PN R H, se puede tomar los resultados para los distintos contex­
tos como representativos de diferencias entre grupos sociales 
en Brasil. Ciertamente una encuesta de este tipo es mucho más 
poderosa que una EM F para este propósito, y los resultados ob­
tenidos son muy dramáticos: 

Cachoeiro do ltapemirim 
Sao José dos Campos 
Santa Cruz (Urbano) 
Sertaozinho 
Santa Cruz (Rural) 
Recife 
Parnaiba (Urbano) 
Conceicao do Araguaia 
Parnaiba (Rural) 

0.31 
0.32 
0.36 
0.38 
0.45 
0.46 
0.71 
0.69 
0.79 

Los datos disponibles sobre la anticoncepción en América 
Latina para años recientes provienen otra vez de encuestas, pe­
ro de distintos tipos. Por un lado han habido un gran número de 
encuestas CPS (Contraceptiva Prevalence Surveys) a nivel na­
cional y, en Brasil, a nivel estatal. También se han levantado un 
número de encuestas sui generis tal como la Encuesta N~cional 

1068 

\! 
1• 

!'· 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



i 1 
' ' r 1 

' 

Demográfica ( END) en México yia s~;~gunda ronda de la EMF en 
la República Dominicana, Son (ltjles en que demuestran el c.oh­
tinuado dinamismo del fenómeno en la región, y también én al­
gunos casos nos permiten seguir de cerca la evolución de los di­
ferenciales. Ejemplares del dinamismo son los casos de México, 
República Dominicana, Colombia. y Brasil. En México elfndice 
Cae a nivel nacional pasó de 0.73 en la EMF (1976) a 0.57 en la 
END (1982). En la República Dominicana el mismo índice pasó 
de0.70en 1975a0.58 en 1980, yenColombia de0.63en 1976a 
0.58 en 1 ~79. (Estos incrementos, de nuevo, han resultado tan­
to de una mayor prevalencia en el uso éom·o de un cé;unbio hacia 
el uso de métodos más eficaces, especialmente la esterilización). 
Aunque no son estrictamente comparables c¡on .estimativos an­
teriores,· creo que los índices caJculados por Merric~: para tres 
grandes regionés de Brasil con base en los qatos presentados por 
Thome et al. ( 1982) también son representativos de la misma ten-
dencia: · · 

S~o Paulo (1978) 
Region Sur (1981) 
Region Nordeste.(.1980) 

'~ .· 

Q.37 
-0.37 
0:64 

En los tres casos de México, República Dominicana: y Colom­
bia donde se puede estudiar la evplucióndedlferenciales según 
tamalio de localidad o escolaridad,,, p~rece que los mavores 
cambios han ocurrido en el comportamiento d~:mujeres de me.­
norescolaridad yen el de lá población femenina rural. Aun cuan­
do en los últimos años la-difusión de la anticoncepción no ha re­
sultado en la eliminación de.los diferenciales en la fecundidad, 
tampoco ha contribuido a aumentarlas c.omo lo hizo en épocas 
anteriores .. 

111. Nupcialidad 

Aunque la gran mayoría de demográfos están de acuerdo en 
cuanto al muy importante impacto de la anticoncepcién-sobre el 
descenso de la fecundidad en América.Latina,.pocos afirmarían 
que cambios en la nupcialidad han tenido mucho quevercon es­
te fenómeno. En esta sección podrTa ser conveniente cuestionar 
la valide;z del com~enso general que la nupcialidad ha sido de 
muy limitada influencia, y ver hasta que punto se podría argu­
mentar que, en por lo menos algunos casos, decrementos én·la 
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proporción de mujeres en unión en los distintos grupos de edad 
han sido un factor significativo. 

Aunque este punto, a primera vista, podría parecer de fácil 
aclaración con la abundante información hoy en día disponible 
de censos y encuestas, resulta que estos datos sufren de sesgos 
que, no siendo constantes, dificultan su interpretación. To­
mando primero el caso de los censos, es muy probable que estos 
tienden a subestimar la proporción de mujeres en uniones con­
sensuales y también, por lo visto, la de mujeres casadas. Ade­
más, como sería de esperar, esta tendencia a la subestimación 
no parece mantenerse constante, sino disminuye con el tiempo 
hacia un nivel menos notable en los censos más recientes. 
Mientras las encuestas tienen la ventaja de poder contar con 
una serie de preguntas más detalladas sobre estado civil hasta a 
veces incluir una historia completa de uniones conyugales, se 
puede dificultar la comparación de la distribución edad y estado 
civil en dos encuestas distintas por diferencias en el cuestionario 
y grados diferentes de no respuesta (que tiende a ser muy dife­
rencial entre solteras y unidas en los grupos de edad importan­
tes de 15-19y20-24). 

Con respecto a este panorama de dificultades de interpreta­
ción los casos de Colombia y México presentan similitudes y di­
ferencias. En Colombia, comparando el censo de 1964 con el de 
1973 hay un cambio hacia una menor proporción de mujeres en 
unión entre las edades 15 y 30. Este cambio se ve validado y 
aumentado, aunque a niveles diferentes, por la información 
retrospectiva recolectada en la EM F ( Florez y Goldman: 1980). 
Lo curioso del caso es que tanto Florez y Goldman como 
Hobcraft ( 1980) consideran que estos cambios han sido de limi­
tada importancia, aun cuando reconocen un descenso impor­
tante en la fecundidad en los grupos de edad 15-19 y 20-24. En 
México, por otro lado, entre 1960 y 1970 los censos muestran 
una tendencia hacia un marcado incremento en la proporción 
de mujeres en unión mientras la información retrospectiva de la 
EMF indica una tendencia en el otro sentido muy parecido al ca­
so de Colombia. De 1976 en adelante los resultados de las suce­
sivas encuestas también muestran evidencias contrarias. La En­
cuesta Nacional de Prevalencia en el Uso de Métodos Anticon­
ceptivos de 1979 muestra una mayor proporción de mujeres en 
unión enedadesjóvenesquela EMF, perola END (1982) parece 
confirmar el aumento en la edad al primer matrimonio eviden­
ciado por la información retrospectiva de la EMF. 
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La República Dominicana representa un caso menos proble­
mático en que cuenta con dos encuestas sucesivas del mismo 
diseño y patrocinio. Entre 1975 y 1980 el índice de "no­
matrimonio" de Bongaarts, Cm, pasó de 0.69 a 0.65, así que la 
disminución de la proporción de mujeres en unión llevQa un des­
censo en la TGF de4% mientras en el mismo lapso el impacto del 
incremento de la anticoncepción fue 12% (Hobcraft y Rodrí­
guez: 1982). Claro está que el papel relativo de la nupcialidad hu­
biera sido más acentuado si uno estuviera midiendo el impacto 
sobre la TBN. 

Lo anterior ha tenido por propósito transmitir una impresión 
de los diferentes problemas que uno enfrenta cuando se intenta 
construir una serie de proporciones m(a) con el cual medir el im­
pacto del "no-matrimonio" por Cm a través del tiempo. Se 
puede hacer contraste entre esta situación y la que prevalece en 
cuanto al análisis del impacto de la nupcialidad en la generación 
de diferenciales en la fecundidad. Para el efecto se P,l!ede usar 
información de la misma fuente, y los efectos son tan' pronun­
ciados que no dejan mucho lugar a dudas. El impacto diferencial 
de la nupcialidad según tamaño de localidad y según escolari­
dad está mostrado por"los valores relativos de los índices Cm 
inclutdos en el Cuadro 4 para los ocho paíse~ que participaron en 
la primera ronda de la EMF (cerca 1976). Se puedenotarditeren­
cias de 20% o más en todos los países según tamaño de locali­
dad, y diferencias de alrededor de dos veces esta magnitud se­
gún escolaridad en la mayoría de ellos. Comparando el Cuadro 3 
con éste, es evidente que los índices Cm son casi tan importan­
tes como los Cae en la generación de diferenciales en la fecundi-
dad en la región. 

IV. Lactancia 

Aunque todavía existen controversias sobre las caractéiísticas 
de la Jactancia materna que determinan su capacidad para pro­
longar el largo del período post-parto de no-susceJ)tibilid~fl -se 
cuestionan, por ejemplo, la importancia de la frecuencia de 
amamantamiento y la introducción de alimentos suplementa­
rios, tanto como la posible influencia deí estado nutricional de la 
madre- parece evidente a9$tas alturas que la duración prome­
dio de la lactancia está muy relacionada con la duración prome­
dio del período no susceptible, al nivel agregado si no al nivel in-
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dividual (Bongaarts: 1980). Este hallazgo ha resultado muy útil 
para explicar el bajo nivel de la fecundidad naturaly/oaumentos 
en la fecundidad marital que se ha encontrado en algunas pobla­
ciones históricas y contemporáneas. Su pertinencia al análisis 
de la transición de la fecundidad es clara, pero en esta región nos 
encontramos con la dificultad de que cuando se comenzó a re­
colectar información al respecto, la lactancia era bastante redu­
cida, por lo menos en comparación con otras regiones del mun­
do. Este hecho plantea la duda en cuanto a las características de 
este comportamiento en épocas anteriores. 

Al parecer, la primera información fidedigna que se capta 
sobre la lactancia en la región latinoamericana es la recabada 
por las encuestas PECFAL-Rural. En los cuestionarios existe 
una pregunta: "¿Le da usted el pecho a sus hijos?". En caso de 
una respuesta positiva, luego se pregunta: "¿Hasta que tengan 
que edad?". Hoy en día, conociendo las dificultades que existen 
para recolectar información retrospectiva sobre la lactancia, es­
tas preguntas se ven poco específicas y bastante arriesgadas. 
Afortunadamente, fueron acompañadas por otras preguntas 
incluidas en el cuadro de vida sexual del último año donde cada 
entrevistada que tenía un hijo menor de tres tuvo que listar du­
rante cuáles de los últimos 12 meses le había dado pecho a su hijo. 
Este procedimiento pareciera tener todas las ventajas de las pre­
guntas sobre "current (breastfeeding) status" hoy en boga, y al­
gunas más, aunque en la etapa de codificación se perdió algo de 
la riqueza de la información. Se presentan las frecuencias por­
centuales de las respuestas a la primera pregunta en el Cuadro 5. 
La información sobre los meses-persona de lactancia en el últi­
mo año (no presentada) parece apoyar la jerarquía entre países: 
Perú, México, Colombia y Costa Rica. 

Aunque no se puede calcular una duración promedio de lac­
tancia sin entrar directamente al análisis individual de la segun­
da pregunta, del cuadro podemos suponer que ésta no alcanzó 
un año y medio ni siquiera en Perú, y que en Costa Rica fue me­
nos de nueve meses. Es decir, pareciera posible que aún en los 
casos de Perú y México la lactancia se había disminuido de nive­
les considerablemente más altos. 

Para dar una idea burda del posible impacto de cambios en la 
lactancia sobre la fecundidad son útiles las siguientes conver­
siones: 
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Duración Promedio 
de Lactancia 

24 
18 
12 
6 

Duración Promedio 
del Período.de No-S. 

17.0 
11.8 
7.1. 
3.8 

Ci 

0.55 
0.66 
0.78. 
0.89 

Así que una disminución de la lactancia de 24 a 18 meses 
podría generar, ceteris paribu~, un incremento de 18% en la 
TGF. , . 

Después de las encuestas PECFAL-Rural, no se dispone de 
información sobre lactancia e·n la región hasta medit;tdos de la 
década de los setent~ cuando por primera vez las EM F proveen 
información a nivel nacional, y la influencia limitantede la prácti­
ca parece oscilar un mínimo de 9% en Costa RiGa, y un máximo 
de 23% en el Perú. La variación entre países mostrada en el 
Cuadro 6 esta en relación inversa, por lo menos en los extremos, 
con el nivel de la fecundidad y el impacto qe la anticoncepción. 
El mismo cuadro también demuestra esta relación inversa en lo 
que se refiere a la influencia de la lact~ncia sobre diferenciales en 
la fecundidad. Los resultados de la PNRH presentados por Ber­
quó ( 1981) también varían en el m!smo sentido aunque en nin­
guno de los nueve contextos brasileños se.encuentra un índice 

por debaj9 de 0.85. 
Dadas las limitaciones ele la informacióll sobre lactancia y la 

naturaleza burda de las técnicas para c¡:¡lcular su efecto sobre la 
fecundidad, no es de sorprenderse que no hay estima:tiv.os con­
fiables de tendencias en. ~1 período .corto entre las EMF y ias en­
cuestas posteriores. Pero ~sto no implica que no han .habido 
cambios; quizás especialmente en las áreas rurales que última­
mente han experimentado un fuerte cambio en sus patrones 

reproductivos. 

V. Aborto 

Aunque los demógrafos tl¡lliino~mericanos han mo.str¡:¡c;Jo,una 
gran preocupación por la incidenci@del aborto.inducidoen la.re­
gión, y han intentado medirla por diversos medi~~incluyen.do la 
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implementación de encuestas especiales sobre el tema ( Gaslon­
de: 1973), no creo que muchos piensan que estos esfuerzos han 
llevado a resultados muy satisfactorios. Siempre ha existido 
una importante divergencia entre el número de abortos que se 
cree que hay en un país, y el número que se puede demostrar 
con base en los resultados de una encuesta. 

Este dilema nos deja con una serie de interrogantes con res­
pecto al papel que ha desempeñado el aborto en la acelerada y 
reciente transición de la fecundidad latinoamericana. Podría ser 
que en los países donde ha habido una rápida difusión de los mé­
todos anticonceptivos haya disminuido la tasa de abortos indu­
cidos, o al contrario que las mismas fuerzas que favorecieron la 
adopción de anticonceptivos también favorecieron la práctica 
del aborto. También convendría saber algo sobre el papel del 
aborto en la generación de diferenciales. Pero en vez de quedar 
lamentándonos sobre el presente nivel de ignorancia, sin perci­
bir un remedio plausible, podría ser conveniente retomar estas 
preguntas para el caso de Cuba -el único país de la región que 
cuenta con el aborto legalizado-:, y estadísticas confiables al 
respecto. 

Haremos uso de información compilada por Hollerbach (por 
aparecer) para el período 1968-1980. Como Miró (1982) ha seña­
lado estos fueron años durante los cuales Cuba experimentó un 
descenso sumamente rápido en su fecundidad, sobre todo de 
1973 en adelante. Según las cifras del Ministerio de Salud Públi­
ca, la Tasa General de Fecundidad pasó de un valor de 147 en 
1968 a 62 en 1980. En el mismo lapso la Tasa General de Aborto 
se incrementóde42al principio del períodoa87en 1974, de don­
de descendió a 47 en 1980. Por otro lado, el número de abortos 
porcada mil embarazos mostró un aumento de 103a432. Para el 
único año para el cual Hollerbach intentó calcular los índices Ca 
y Cae - 1972- resulta que tomaron valores de O. 52 y O. 79 res­
pectivamente, o sea que en ese momento el papellimitante de la 
anticoncepción en Cuba fue mucho más importante que el del 
aborto. 

VI. Conclusión 

Sin lugar a dudas, en comparación con otras regiones del mun­
do, la transición en la fecundidad en América Latina en las últi­
mas dos décadas ofrece una serie de particularidades: ha sido 
muy acelerado, partió de niveles muy altos de la fecundidad, y 
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ha seguido un patrón marcapamente diferencial. Sin ofrecer 
una explicación causal del fenómeno, el estudio de las variables 
intermedias nos ayuda a· entender lo ·qu,e. h{IY po~ explicar. El 
hech9 de que ppr:tió de nivele~muy altos a principios de la déca­
da de los sesenta tiene s~:~ cc;mtrapartida ~n el limitado terreno 
ganado para entonces por los medios anticonceptivos "tradi­
cionales" y en la relativamente baja duración de lactancia que se 
puede suponer para la época.f;~ti:i$ituadón también contribu­
ye a esclarecerla rapiqez del desc,enso,p9sterior. La adopcjón de. 
los nuevos métodos eficaces no ~in_o, a representar una sustitu­
ción del nuevo por el tradicional sino un incremento neto en el 
uso. Por otro lado, el espacio plua contrarrestar el impacto de la 
anticoncepción con un descenso e~ el largo del período.post­
parto no-suscepti~le fue comparativamente limitado. 

Con _la excepción de Argentin~, Uruguay y en menor grado 
Cuba donde la transición tomó ru~as temporalmente y cualitati-. 
vamente distintas (quizá solamente en la medida que tu.vJeron 
unaconcentracióndesectoresqu,eeranmuchomenOSI"!UmE\lro-_ 
sos en los otros par$es, -pero nq estoy muy convencido de 
eso-) tal vez sea m á~ nQlOria la siJTiilitud en el patrón de la tran~­
sición entre parse,s que las diferencias relativamente redu.cidas 
en los momentos de despegue. Como señala Miró (1982): no 
hay que dar demasiado énfasis a la distinción entreprecursores 
y rezagados. Estos últimos, como lo demuestran México y Bra­
sil, son claramente capaces de UI'J. dinamismo casi extraordinario. 

En cuanto a los muy pronunciados diferenciales que se han 
producido en el tr~nscurso ~e l,a transición d~ la fecun~idad _lati­
noamericana, serra cómodo pen~ar qué debido al reciente des­
pegue de la' anticoncepciór'l en ár~as rj.Jrales'y entre mujeres de 
menor escolaridad estamos listos para presenciar una mayor 
homogeneidad en los patrones reproductivos en los próximos 
años. Pero antes de tomar satisfacción de esta perspectiva tam­
bién habrra que considerar los cámbies sociales y culturales que 
podrian haber ocasionado este din¡:¡mismo. Sospecho qué él 
cuadro no es completamente halagüeño. 
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CUADRO 1 

EL USO, LA EFICACIA Y EL IMPACTO DE LA 
ANTICONCEPCION EN NUEVEAREAS METROPOLITANAS, 

PECFAL-URBANO 

Ciudad 

Buenos Aires 
Río de Janeiro 
Bogotá 
San José 
México 
Panamá 
Caracas 
Quito 
Guayaquil 

Proporción 
de Usuarias 

( u ) 

0.64 
0.43 
0.29 
0.51 
0.27 
0.44 
0.50 
0.35 
0.33 

CUADR02 

Eficacia 
( e ) 

0.69 
0.65 
0.67 
0.72 
0.71 
0.82 
0.70 
0.69 
0.73 

Cae 

0.53 
0.70 
0.79 
0.60 
0.79 
0.61 
0.62 
0.74 
0.74 

EL USO, LA EFICACIA Y EL IMPACTO DE LAS AREAS 
RURALES Y SEMI-URBANAS DE CUATRO PAISES, 

PECFAL-RURAL 

País 

Costa Rica 
Colombia 
México 
Perú 

1076 

Proporción 
de Usuarias 

( u ) 

0.29 
0.18 
0.07 
0.09 

Eficacia Cae 
( e) 

o.n 0.76 
0.67 0.87 
0.73 0.95 
0.68 0.93 

i\ 
1, ,, 

\1 ,, 
'1 

1 

'1 

11 

11 
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CUADR05 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE MUJERES CASADAS Y 
CONVIVIENlES SEGUN DURACION DE LACTANCIA, 

PECFAL-RURAL 

Nunca da 15.3 2.3 4.4 3.5 

Menos de un 
mes 2.3 0.6 1.9 0.4 

1-3 meses 11.5 1.5 7.7 1..9 

3-6 meses 11.7 3.1 11.3 3.4 

6-12 meses 24.9 11.6 23.8 19.0 

1-1.5 años 23.1 32.7 27.7 49.8 

1.5 añoso 
más 11.2 48.2 23.2 31.0 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 .. 
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Fecundidad y Patrón de Vida: La Experiencia 
Brasileña Reciente · · 

Paulo Paiva 

l. Introducción 

En años recientes los niveles de'fecundidad de varios pafses lati­
noamericanos han descendi~o. La generalización de esta ten­
dencia en diferentes contextos socio-económicos y.gr~:~pos so­
ciales sacó a relucir el deb~te sobre latransición demográfica. 
En la literatura es aparente él conflicto entre una interpretación 
dentro de los contornos dé la teorfa de la modernización, que en­
fatiza los efectos positivos del desarrollo, y otra que tal vez bus­
ca, en el proceso de proletarización, un cuadro de referenCia 
teórico alternativo y resppnsabiliza a los costos sociales conse­
cuentes del mismo estilo de desarrollo por la intensificación de la 
cafda de la fecundidad. Este conflicto se hace más evideiite en la 
literatura sobre los casos de Brasíl y Cuba. 1 

En el caso brasileño uno de los aspectos más interesantes del 
debate és el reencuentro con· tenias clásicos de ra historia eéo­
nómica y demográfica, como son la evolución del patrón de vida 

1 Para el caso de Cuba ver CELADE, Cuba: El descenso de la Fecundidad 1964-
1978, San José, Costa Rica, 1981 y Dlas-Briquets, Sergio y Pérez, LisaQdrÓ, 
"Fertilitydeclinein Cuba: a socioeconomic interpretation", Popu/atíonandDe­
velopment Review, 8 (3), sept. 1982, p. 513-537. Para el caso de Brasil ver Ber­
quó, Elza "Algunas indagaciones sobre la reciente calda de la fecundidad en 
Brasil", trabajo presantado en la VI Reunión del grupo de trabajol!PbJ:e.EI Proce­
so de la Reproducción de la P0blación,. Comi$i6n de Población y Desarrollo de 
CLACSO, Teresópolis, abril de 1980: Carvalho,JoséA.M., Paiva, PauloySaw­
yer, Dona Id, "The recent sharp decline in fertility in Brazil: economic boom, so­
cial inequality and baby bllst", Mexico, The Populátion Council, Cuaderno de 
Trabajo No. 8, juliO de 1980Y Mertick, Thomas, "Determinshts of Brazil's recent 
fertility decline" trabajo preparadO para la National Academy of Sclenées, 

Washington, 1982. 
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a lo largo del proceso de desarrollo del capitalismo y las rela­
ciones entre patrón de vida y fecundidad. 

El presente trabajo pretende discutir estas dos cuestiones en 
relación a la experiencia brasileña reciente, con el objetivo de 
contribuir de alguna forma a un más amplio debate sobre los de­
terminantes de la caída de la fecundidad. 

Los frutos del último vuelo en el crecimiento de la economía 
brasileña, a partir de la segunda mitad de la década de los 60, no 
fueron distribuidos equitativamente entre los diversos segmen­
tos de la población. Las desigualdades en el ingreso se acen­
tuaron. Los salarios reales de los trabajadores urbanos clara­
mente cayeron entre 1964 y 1973. Con todo, se discute si el 
patrón de vida de algunos segmentos de la población se habría 
empeorado en este período. Deben tenerse en cuenta en esta 
discusión las variaciones en los niveles del ingreso familiar, la 
movilidad ocupacional y sus efectos sobre los ingresos indivi­
duales, cambios en el acceso a los servicios urbanos, etc. Es 
más, tendrían que analizarse, según sugieren Balán y Jelln,2los 
efectos de las transformaciones en la organización de consumo 
de las clases populares (por ejemplo los cambios en la produc­
ción para el autoconsumo y el intermediarismo en los mercados), 
así como el papel del Estado en la oferta y regulación de los servi­
cios urbanos. 

En este trabajo la cuestión crucial a ser analizada se refiere 
todavía al acceso a los bienes necesarios para la sobrevivencia 
de los miembros de la familia, En este caso específico importaría 
sobre todo conocer la evolución en la disponibilidad y la va­
riación en los precios relativos de los alimentos, habitación, 
transporte, salud y educación en relación a las variaciones en los 
ingresos familiares. Los alimentos participan en más del 50% 
del gasto mensual de las familias más pobres; sus precios relati­
vos variaron sensiblemente en el período desde 1965 hasta 
1979. Así, la discusión sobre el patrón de vida se restringió al 
análisis de la variación en la disponibilidad de calorías y 
proteínas per cápita y a la evolución en el precio de los alimentos 
en relación a la evolución del salario mínimo urbano. Se man­
tiene la tradición cuantitativa del concepto de patrón de vida 

2 Para una discusión de estos aspectos ver Balán, Jorge y Jelln, Elizabeth, Talle~> 
sobre las condiciones de vida de los sectores populares urbanos: informe sobre 
sus resultados. BuenosAires, ThePopulationCouncil, DocumentosdeTrabajo 
No. 5, junio de 1980. 
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restringido al salario· real, en vez de haber un concepto queabar­
que más la calidad de vida en función-de las dimensiones antes 
citadas. La sección 2 trata del análisis de la evolución del patró.n 
devida. _. 

A partir de la segunda mitad de la década de los sesenta los ni-' . 
veles de fecundidad en Brasil sufrieron una carda acentuada. En 
un pafs de las dimensiones de Brasil, que muestr:a grados sen~­
sibles de disparidad regional, de heterogeneidad en su forma­
ción económica y de diferenciassociales,·es bastante dificil; por 
no decir imposible, ·procurar una explicación simple para la 
cafda de la fecundidad. Es muy probable que distintos procesos 
subyazcan tras las tendencias de la fecundidaden·diversos gru­
pos sociales. El posible impacto del patrón de vida sobre la fe­
.cundidad, si lo hubiese, se daría en aquellos segmentos.de la 
población más vulnerables a sus variaciones. Estos segmentos 
serían probablemente los grupos urbanos. más pobres que 
tendrían acceso a los bienes de subsistencia a través del. merca­
do. Se supone que en estos grupos la caída del patrón de· vida 
pudo haber actuado como un componente de .corto plazo,in­
tensificando,un proceso de más largo plazo de transición entre . 
patrones de fecundidad. No se pretende imputar.a la caída en el. 
patrón de vidaJodo el proceso de transición demográfi.ca o aun 
todo el decremento en la fecundidad a partir de 196.5. Se busca 
apenas inv.estigar el papel de las variaciones en los niveles del 
patrón de vida sobre lasvariacioiles en los niveles de fecundidad 
de la población urbana de más bajos ingresos. Esto se hace en la 
sección3:. 

Por no disponer de datos .adecuados y por la complejidad del 
tema este trabajo debe tomars_e como exploratorior y sus: 
conclusiones, resumidas en la sección. 4, ser recibidas en cali~ 
dad de sugerencias para investigaciones futuras. · 

11. Evolucidn· de los precios de /(Js alimentos 

La alimentación constituye el componente de mayorpéso relatí­
vo en la cQmposición de la canasta de consumo de la población 
de bajos ingresos .. Almquetal peso reli;ltivo ti~nda a decaer en el . 
consumo de familias de ingresos más altos; la alimentación llega 
a representar m~s del !;0% del total del gasto mem~ual de las. fQ­
milias de bajos ingresQS que residen· en zonas ,rurales. De esta 
forma, el aumento en el precio de los alimentos.¡ al no acampa- · 
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ñarse de una variación similar de los salarios nominales, tiende a 
bajar el patrón de vida de estas familias donde su peso relativo es 
grande. En esta sección se intentará evaluar la disponibilidad de 
alimentos en Brasil en el período que va desde la segunda mitad 
de la década de los sesenta hasta la década de los setenta y la 
evolución en el precio de los alimentos e impacto sobre Jos sala­
rios reales urbanos en el mismo perfodo. 

En el largo plazo la producción agrícola brasileña ha crecido a 
tasas superiores a las del incremento poblacional. Entre el inicio 
del siglo XX y el final de la Segunda Guerra Mundial el producto 
agrícola de Brasil creció a una tasa anual media de 2.9%, en tan­
to que en el mismo periodo la población aumentó en promedio 
2.1%. En el período de la pos-guerra y hasta el inicio de los años 
sesenta se observó la misma tendencia.a 

Se podría decir que la oferta de alimentos no ha constituido 
barrera al crecimiento de la población brasileña en la primera mi­
tad del siglo XX. El crecimiento de la producción agrfcola, a pe­
sar de todo, no guarda una relación lineal con la evolución del 
consumo interno. En la producción agrícola agregada partici­
pan productos que se destinan preferentemente al mercado ex­
terno; ese es el caso del café, que tiene un peso considerable en 
la producción agrícola brasileña. Igual ocurre con la caña de 
azúcar cuyo derivado principal, el azúcar, es comercializado en 
gran medida en el mercado internacional. Más recientemente, 
la soya ha aumentado considerablemente su participación rela­
tiva en el to1:al de la producción agrfcola. El consumo interno 
también puede ser suplido por productos importados. En Brasil 
merece destacarse, dentro del consumo de alimentos, el hecho 
de la importación de trigo, yen algunos períodos, la importación 
de frijol y aun de arroz. Otro aspecto a considerar se refiere al 
perfil de la distribución del ingreso y su variación a largo plazo. 
En general la elasticidad de la demanda por alimentos decrece 
con el aumento del ingreso familiar. Es así que tanto la variación 
en la distribución del ingreso familiar como la alteración en la 
estructura-de precios relativos puede afectar el nivel de consu-
mo interno. · 

Es necesario, por tanto, estudiar el mercado interno y no 
simplemente la producción agregada de alimentos, lo que se ha-

3 Haddad, Claudio. Crecimiento del producto real brasileño- 1900/1947. En 
Versiani, F. B. y Mendonca de Barros, J. R. (ed.), Forma~ao Econdmica do Sra­
sil, Silo Paulo, Edición Saraiva, 1977, p. 153. 
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rá en seguida abarcando el período más reciente, en que 
ocurrieron cambios significativos en la distribución de produc­
tos y en los precios relativos. 

En los últimos 20 años la producción agrfcola brasileña ha 
sufrido grandes transformaciones en su composición, con la ex­
pansión acelerada de sus cultivos de exportación y la acentuada 
desaceleración en los cultivos alimentarios de consumo inter­
no. 4 En el período 1965-75 el crecimiento en la producción de ali­
mentos para consumo interno se abatió considerablemente, tal 
como puede verse en la tabla 1. Con excepción del maíz·, la tasa 
de crecimiento de los cultivos alimentarios presentan una evj­
dente desaceleración a partir de 1965. 

Entre 1970 y 1979 se desplomó la producción de frijol y m¡;¡ri­
dioca,s la que se observó en: varios estados de la Federación y 
que no solamente afectó a los citados productos, sino también 
al arroz.& Entre 1968 y 1976 habría ocurrido en la región sur del 
país una baja incluso en la productividad del sector agrícola des­
tinado al mercado interno en tanto la producción de la misma re~ 
gión se concentraba en cultivos de exportacióri.7.Esta carda en 
la producción de alimentos para el mercado interno vendría a 
afectar tanto la disponibilidad per cápita de ~;~iimentos como la 
estructuré! de precios relativos con evidentes reflejos sobre el ni­
vel de consumo de la población de bajos ingresos. Ello porque la 
alimentación tiene un peso relativamente alto en 'la canasta de 
consumo de la población br¡;¡sileña, llegalldo a representar 
48.1% del gasto mensual de los grupos urbanos eón un ingreso 
familiar de hasta tres salarios mínimos. e 

4 Para una discusión det¡¡llada de és.tas tran¡¡formaciones ver M!lndonga de 
Barros, J. R, y Graham, Douglas H. La agricultura brasileña y el problema de la 
producción d!l alimentos. Pesquisa e Planejamento Económico, 8131: 695-726, 
dic. 1978; Lemos,'Máuricio Borges y Servil ha, Valdemar. Fórmas de organiza­
ción de la producción iie arroz y frijol en el Brasil. ·Brasilia, Bihagri/1979 y Ho­
mem de Melo, Fernando. Disponibilidad de alimentos y efectos distributivos:: 
Brasi11967 /79. Pesquisa e Planejamento,Económico, 12 (2).: 34J,-98, ago.1982. 
5 Homem de Melo, op. cit. 
6 De 1964-66 a 1974-761a tasa anual de crecimiento de la producción de arroz 
mostró ser negativa en los estados de Golas; Minas Gerais y Silo Paulo; la tasa 
relativa de producción de frijol fue negativa en Rio Grande Do Sul, Golas y Silo 
Paulo, según Lemos e Servilha, op. cit. p. 48-9. 
7 Mendonca de Barros e Graham,.op. cit. p. 702. 
B Ver Dieese, Familia Asalariada: Patrón y Costo de Vida. Estudos SociaiseEco· 
nomicos, 2, Sfto Paulo, enero de 1974. 
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TABLA 1 

BRASIL- TASAS GEOMETRICAS DE CRECIMIENTO 
ANUAL DE LA PRODUCCION DE ARROZ, FRIJOL, PAPA, 
MAIZ Y MANDIOCA. PERIODOS COMPRENDIDOS ENTRE 

1954-56 A 1974-76 

Productos 1954-56.a 1964-66 1964-66 a 1974-76 

Arroz 6.4 1.8 
Frijol 3.8 0.6 
Papa 4.3 3.6 
Maíz 4.9 5.0 
Mandioca 5.2 0.04 

Fuente: Arroz y frijol: LEMOS y SERVILHA, 1979, p. 48-9. Otros producctos: 
1954a 1966-Coyuntura Económica. 26 ( 11 ) : 5 nov. 1972; 1974a 1976-Negocios 
en Examen, 1980, p. 60 

En un trabajo reciente, Homem de Melo estimó para Brasilia 
evolución en la disponibilidad interna de alimentos pór habitan­
te para el período de 1940a 1979.BSusresultadossepresentaron 
en términos de calorías per cápita/día y de gramos de proteína 
per cápita 1 día. Las tablas muestran dos subtotales. El subtotal 
A se refiere a los estimados de disponibilidad sólo para consumo 
humano; el subtotal B se refiere a la disponibilidad total, esto es, 
incluye también las parcelas de producción de marz y mandioca 
destinadas al consumo animal. 10 La tendencia al aumento de la 
disponibilidad de proteínas y calorías por habitante/ día se verifi­
ca durante las décadas de los cuarenta y cincuenta. En años más 
recientes, y con excepción de la papa, la disponibilidad de 
calorías y proteínas de arroz, frijol, maíz y mandioca tuvieron 
tendencia a la baja. Al finali~:- los años setenta tal disponibilidad 
era 11lüy inferior a la del trienio 1964/66. La comparación del 

9 Homem de Melo, op. cit. Los comentarios siguientes estén basados en estos 
artfculos de Homem de Melo, excepto cuando hay referencia especifica a otro 
trabajo. 
10 El autor llama la atención a la interpretación de las estimaciones de lasdisponi­
bilidadespara el consumo humano frente a la ausencia de indicadores de partici­
pación de consumo animal de estos productos a lo largo del periodo. 
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trienio 1977/79 con el trienio 1964/66 para el subtotal B, 
muestra una caída del12.5% en la disponibilidad de gramos de 
proteínas per cápita/ día, y de 40.1% en la disponibilidad de 
éalorías per cápita/día. Tales descensos resultaron de la dife­
rencia entre tasas anuales de crecimiento de los referidos pro­
ductos y las de la población brasileña. Se verifica asimismo que 
el máximo de disponibilidad calórica y proteínica de estos pro­
ductos, con excepción del maí~, ocurrió en el segundo quin­
quenio de los años sesenta (1965 para arroz, 1967 para frijol y 
1968 para mandioca y papa). A partir de estos años se inicia un 
período de reducción en la disponibilidad percápita que se acen­
tuó mucho más en los casos del frijol y mandioca. Es necesario 
resaltar que estos dos productos son de suma importancia en la 
dieta alimentaria de la población brasileña, principalmente en 
los segmentos de ingresos más bajos. 

El total disponible de caloríás y proteínas incluye la participa-
ción de otros productos vegetales tales como azúcar, produc­
tos de origen animal y productos importados, como·el trigo. 
Entre éstos el trigo merece especial atención por su importancia 
actual en el consumo de la población urbaná de Brasil, ya sea a 
través de pan o a través~de harinas. La tabla·? muestra la evolu­
ción en la disponibilidad per cápita 1 <;lía calórica y proteínica dél 
trigo. Posterior a. un períodó, si no precisamente de decremente> 
sr de él aro estancamiento en la primera mitad de los años sesen~ 
ta, su disponibilidad per cápita creció bastante a partir deJ973. 
Esto se debió tanto a la expansión de la producción interna de tri­
go como a la expansión de su exportación. Debe recordarse 
también que este ·producto contó con precios subsidiados al 
consumidor a partir de 1972. 11 Resultante del desempeño del tri­
go fue una cierta estabilidad en la disponibilidad de calorías y 
proteínas de origen vegetal en los trienios 1964/66 y 1977/79. A 
un desplome de cerca de 3.35% en la disponibilidad total de 
calorías (subtótal Bl, correspondió una elevación de 1.1% en la 
disponibilidad de proteínas en los tr.ienios 1964/66 y 1977/79. 

Finalmente Homem de M el o inclu'yó en sus cálculos la dispo­
nibilidad de calorías y proteínas de origen animal, lleganf!o a un 
agregado que se refiere a los productos arriba citados, además 

11 Ver Homem de Melo, o¡i. cit., especialmente p. 362 a 366. En junio de 1983 el 
gobierno brasilef'loeliminó ~1 subsidio en los precios al consumidor de los deriva-

dos de trigo. 
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de azúcar, leche, huevos, carne bovina, porcina y de aves. Con 
base en el análisis de estos datos el autor identificó dos subpe­
ríodos. El primero relativo a los años 1967/75, cuando hubo una 
caída en la disponibilidad total; el segundo entre los años 
1975/79, cuando hubo una recuperación. Sus conclusiones 
son, por tanto: 

" ... desde la segunda mitad de los años60, la cantidad disponible de 
calorías y proteínas por habitante se encuentra estancada, con 
caídas entre 1967/75 y una posterior recuperación, al mismo tiempo 
que ocurrieron importantes alteraciones en los alimentos generado­
res de esa disponibilidad, esto es, estancamiento o disminución de 
los alimentos básicos: por un lado, arroz, frijol, maíz mandioca y pa­
pa, y por otro principalmente el trigo.12 

Cambios de tal magnitud en la estructura y disponibilidad de 
los productos agrícolas se reflejaron, en forma por demás mar­
cada, en la composición y evolución de los precios respectivos. 
A nivel del comercio al por mayor ocurrieron variaciones que 
afectaron la composición de los precios relativos agrícolas y de 
manufactura. Si por un lado a partir del final de los años 60 la 
caída en la producción agrícola contribuyó a la elevación de los 
precios, por el otro hubo una tendencia al relativo abaratqmien­
to de los productos manufacturados a lo largo de los años 60 y 
70. Saboiata por ejemplo, estimó en 40.8% la reducción prome­
dio en el precio real del automóvil entre 1960 y 1980. 

La tabla 3 muestra la evolución en el precio de los productos 
agrícolas y manufacturados en el comercio mayorista entre 
1965 y 1979. Estos datos se refieren a la oferta global, incluyen­
do por lo tanto los precios de los productos importados. Esta ob­
servación es importante debido a la creciente participación en la 
oferta interna de alimentos de trigo con precios subsidiados. En 
la tabla 3severifica que el crecimiento acumulado de los precios 
agrícolas fue 57% superior al crecimiento acumulado de los pro­
ductos manufacturados entre 1975 y 1979. Fue en la década de 
los setenta cuando se acentuó la diferencia en la evolución de las 
dos series. 

12 Homem de Melo, op. cit., p. 375. 
13 Saboia, Joao L. M. Las causas de la difusión de la posesión de bienes de con­
sumo durables en el Brasil, Rio de J aneiro, Programa Nacional de Pesquisa Eco­
nómica (PNPE), febrero de 1983, p. 92. 
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TABLA3 

EVOLUCION DE PRECIOS ALMAYOREO (*)DE LOS 
PRODUCTOS AGRICOLAS E INDUSTRIALES, 1965-1979. 

BASE: 1965= 100 .. 
t. 

Productos Productos 

Año Agrícolas Manufac- (3) = (1) 1 (2) 
turados 

(1) (2) 

1965 100, 100, 1,00 

1966 142,0 132,4 1,07 

1967 176,8 166,3 1,06 

1968 207,2 ·216,8 0,96 

1969 252,0 260¡7 0,97 

1970 324,8 305,5 1,06 

1971 406,3 358,9 . 1,13 

1972 496,9 416,4 1,19 

1973 591,8 478,4 1,24 

1974 .764,6 619,1 1,24 

1975 948,9 799,8 . 1 '19 

1976 1.508,7 1.087,8 .1,3S 

1977 2.255,5 U~14,2- 1,49 

1978 3,211,8 2.048,7 1,57 

1979 5.020,1 3.187,8 1,57 

Fuente: Conjuntura EconOmica Ívario~ números). . 
* Los índices de preCios se refieren al concepto de oferta global de los estimados 
de la Fundación Getulio Vargas (columnas 17 y 26 de la tabla de Coyuntura Eco-

nómica). 

Esta diferenciación en la estructura de los precios relativos al 
mayoreo fue entonces transferida a los precios ál consumidor. 
Mendont:á de Barros y Graham mostraron que en la ciudad de 
S~o PaUio los costos de los alimentos que hasta 1972, de mahe­
ra general, habían aumentado menos que la inflációtl, comen­
zaron a incrementarse a una tasa más rápida de 1973 a 1975.14 Si­
guiendo con la ciudad de Sao Paulo, Alves y Vieira,sestudiaron 

14 Mendonc;a de Barros e Graham, OP.: cit. p. 712. 
15 Al ves, Edgard L. G. y Vieira, José L. T. M. Evolución del patrón de cons1.1mo ali-
mentario de la población en la ciudad de S~o Paulo. Pesquisa e Pltmejamento 
Económico, 8 (3): 727-56, dic. 1978. 
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la evolución de los costos para cubrir las necesidades mínimas 
diarias de calorías y proteínas de un adulto. Según este estudio, 
de 1965 a 1975 el costo de las calorías, en relación al salario 
mínimo, aumentó en cerca de 60%, en tanto que el de proteínas 
creció en torno a un 89%. Los autores llegaron a una conclusión 
semejante a la de Mendont;:a de Barros y Graham observando 
que en el período 1965-75: 

" ... el índice de precios de los alimentos no presentó ningún desfase 
sistemático en relación al índice general de precios al consumidor. 
Eshastalaprimeramitaddeladécadaactualqueseverificanaumen­
tos en los precios de los alimentos superiores a los del costo general 
de vida." 16 

Homem de Melo profundizó aún más en el estudio de las va­
riaciones en el precio de los alimentos al consumidor, estimando 
índices de precios por tipo de gasto familiar para los estados de 
Sao Paulo y Rio de Janeiro y las regiones sur y nordeste.11 Los 
datos del presupuesto familiar de la ENDEF, recabados en los 
años 1974/75, son los únicos de que se dispone para las diversas 
regiones de Brasil. Estos datos también hacen posible el estudio 
de los desembolsos por diferentes niveles de ingreso familiar. 
No obstante, existen algunas restricciones en cuanto a la utiliza­
ción de la estructura de consumo por un período relativamente 
largo. Principalmente cuando ocurren variaciones acentuadas 
en la estructura de precios relativos, el perfil de consumo de las 
familias se puede alterar. A largo plazo el consumo familiar 
podrá alterarse debido a varios otros factores. Otra precaución 
con relación a los índices de la tabla 6, que se presenta más ade­
lante, es la del uso de los precios de Sao Paulo para otras re­
giones del Brasil. La estimación de precios al consumidor efec­
tuada por eiiBGE para calcular ellndice Nacional de Precios al 
Consumidor ( 1 N PC) ha señalado diferencias notables de precios 
entre las diversas áreas metropolitanas. Sin embargo no existen 
series de precios de alimentos al consumidor, comparables re­
gionalmente, que cubran el período en cuestión. Estas observa-

16 Al ves y Vieira, op. cit., p. 750. 
17 Homem de Melo, op. cit., p. 386-93. Los datos relativos a los gastos fueron 
obtenidos en los levantamientos de presupuestos familiares de la EN DEF relati­
vos a los años 1974/75y losdatosdepreciosse refieren al índice del costo de vida 
para S~o Paulo calculados por la FIPE. 
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cienes sugieren que la interpretación de los datos que se 
muestran en la tabla 6 debe hacerse con bastante cautela. · 

La primera observación que puede hacerse con base en la 
tabla 4 es la acentuada diferencia en la evolución de los precios 
entre las diversas clases de gastos dentro de cadá región. La 
tabla 4 es apenas una muestra de 3 clases de ellos: Familias con 
gastos mensuales inferiores a 2 salarios mínimos; familias con 
desembolsos mensuales entre 2 y 3;5 salarios mínimos, y fami­
lias con gastos mensuales superiores a 30 salarios mínimos. En 
el caso del nordeste la clase de gasto más alto se refiere a 
aquellos por sobre 7 salarios mínimos. Se verifica que con rela­
ción a 1976, en Sao Paulo en 1979 el grupo de familias más 
pobres había experimentado un aumento de precios en los ali­
mentos 7.3% mayor que el grupo de familias más ricas.1s En el 
sur este aumento relativo fue de 5.4%; en Río de 9.3% y en el 
nordeste de 19.5%. El nordeste, la región más pobre entre las 
cuatro que aparecen en la tabla, es la zona donde el precio del ali­
mento para las familias más pobres creció más en relación al 
aumento del precio de los alimentos de familias más ricas. 

La segunda observación se refiere a las diferencias entre las 
diversas regiones. Corísiderándoseto,davía el índice acumulado 
en el período 1967/79, se verifica que para el grupo más rico 
prácticamente no hubo diferencia entre el nordeste y Sao Pau­
lo. La diferencia se acentúa en los grupos más pobres. Para el 
grupo de gastos [ 2.0sálarios mínimos, el aumento de precios en 
el nordeste fue 11.5% mayor que en Sao Paulo en el período 
1967 /79]. El mismo patrón se da con todas las regiones semejan­
tes, pudiéndose afirmar como hipótesis que la variación en la 
evolución de los precios de los alimentos entre las regiones es 
tanto mayor cuanto más bajo es el tipo de ingreso. Las diferen­
cias son también mayores cuando se cpmpara el nordeste con 
otras regiones. En estas diferencias están incrustados los pre­
cios relativos de los diversos artículos de alimento en el consu­
mo de las familias con diferentes niveles de ingresos cuyos pre­
cios variaron de manera diferente en el período. Por ejemplo en 
el nordeste el frijol y la harina de mandioca tienen unapar:ticipa­
ción relativa mucho menor en el grupo de gastos<2.0 salarios 
mínimos que en cualquier otra región o grupo familiar. Estos 

18 Estas estimaciones fueron calculadas por la división del fndice de 1979 de la 
clase<2.00 salarios mfnimospor el fndice en el mismo afio de la clase ·> 30.08ala-
rios mfnimos. 
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productos sufrieron una caída absoluta de producción a partir 
de 1965 y en consecuencia sus precios relativos se elevaron por 
encima del promedio·. 

La variación de estos precios no fue constante a pesar de todo 
a lo largo de estos 12 años. Es posible identificar dos sub­
períodos. El primero, entre los años 1967y.1973, con tasas de va­
riación anual media más bajas, y el segundo entre 1973 y 1979, 
cuando el aumento de los precios se aceleró, conforme a la tabla 
5. Las tasas medias anuales de crecimiento geométrico en el pri­
mer sub-período se distribuyeron entornoa24.1% (queeselva­
lor promedio de las 12 observaciones) yen el segundo en torno a 
38.9% (valor medio de las 12 observaciones). En el primer sub­
período hubo una dispersión mayor que en el segundo .. El coefi­
ciente de variación cayó de 3.45% a 1. 72% entre el primero y se­
gundo sub-períodos~ De esto resulta, por tanto, una mayor va­
riación intraclase en el primer-sub-período en las cuatro re­
giones. Comparándose por la división de las tasas anuales de 
crecimiento de las clases de gastos<2.0 salarios mínimos por la 
> 30.0 salarios mínimos se verifica que en Sao Pauto este índice 
cae de 1.034 a 1.021 del primero al segundo sub-período. En Río 
la variación es de 1.056para 1.016; en el sur de 1.056a t.OOOyen 
el nordeste de 1.106 a 1.034. En el sub-período 1967 /731os·pre­
cios de los alimentos de las familias más pobres créé:ieron más 
rápidamente que los de las familias más ricas en todas las re­
giones. En el nordeste, no obstante, la diferencia fue más acen­
tuada. A partir de 1973, muy a pesar de que la variación prome­
dio anual en los precios de los alimentos fue más alta; las diferen­
cias entre las diversas clases de gastos fueron menos acen-

tuadas. 
Así, se puede afirmar que la diferencia en los índices de pre-

cios entre las disttntas clases de ingreso fue un fertómeno que 
ocurrió principalmente entre 1967 y 1973. 

Analizando las diferencias ínter-regionales para cada clase de 
gasto se verifica también que las diferencias fueron superiores 
en el primer sub-péríodo y pata las familias más pobres. En el gru­
po <2.0 salarios mínimos, el índice nordeste/ Sao Pauio fue de 
1.070 y 1.015 para 1967/73 y 1973/79, respectivamente. Estos 
índices cayeron a 1.042 y 1.003 para la clase 2-3, 5 salarios 
mínimos y 1.000 y 1.003 para la clase más rica. 

En resumen, los datos sobre la evolución de los índices de pre­
cios de los alimentos indicaron que hubo una aceleracjón en el 
aumento de precios a partir de 1973. Peto fue en el período ante-
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rior -1967/73- cuandoseacentuarohlasdiferenciasentrefa­
milias de distintas clases de ingreso é interregiones. 

111. Fecundidad y patrón de vida 

Por lo menos existen tres posibilidades de relación entre va­
riaciones en el patrón de vida y los niveles de fecundidad. La pri­
mera se refiere a la situación que generalmente se ha descrito 
como la de sociedades preindustriales; el estudio sobre Beauva­
sis se constituye en el caso clásico.19 En una comunidad agrfcola 
cuya producción está muy poco diversificada y el nivel de sub­
sistencia está próximo al mínimo fisiológicamente posible, ha­
biendo una reducción en la disponibilidad dé recursos, la morta­
lidad se eleva y cae· la fecundidad. La caída se da, en esta si­
tuación, por la poste~gación de los casamientos. Este es el lla­
mado mecanismo malthusiano que controla el tamaño relativo 
de la población a través de los "checks" positivo y preventivo. 

La segunda situación se da todavía en comunidades rurales 
cuya organización de trabajo de alguna manera es campesina y 
donde la transmisión de la tierra se hace a través de un sistema 
de división de la herenc"ia.20 La división de tierras permite, por un 
lado, la formación de varios domicilios y el crecimientomás rápi­
do de la población, y por el otro el patrón de ~ida cae a medida 
quesereduceladisponibilidadderecursospercápita21 • Desdeel 
punto de vista de cada familia es necesario que el número de hi­
jos sobrevivientes no caiga, al paso que, desde. el punto de vista 
del grupo, aun con la reducción en el número promedio de hijos 
por domicilio, el patrón de vida caerá manteniendo inalteradas 
la oferta global de tierras y la tecnologfa de producción. 

19 Ver Goubert, Pierre. Beauvais et le Beauvaisis de 1600 a 1730, Paris, Sevpen, 
1960¡ y también, entre otros, Wrigley, E.A., Popu/ationand History. NewYork, 
McGrawHill, 1969; Habakkun,.Popu/ation Growth.and EconomicDévelopment 
since 1. 750. Leicester University Press, 1972e Wrigley, E.A. ySchofield, R.S., 
The Popu/ation History of England, 1541-1871: A Reconstruction, Cambridge, 
Mass, Harvard University Press, 1981. 
20 Sobre las relaciones entre sistemas de herencias y fecundidad-ver--Berkner, 
Lutz y Mendels, Franklin, lnheritance System, Family Structure and De­
mographic Patterns in Western Europe, 1700-1900. En Tilly, Charles (ed.) Histo­
r/cal StudiesofChanging Ferti/ity, Princeton, Princeton University Press, 1978, 
p. 209-23 y Berkner, Lutz, Peasant household organization and demographic 
change in Lower Saxony ( 1689-1766). En Lee, Ronald-( ed.) fiopulation Patterns 
in thfJ Past, New York, Academic Press, 19n, p. 53-69. 
21 Este punto fue desarrollado por Berkner en el artlcülo citado en la nota 20. 
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La tercera posibilidad se refiere a la situación donde la distri­
bución del ingreso se vuelve cada vez más desigual debido ara­
zones de carácter no demográfico. En este caso un número cre­
ciente de familias se va volviendo más pobre, en tanto que 
áquellas que viven próximas al nivel de sobrevivencia fisiológica 
se ajustarán a esta situación a través del aumento de la oferta de 
trabajo (casi siempre por la incorporación de la madre al merca­
do de trabajo) y por la reducción de la fecundidad. Muy a pesar 
de que este caso pueda, en apariencia, confundirse con el me­
canismo malthusiano, es sustancialmente diferente, dado que 
el empobrecimiento de este segmento de la población ocurre in­
dependientemente de cualquier presión demográfica sobre los re­
cursos. El ingreso promedio per cápita estaría incluso aumentando. 

Estas son algunas alternativas posibles pero que no necesa­
riamente se observan. Un creciente volumen de trabajos ha su­
gerido, por ejemplo, que el mecanismo malthusiano no repre­
senta el caso generalizado de las fluctuaciones pre-industriales 
en Europa OccidentaJ.22 Wrigley y Schofield, por su parte, su­
gieren que en Inglaterra las respuestas entre variaciones en la 
población y el salario real fueron muy lentas con un receso de 
aproximadamente 50 años sin representar un sistema de 
equilibrio.23 

Aunque haya algunas discusiones en cuanto al receso sugeri­
do por.estos autores,24 esta interpretación tiende a ser predomi­
nante por cuanto a las oscilaciones a largo plazo en la fecundi­
dad de la Inglaterra pre-industriaJ.25 

A corto plazo Lee muestra, para el caso de Inglaterra, que la 
fecundidad es bastante sensible a las variaciones en los precios 
del trigo (una "proxy" para el patrón de vida) en el perfodo entre 
1548 y 1834.26 La tabla 6 presenta las estimaciones de Lee para la 

22 Ver, entre otros, Wrigley y Schofield, op. cit. p. 451 y Smith, Richard. Ferti­
lity, economy and household formation in England over three centuries. Popu­
lation and Deve/opment Review, 7 (9): 595-622, dic. 1981. 
23 Wrigley y Schofield, op. cit., p. 451. 
24 Ver Olney, Martha L. Fertility and the Standard of Living in Early Modern 
England: In consideration of Wrigley and Schofield. The Journal of Economic 
History, XLIII ( 1), marzo 1983,71-77. En este trabajo la autora encontró letargos 
~00~. . 

25 La idea de división entre una dinámica preindustrial y otra, a partir de la revolu­
ción industrial dando a ésta un peso muy grande en la transición en Inglaterra, ha 
sido criticada por Richard Smith. 
26 Lee, Ronald, Short-term variation: vital rates, pricesandweather, en Wrigley 
e Schofield, o p. cit., p. 356-401 . 
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elasticidad de la fecundidad en' relación cori las váriaciories en 
los pre_cios del trigo, controlad.a la relación entre ·fecundidad y 
mortalidad. Se constata un patrórúelativámente constante pa­
ra Jos" tres sub-períodos con una respuesta mayor ~n el úitimo 
sub-período ( 1746-1834). El efeéto es generalmente mayor un 
año después de qué ocurrió el aumento en él precio y aparece un 
eco positivo con un receso de 2 años. Según Lee, este efecto 
positivo es debido a la periodiddad del ciclo reproductivo y 
ocurre~ en general, después de 30 meses, que sería él intervalo 
medio entre nacimientos.27 

TABlAS 

ESTIMADOS DE ELASTICIDADES DE LA FECUNDIDAD EN 
RELACJON CON LA VARIACION EN LOS PRECIOS DEL 

TRJ'GO, INGLATERRA 1548J1834 

Receso 1548-1834. 1548-1640 

/años 

o .,.0.073- - 0.071** 

1 - 0.086** - o:o70**: 
2 . Q.047*:* 0.056** 

3 - 0.029** - 0.034** 

4 -0.003 -0.015 

Total -Q.144 -0.134 

Fuente: Ronald Lee, op. cit., p. 375 
*-significativo al nivel de 0.01 por ciento 

** -significativo al nivel de 0.05 por ciento 
***-significativo al niirel de 0.10 por ciento 

Ü541-1745 1746-1834 

- 0.066** -o.óaa** 
~0.077** -.0.097** 

0.024 0 .. 040* 
- Ó.·Ó11 - 0.031* 
-ó.oof,. -0.002 
- Ó.131· -0.184 

Existirían varias razones para una carda 'de la fecundidad en 
respuesta a la reducción en el corto pl_a.zo del patró~ dé vida. 
Además de la adopción deliberad¡:¡ del control de nacimiento, 
Lae sugiere que la subnutrición puede causar amenorrea por 
hambre y por "stress" ,28 Con todo, el autor dice que existen evi-

271dem, p. 31o. 
2Bidem, p. 370. EsinteresanterecordarquedeaiQuna manera este puntoya·hizo 
su aparición en las diséusiones sobre la cafdá de la fecundidad en Brasil. En di­
versas ocásiones Elza 13erquó apuntó lá posibilidad de efe~tos negativos de lá 
caída del patrón de vida sobre la libido. 
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dencias que muestran que para que hubiera efectos sobre la 
concepción sería necesario que el consumo diario per cápita de 
calorías cayese abajo del nivel de 1.500.29 

¿Cuál habría sido el posible papel de la variación del patrón de 
vida sobre la reciente caída de la fecundidad en Brasil? 

Inicialmente, para valorar esta cuestión se hace necesario dis­
tinguir un proceso a largo plazo de posibles efectos a corto pla­
zo. La comprensión más general de los determinantes en la 
caída de la fecundidad en Brasil no podrá resumirse en una 
simple hipótesis. Debe tenerse en cuenta el proceso histórico de 
la transición, donde factores estructurales como el proceso de 
proletarización30 y transformaciones en la matriz institucional, 
que condicionarían las decisiones de los individuos o grupos, 
afectaría en última instancia, directa o indirectamente, el nivel 
de fecundidad .31 

En segundo lugar debe tomarse en cuenta que los diferentes 
grupos sociales podrían estar sujetos a diferentes mecanismos 
de regulación de la fecundidad. El ejemplo brasileño más evi­
dente es el caso de familias urbanas de ingreso más alto que han 
controlado la fecundidad desde hace más tiempo.32 

Finalmente los efectos del patrón de vida habrían jugado al­
gún papel, principalmente sobre las familias urbanas de bajos 
ingresos, cuyo acceso a los bienes de subsistencia se daría a tra­
vés del mercado. Este sería un componente de corto plazo que 
simplemente intensificaría o amortiguaría la tendencia histórica 
de transición. En otras palabras, estaría ocurriendo un proceso 
de caída de fecundidad; y variaciones en el patrón de vida 

291dem, p. 370. 
3D Sobre esto, ver Paiva, Paulo. Algunashipótesissobrelasrelacionesentrepro­
letarización y fecundidad en Brasil. Anales del VIII Encuentro Nacional de 
Economfa, ANPEC, 1980; Carvalho, J.A.M., P.aiva, Paulo y Sawyer, D., op. 
cit., y Paiva, Paulo. El proceso de proletarización como factor de desestabiliza­
ción de los niveles de fecundidad en Brasil. Trabajo presentado a la VIl Reunión 
del Grupo de Trabajo sobre Proceso de Reproducción de la Población de la Co­
misión de Población y Desarrollo de CLACSO, Cuernavaca, México, febrero, 
1982. 
31 En el caso de Brasil son importantes los trabajos de CEBRAP. De hecho fue el 
grupo de CEBRAP el que primero desarrolló en Brasil el estudio sobre los deter­
minantes institucionales de la fecundidad. Ver CEBRAP, Estudios de Pobla­
ción, varios números. 
32 Carvalho, J .A. M. y Paiva, Paulo. Estructura de Ingreso y Patrones de Fecun­
didad en el Brasil. En Costa, M. A. ( ed). Fecundidad: Patrones brasileños, Rio de 
Janeiro, Altiva, p. 21-38. 
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responderían por el distanciamiento de los niveles de fecundi­
dad en torno a esta tendencia. 

Además, es muy probable que la fecundidad sea en la actuali­
dad todavía más sensible a las variaciones en el patrón de vida de 
los segmentos asalariados más pobres de lo que se dio en las so­
ciedades europeas pre-industriales. Esto debido a la disponibili­
dad actual de los anticonceptivos modernos.33 

La información disponible sobre fecundidad en Brasil, que 
abarca el territorio nacional y diversas regiones y las variaciones 
a largo plazo, se refieren a las tasas de fecundidad total estima­
das a través de técnicas indirectas con los datos de los Censos 
Demográficos y de las Investigaciones Nacionales por Mues­
treo de Domicilios (Pesquisas Nacionais por Amostras de Domi­
cilios, PNADS). La tabla 7 reproduce estas estimaciones basa­
das en datos de los Censos Demográficos de 1970y 1980. Las re­
lativasalosdatosde19701asrealiz6JoséAibertoMagnodeCar­
valho y se refieren al promedio de la década de los sesenta.34 Las 
del Censo Demográfico de 1980 las efectuaron los técnicos de la 
FIBMGEyse refieren al promedio del período 1975/80.35Eneste 
período se observa que hubo una caída de 25.5% en los niveles 
de fecundidad para Brasil. La caída de la fecundidad urbana fue 
mayor que la fecundiéiád rural. La tabla 7 presenta los datos esti­
mados para los 14 estados que constituyen la región del nordes­
te (incluyendo los estados de la región árida), sudeste ysur. La 
caída fue generalizada. La única excepcióñ fue en Alagoas 
rural36 donde las estimaciones presentan un ligero aumento de 
8.33a8.39. 

La tabla 8 ordena las estimaciones de las tasas de fecundidad 
total, por domicilio, para los 14 estados seleccionados. Se ob­

• ... 
33 A grosso modo, utilizando la elasticidad acumulada para el periodo 1548-1834 
(-0.144) podrra estimarse que unacaldadel10% en el patróndevida resultarraen 
una calda del1.4% en la fecundidad a lo largo de 5 aflos. La continuación del 
descenso en el patrón de vida tendrla efectos acumulados sobre la calda de la fe­
cundidad. 
34 Carvalho, José Alberto M., Fecundidad y Mortelidad en el Brasil- 1960-
1970. Belo Horizonte, CEDEPLAR-UFMG, dic. 1978 (Relatorra de investiga­
ción). 
36 Pereira, Nilza de Oliveira M. (org.) Evaluación de lós datos básicos para esti­
maciones de fecundidad y mortalidad. En 1 Seminario Metodológico sobre Cen­
sos Demográficos, ABEP, mayo de 1983, p. 49-166. 
36 Otra excepción fue en el Maranhao rural donde la tasa de fecundidad total 
habrla crecido de 6.99 a 7 .40. En i3ste caso es importante que la estimación para 
1960/70 es bastante inferior a .la de los niveles de todos los otros estados de las 
regiones norte y nordeste y prácticamente igual al nivel de la población urbana. 
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serva que los estados del nordeste tienen niveles superiores a los 
estados de las regiones sudeste y sur. La caída que ocurrió en el 
período no fue suficiente para alterar este cuadro de la fecundi­
dad urbana o rural. En cuanto a la fecundidad rural parece que el 
descenso fue ma·{or en promedio en aquellos estados donde los 
niveles de 1960/70ya eran relativamente más ~ajos. En cuanto a 
la fecundidad urbana los datos no demuestran ningún patrón de 
variación muy claro. Si la caída mayor ocurrió en el estado con 
nivel más alto en 1960/70 (Rio Grande del Norte) la caída menor 
ocurrió en Sao Paulo y Alagoas. Rio Grande do Sul, que poseía 
el nivel más bajo en 1960/70, presentó un descenso semejante al 
de Bahía. 

Dos aspectos que se relacionan directamente con el argu­
mento de este trabajo desafortunadamente no aparecen en los 
datos disponibles. El primero se refiere a los diferenciales en la 
caída de la fecundidad por grupos de ingresos. Dados los niveles 
de fecundidad en 1970 para los grupos de ingreso familiar más 
alto,37 de domicilio urbano, la caída de la fecundidad en las fami­
lias urbanas de ingresos bajos habría sido superior a las tasas de 
variación presentadas en la tabla 8. 

El segundo aspecto se refiere a posibles variaciones en la velo­
cidad de la caída a lo largo del período 1965-80, pero no existen 
datos disponibles sobre niveles de fecuodidad año con año. La 
distribución por edad del Censo de 1980 muestra, a pesar de to­
do, una alteración curiosa: el grupodeedadesentre5y9añoses 
relativamente menor en comparación con el grupo de edades 
que oscila entre O y 4 años. 

Una posibilidad para justificar esta alteración en la estructura 
por edades sería una modificación en la fecundidad y 1 o mortali­
dad entre el primero y segundo quinquenios de la década del se­
tenta.as 

De confirmarse una caída más acentuada de la fecundidad al 

37 Carvalho, J.A.M. y Paiva, Paulo, op. cit., presentan en la página 36 estima­
ciones de las tasas de fecundidad total por condición de domicilio e ingreso fami­
liar. En el cuadro urbano, las familias con ingreso superior a 4 salarios mínimos 
presentaban niveles inferiores a 3.0. Es fácil suponer que en los estados del su­
deste y sur estos niveles deberían ser todavía algo más bajos. 
38 José Alberto Magno de Carvalho, Diana O. Sawyer y Clotilde A. Paive, que 
participaron en el Seminario Metodológico de Evaluación del Censo Demográfi­
co de 1980 patrocinado por ABEP, me informaron que esta diferencia para la 
población urbana fue todavfa más acentuada, no siendo del todo imposible que 
la fecundidad haya caído más rápidamente en el inicio de la década. 
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inicio de la década, principalmente entre las familias urbanas de 
ingresos más bajos, habrá razones para suponer que la carda en 
el patrón dé vida entre 1965 y 1974, según se vio·antétiorrriente, 
habría actuado en el sentido de acelerar la declinación de la fe• 
cundidad urbana en Brasil. 

Existen otras evidencias relativas al deterioro del p~tróndevi­
da en este perrodo y sus relaciones con la dinámica demagráfi­
ca. Tanto Wood como Sawyer observaron un aumento enlata­
sa de mortalidad infantil en Belo Horizonte y Silo Pau!o eri el 
perrodo 1961-73, cuando el salariÓ rnrniino real tarnblén estaba 
descendiendo,39 

Finalmente en cuanto a Jos posibles efectos sobre la calidad 
de vida originados de la organización de servicios urbanos (dis­
ponibilidad de servicios médicos, polrticas habitacionales, ser­
vicios de beneficencia, etc)., es muy diffcil una eval~o~ación cuan­
titativa. Se puede suponer que en el transcurso del tiempo una 
ampliación de los servicios urbanos habrra influido en el sentido 
de mejorar la calidad: de vida de aquellos que tuvieron acceso a · 
estos servicios. Es probable inclusive que tales servicios hayan 
tenido un efecto en el sentido de reducir la mortalidad infantil, 
contrabalanceando el efecto de la caída del salario real. En su re­
lación con la fecundiaad, es difrcil evaluar a priori su efecto, a 
menos que se admita un movimiento en el sentido de teforza~~;el 
uso de los mecanismos de control de la fecundidad. ' 

IV •. Conclusiones 

Este trabajo procl¡ró ex"plorar en Bra.sil las posibles relaciones 
entre las variaciones en el patrón de vida de la población urbana 
de bajós ingresos y sus nivele~;~ de fecun,didad de$pués de. 1965. 

Los datos disponibles sobre prec;:ios de. los alimentos y sala­
rios de los trabajadores urbanos no calificados indican que ha 
habido una caída del salario real en el perrodo post 1965 en reJa~ 
ción a los ·niveles de la década de los cincuenta. De hecho la 
carda del salario. real fue mayor q'uando lo. afectó la deflación de 
los índices de precios de los aHmen~m¡. Est(l significa que en el 

39 Wood, Charles H. lnfant mortalitytrends and capitalists developmentin Bra­
zil: the case of SBo Paulo and Belo Horizonte LatinAm(lricsn Perspf!ctive, 4 (4): 
56-64, Otoflo, 1977 y S~wyer, Pian~ Oya, MQrtality-fertility. relationships 
through historical socio-economié changa: the case óf SBo Paulo; Brazil. Har-
vard UniversitY. 1980 (Tesis de doctorado). · 
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perfodo hubo un cambio significativo en la estructura de precios 
relativos volviendo más caros los alimentos. Es posible identifi­
car dos sub-perfodos. El primero de 1965 a 1974, cuando se pre­
sentó una reducción en las disponibilidades per cápita/ dfa de 
calorfas y proteínas y una dilatación en los diferenciales de ingre­
so entre los diversos segmentos de la población. En este período 
la caída del salario real fue más acentuada. El segundo, de 1974a 
1979, ocurrió cuando hubo una ligera recuperación de las dispo­
nibilidades de calorías y proteínas yen los salarios reales. En este 
subperíodo la variación anual de los precios fue superior, pero 
los salarios de alguna manera consiguieron acompañarla, casi 
como ocurrió en el subperíodo anterior. 

Desafortunadamente no existen cálculos de las variaciones 
anuales de los niveles de fecundidad por ingreso familiar. Dada 
la estructura por edad de la población brasileña, mostrada por el 
Censo Demográfico de 1980, existen sospechas de que la cafda 
de la fecundidad habrfa sido más acentuada en el perfodo 
comprendido entre la segunda mitad de la década de los sesenta 
y la primera mitad de la década de los setenta. Tales sospechas 
son más notables con relación a la población urbana. Cabe re­
cordar que existen algunas evidencias, en el mismo perfodo, 
que muestran una elevación de la mortalidad infantil en los mu­
nicipios de Sao Paulo y Belo Horizonte. La cafda en la fecundi­
dad o el aumento en la mortalidad tendrfan el mismo efecto en la 
estructura por edades. Falta saber si ellas ocurrieron en forma si­
multánea y cuáles fueron sus relaciones con el patrón de vida. 

Ante la experiencia histórica es posible que la caída en el 
patrón de vida del Brasil haya actuado en el sentido de intensifi­
car también la cafda de la fecundidad en los segmentos urbanos 
más pobres. En el reciente caso de Brasil todavfa es posible que 
la elasticidad de la fecundidad relativa a las variaciones en el 
patrón de vida sea mayor que los valores estimativos para Ingla­
terra, por ejemplo, debido, en la actualidad, al acceso más fácil a 
los métodos anticonceptivos modernos, que son también mu­
cho más eficaces. Por la misma razón es sensato suponer que el 
receso en la respuesta de la fecundidad sea igualmente menor, 
principalmente si se da en un contexto de transición de la fecun­
didad. Vale decir si otros determinantes están también actuan­
do en esta misma dirección. 

Si los datos disponibles no permiten una respuesta definitiva, 
las indicaciones, por más precarias que sean, sugieren la necesi-
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Comentario de Frám::isco de Oliveira ·. 

·.·. 

El examen de: caso de Bra$il, a la luz·de los textos pres~~tados, 
puedeserilustrativodeunactela.sformasm.ásfecundasdeabor­
dar el tema para alcanzar la inteligibilidad de las relaCiones entre 
población y desarrollo. Con la salv~dad de l.o que haya de rnecá~ 
nico en la imagen, tenemos por un 'ªdo erdesarrollo-~con~mico 
industrial expresado por ,las transformaciones en el ~rnp'leo se­
ñaladas por Paulo Re nato de S.ou.za y por el .otro,.los resultados 
en Jo que toca .a la f.ecundidad~su astabiHc;lad y luego su pronun­
ciado descenso, remarc@do por.Eiza B~rq.uó. seg.ú'n los clivages 
urbano, rural, etáreo y de ingreso. Entre los. dos~ 1¡:~ caja negra: l~s 
polfticas públicas, económicas-y ~ociales, ~eg~n lp ~eñalaro.n 
Paulo Paiva yVilmar Farra. Yo.!:firra.que ése e$ el camino quevuel~ 
ve concreto el proceso de la lucha de cla$,9s.,.ya _QI.Ie de otra fc¡»rma, 
únicamente la descripcióndeindicadores pu~de ocultar más pi en 
que aclarar la naturaleza de lOS cambiOS.Q!Je. experimentó la SO;­
ciedad brasilefla a Jo largo de las tres ·~ltimas d~Qé~das. 

El marco sobredeterminQnte es fortalecido por el proceso de 
industrialización. Como lo demost.róPaulo R~n.ato,,es/a.mer­
cantilizacidn de la vid.a,. teniendo,por eje central la mercantiliza,. 
ción de la fuerza de trabajo, 1¡:¡ que lfiCtqa.en pr{merlugarparr8. di­
solver Jos patrones demográf.i.cos anterjo¡:e~ .de la sqciedad ru­
ral. Todavra no sabemos qu{§,djrecci61'! tomarán y cuáles serán 
Jos nuevos patrones demográficos QI:Je.err~ergerén.. §)jn.embar­
.go, ya esa primera referencia es s~;~ficient~ 9omo para jf)troducir 
en el horizonte un elemento nuevo: ~1: que nos;IJeva a colocar, en 
lugar de la mano de.Ja Providencia, e171 lo-que-toca aladeci~!ón de 
tener o no tener hijos, la mano del mercado. Como .en todas,las 
demás cosas, se introduce ahora en $1 universo de la~;-párejas /1) 
contabilidad,la contabilidad de hijos en es~e caso. Ello n.o nosd¡-
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ce aún los números terminales de la cantidad de hijos o el tama­
ño de la familia, que podrá tanto aumentar como disminuir. Pero 
uno de los resultados del deporte favorito de hombres y mujeres 
ya queda sobredeterminado desde afuera del espacio o dello­
cus del amor, ya sea que lo practiquen en las camas, las hama­
cas, los parques y jardines, o al cielo abierto. 

El examen concreto de las políticas públicas nos aproxima al 
secreto de la caja negra. Como lo señaló Paulo Paiva, el eje 
central de la política económica en el Brasil, desde el punto de 
vista de las condiciones concretas de la mercantilización de la 
clase trabajadora, ha sido la permanente contención del salario 
real. En otras palabras, siendo el mercado lo que ahora determi­
na la reproducción de la fuerza de trabajo, incluso y principal­
mente el precio de la fuerza de trabajo, se nota concomitante­
mente el deterioro de los salarios y por ende las dificultades para 
procrear y mantener a los hijos. Aún más, la mercantilización se 
profundiza, incluso por lo que hace al consumo de bienes mate­
riales y simbólicos, que garantizan la inserción en el mercado: al 
respecto de los bienes simbólicos, déjenme decir que nadie, nin­
gún trabajador podrá regresar los lunes a la fábrica si no sabe 
describir el ballet del gol de Sócrates (el jugador más famoso de 
football del Brasil) en el partido jugado por los Corinthians (el 
equipo más popular de Sao Paulo). Si no ha asistido al partido en 
el estadio, loqueyaescasi prohibitivo, porlomenoslohabrávis­
to por la televisión (la cual hay que pagar en abonos en el Map­
pin, la tienda popular de Sao Paulo). Ese es ya uno de los ele­
mentos que nos introduce al examen de la sociedad de masas en 
el Brasil, la cual por la vía del consumo de bienes materiales (la 
televisión) y simbólicos (el partido de futbol) tiene por resultado 
más flagrante lo que podemos llamar la asincronfa entre la ho­
mogeneización mentalizada de una sociedad mítica y la profun­
dización de las desigualdades en la sociedad real. 

Quizás la hipótesis de la pobreza absoluta reforzando coyun­
turalmente la tendencia estructural de la mercantilización suene 
muy radical; sin embargo, no debe ser descartada precisamente 
si se tiene en cuenta la sobredeterminación señalada: no se trata 
de una pobreza cualquiera, sino de la pobreza mercantilizada (el 
caso, en Brasil, del Nordeste). 

Nos aproximamos más al secreto de la caja negra, si volcamos 
nuestra atención sobre las políticas sociales, objeto de la ponen­
cia de Vil mar Fa ría y Pedro Luiz Barros Silva. Estamos en el reino 
del estado del bienestar de pies a cabeza. Arriesgaría a decir que 

1114 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



~------------~---- -- - ---------- -------r-

el cuadro brindado baña de luz -aun cuando sea la luz negra­
algo que va mucho más allá de la fecundidad: nos brinda un 
cuadro de la relación de las clases sociales, entre ellas mismas y 
con relación al Estado, en el Brasil de hoy. 

Contrariamente al Estado del Bienestar en los par ses capitalis­
tas desarrollados, en que la amplia masa trabajadora logró que el 
Est¡;¡do financiara una parte de los costos de reproducción, en el 
Brasii, como en otros parses de América Latina, la cobertura y la 
extensión de las po,lrt,!cas sociales no tiene la misma significa­
ción. Sin embargo, par;:¡ no~ar la primera contradicción, parece 
haber convergencia de tendencias en el sentido del descenso de 
la fecundidad, en Brasil, ·,claro! con décE!das de retraso. Lo que 
puede parecer la confirmación ingenua de la teorra de la moder­
nización,.asu~e aires de paradoja: si en los parses capitalistas 
desarroliados, el Estado del B.iénestares la forma sutil de un pro­
ceso de disolución de la fuerza de trabajo como mercancra, 
luego de la posibilidad de recuperación de la libertad (virtual, 
desde luego, conviene remarcar), en Brasilia misma tendencia 
puede marcar una profundización del carácter de mercancra de 
la fuerza de trabajo y por ende de negación de la libertad. Pues 
la~.restricciones que·agobian el amplio conjunto de las cl~ses 
asalariadas en BrQsil significan que son ellas quienes deben fi~ 
nanciar su propio Est~do del Bienestar o del Malestar. Podña­
mos solicitar a \lilmar .Farra. y a Pedro Luiz que nos brindasi:m al­
gún tipo de datos que aclararan la carga fiscal personal o por fa-. 
milia., por todos los conceptos incluyendo lOs relativos a las con­
tribuciones de la Pravisión Social, mediante la cual el Estado del 
Malestares financiado por sus propias vrctimas. Yo creo que las 
diferencias respecto.al Estado del aienestar en los parses desa­
rrollados saltarran a 'la vista. Una ~ola comparación: ·un asala­
riado de salario mrnimo en Sl!lo Paulo gasta en transporte por lo 
rnf:mos un 14%. de su sueldo mensual, mientras en Francia ese 
porcentaje no alcanza el4%. 

En este cuadro se inscriben las restricciones a la fecundidad, a 
mi juicio. No hay ninguna fatalidad, subrayo: en la primeradéca­
da de industrialización en Brasil, la mercantilización no empujó 
necesariamente hacia el descenso de la fecundidad. Polrticas 
sociales públicas ·no sol¡;¡rtu:mte más eficaces, sino sobre todo 
con más-fÍIJIJ{ICÍamient(}, .podrran haber producido Otrps resul­
tados, e incluso ef mismon~sultado en lo que respecta a la fecun­
didad, pero sin lugar a dudas no a la simultaneidad de pobreza 
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con descenso o produciendo /a baja de la fecundidad. Es decir, 
¿cómo queda Ud. Señor Malthus? 

El aspecto quizás más sobresaliente es que la fecundidad en 
Brasil acusa el descenso más importante justamente en las dos 
últimas décadas, conocidas como las del"milagro brasileño". 
Farra y Pedro Luiz señalan la relativa incompatibilidad entre la 
expansión de los gastos estatales de la "máquina del bienestar" 
y la prioridad acordada al sostenimiento del proceso de acumu­
lación de capital en el interior del gasto estatal total. Esta no es 
una incompatibilidad "a priori": bastaria que las ganancias en la 
productividad del trabajo -por cierto, enormes y persistentes 
en el período- financiasen simultáneamente los gastos estata­
les sociales y la acumulación de capital, hecho que emerge de la 
experiencia de los países desarrollados, hasta la llegada de la 
época Reagan. La pregunta que queda es ¿por qué no se dio al­
go parecido en el Brasil? La respuesta va más allá de lo demográ­
fico y de Jo económico y radica en lo político: de la casi imposibi­
lidad de intervención de la amplia masa trabajadora en la con­
ducción de Jos negocios del Estado brasileño. No estoy· sugirien­
do ninguna relación causal directa entre autoritarismo y baja de 
la fecundidad; sino tomando exactamente el papel de las 
políticas sociales públicas en el comportamiento reproductivo, 
para señalar que en ausencia de control político o más bien de 
contra-poder polftico de las clases trabajadoras, in'cluso un Es­
tado aparentemente todopoderoso no logra alcanzar la eficacia 
de que presume la retórica tecnocrática. 

Una .ambivalencia o una ambigüedad se nota en lo que puede 
ser calificado de "política de población" del Estado brasileño: 
un discurso natalista y políticas públicas sin contenido 
específicamente anti-natalista, que ayudan y refuerzan la ten­
dencia estructural hacia la baja de la fecundidad. La clave de la 
cuestión es la mercantilización de la fuerza de trabajo con 
ausencia de control político demo'crático y una forma de finan­
ciamiento que interna liza cada vez más la me·rcé!ntilización de la 
vida. La ausencia de control democrático terminó por llevar a la 
privátización operacional de las políticas públicas: por ejemplo, 
en el cuadro de las polfticas de salud, el aumento de la esteriliza­
ción femenina y el aumento del número de cesáreas, señalado 
por Elza Berquó. Por otro lado, un Estado del Malestar como 
parte del ciclo económico, como por ejemplo el hecho de que 
durante años las partidas presupuestarias del sistema de la Pre­
visión Social sirvieron para financiar déficits en el presupuesto 
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monetario nacional. El resultado final condujo hacia la definitiva 
implantación de la contabilidad de hijos en el presupuesto de los 
matrimonios. 

Sin lugar a dudas, entre otros aspectos novedosos de la expe­
riencia brasileña, Faría y Pedro Luiz nos llamaron la atención 
sobre el carácter de la sociedad de masas del Brasil de hoy en dfa 
y sus posibles relaciones con la emergencia de un nuevo patrón 
de la fecundidad. Ese es un aspecto crucial y yo me arriesgaría 
incluso a decir que de hoy en adelante debería ser un tema tras­
cendental para el análisis y la inteligibilidad de los patrones de­
mográficos. Lo cual desde luego retira toda posibilidad de 
hallazgos de causalidad lineal directa entre variables económi­
cas y variables demográficas para introducirnos en el campo de 
la producción y la circulación de lo simbólico, fundadas en una 
amplia modificación del sustrato material de la sociedad, vale 
decir, en las modificaciones del aparato productivo. Al respec­
to, lo importante es no quedarnos con una teoría sociológica 
empobrecida de la sociedad de consumo, sino adentrándonos 
en el terreno peligroso pero prometedor de la producción 
polftica de la no-identidad de intereses, que es el aspecto decisi­
vo del control político de nuestro tiempo. Desde el punto de vis­
ta del método del trabajo, conviene subrayar lo importante: lo 
que Farra y Pedro Luiz nos dicen es que la mediación esencial es 
la propia sociedad de masas. En un campo tan intrincado como 
el de la fecundidad, donde todas las tentativas de encontrar 
causalidades directas han fracasado seguidamente, el cambio 
del enfoque metodológico es lo más novedoso y lo más impor­
tante. Conviene decir asimismo que toda la cuestión de la pro­
ducción y de la circulación de lo simbólico en la sociedad de Bra­
sil de hoy día tiene que ver con la poderosa emergencia de las 
modernas clases medias, lo cual quiere decir que dichas clases 
medias no son una especie de existencia debida a la impotencia 
sociológica de clasificarlas, sino todo lo contrario, el centro de 
gravitación de la modernidad de hoy día. 

El Brasil es un caso ejemplar de la contemporaneidad de los 
no-coetáneos: una explosiva combinación de modernidad eco­
nómica y arcaísmos sociales, soldada por la producción de un 
simbólico homogeneizador: la producción política de la so­
ciedad de masas. La relación que se estudió entre desarrollo 
económico y fecundidad, con el rol de las políticas públicas eco­
nómicas y sociales como eje articulador de los dos extremos, es 
un caso ejemplar de esa producción: el Estado del Malestar. 
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